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    A todas las estrellas de mi pequeña Galaxia que me acompañan en este camino. Siempre conmigo.

  


  


  
    “La catarsis es la eliminación o expulsión de sentimientos, pensamientos y emociones tóxicas que se encuentran dentro de la persona”

  


  


  
    El Sol y la Luna quieren que nunca nos separemos. 
Nunca. Pero el tiempo. 
¿Y de qué está el tiempo hecho 
si no de soles y lunas? 
Pero el tiempo… Nunca. 

  


  Miguel Hernández
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  Nota de la autora


  
    
      Cada historia tiene su propia banda sonora, como ese momento en el que vas en el autobús con tus cascos y una buena canción mirando al horizonte creyéndote la protagonista de tu propio videoclip.


      Pues con los libros pasa lo mismo, yo escribo con canciones de fondo que suelen inspirar sentimientos, escenarios e, incluso, escenas, por ello, os dejo aquí una lista de reproducción para cada capítulo con esa canción que me inspiró en ese momento. Si no quieres volver cada capítulo a esta página, tienes la lista de reproducción en Spotify en orden de aparición ¿Quién sabe? Lo mismo encuentras alguna canción que te guste y no lo sabías. Que disfrutes de la historia, y por qué no, de la música:


      PRELUDIO Feel Something — Jaymes Young.


      PRÓLOGO Can’t take my eyes off you — Shawn Mendes.


      CAPÍTULO 1 A different way — DJ Snake y Lauv.


      CAPÍTULO 2 Two of us — Louis Tomlinson.


      CAPÍTULO 3 Ni una más — Aitana Ocaña.


      CAPÍTULO 4 Me das amor? — Hugo Cobo.


      CAPÍTULO 5 Demasiadas mujeres — C. Tangana.


      CAPÍTULO 6 My Life — Imagine Dragons.


      CAPÍTULO 7 Changes — Hayd.


      CAPÍTULO 8 Forgive Myself — Sam Smith.


      CAPÍTULO 9 Suffer — Charlie Puth.


      CAPÍTULO 10 People Watching — Conan Grey.


      CAPÍTULO 11 Double take — Dhruv


      CAPÍTULO 12 Love Story (Taylor’s version) — Taylor Swift.


      CAPÍTULO 13 La Revolución Sexual — La casa azul.


      CAPÍTULO 14 Here — Alessia Cara.


      CAPÍTULO 15 Someone to you — BANNERS.


      CAPÍTULO 16 She will be loved — Maroon 5.


      CAPÍTULO 17 Perfect — One Direction.


      CAPÍTULO 18 Angel Baby — Troye Sivan.


      CAPÍTULO 19 Colegas — Babi & RDY.


      CAPÍTULO 20 Brother — Kodaline.


      CAPÍTULO 21 Give me love — Ed Sheeran.


      CAPÍTULO 22 Leaving My Love Behind — Lewis Capaldi.


      CAPÍTULO 23 Listen before I go — Billie Eilish


      CAPÍTULO 24 I lost a Friend — FINNEAS


      CAPÍTULO 25 Somebody Else — The 1975.


      CAPÍTULO 26 Fix You — Coldplay.


      CAPÍTULO 27 Yellow — Coldplay.


      CAPÍTULO 28 Something Just Like This — Colplay,The Chainsmokers.


      CAPÍTULO 29 Wrecked — Imagine Dragons.


      CAPÍTULO 30 Another love — Tom Odell.


      CAPÍTULO 31 It Was Always You — Maroon 5.


      CAPÍTULO 32 Torna a casa — Måneskin.


      CAPÍTULO 33 Astronomy — Conan Gray.


      CAPÍTULO 34 If this is the last time — LANY.


      CAPÍTULO 35 Moral of the Story — Ashe y Niall Horan.


      CAPÍTULO 36 Home — One Direction.


      CAPÍTULO 37 Understand — Shawn Mendes.


      CAPÍTULO 38 All I Want — Kodaline


      CAPÍTULO 39 Make It To Me — Sam Smith


      CAPÍTULO 40 Coraline — Måneskin.


      CAPÍTULO 41 Dancing With Your Ghost — Sasha Alex Sloan


      CAPÍTULO 42 Do It For Me — Rosenfeld.


      CAPÍTULO 43 The Christmas Song — Shawn Mendes, Camila Cabello.


      CAPÍTULO 44 Umbrella — Ember Island.


      CAPÍTULO 45 Such A Boy — Astrid S.


      CAPÍTULO 46 Heaven — Julia Michaels.


      CAPÍTULO 47 Better Man — 5 Seconds Of Summer.


      CAPÍTULO 48 Home — Edith Whiskers.


      CAPÍTULO 49 To Build A Home — The Cinematic Orchestra, Patrick Watson.


      CAPÍTULO 50 The Night we met — Lord Huron.


      CAPÍTULO 51 All I Need. — Sons Of Leaves


      CAPÍTULO 52 I’m Fine — Ashe.


      CAPÍTULO 53 She will be loved — Maroon 5.


      CAPÍTULO 54 Por Si Te Hace Falta — Alfred García.


      CAPÍTULO 55 Us — James Bay.


      CAPÍTULO 56 ICU (Madison’s Lullabye) — Demi Lovato.


      CAPÍTULO 57 Je te laisserai des mots — Patrick Watson.


      CAPÍTULO 58 happier — Olivia Rodrigo.


      CAPÍTULO 59 I Lost Myself — Munn.


      CAPÍTULO 60 Wish You Were Here — Pink Floyd.


      CAPÍTULO 61 Giants — Dermot Kennedy.


      CAPÍTULO 62 Disfruto — Carla Morrison.


      CAPÍTULO 63 It’s Always Been You — Phil Wickham.


      CAPÍTULO 64 Todo — Hugo Cobo.


      CAPÍTULO 65 this is what falling in love feels like — JVKE.


      CAPÍTULO 66 Can’t Help Falling In Love With You — Alan Ng.


      EPÍLOGO Wildest Dreams (Taylor’s Version) — Taylor Swift.


      Todos los derechos de cada canción quedan bajo la propiedad de sus autores/compositores.


      Escanea este código en la app de Spotify para acceder directamente
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  Preludio


  
    
      Siempre fui el tipo de chico que es desgraciado


      
        hasta para hacer amigos, tenía los mismos que

      


      
        los dedos de una mano, solo de una.

      


      
        Mi error fue enamorarme de una persona que

      


      
        no me iba a corresponder.

      


      
        Ella miraba a otro y yo solo tenía ojos para ella.

      


      
        Pero, al mismo tiempo, comenzó mi nueva vida, aquella en la que podía ser feliz sin arruinar a nada ni nadie.

      


      
        Ni siquiera a mí mismo, aunque era algo que solía hacer.

      


      
        Al final entendí que chicas como ella nunca

      


      
        podrán estar con chicos como yo.

      


      
        A veces creo que la vida nos pone obstáculos en el camino y pretende que los saltemos, pero yo me desvié del camino, comencé de nuevo y es lo mejor que he podido hacer.

      


      
        Porque esa nueva vida dejó que nuevas personas entraran

      


      
        y me sanaran. La dejé entrar a ella.

      


      
        Ella tenía algo que me sanaba, me curaba de cualquier mal en esta vida y en otras muchas más.

      

    

  


  
    

  


  


  Prólogo


  Hugo


  
     
  


  
    
      Pateé una piedra mientras esperaba al autobús para poder ir a la universidad, al fin cumplía mi sueño, iba a estudiar una carrera.


      Sin embargo, me sentía peor que nunca, porque la vida puede irnos muy bien y nosotros estar rotos por dentro.


      Yo estaba hecho pedazos, y se volvía peor cada vez que Ana me abrazaba, me daba un beso en la mejilla o simplemente reconocía su perfume cuando entraba en mi cuarto.


      No se me olvida aquella mañana en la playa cuando la tuve tan cerca de mí.


      Todo cambió cuando empecé a acercarme a ella y me di cuenta de que Ana no me miraba de la misma forma.


      Ahí fue cuando ambos nos dimos cuenta de que no iba a ser ni ahora ni nunca.


      Seguía colado por la novia de mi amigo y no superaba que no me hubiese elegido a mí.


      Ana sabe que pase lo que pase yo siempre voy a esperarla, podrán venir veinte que ella será la única de la que me haya enamorado.


      Éramos las personas indicadas en el momento equivocado.


      Mis pies se mueven automáticamente hacia la puerta del autobús cuando este paró, todos se subieron y pagaron, yo también lo hice.


      Una mujer se sentó a mi lado y comenzó a ojear una red social que solo usan las personas mayores, yo pasé de canción y miré por la ventana, estaba algo nervioso. Estaba asustado porque no iba a conocer a nadie, soy muy antisocial de por sí y solo tengo cinco amigos y de ellos solo considero íntimos a Tomás y a Miguel.


      Me va a costar relacionarme con la gente.


      Eso tampoco me importa mucho.


      He estado ahorrando todo el verano buscando dinero para sacarme el carnet de la moto, pero es muy caro y no puedo permitírmelo.


      Sin embargo, poco a poco voy teniendo el dinero para ser un poco más independiente y dejar aparcada mi bicicleta un rato.


      Iba en ella a todas partes, incluso si quiero puedo ir a la universidad, pero por ser el primer día he preferido prescindir de ella.


      Miguel me habló para decirme que le gustaría echarse una partida de baloncesto conmigo.


      Aunque yo sabía lo que eso significaba: yo jugaba con los del barrio mientras él conseguía sus sustancias.


      Cuando llegué me quité mis cascos, la imponente universidad de Sevilla se postraba ante mí en una fría mañana, toda ella rebosante de felicidad por recibir a nuevos alumnos.


      Al final he empezado Filología Hispánica, en tercero escogeré hacer la mención en italiano porque sería un insulto tener sangre italiana y no hacerla. Estoy deseando empezar y reforzar el idioma.


      Me puse en la puerta a esperar a que fuese un poco más tarde, me habían metido en un grupo de chat con varios compañeros y todos decían que iban a estar por la puerta principal, pero yo no veía a nadie así que decidí ir a la puerta de la parte de filología lo que significa darle la vuelta completamente al edificio que no es precisamente pequeño.


      Entrar en aquel lugar era volver a humanizarte, te sentías sabio y confiado, ver todos aquellos tableros, estatuas y anchos pasillos te enfundaba confianza.


      Mi carrera no exigía una nota tan alta como la de Ana que ha estado tardes y tardes encerrada estudiando con Andrés, pero para mí fue muy importante subir la media y poder optar a una beca, porque sin ella no podría estar hoy aquí.


      Yo sabía lo que quería, irme a Italia a vivir, trabajar de lo que sea, pero allí. Me acerco al mapa y busco el aula magna, no tardo en encontrarla y empiezo a pasear haciendo tiempo.


      Me despejo leyendo cada cartel por pequeño que sea y mirando todas las puertas. Es un sueño para mí verme en estos pasillos.


      Me apoyo en la pared frente a la puerta, aún no ha llegado nadie, entonces escucho unos zapatos y descubro a una compañera igual de nerviosa que yo.


      Era como ver a un fantasma, su tez era blanca como la nieve y tenía ese color de rubio tan brillante y natural que no era teñido. Sus ojos estaban perdidos en el techo mirando los arcos de crucería.


      Alcanzo a ver que sus ojos eran de color verdoso azulado. Era realmente indescriptible.


      Toda ella.


      Su cara estaba enmarcada por un flequillo exquisitamente recto, era realmente guapa.


      Su mirada era de esas que te gusta mantener por horas sin decir nada, esos ojos que embaucan y en los que quieres perderte.


      Ella llegó, con su falda de cuadros muy corta a juego con su camiseta de manga corta negra y unos botines de cierta marca famosa con doble suela que claramente ocultan que es más bajita.


      No quise mirarla mucho más por no incomodarla, pero estaba realmente embobado. Se sienta en un banco, parece extranjera.


      En un instante que recordaré siempre, nuestros ojos se cruzaron, ella me mira curiosa, supongo que ha notado que estaba mirando. Sonríe amable y yo me pongo nervioso así que evito responder.


      La ignoro mientras observo la pantalla apagada de mi móvil disimulando y decido hablar con Ana, miro un poco mis redes sociales y le pongo un mensaje de buenos días a Tomás que ya está andando cada vez más autónomamente.


      Tiene suerte de tener dinero, porque si me hubiera pasado a mí me hubiera quedado en una sillita de ruedas para siempre.


      Miguel me había mandado una foto, está en su cama entre sábanas y con una cara de dormido muy graciosa, yo sonrío y le mando una mía haciendo el símbolo de la paz con las manos.


      Miré por el rabillo del ojo a la chica y la vi leyendo los carteles que yo también había leído previamente.


      En concreto, eran unos sobre un concierto de piano que se hace a final de curso para recaudar dinero.


      Nos abren la puerta cuando hay bastante gente y todos se agolpan para entrar, yo me siento y sin darme cuenta acabo en una de las últimas filas. No quedan a penas sitios.


      Están todos ocupados menos el que ella tiene a su lado y yo al mío. Unas chicas llegaron y se dirigieron hacia ella.


      —Perdona —dijo la chica morena—, queremos estar juntas y nos harías un favor si nos cambiases el sitio.


      —Pero yo he llegado antes. —dice ella sin miedo y me sorprende. Tampoco creo que pase nada por dejarles el sitio, pero yo sería igual de estúpido y les diría que le preguntasen a otro.


      —Lo sé —dice de nuevo la morena a punto de dejar de ser amable—, pero para ambas es muy importante estar juntas.


      —Pero yo he llegado antes, lo siento mucho. —dice ella y desvía su mirada al frente, tiene carácter.


      —Oye, chica, eres nueva, como todos aquí, ¿verdad? —le dice la otra chica que la acompaña—, pues no te conviene hacer enemigas el primer día así que, bonita —dice con sorna, casi burlándose por el aspecto de ella—, acabemos con esto y déjanos el sitio.


      ¿Se está metiendo con su físico? Está ciega, es la chica más bella de todas las que hay aquí.


      Tiene algo que la hace diferente, diferente en el buen sentido, en ese que hace que no pueda dejar de mirarla.


      —¿Te crees que esto es una película y tú eres la guay de la clase? Estamos en una carrera y ya somos muy mayorcitos así que haber llegado antes y haber cogido sitio.


      Las dos se retiran y me miran fijamente, esto va a ser divertido, ni me lo pienso cuando me ofrecen irme porque no me importa y así puedo conocer más a la chica.


      Me siento y ella evita mirarme, piensa que ha perdido, pero no es así, ha ganado solo que ella aún no lo sabe.


      Empiezan a entrar profesores, el rector y toda su compañía y nos dan información. Yo no tengo dónde apuntar, miro a mi lado a la chica y veo que tiene un estuche y varios folios.


      Me mira al notar que la observo.


      —¿Me puedes prestar un folio y un bolígrafo? —pregunté amable. Incluso hasta sonreí, cosa que no suelo hacer.


      —¿No has traído nada? —pregunta divertida y yo respiro, pensaba que iba a ser igual de borde que con las chicas.


      —Pensaba que iba a ser como en el instituto y solo nos iban a decir el horario, pero este hombre está explicando el mapa del edificio como si jugásemos a los barquitos.


      Ella se ríe discretamente y me pasa el folio con un bolígrafo azul. Yo empiezo a escribir. Necesito entablar conversación.


      —Hugo. —susurro y ella me mira de reojo, sonríe discretamente. Sí, me acabo de presentar de una forma muy ridícula.


      —¿Estás siendo amable o buscas algo más?


      Decidido, esta chica es increíble. Es igual de directa que yo o más. La gente así me encanta.


      Yo sonrío nervioso y miro al frente disimulando.


      —Bueno, eso depende de ti. Empiezo de nuevo por si no te has enterado —digo y me aclaro la garganta suavemente—, Hugo Napoli.


      En ese instante ella gira su cabeza dramáticamente y yo saco mi sonrisa de idiota orgulloso, sí, sangre italiana.


      —Chiara. —dice ella con la misma sonrisa y yo evito mostrar sorpresa. Es un nombre en italiano si mi memoria y mis conocimientos de mi segunda lengua materna no me fallan. Por lo tanto, es un nombre extranjero. Y tremendamente bonito.


      —Ese nombre no parece muy español. —le digo yo de broma.


      —Mis padres están locos con el tema de los idiomas y me pusieron Chiara por lo mucho que les gusta el italiano, pero puedes llamarme Clara también.


      Yo la voy a llamar Chiara porque me encanta cómo suena y cómo se pronuncia.


      —Entonces te alegrará saber que soy medio italiano. —le digo y sonrío tímido


      Ella me mira varios segundos y desvía de nuevo la mirada al profesor, pretende hacer ver que está echando cuenta.


      —Qué interesante. —dice en un susurro.


      —Mi familia paterna es italiana y sé hablar un poco de lo que recuerdo y escucho en casa.


      Ella me mira curiosa y asiente cortésmente.


      Me encanta hablar de mi familia italiana, me hace ver diferente y especial y a mi estúpido ego eso le viene de maravilla.


      Las presentaciones acaban y estoy terminando de copiar el horario cuando todo el mundo se levanta corriendo, yo tardo un poco más, doblo el folio y le devuelvo el bolígrafo.


      Sin querer, nuestras manos se rozan y nos quedamos mirando, la observo unos segundos más de cerca, es realmente guapa y esos ojos transmiten algo que nunca había sentido.


      —Perdón. —le digo y ella recoge rápidamente.


      —Hasta mañana, Hugo. —dice saliendo a toda prisa de la clase mientras yo me quedo embobado pensando en esos ojos azules claros que casi podrían ser verdes. No sabría describirlos.


      —Espera —digo y le cojo del brazo suavemente, tiene muchísimos lunares ahora que la miro desde más cerca—, no me has dicho tu carrera.


      Tengo entendido que a esta reunión han venido alumnos de varias carreras. Quizás estemos juntos.


      —Filología Hispánica, llego tarde al tranvía. —dice ella y yo me quedo allí plantado.


      —Hasta mañana, Chiara. —digo en un susurro que se silencia por todo el ruido de los pasillos.


      Al final no ha sido un primer día tan fatídico como pensaba.


      Incluso parece que no voy a estar solo.

    

  


  
    

  


  


  
    
      Capítulo 1

    

  


  Hugo


  
     
  


  
    
      Aquella tarde de viernes pensé demasiado en Chiara, investigué por redes a ver si la encontraba, pero no había seguido la página de la universidad en ninguna red social ni tan siquiera estaba en el grupo de chat, busqué tanto por Clara como por Chiara.


      Mi madre me puso ojitos cuando le comenté la historia, lo hice porque me parecía curioso teniendo en cuenta a mis antepasados.


      Ella está obsesionada con que me enamore y traiga a casa a otra chica que no sea Ana, ha venido casi todas las semanas a casa durante el verano, realmente somos amigos, pero no olvidamos esa tensión que hay entre ambos y por nuestro bien y el de Andrés cuanto menos tiempo pasemos a solas en una habitación mejor porque se nos pueden cruzar los cables a ambos y no es lo que quiero.


      Ana es feliz con Andrés y le aporta estabilidad, cosa que yo no podría lograr porque no sé ni mantenerme a mí mismo.


      Era sábado y hoy mi madre tenía turno de noche así que me tocaba a mí hacer la cena a mi padre que, por suerte, solo y para él, no para nadie más de esta casa, trabajaba de día así que estaba tirado en el sofá con esa camiseta roñosa y el botellín de cerveza en la mano viendo a la Selección jugar contra Alemania, el partido era muy importante, tanto que no le quitaba ojo a la televisión.


      De hecho, hasta me reprendió varias veces por pasar por delante de la televisión. Ya me había vestido para la fiesta así que me tuve que poner un delantal para cocinar.


      Habían educado a mi padre a no mover un dedo porque todo lo tenía que hacer la mujer de la casa y en su ausencia me tocaba a mí ya que no tengo hermanos y mucho menos hermana.


      La mentalidad retrógrada de mi padre no va a cambiar y menos si solo ve cómo le pegan pataditas a un balón de fútbol.


      Hizo alguna bromita cuando me vio con mi atuendo de una supuesta ama de casa


      Pero se comió las croquetas y los escalopines como si fueran el mejor manjar del mundo y a mí me sirve para irme a la fiesta.


      El club estaba como siempre, petado de gente.


      La cola rodeaba la calle y es que era el primer fin de semana del curso y todo el mundo salía a celebrar.


      Por suerte, al tener el pase VIP en cuando me ven los seguratas me dejan pasar, dejo mis cosas en el armario del grupo que todos tenemos y salgo.


      Hoy no me apetece bailar, ni siquiera irme al baño a besar a la de todos los fines de semana, solo quería beber.


      Así que me pedí un malibú con piña ya que desde que esa morena se metió en mi vida me he vuelto adicto, de hecho, sonrío al ver que en el taburete de mi derecha se ha sentado alguien y reconozco el olor a ella y a la piña.


      Me da un gran beso en la mejilla y ya la noto algo bebida, esto no le suele ocurrir. Pero Ana borracha es lo mejor que te puede pasar en la vida, le entra una risa floja muy buena. Puedes decirle que su tía se ha muerto que ella se va a reír.


      —¿Cómo te fue el primer día? Al final no hemos hablado del tema. —me dice y yo empiezo detalle por detalle a hablar con ella como dos amigos. Hasta que llega la parte de Chiara y Ana se emociona, me sacude por los hombros y celebra.


      —Andrés y yo también nos conocimos el primer día de clases, solo te diré eso. —me dice feliz.


      —¿Y eso qué tiene que ver?


      —Pues que yo ya he encontrado a mi Ataraxia, ahora te toca a ti encontrarla y esto ha sido una señal divina de que es ella, ya lo verás y me darás la razón. —dice emocionada mientras gesticula exageradamente. Yo sonrío divertido antes de quitarle la copa de la mano, ha bebido demasiado. Le estoy haciendo un favor.


      —No te hagas muchas ilusiones, la chica ni siquiera me ha hablado. —hasta parece que le doy miedo y no me extraña, yo me lo doy a mí mismo cada día al mirarme al espejo.


      —En la antigüedad las parejas se enamoraban a veces incluso sin conocer a la amada físicamente y también sin intercambiar ni una palabra. —dice con un tono de voz intenso. Me vuelvo a reír de ella y de su forma de actuar cuando va ebria.


      —Deja de leer tanta novela antigua. —le digo y ella se empieza a reír. Me contagia y comenzamos a reírnos por minutos.


      Me pasé la noche jugando al billar con todos y saludando a gente. Me encantó que Tomás viniese un rato, a pesar de estar en silla de ruedas nada le frena, literalmente.


      Eso ha sonado algo cruel. Pero Tomás siempre ha sido un luchador. Yo era de los que se caía jugando al fútbol y no se levantaba, pero él siempre se ha levantado de sus caídas más y más fuerte.


      Siempre me tendía la mano para levantarme del albero.


      Yo estaba un poco borracho ya, pero estaba cómodo bailando con mis amigos, lo necesitaba, necesitaba desconectar un poco de mi casa y de mi vida y parecer un adolescente común.


      La noche fue como la de cualquier otro fin de semana. Volvía a casa tranquilo y con algo de frío ya. Estaba muy cansado.


      Pero una chica se había cruzado en mi mente.


      Una rubia misteriosa…


      Estos dos días me dediqué a dormir y recuperarme de la resaca. Ahora venía una época muy intensa de estudios y mejor dormir en este tiempo porque en unos meses no voy a saber lo que es una siesta con todas sus letras.


      Pero cuando me quise dar cuenta eran las siete de la mañana del lunes y mi despertador estaba chillando para que lo apagase.


      Me costó despertarme, al principio siempre me pasa eso, conforme pasan los días parece que mi cuerpo se acostumbra, pero los primeros días son mortales a la hora de acostumbrarte a la nueva rutina. Me puse una camiseta de manga corta y me di cuenta de que era esa en la que Ana derramó su copa aquella noche, me lo merecía, fui demasiado directo con ella.


      No sé qué tomé esa noche, a duras penas recuerdo algo. Me gustaría saber en qué estaba pensando, la culpa la tiene Miguel, él me comentó que era su ex de la que me había hablado y yo lo hice por joderle tanto a él como a Andrés.


      No esperaba que me fuese a gustar tanto.


      Me gustan las chicas con carácter, esas que son decididas y no le tienen miedo a nada. Ana es así.


      Recuerdo, ahora con cariño, la noche de la cena benéfica, mi madre se pilló un disgusto por mi indumentaria y yo solo quería pasármelo bien. Es verdad que al principio veía a Ana como un juego, una manera de joder a Andrés y de intentar entender a Miguel. Pero también es verdad que algo se rompió dentro de mí cuando los vi bailar.


      Es de esas veces que ves la química tan grande que hay entre dos personas que simplemente no puedes apartar tu mirada y sentir envidia. Era sabido por todos los chicos del grupo lo mucho que le gustaba a Andrés esa chica, pero aquella noche nos quedó muy claro.


      Y le jodí llamando a Miguel, había venido con Nina y la cosa entre ellos no iba bien, aunque nunca lo ha ido.


      Miguel no dudó en ir al balcón y darse el lote con Ana, yo sabía que Andrés estaba ahí observándolo todo.


      Hice sufrir al chaval sin motivos, pero también a mi mejor amigo, porque Ana y Miguel no pueden estar juntos.


      Se dañan continuamente y es mejor que estén lejos. Todo por mi estúpido juego de niñato.


      Se me ven demasiado los brazos delgados y escuálidos con esta camiseta. He dejado el deporte por pereza y ahora no tengo nada de condición física, es más, parezco un fideo.


      Es muy fuerte, pero tengo complejos por primera vez en muchos años de mi vida.


      Siempre han sido tonterías, pero ahora necesito ir en sudaderas anchas o siento que todos van mirando mi cuerpo.


      Me bebí una taza de café con mi madre que estaba esperando a mi padre para ir a trabajar. Algunas veces me da pena porque no para de trabajar en todo el día.


      El desayuno en familia no fue como esperábamos, mi madre hablaba de los gastos y de las facturas mientras mi padre leía el periódico en el móvil ignorando lo que ella le decía.


      Yo iba a llegar tarde así que bajé la bicicleta y me dispuse a pedalear hasta la universidad.


      Dejo la bicicleta bien atada cuando llego y entro con el casco en la mano. Saludo a la conserje y ella me saluda amistosamente.


      Subo a la segunda planta para llegar al aula que me tocaba.


      Mi sorpresa al entrar fue verla allí directamente, justo en el lugar por el que no quiso ceder.


      Estaba demasiado cerca del profesor y a mí me gustaba más estar en la parte final del aula. Subí las escaleras del aula magna mientras ocultaba que la estaba analizando exhaustivamente. Hoy iba muy guapa, el pelo estaba trenzado y llevaba unos vaqueros rotos muy bonitos a juego con una blusa roja.


      Si esas dos chicas volvían a quedarse sin sitio, íbamos a tener un problema. Lo cierto es que me gustaría estar sentado con ella.


      Quizás se lo podría decir.


      La vida son dos días y uno nos lo pasamos pensando en si hacer las cosas o no, así que me lancé.


      —Estás jugando con fuego. —le digo de broma y ella se gira divertida, tiene una sonrisa preciosa.


      —Me gusta el fuego.


      Yo sonrío intentando evitar parecer un adolescente hormonado de doce años y aparentar los dieciocho que tengo.


      Pero se me escapa y ella se sonroja.


      —Bueno, si te apetece sentarte a mi lado yo te voy a esperar.


      Ella me dedica una media sonrisa.


      —Soñar es gratis. —dice y se da la media vuelta.


      Decidí no hablar con ella porque me daba apuro y porque no tenía nada de lo que hablar así que saqué mi libreta


      Me puse a ver las notas que tengo escritas sobre un libro que leí en segundo de bachillerato. El árbol de la Ciencia, me gusta reutilizar cuadernos por estas cosas. Los compañeros entraron.


      Se sentaron en grupo porque la mayoría se conocían.


      Me había acostumbrado a sentirme solo, a no importarle a nadie, soy de los que aparece una temporada en tu vida, te la destrozo por completo y hago bomba de humo como si nada…


      Siempre hacía eso con todo el mundo, hasta que llegó Ana.


      Uno de estos chicos entabló una conversación conmigo y yo amablemente le contesté. Lo divertido fue ver a las dos chicas entrar, por suerte había más sitios libres y, entonces, Chiara mete sus cosas en la mochila y la pone a mi lado. Yo me sorprendo.


      —¿Qué haces? —pregunto al notar varias miradas.


      —Sentarme a tu lado. —dice ella obvia.


      —No, idiota —le digo demasiado sarcástico quizás—, me refiero a sentarte conmigo. No me lo esperaba.


      —Si no quieres me voy. —contesta tajante.


      —No, es solo que pensaba que no querías.


      —¿Por qué no iba a querer? Eres igual de borde que yo y tenemos temas de conversación de los que hablar bastante interesantes. —dice ella sonriendo. Yo guardo silencio algo nervioso y justo cuando termina de acomodar sus cosas entra por la puerta la profesora y todos nos sorprendimos, era joven y bastante nueva, no llevaría mucho tiempo dando clase.


      Chiara a mi lado marcaba un ritmo con sus dedos en la mesa, sus uñas eran cortas y rojas, muy cuidadas.


      Sus dedos eran preciosos, es extraño que alguien se fije en eso, pero yo no pude dejar de mirar la fluidez con la que los movía.


      La profesora empezó a dar indicaciones de la asignatura, los libros que había que leer y muchas más cosas.


      Intenté no dormirme mucho durante la clase, pero me cuesta porque lo que estamos dando no es precisamente de mi interés y es lunes por la mañana.


      Además de que estoy muy cansado.


      La segunda hora fue como un soplo de aire fresco.


      El profesor de italiano era simplemente impresionante.


      Me encantaba esa asignatura y no habíamos dado nada aún, nos dijeron que un profesor no iba a venir y eso que solo era el primer día.


      Todos dijeron de ir al bar de enfrente, pero yo no tengo dinero y tampoco me apetece salir así que me senté en un banco.


      Me puse a mirar el móvil y me comí el bocata, Ana ya estaba en clase y me contó que había quedado para comer con Andrés en su casa, hoy se lo iban a pasar bien. Qué solo estoy…


      Bueno, realmente lo estoy porque quiero, si de verdad me apeteciese salir con alguien ya lo hubiese hecho.


      Me habló entonces mi amigo el que hace tatuajes pidiendo que lo ayudase con una prueba de clase.


      Tiene que hacer un tatuaje por sus prácticas y como siempre, piensa en mí para ello así que a mí me hace muy feliz, eso significa un tatuaje nuevo y gratis.


      Sinceramente, llevo todo el verano dándole vueltas a lo que tatuarme una rosa y una daga. Leí mucho sobre el tema porque se lo vi a un famoso y la verdad es que me interesa.


      La rosa es la vitalidad, la fuerza, la vida en sí misma. La luz frente a la oscuridad, miseria y muerte que representa a la daga.


      Dos polos tan opuestos, pero a la vez tan cercanos.


      Ana una vez me contó que nos comparó a Andrés y a mí como el Caos y Cosmos. El Caos era yo. Lo nuevo, desconocido, el desastre con todas sus palabras.


      Él era el Cosmos, lo bonito, reluciente y tranquilo.


      Yo soy una daga, él una rosa. Pero uno no puede existir sin que lo haga el otro. Porque somos así, todos tenemos un lado oscuro y otro que es el que mostramos y yo soy muy de ocultar las cosas. Así que le digo que sin problemas y que nos vemos cuando él me diga que es básicamente esta tarde.


      Miro a mi alrededor, no hay nadie y me aburro un poco así que decido ir a la biblioteca para poder leer algo mientras espero a que pase la hora y media.


      Entro silenciosamente por la puerta y veo a muy poca gente. Probablemente los que sean como yo, unos antisociales que el primer día de clase no tienen con quién hablar.


      Me siento en una esquina cuando veo que detrás de los libros de misterio se encuentra Chiara, ojea los libros cuidadosamente.


      Le viene como anillo al dedo esa sección.


      Está mirando los de un autor moderno bastante joven y no coge uno, sino varios así que debe de gustarle.


      En ese momento decido buscar en las redes sociales del autor y la encuentro fácilmente. Ya te tengo.


      La bibliotecaria mira de reojo ya que estoy usando el móvil, pero como esto está vacío y ella probablemente juegue a un videojuego en el ordenador, decide callar. No le doy a seguir para no llamar su atención. En vez de eso decido seguir con la mirada todo lo que hace mientras finjo leer algo. La hora y media pasa y me dirijo a clase, pero yo solo pienso en el tatuaje, tengo muchas ganas de hacérmelo.


      Chiara entra en clase un poco después de mí y está comiendo lo que parecen ser unas galletas.


      Me tiende el paquete y yo niego, no tengo hambre.


      —Están buenas, nadie niega unas Oreos, eso es pecado.


      Yo sonrío nervioso y me digno a coger una, ella celebra.


      —Me encantan estas galletas desde que soy pequeño. —le digo y ella me mira ilusionada.


      —Mis favoritas son las que prepara mi madre.


      Ella sonríe de nuevo mientras está en sus pensamientos y nos interrumpe el profesor. Las clases terminaron una hora y media después.


      Tan pronto como me pide mi amigo me dirijo hacia el sitio donde él da las clases y practican, entro y lo saludo. Me explica lo que va a aprender y a mí me cuadra con lo que busco.


      El profesor explica y él me enseña los modelos que ha hecho, le comenté la idea hace un rato y ha estado dibujando en este tiempo.


      Es, efectivamente, una rosa con una daga atravesada.


      El tatuaje está en mi lado derecho del cuello, duele a horrores al principio, pero aguanto fuerte. No es para tanto.


      Mi amigo es talentoso, realmente trata muy bien el tema de las sombras y detallismo, mi cobra del brazo es de los mejores tatuajes que haya visto y no lo digo porque esté en mi cuerpo.


      Sino porque las sombras de las escamas y el detalle marcado de la cabeza de esta hacen que sea infinitamente real.


      Me miro en el espejo antes de que le dé sombra y me quedo maravillado.


      El profesor nos explica cómo cuidarlo y yo ya sé perfectamente cómo se hace, pero escucho atento.


      Al salir del local reconozco ese pelo rubio y la ropa de Chiara, acaba de salir del conservatorio ese que hay tan famoso en esta calle. No toca ni la guitarra ni nada por el estilo porque lo único que lleva es una mochila negra, así que supongo que es piano.


      Eso explica su manía de mover los dedos frenéticamente.


      Siempre he querido aprender piano.


      Me meto en su cuenta desde una cuenta falsa que tengo por lo que pueda surgir y veo que en su biografía ha etiquetado una página diferente en la que está ella tocando el piano.


      Decido revisarla después y miro a la calle, ella sigue andando con sus cascos puestos, yo me limito a seguir mi camino y veo que va por una calle muy oscura, ya es casi de noche y me preocupa que le pase algo, no por nada, sino porque al fin y al cabo me cae bien.


      Así que empecé a seguirla, no muy de cerca para no asustarla y cambiando varias veces de acera, hasta que se giró estrepitosamente.
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      Me despedí de mi profesora y decidí comprarme una botella de agua, se me había olvidado meterla en la mochila hoy y tengo bastante sed. El Sol comenzaba a difuminarse cuando salí del conservatorio, este año volvía a no tener ganas de retomar el curso y seguía con mis clases particulares.


      Mi profesora era demasiado buena y tras haberme acompañado tantos años ha decidido darme clases en algunos descansos suyos para que pueda seguir con mis estudios hasta que me encuentre bien emocionalmente.


      Además de que no iba a poder llevar el conservatorio y la universidad más las circunstancias que tengo en casa, no me veo capacitada para todo ese ajetreo y continuar bien mentalmente.


      Me exijo mucho a mí misma y si quiero estar bien no puedo cargar con tanta presión.


      Decido escuchar música y selecciono a Louis Tomlinson y una de mis canciones favoritas, Two of us, con la que me identifico bastante, hasta que percibo esa señal que odio sentir, mi sexto sentido como mujer que me dice que me están siguiendo.


      Observo la sombra y empiezo a temblar, meto las manos en mi bolsillo y respiro, quizás solo sea un chico amable.


      Ojalá, porque no me gusta por dónde va esto.


      Lentamente, cambio de acera cuando siento que es el momento de confirmar mis sospechas y maldito sea ese momento en el que rubio que llevo detrás decide hacerlo también.


      Me siento muy insegura y me tiembla el cuerpo.


      Decido cambiar de ruta hacia casa de Khalid, mi mejor amigo y el chico también.


      Cuando la calle se estrecha decido enfrentarlo, está oscuro, quiero llorar y odio sentirme así, odio el maldito acoso callejero.


      Al apuntar con las llaves me quedo sorprendida, no me creo que sea el chico de esta mañana.


      Algo ha cambiado en él y me detengo en su cuello.


      Tiene otro tatuaje.


      Todavía desconfío de él así que no bajo las llaves y él se aleja en son de paz.


      Sin embargo, hay algo en él que me hace confiar y sentirme tranquila al punto de pensar en bajar las llaves cuando él se presenta.


      Me quito los cascos dejando de oír a Harry Styles, ya que he cambiado la canción y lo enfrento, tengo ganas de chillarle que es idiota por haberme hecho sentirme así. ¿A qué juega? Si quería hablar conmigo me podría haber parado desde un primer momento y no seguirme hasta aquí.


      Así que suelto mi furia con él, le grito y lo encaro. Se lo merece, no sabe lo mal que se pasa en esta situación, nunca lo sabrá.


      Yo debería ir tranquila por la calle con mis cascos, mi música y sin miedo.


      Puede que esté siendo demasiado borde con él, puede ser que por un momento haya tenido el impulso de clavarle las llaves cuando me he girado, pero me termino por relajar cuando noto que hay sinceridad en sus palabras y que sus ojos me transmiten paz. ¿Quién era Hugo y por qué me parecía tan sumamente interesante?


      —Si quieres puedes acompañarme, he dado una vuelta muy tonta para distraerte. —le digo y él asiente, yo comienzo a andar.


      Aun no confío del todo así que algo me dice que no debo dejarle saber dónde vivo realmente, finalmente voy a casa de Khalid. En realidad, no es una mentira ya que paso muchas horas ahí.


      Voy caminando a su lado observando cada detalle de él, su forma de andar tan despreocupada y su sonrisa permanente, me fijo discretamente en el nuevo tatuaje y sonrío para mis adentros, este chico huele a problemas, tiene toda la pinta.


      Me encanta el silencio entre ambos, de hecho, me encanta ese tipo de silencio que hay entre dos personas que quieren hablar de muchas cosas y no saben por dónde empezar.


      Había leído muchas novelas sobre las universidades en Wattpad y en otros libros, pero es muy diferente a como dicen.


      Yo no he conocido a nadie, ni ningún chico ha apostado por mí, de hecho, aún no he ido a ninguna fiesta y eso que ya habían hecho algunas antes del curso.


      Yo entré en el grupo de chat desde el día uno y todo este tiempo han estado quedando.


      Parece que a él le ha pasado igual y no tiene amigos. Solo por eso ya me puedo sentir cómoda con él: somos dos bichos raros.


      Él por sus tatuajes, yo por lo que callo.


      —¿Tú tampoco conoces a nadie? —pregunta y yo me río, parece que estábamos pensando exactamente en lo mismo.


      —Sabía que ibas a preguntar algo así. —digo divertida.


      —Bueno, es que pensaba que iba a ser el único que se iba a quedar solo y parece que no.


      Si supieras todo de mí estoy segura de que no querrías ser mi amigo… dame tiempo, Hugo, y te echaré de mi vida sin darme cuenta.


      Porque siempre hago lo mismo… echo a todo el mundo de mi vida. Eso fue lo que él me dijo antes de irse con ella…


      —Soy selectiva. No tengo casi amigos. —termino por contestar. Mi mente viaja a través de los últimos meses y todo lo que ha ocurrido, recuerdo la soledad, la ansiedad que ya tenía incrementada a niveles poco normales y el sentirme huérfana de alma y de cariño. Entonces su voz llega de nuevo, escucho que me habla.


      —¿Qué instrumento tocas?


      Así que tira por el tema más normal que podría haber escogido… Interesante, quiere mantener de verdad una conversación conmigo y hace estas preguntas para evitar las que de verdad quiere hacer. Le respondo contenta.


      —¿Y a esta hora sales del conservatorio? —pregunta, supongo que para él es raro, pero no tiene ni idea de lo que es este mundo y los horarios de mierda que te pueden tocar.


      Pero quizás no es eso, quizás es una pregunta trampa para que le diga mi horario.


      —¿Acaso quieres saber mi horario para seguir acosándome? —me resulta muy tierno que asienta tímido, tiene sentimientos debajo de esa coraza de chico malo.


      —Pues me alegro de haberme cruzado contigo. —me dice y consigue sacarme los colores. Es raro sentir que alguien se interesa por ti, y más cuando no te han querido bien en un largo periodo de tiempo…


      —¿Qué hacías tú exactamente?


      Me cuenta todo lo que ha estado haciendo y yo noto que vamos llegando a casa de Khalid, tengo que disimular.


      Desconfío hasta de mi sombra y no quiero que sepa quién soy de verdad, que sepa dónde vivo y que consiga destapar todo mi pasado. No quiero que sienta pena, miedo, compasión… no quiero que conozca a esa Chiara.


      Solo es un compañero de clase, no debe saber este tipo de cosas, la universidad es muy anónima, no es necesario que sepan todo de ti.


      Eso digo para convencerme a mí misma de que no me da miedo que me conozcan de verdad. Es absurdo que esté haciendo esto. Pero Hugo no es nadie para mí.


      No quiero que sienta nada por mí…


      Disimulo y saco las llaves del portal de mi mejor amigo, llega el momento de la despedida y no sé exactamente qué hacer, pero sí qué decir.


      —Gracias por acompañarme y la próxima vez intenta no seguirme como un psicópata.


      Hago que se ría suavemente y me enamoro de su risa, es contagiosa. Nos despedimos con un movimiento de manos y entro.


      Le veo irse a través de los cristales tintados y marco el número de casa, contestan al segundo y les informo de que ya voy de camino. Solo son veinte minutos más hasta casa, ya estoy cerca. Sigo escuchando música y acelero mi paso hacia mi verdadera casa.


      Me miro al espejo del ascensor y me peino, mi cabello estaba hecho un nido de pájaros. Abro la puerta de casa que siempre chirría y huelo el olor a comida recién hecha. Hogar, dulce hogar…
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      Me amenazaba con las llaves y muy asustada, entonces levanté mis manos y me alejé más aún.


      Menuda forma de entrarle a la chica que te gusta. Muy bien, Hugo, lo haces todo de maravilla…


      —Soy Hugo, el de clase. —digo y ella baja las llaves, está temblando de miedo.


      Joder, odio que se sientan así, las mujeres deben llegar tranquilas a casa sin miedo a que algo les pueda pasar, y tenemos que empezar a cambiarlo. Todos nosotros.


      —¿Qué coño te pasa? ¿Ves normal seguir a una chica hasta su casa a esta hora de la noche? —pregunta ella y yo sigo manteniendo la distancia.


      —Quería asegurarme de que llegases bien. Es tarde y está oscuro. Solo quería ser amable.


      —¿Crees que seguirme por un callejón oscuro lo soluciona? Llevo dando vueltas quince minutos y no has cambiado el rumbo.


      —Perdona, no quería asustarte, te vi de casualidad y resulta que iba en tu misma dirección hasta que vi que caminabas por un callejón oscuro y me dio miedo dejarte sola.


      —¿Eres mi padre?


      Esta chica es de todo menos comprensiva. Entiendo que la haya asustado, pero le he explicado mis motivos.


      Joder, la gente cuando me ve no sé quién se cree que soy.


      Ana pensaba que era un machito que abusó de su ex tóxica con problemas psicológicos, se pensó que era un cavernícola…


      En definitiva, creía que yo era un gilipollas abusador y machista y se ha ido dando cuenta de que puede confiar en mí y llamarme siempre que quiera.


      La acompañé junto a sus amigas y su novio en la marcha del ocho de marzo y por supuesto que eso no significa nada.


      Pero creo en la igualdad y en que los hombres debemos pasar a la acción y ayudarlas, darles su espacio merecido y cuidar que todo se cumpla.


      Porque ellas deben ser libres.


      Todas las mujeres. Incluyendo a las mujeres transexuales. Además de que el feminismo debe ser interracial.


      Y yo, como hombre, debo aprender aún muchas cosas y mejorar otras más. Pensaba que iba a ayudar a Chiara y lo he empeorado porque le he hecho pasar un mal rato.


      —De verdad que lo siento mucho, no pretendo hacerte daño ni asustarte —le digo y levanto mis manos de nuevo—, soy un buen chico, aunque no lo parezca por mis tatuajes y mi forma de vestir. Pero tengo una mejor amiga y no quisiera que le pasase nada, así como a ti. Lo siento.


      —Hubiera sido más fácil si te hubieses acercado desde el primer momento. —dice ella y se acerca a mí. Ha dejado de temblar y yo me siento mejor.


      —Tienes razón, lo siento mucho.


      —Si quieres puedes acompañarme, he dado una vuelta muy tonta para distraerte.


      Cuando está más cerca se fija en mi cuello y se queda embobada mirando, sí, es muy bonito.


      —Si no te molesta. —digo.


      Ella niega y ambos echamos a andar, yo fijo mi mirada en el frente, pero ella gira la suya hacia mí varias veces, el silencio es incómodo, ninguno sabe qué decir.


      —¿Tú tampoco conoces a nadie? —pregunto y ella se ríe.


      —Sabía que ibas a preguntar algo así.


      —Bueno, es que pensaba que iba a ser el único que se iba a quedar solo y parece que no.


      —Soy selectiva. No tengo casi amigos.


      Yo recuerdo que salía del conservatorio y pregunto, aunque sé la respuesta a la pregunta que busco.


      —¿Qué instrumento tocas?


      —Pues el piano, he dejado los estudios superiores por la universidad y solo estudio el instrumento. —dice contenta y yo sonrío, debe de hacerlo de maravilla porque se la ve una chica muy responsable y constante.


      —¿Y a esta hora sales del conservatorio? —pregunto sorprendido, son casi las diez de la noche.


      —¿Acaso quieres saber mi horario para seguir acosándome? —pregunta divertida y yo me río suavemente, asiento nervioso y ella se ríe. Su risa es tan suave y refinada que me pongo el triple de nervioso.


      Tengo que controlarme.


      —Pues me alegro de haberme cruzado contigo. —le digo y ella sonríe. Se pega un poco más a mí, parece que ganamos confianza.


      —¿Qué hacías tú exactamente?


      Le cuento lo del tatuaje y todo el significado de este y ella escucha atentamente.


      —Es un vicio y como encima me salen gratis pues mejor que mejor. —digo. Ella sonríe de nuevo y lo mira atentamente.


      —Es bastante bonito, te sienta muy bien. Yo adoro los tatuajes, pero me dan miedo, tanto la aguja como la bronca de mis padres.


      Mis mejillas arden y no puedo creerme que esté sonrojado, madre mía qué vergüenza.


      —Gracias.


      —No hay de qué.


      Ella se para enfrente de un bloque y entiendo que es el suyo, entonces yo paro y me meto las manos en los bolsillos, no sé cómo despedirme.


      —Vivo aquí. —dice ella y yo asiento.


      —Bueno, pues mañana nos vemos en clase, supongo.


      —Gracias por acompañarme y la próxima vez intenta no seguirme como un psicópata.


      Yo me río y nos despedimos con un movimiento de manos hasta que ella entra.


      No sé exactamente dónde estoy porque esto es enorme. Pero sí sé que estoy muy lejos de donde vivo así que me espera una bronca cuando llegue a casa.


      Uno, por el tatuaje y dos, por la hora.


      Iba andando tranquilo por la calle pensando en cómo he hecho sentir a Chiara, el miedo que le he hecho pasar y lo mal que me siento.


      Claro que tengo miedo de ir a estas horas por una ciudad, estaría loco si eso no fuese así


      Pero ellas tienen otro tipo de miedo.


      Cuando van solas y cuando van acompañadas de amigas, porque siguen siendo chicas. Sin embargo, la historia cambia si va con un amigo o con el novio, porque asimilamos que están protegidas…


      Siempre que puedo no dejo que ninguna de mis amigas se vaya sola a casa, cuando me lo piden no dudo en hacerlo.


      Ana suele pedirme que la acompañe muchas veces cuando simplemente sale a despejarse.


      Nos íbamos a un parque la mayoría de veces. Ella fumaba nerviosa mientras se desahogaba y yo me columpiaba tranquilo.


      Hay mucho que cambiar en esta sociedad y muchos de esos cambios empiezan por uno mismo, sobre todo si eres chico.


      Tienes que reconocer el problema y cambiar. Y si no lo ves así eres el motivo del problema.


      Todavía recuerdo lo mal que lo pasé con Beatriz.


      Ella se inventó todas esas cosas para demostrar que el tóxico era yo. Pero lo éramos los dos.


      Todos dejaron de hablar de las infidelidades de ella para empezar a hablar de lo malnacido que yo era. Nunca le he puesto una mano encima a ninguna mujer y nunca lo haría, ni se me pasa por la mente. Ella estaba mal, tenía problemas de depresión y de autoestima derivados de su infancia desgraciada, una chica rota que me gustaba mucho, pero que me terminó por destruir.


      Me planteé un cambio como el que quiero ahora, pero en aquellos momentos caí en lo más hondo.


      Todo mi círculo cercano dejó de hablarme por dudar de si esas acusaciones eran verdad o no.


      No les culpo, siempre suelen tener la razón ellas. Un ladrillo mal puesto no tiene porqué derribar todo el muro que han construido entre todas. Demostré con conversaciones que me controlaba, que me amenazó varias veces con suicidarse si yo la dejaba.


      Que consiguió que me quedase sin amigas por sus celos.


      Pero ella siempre echaba la culpa a su carencia paterna y su baja autoestima. Como si su dolor justificase el mío.


      No le he contado este asunto a nadie, ni a Ana ni a Tomás ni siquiera a mi reflejo en el espejo porque me avergüenzo mucho de esa época y todos mis ataques de ansiedad sufridos.


      En el instituto me quedé solo, en la clase nadie hablaba conmigo. En las fiestas intentaban dejarme de lado y siempre ha estado el gracioso que ha espantado a una chica con el tema.


      Cuando supe que alguien se lo había contado a Ana sufrí como nunca, ella era nueva y no me conocía, esperaba y añoraba que nunca se enterase de mis penurias amorosas.


      Pero ocurrió y no me creyó.


      Al fin y al cabo, tengo el perfil de acosador y de gilipollas que vive tres siglos atrasados, pero no es la realidad. Me ha cambiado mucho la mentalidad y lo agradezco.


      El problema viene cuando entro en casa.
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      Cogí la ropa del cesto y fui al cuarto de la lavandería a dejarla, hoy estaba muy tranquila, había venido simplemente a ayudar a Andrés con la colada y poco más. Este fin de semana viene su madre y tenía la casa hecha un desastre así que me ofrecí a ayudar.


      —¿Cómo vas? —me pregunta desde la cocina, yo presiono los botones y en un segundo empieza a llenarse de agua la lavadora, Atenea pasa por delante de la puerta y la veo tumbarse en medio del salón para refrescarse un poco, hoy está muy soleado.


      —Bien. —digo saliendo al salón y le veo con un refresco apoyado suavemente en la isla de la cocina, está muy guapo y desenfadado.


      Estamos en un momento extraño, quizás sea la famosa fase del año de la relación, este fin de semana es nuestro aniversario del primer día que nos vimos y tengo la sensación de que nuestra relación se ha reforzado en cuanto a la confianza, sin embargo, ahora soy yo la que siento que él va a enamorarse en la universidad.


      Aquellas palabras del antiguo Hugo siguen resonando en mí, quizás soy solo un capricho, un amor de instituto y nada más.


      Andrés me quiere, lo tengo claro.


      Pero también sé que se aburre de las formalidades muy pronto, quizás encaje con alguna chica de esa universidad tan cara.


      ¿Y si encuentra a alguien?


      Siempre he pensado que no íbamos a llegar a nada. Entre Miguel, Hugo y demás, hemos estado más tiempo enfadados que disfrutando. Pero también es cierto que, desde aquello, todo se ha calmado. Eso no quita que a mí me sigan surgiendo dudas.


      Mi facultad está a diez minutos en tranvía de la de Hugo y a una hora como mínimo de Andrés. Ahora voy menos por su casa ya que su madre suele estar por aquí.


      Es complicado pasar de estar un año siendo compañeros y vernos todos los días a de repente nuestra nueva realidad.


      Vamos a estar muchos días sin vernos, habrá semanas que hasta ni quedemos por estudiar. Se acabó ir juntos a clase, vernos antes de entrar, los besos entre clase y clase y esos ratos en la azotea juntos.


      Esto es una prueba de fuego para nuestra relación, un antes y un después. Es la última oportunidad.


      Ya me ha pasado antes, me he ilusionado y me han roto el corazón y la última vez acabé yendo a psicólogos, no quiero que vuelva a pasar de nuevo.


      Es cierto que nuestra relación es idílica, todos nos ven muy felices, pero yo siempre añoro algo que él no puede darme y él está tan enamorado de mí que no le quiero romper el corazón.


      Así que sigo en este camino a ver si solo es una racha.


      Pero se mantiene el sentimiento de desconcierto, de inseguridad.


      —¿Tienes planes esta semana? —pregunta curioso, yo abro la nevera sonriendo sabiendo perfectamente a quién y a qué se refiere.


      —¿Por qué o quién preguntas? —le pregunto divertida mientras abro la lata de gaseosa.


      —Pues por saber de ti, simplemente.


      —Sabes que eres mi prioridad a la hora de hacer planes.


      Le acaricio el pelo y beso sus labios, es cierto que me siento así, pero cuando lo veo todas esas sombras se disipan.


      Sus ojos brillan de felicidad y mi mano pasa dulcemente por su incipiente barba, no se nota a penas, pero para mí que estoy acostumbrada a verle sin nada, sí que es notable.


      —Es que tengo una entrada para el cine justo este fin de semana y no sabía con quién ir —dice divertido y las eleva por encima de mí, yo intento alcanzarlas en vano—, son para ver la película esa del libro que tanto te gusta, pero si tienes planes iré con Gonza.


      Yo me río y doy pequeños saltitos.


      No llego a su metro ochenta ni de coña.


      —¿Me estás sobornando? —pregunto graciosa y bajo mis brazos rendida, él sonríe y me da un beso en la frente.


      —Te he organizado un fin de semana romántico, paso por ti a las cinco el viernes y nos vamos a un sitio durante todo el fin de semana.


      —¿Qué? —pregunto sorprendida, sé que es el aniversario, pero no me esperaba algo así.


      Ese maravilloso dieciocho de septiembre en el que todo cambió.


      —Sorpresa. —me dice feliz y yo le abrazo, me parece tan alucinante que haya pasado solo un año, siento que son más después de todo lo que ha ocurrido entre ambos.


      —Y pensar en lo que hemos cambiado de un año a otro. —le digo impresionada y él se ríe.


      —Bueno, estabas enrollándote con Miguel, borracha y me llamaste Dios griego.


      Yo me sonrojo de la vergüenza, aquella noche me sentí muy humillada. Estaba pasando por un mal momento.


      —Pudiste ver mis bragas, casi nos besamos y por un momento quise hacerlo contigo. Estaba fatal emocionalmente.


      —Lo sé y yo estaba locamente enamorado de ti, me puse tan celoso de Tomás y después de Miguel —me dice frustrado y yo sonrío enternecida—, nunca lo llegaste a entender, pero me hubiese gustado a mí estar contigo así en ese callejón. Estabas preciosa aquella noche.


      Yo sonrío y le digo que él también estaba muy guapo, sinceramente, me encantó estar esa noche con él. Necesitaba a alguien y él estuvo ahí sin saberlo.


      —Tú estabas demasiado guapo también aquella noche, me volví loca cuando estaba contra la pared.


      Él sonríe melancólico y yo acaricio su brazo, seguimos abrazados y no quiero separarme de su lado.


      —¿A veces no te gustaría volver a aquellos días de inocencia y tonteo? Volver a revivir esa ilusión y chispa del principio.


      Yo sonrío y asiento. Quiero mucho a Hugo, pero todo estaba perfecto hasta que él llegó y trastocó nuestros planes. No quiero culparle de nuestras idas y venidas, pero la verdad es que tras su llegada todo se fue desquebrajando. Esa chispa se ha ido apagando.


      —Me gusta mucho el momento del principio, pero tengo que admitirte que estos últimos meses han sido los mejores. —le contesto.


      —¿Cómo lo catalogaste? —pregunta divertido haciéndose el idiota, a pesar de saberlo perfectamente.


      —Ataraxia. —digo obvia y él asiente efusivamente.


      Yo niego divertida y empiezo a preguntar por el plan, pero no responde absolutamente nada y yo me desespero.


      Odio la intriga, necesito saberlo en el momento, sino voy a intentar enterarme de cualquier modo.


      Nos besamos dulcemente y me sube a la isla, yo lo abrazo con mis piernas y como llevo ropa de deporte no le cuesta nada dejarme en sujetador deportivo, yo tiro de su camiseta negra y me deshago de ella con la misma impaciencia.  


      Con muchas ganas y cariño comenzamos un juego de besos y caricias que acabó en algo más. Nuestro bonito cosmos imperturbable, nuestra Ataraxia.
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      La llegada a mi casa fue apoteósica, primero mi madre con el tatuaje que se pensaba que yo iba a ir al infierno porque según ella a Jesús esas cosas no le gustan. Como si yo hiciese estas cosas por Jesús o algo, ni siquiera creo en Dios.


      En definitiva, casi se echa a llorar.


      Pero mi padre… la cara de sorpresa se difuminó rápidamente y empezó a gritarme que nunca iba a encontrar trabajo, que era un drogadicto, cuando ya prácticamente ni fumo tabaco. Por supuesto no faltaba la parte en la que decía que parecía un vagabundo.


      Cosas que ya aguanté cuando me presenté con el primero en su día después de falsificar sus firmas y poder hacérmelo. Aquello sí que fue gordo, sobre todo porque me lo hice con Bea.


      Entiendo que la zona es demasiado visible, que es algo intenso, pero eso no me importa.


      El trabajo no lo definen mis tatuajes, sino mi conocimiento y por supuesto que seré un gran profesional en mi rama, independientemente de mi físico.


      Me encanta mi pendiente en el lóbulo izquierdo.


      El de la nariz sorprendentemente lo aceptan a pesar de que me lo hiciese con catorce por culpa de una apuesta con Tomás muy absurda que perdí. Él eligió el lugar y día para hacérmelo y yo no me opuse, me encanta decorar de esa forma mi cuerpo.


      Es normal que todos piensen que soy un capullo al principio. Es lo que la sociedad ha querido hacer ver de los tatuados, pero a mí eso me da igual.


      Los dejo peleando en el salón a ambos y entro en mi cuarto, no sin antes dar un portazo.


      Pongo la música muy alta para no escuchar la pelea de mis padres sobre quién tiene la culpa de que haya salido así y yo tengo mi opinión sobre ello. Mi padre.


      Mi padre tiene tatuado el escudo de su equipo favorito en la espalda, el Betis, y, además, el ancla de la hermandad de la Esperanza de Triana. Típico de aquí.


      El ancla está en la zona del pecho, en el lado izquierdo símbolo de que su corazón late con ese espíritu.


      Por suerte, en mi opinión, lo de cristiano devoto de la Semana Santa no lo he heredado. Me he quedado con ese lado macarra de su juventud. De mi madre he sacado la educación, el saber estar y también la responsabilidad.


      Pero me gustaría saber de quién aprendí a ser tan tremendamente idiota con las tías como para que ninguna se acerque ni a darme la hora. Chiara, Ana, Bea… y todas esas chicas que han pasado por mi vida desde los catorce años.


      En ese momento no puede salir otra canción que Demasiadas Mujeres y yo sonrío, parece que me escuchan.


      Entre la Semana Santa y mi frustración con ellas me viene como anillo al dedo. Saco el móvil del bolsillo y le mando una foto a Ana, no se conecta desde las tres de la tarde y son casi las diez así que estará con Andrés.


      Abro mis redes sociales y me encuentro mirando el perfil de pianista de Chiara porque me interesa ver cómo toca y me maravilla escucharla.


      A veces canta y tiene una voz sencillamente espectacular.


      La grabación suele ser en el mismo ángulo. No entiendo de música y menos de clásica, así que me limito a escuchar y mirar sus manos y dedos moverse.


      En ese momento me llega una foto de Ana, está muy graciosa y patética, como suele salir en las fotos.


      Se está tapando la boca sorprendida y sus ojos están tan abiertos que da miedo.


      Lo siguiente es un audio gritando y diciendo “qué guay, tío, me encanta” y yo me río de ella. Por la foto sé que está en la calle, supongo que Andrés la ha dejado en casa o vete a saber.


      En otro audio me cuenta que “ha sido el mejor día de mi vida, entre lo chulo que te ha quedado el tatuaje y la sorpresa de Andrés estoy muy feliz”


      Yo sonrío, me gusta verla feliz y ella continúa hablando “Pero vamos, que me lo ha contado, sé que lo teníais hablado los dos.”


      Yo me limito a mandar emoticonos de risa, es cierto, Andrés me preguntó si tenía planes con ella este fin de semana y opinión sobre algunos planes que él quería hacer.


      Van a ir a Granada, le prometió un viaje que no se pudo cumplir las navidades pasadas y parece que ahora lo van a hacer.


      Hablamos algo más y yo desconecto. En ese momento, cuando casi voy a apagar el móvil, veo que me llega otra notificación y sí, es ella. Chiara me ha buscado y encontrado. Me ha seguido.


      Me emociona y me asusta porque no sé cómo va a tomarse mis fotos ya que el perfil en redes suele ser muy diferente al real y yo no soy la excepción.


      Fotos muy editadas, en las que se me ve poco y siempre con ropa diferente, aunque en la realidad repita más que el ajo. Por petición de Ana empecé a subir fotos con camiseta más asiduamente. Ah, y por supuesto, de fiesta siempre.


      En las historias tengo literalmente una dedicada solo a fotos con Ana y mis amigos, son vídeos de fiesta o de las quedadas con ella a solas. También tengo otra solo con Miguel.


      Espero que no piense lo que no es, aunque realmente no sé por qué me preocupa tanto que se piense que es mi novia cuando hace unos meses me importaba bien poco y dejaba que la gente lo pensase porque me gustaba la idea de ser su novio.


      Quizás esté cambiando, quizás ya no me apetezca ser su novio y ser solo su mejor amigo. Y lo necesito, necesito seguir adelante. Estoy empezando a depurarme de aquel Hugo tan tóxico y solitario, ahora quiero buscar mi mejor versión. Mi madre me grita que la cena está lista y yo salgo, cojo el plato con el sándwich mixto y me lo llevo a la habitación, no me apetece cenar en el salón con ellos.


      Pongo un vídeo en el móvil y cuando acabo salgo solo para ir al baño a curarme el tatuaje y acostarme. Necesito descansar, mañana será un gran día.


      Pero no paro de dar vueltas en la cama, mi mente está a mil pensando en cada detalle que estoy descubriendo de aquella chica.


      ¿Y si Ana tiene razón?


      Puede que la haya encontrado. Puede que al final sea feliz con alguien que de verdad me quiera.


      De momento todo parecía ir bien.
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      Me levanté algo más emocionado de la cuenta, hoy iba a ser un día interesante. Desayuné con mi madre que veía la televisión y sus noticias mañaneras las cuales yo suelo odiar porque me recuerdan que hay clases. Sigue sin hablarme y mira mi tatuaje algo recelosa, lo siento mamá, soy así.


      Menos mal que no sabe que quiero ponerme más rubio si puede ser, yo diría que casi blanco. Me podría quedar bien ese color.


      No creo que tenga mucha herencia, pero la poca que tenga la voy a perder si sigo por este camino.


      Me despido con un beso en la frente, a pesar de que ella esté algo molesta y salgo por la puerta.


      Me pongo el casco de la bicicleta y agradezco que hayan puesto un estacionamiento de bicicletas en el rellano del portal así evito tener que subirla o que alguien de la calle me la robe.


      Salgo a la calle y me sorprende el frío, ya comienza a hacer algo de rasca.


      Mi móvil suena en el trayecto y estoy seguro de que es Ana dándome los buenos días.


      No tardo en llegar y casi no atropello a un chaval, pero no ha sido mi culpa, él iba por en medio del carril de bicicletas.


      Aseguro bien la bicicleta y me quito el casco, en ese momento siento todas las miradas posarse en mí y también mientras voy andando por el pasillo hasta la clase, genial.


      A ver, entre mi sudadera tres tallas más grandes, los pantalones de chándal negros bastante sueltos y los botines que son una muy digna falsificación porque no puedo permitirme unos originales, es normal que todos me miren.


      Si a eso le sumo que parezco un colador y el nuevo tatuaje da como resultado que parece que no haya estudiado en mi vida.


      Odio tener este estilo de chico malo porque en realidad soy un trocito de pan y todas las chicas recelan de mí.


      Recuerdo que Miguel siempre me ha dicho que cuantas más miradas captes mucho mejor y cada día me doy cuenta de lo equivocado que estaba él.


      Odio que la gente me mire, sobre todo cuando es por algo como esto. Porque que te miren por ser el expediente más alto de la clase es diferente a que lo hagan por ir tatuado.


      Al entrar en clase veo a mi increíble compañera sentada a mi lado, ella está con un libro de música en la mesa y moviendo frenéticamente la mano, evito reírme porque claramente significa algo y no quiero quedar como un idiota.


      Me siento e intento no distraerla mucho, lo que hace parece difícil. Saco mi libro y mis cosas y espero a que otra persona entre para hablar con alguien, entonces ella me sorprende hablando.


      —¿Ya te han mirado raro por los pasillos?


      Yo me quedo paralizado al escuchar su melodiosa voz y la miro, hoy está muy guapa.


      Aunque miento, las pocas veces que la he visto me ha parecido muy atractiva.


      Hoy va con un pichi de estampado de cuadros y debajo una camiseta negra de manga larga.


      Su pelo rubio está perfectamente rizado y cae por su espalda.


      Yo admito que es bastante guapa.


      —Como a un delincuente. —le digo después de mi ensoñación.


      —Tranquilo, no eres el único bicho raro de aquí, yo también he recibido miradas. Parece que las dos idiotas esas han ido difundiendo cosas de mí.


      —Esto es la universidad y casi ninguno nos conocemos, tampoco te agobies porque siempre hay gente buena, solo llevamos dos días.


      —Yo vengo a estudiar, mis amigos están fuera.


      —Ídem. —le digo.


      Ella sonríe al entender el latinismo y suelta el libro, veo los pentagramas y esas pequeñas notas que se pegan tanto. No entiendo absolutamente nada.


      —Es mi libro de lectura. —dice al ver que lo analizo.


      —Pues creo que no leemos los mismos libros ni en el mismo idioma. —digo con un tono jocoso.


      Ella se ríe suavemente y me lo muestra más de cerca.


      —Es solfeo, para aprender las notas, el ritmo, el carácter y esas cosas. En fin, un rollo necesario para entender las partituras y poder tocar bien.


      —¿Cómo las declinaciones en latín?


      —Sí —dice sonriente—, como las declinaciones y los tiempos verbales. Cumple la misma función que la gramática para cualquier lengua, solo que esta es especial porque es musical.


      Yo observo el libro y me apetece preguntar un poco más acerca de ella. Es una chica interesante.


      —¿Desde cuándo tocas?


      —¿Tú sabes exactamente desde cuándo lees? —pregunta ella y yo niego—, pues algo parecido. El piano siempre estuvo en casa, yo jugaba con él de pequeña hasta que empecé a ir a clases.


      —Ojalá entender algo. —digo mirando esos puntos negros tan pegados. Parecen hormigas, sinceramente.


      —Este es un nivel demasiado difícil para ti, pero poco a poco irás aprendiendo. Miguel Ángel no pintó la Capilla Sixtina en dos días.


      —Buenos días. —dijo una chica entrando con varias amigas más, ambos la correspondimos.


      Y ahí terminé mi conversación tan interesante con ella porque las chicas empezaron a hacerle preguntas a Chiara sobre música y yo me quedé en silencio viendo como algunas me miraban sorprendidas por el tatuaje. Pero en el buen sentido.


      Hubo un chico con una maleta de cierto videojuego que me gusta que me alabó por mi tatuaje, me enseñó el suyo, era bastante bonito.


      Se trataba del símbolo SPQR enmarcado por dos laureles, muy acorde con sus estudios.


      La novia iba de su mano y le dio un beso, me contó que él estudiaba otra carrera diferente, historia, y yo le pasé mi número de teléfono. Era un Sol de persona.


      Intentaba concentrarme en la clase, pero mi mente se iba a otros lugares. Pensaba en Ana, en mis padres, en Tomás, en Miguel… en todo menos en lo que debía y entonces pasó. Esta chica era muy torpe, se le había caído el bolígrafo entre nuestras sillas, tenía que agacharme yo o ella y ya sabemos qué pasa si lo hacemos. Nuestras caras quedarían tremendamente cerca de las partes íntimas.


      Decido alejarme un poco y ella lo recoge rápidamente, se me escapa una risita cuando veo que se ha sonrojado. Me mira divertida y me pide perdón, yo le resto importancia y sigo escuchando a la profesora mientras me fijo en lo bonitas que son las tablas de información sobre los lingüistas más famosos.


      O sea, terriblemente aburrido, pero interesante.


      La clase acaba y las horas pasan hasta que el día termina, aún era temprano para volver y mis padres tenían turno de tarde así que hice tiempo sentándome bajo un árbol, abro el zumo cuando la veo, se sienta unos metros cerca de mí en un banco y vuelve a usar el libro ese de las partituras, sinceramente, me sorprende cómo puede concentrarse, hay chavales gritando, riendo y dando saltos cerca de ella y actúa como si nada.


      Me aburro así que aprovecho para mirar mi móvil, ella aceptó mi solicitud así que pude entrar a ver sus fotos.


      Es de esas chicas que apenas usa las redes sociales, solo son fotos de atardeceres, libros y fotos de ese estilo.


      Solo está ella, ninguna amiga, ningún amigo ni chico.


      Ni siquiera tiene historias destacadas. Parece muy aburrido todo, demasiado. En persona es mucho más interesante y ahí es cuando me doy cuenta de que somos muy superficiales.


      Ya no nos fijamos en esas pequeñas cosas como acercarnos a preguntar, ahora buscamos en las redes a esa persona y conformamos una idea de ella solo por lo que cuelga.


      Pero yo soy el primero que solo sube fotos perfectas de las fiestas, de mi cuerpo, mis tatuajes y por supuesto de mis amigos y amiga.


      Sigo preguntándome si al ver a Ana ha malinterpretado las cosas y se cree que ella y yo somos algo. Pero se ve claramente que ella es mi mejor amiga, primero, Andrés suele comentar lo guapa que sale ella en todas mis fotos de cachondeo, es una broma entre los tres. Después, ella tiene su cuenta pública y nada más entrar se ve que tiene unas historias destacadas con mi nombre y en todas las historias en el texto que escriba suele poner “colega” porque, aunque es cutre, es como nos solemos decir.


      Y llegados a este punto ni sé por qué me molesta tanto si Chiara piensa esas cosas, siempre me pasa igual, solo la conozco de unos días. Ya está bien.


      Me he hecho ilusiones y sé que la chica no va a querer nada conmigo, parezco un capullo integral que la ha “acosado” en la calle, no entiendo de música y mi aspecto no parece que sea su tipo de chico. Suena irónico, pero quizás su tipo de chico sea Andrés.


      Saco mis apuntes y veo lo que hemos estado dando. No entiendo nada. Le mando un mensaje a Tomás y me dice que todo va bien. Por la tarde van a quedar para ver el fútbol en su casa todos juntos, hoy juega el Madrid contra el Atlético y van a verlo. Le digo que me voy a pasar y me manda una foto sonriente. Tan guapo como siempre.


      Me alegra saber que con la fisioterapia está recuperando movilidad, es simplemente maravilloso lo que el cuerpo humano es capaz de lograr. Tengo ganas de pasar una tarde con chicos, solo nosotros. Viendo el fútbol y cómo no, pasando el rato hablando de chicas.


      Alguien se sienta a mi lado y yo miro de nuevo a esta hermosa chica, no pensaba que fuese a acercarse.


      —¿Qué haces? —pregunta.


      —Pues estaba repasando lo que hemos visto hoy.


      Ella observa mis apuntes y se ríe, supongo que porque son tremendamente horrorosos.


      —Yo lo he entendido todo, es bastante fácil. —me dice y yo me río, ni siquiera me acuerdo del nombre del hombre más importante. Me preocupa porque nos han dicho que es muy necesario saberlo.


      —Yo no me acuerdo de nada, ni de ese que era suizo.


      Ella se ríe de mi torpeza y yo le doy suavemente con los tres folios en el brazo. Saca sus apuntes y me los ofrece.


      —Saussure, Hugo, se llama Saussure y es el padre de la lingüística moderna. Si quieres podemos hacerles fotocopias a mis apuntes y así puedes entender mejor lo que hemos dado. —me dice ella y yo asiento, es muy amable.


      —¿Puedo hacerte una pregunta sin sonar a acosador? —ella sonríe y asiente— ¿qué haces aquí a las dos y media de la tarde todavía?


      —Hacer tiempo, tengo conservatorio hoy a las cuatro y almuerzo aquí —saca una fiambrera con pasta—, ¿quieres?


      Yo miro el recipiente y ella lo destapa, huele muy bien.


      —No te preocupes, como ahora en casa.


      —Come conmigo, siempre traigo dos tenedores por si uno se me ensucia. Hazme un poco de compañía y así me cuentas porqué estás tú también aquí.


      Yo acepto su oferta y doy un pinchazo a la pasta, es una ensalada en concreto, de esas que llevan maíz, tomate y aceitunas negras, la salsa no sé cuál es, pero está de muerte.


      —No me he ido a casa porque no quiero ir. —le digo y bebo de mi botella de agua. Ella asiente.


      —Puedo llegar a entenderte.


      Empiezo a contarle sobre mis padres y el tema trabajo y ella me escucha atentamente, ambos comemos tranquilos charlando, su compañía es bastante agradable.


      —¿Y tienes novia? —pregunta ella y yo me tumbo en el césped tranquilo intentando ocultar mi sonrisa.


      Así que le interesa mi soltería…


      —Soltero y entero. Desde hace mucho.


      —Bueno, yo también. Lo dejé con mi pareja este verano después de cuatro años de relación.


      —Mi antigua novia tenía problemas con la comida, con su familia, conmigo. Con todos tenía problemas. Era una nube negra de toxicidad y negatividad. Aquello fue ya hace tiempo. No mucho, pero lo suficiente como para haberlo sanado.


      Sin darme cuenta le acabo de hablar de Bea. Nunca en mi vida le he soltado este rollo a una tía… ni siquiera Ana sabe todo aún y a Chiara le he hecho un resumen y la conozco desde hace tres días.


      Yo decido no preguntar acerca de su relación, si ella no ha decidido decírmelo no le voy a preguntar. Si me ha preguntado es porque ya no quiere nada con él, o eso quiero creer.


      Finalmente, también me ofrece unas magdalenas de chocolate, pero no tienen un sabor normal, es extraño. Le pido que me cuente lo que lleva y ella niega, es un “ingrediente secreto”.


      —Dime al menos que no es nada ilegal. —digo de broma.


      Ella se ríe escandalosamente y me mira, nuestras miradas conectan y rápidamente las desviamos. Ha sido raro.


      —Te prometo que son legales. Solo que no quiero que lo sepas para que te sorprendas cuando te lo cuente otro día.


      Otro día… piensa comer conmigo otro día…


      Nos despedimos tras ir a la papelería de dentro de la facultad a imprimir sus apuntes y voy a casa a darme una ducha antes de ir a casa de Tomás. Cuando salgo de esta miro por la ventana y veo que hace buen tiempo por lo que me apetece andar un poco.


      Así que voy andando a casa de Tomás con la bolsa llena de latas de cerveza con sabor a limón, chucherías y cosas varias cuando me encuentro frente por frente al conservatorio.


      Ella debe estar aquí y como si me hubiese escuchado, sale.


      Pero va de la mano de un chico, uno moreno con el pelo muy rizado, sus ojos son negros intensos y su piel muy oscura, es tremendamente guapo. Tiene rasgos árabes bastantes bonitos.


      Van de la mano y no entiendo porqué me desilusiono.


      Creía que tenía alguna oportunidad, pero me queda claro que no.


      Debe de ser su expareja. Ahora todo me cuadra.


      Chiara, de momento, no ha sido nada para mí, la conozco desde hace tres días y hemos compartido unas breves conversaciones.


      Pero en el fondo sabía que me gustaba y quería empezar a hablarle para algo más que ser amigos.


      Me hago a la idea de que están juntos de nuevo suponiendo que sea él y dejo que ella se marche a su lado por un callejón.


      Aún es temprano, solo son las siete y media de la tarde y supongo que ha terminado ya las clases y han quedado para merendar o algo.


      Y vuelvo a caer en el pozo, no sé qué hago para enamorarme de chicas que tienen novio y yo no quiero meterme en medio de ninguna relación. No quiero romperle la felicidad a alguien por la mía propia, eso es muy egoísta.


      Entendí en ese instante que enamorarse es mucho más complicado de lo que pensamos.


      Que no todo es hablar con las chicas.


      Debe haber una selección previa, una primera idea de lo que quieres y necesitas y también de lo que puedes darle.


      Saber los riesgos que puede conllevar tener una relación.


      Hasta dónde quieres llegar con ella y si quieres algo más serio.


      Por algo la reproducción humana es tan complicada.


      Porque no somos simples animales que buscan a la hembra o al macho para copular y crear.


      Quitando otros factores sociológicos como que los humanos no buscamos necesariamente al sexo contrario…


      Nosotros seleccionamos, elegimos al mejor y no por su pelaje, su color o lo bonito que sea su cuerpo. Sino por los sentimientos que nos hacen vibrar.


      Ese momento en el que esa persona se vuelve importante para ti. Y Chiara ya está en ese proceso, pero con otra persona.


      Ahora que empezaba a olvidar lo que quería con Ana y me centraba en otra chica y resulta que es exactamente igual a ella.


      Solo que rubia y de ojos azulados.


      Me cuesta llegar a casa de Tomás porque está lejos, pero finalmente llamo al timbre.


      Es Diego el que me abre.


      Me da un abrazo con varias palmadas en la espalda y se queda alucinado con el tatuaje.


      —¿Tío? —pregunta emocionado mientras lo señala y yo asiento, sí, es chulísimo.


      La casa de Tomás está totalmente reformada, hay un salvaescaleras que facilita a Tomás bajarlas y por eso puede estar en el salón con nosotros.


      Solo está Diana, su novia, aunque a nosotros no nos lo quiera decir todavía y también está su madre que es la señora que se ocupa de la casa. Pero ellas están en otras habitaciones.


      Entro en el salón, y ahí está Gonzalo tirado en el sofá como si fuese el suyo, Tomás en la silla de ruedas con un bol de palomitas y Andrés que tiene una cerveza en la mano.


      Él está sentado en una butaca frente a la televisión y lo comprendo porque es su equipo. Trae hasta la bufanda y la camiseta.


      Asumo que Diego y yo compartimos sofá, tampoco me supone un gran conflicto. Meto las latas en la nevera y me sirvo un zumo mientras se enfrían.


      Todos se asombran del tatuaje y me repiten lo bonito que se ve.


      La verdad es que es un buen trabajo. Sobre todo, teniendo en cuenta que era un estudiante y no un profesional.


      Gonzalo se ríe de Andrés varias veces cuando su equipo falla.


      —Tú eres un chaquetero. —me dice Diego cuando grito después del gol. Me levanto y se lo restriego a Andrés.


      —No digas tonterías, illo. —le digo divertido y Gonzalo se ríe.


      —Es tan típico de los béticos —comienza mofándose y yo ya sé lo que viene—, sois del Madrid para poder celebrar las victorias que no os da el vuestro.


      Los tres se empiezan a reír y yo les mando a la mierda. Hasta Andrés me mira divertido.


      Después me da dos golpes amistosos en la pierna y le resta importancia.


      —¿Cómo van las clases? —me pregunta y yo le pongo cara de asco. No tengo nada interesante que contarles.


      —De culo, pues como siempre. —acabo diciendo.


      —La universidad es una mierda. —dice Tomás y yo asiento.


      —¿Has conocido a alguien? —pregunta Diego divertido y yo niego. No quiero perder mi dignidad de nuevo.


      —Eso es que sí. —dice Tomás y yo odio que me conozca tan bien. Andrés me mira divertido y yo sigo mirando a la tele, se acaba el primer tiempo así que le bajo el volumen y decido contar mis penas. Aunque soy consciente de que a él se lo habrá contado Ana, algo debe de saber sobre Chiara.


      —Soy experto en fijarme en chicas con novio. —digo avergonzado y todos menos Andrés se ríen.


      Y le entiendo.


      Suelta alguna sonrisa, pero él sabe lo mal que lo he pasado con Ana y que me ha costado remontar así que se lo toma enserio, mientras todos hacen bromas él me aprieta el muslo.


      —¿Tiene novio? —pregunta y yo me encojo de hombros.


      Les cuento lo de las redes, lo que me contó y lo que vi hace un rato y Gonzalo le quita importancia.


      —Ni te ralles, es solo su ex y no van a ser nada más que eso, te lo aseguro, mira a Ana y Miguel, por mucho que él lo haya intentado no ha conseguido nada. —dice Andrés y yo le miro curioso, no entiendo por qué está tan seguro.


      Me gustaría saberlo. Porque cada vez que esos dos se ven no son capaces de quedarse quietos.


      Quiero defender a mi otro mejor amigo que en este grupo es un apestado, pero la verdad es que Andrés tiene toda la razón.


      Yo le repetía constantemente a Miguel que no iba a conseguir nada, lo hacía incluso cuando ni siquiera tuve la oportunidad de conocerla. Pero, es que además de que era imposible, Miguel la cagaba una y otra vez, si no era mintiendo era haciendo estupideces.


      —Puede que esta vez sí que puedas romper la pareja. —dice Tomás y yo le hago un corte de manga al que se suma Andrés divertido.


      Realmente, rompí su relación con Ana, hoy por hoy no me siento orgulloso de ello porque ambos sabíamos que no íbamos a poder tener nada y tomamos decisiones muy precipitadamente.


      Quizás Ana y yo hubiésemos tenido algo si todo esto hubiese pasado antes.


      Pero con el tiempo entendí que ella estaba enamorada de él y que yo no podía apartarla de su alma gemela.


      Todos merecemos ser felices con la persona indicada.


      —Será solo un amigo, no te preocupes. —me dice Andrés intentando ser amable conmigo y no desilusionarme.


      —Aunque perfectamente podría ser su pareja.  —dice Tomás y yo asiento cínico, no ayuda mucho. Esto es un quebradero de cabeza.


      Andrés nos interrumpe con un chillido y todos, cuando digo todos, es todos (hasta el gato que tiene Tomás) nos asustamos.


      Juraría que el “masculino” de Diego ha soltado hasta un grito agudo. Material con el que puedo hacer muchas bromas.


      Andrés celebra entre gritos que por un gol van en ventaja y seguimos bebiendo y comiendo.


      Todo va bien, me siento muy cómodo.


      Al principio creí que no encajaría aquí por mi situación económica y mi forma de ser. Pero, finalmente, he encontrado mi sitio y me siento muy cómodo con ellos. Eso sí, Miguel es mucho más y siempre lo será. Es raro de explicar, pero él me ha marcado muchísimo en este tiempo y sé que estará a mi lado para siempre.


      Decido hacerme una fotografía con todos y la subo a mis historias con una canción que actualmente está de moda.


      Etiqueto en ella a todos y la subo. Mientras, ellos siguen bebiendo y Tomás me mira, yo estaba mirando las visitas de la foto por si la encontraba a ella.


      Yo desvíe entonces la mirada de mi teléfono y fruncí mi ceño preguntando indirectamente lo que pasaba.


      —¿Tendrías algo con esa chica? —me pregunta mi mejor amigo, ese idiota que tanto me conoce.
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      La madre de Khalid nos abre la puerta y yo entro cómodamente por su casa. Ella me da dos besos cálidos como los de una madre y yo quiero que se sientan así porque ella lo es para mí.


      Es como mi segunda madre.


      Mi madre y la suya eran mejores amigas desde pequeñas, se conocieron en clases de piano y desde ese día son amigas. No se han separado nunca.


      —Qué alegría me da verte por casa y con Khalid. Desde que ha empezado la carrera no le he visto salir de su cueva. Está todo el día encerrado.


      Razón no le falta, llevo días sin contactar con él, ha salido de fiesta estas dos últimas semanas con nuestro antiguo grupo y parece que se ha olvidado de mi existencia.


      Menos mal que ha venido a visitarme tras mis clases a modo de sorpresa, porque llevamos muchos días sin hablar y lo extrañaba.


      No esperaba verle en la puerta, más bien esperaba a otro chico que ha empezado a acosarme en la distancia, pero no lo he visto.


      En su lugar ha venido él, mi mejor amigo y me ha invitado a cenar en su casa, no me quejo, echaba de menos el ambiente de su casa. Khalid es el típico amigo que siempre tiene una broma que decirte, no tiene vergüenza y si eres tímida como yo te lo hace pasar mal porque se pone a bailar en medio de una tienda o se pone a hacer el tonto mientras todos nos miran. Es un loco, pero es mi loco favorito.


      Es como su madre y yo como la mía, solo que su madre toca el piano y él la guitarra. Según él, el piano no se corresponde con su personalidad y yo le digo que eso es una tontería. Pero es Khalid, cualquier cosa que diga suele ir de coña.


      Entramos en su cuarto y lo veo muy desordenado, siempre lo tiene todo patas arriba, la cama de matrimonio está llena de apuntes.


      Adoro su edredón, tiene el círculo del zodiaco estampado. Ambos amamos estas cosas, yo soy piscis y él es géminis. Agua y aire… una mezcla interesante.


      —¿Te ha gustado mi sorpresa? —pregunta mientras nos tiramos los dos en su cama. Yo me río.


      —Ha estado bien —digo y tiro la mochila a un lado—. Pero estaría mejor si leyeses mis mensajes.


      Biología, no podía estudiar algo más divertido… no, él tenía que ponerse a estudiar células y seres vivos. Nuestro sueño era ir juntos a la universidad en plan libro adolescente, bueno, pues choque de realidad: nada es como se ve en esos libros.


      La universidad es estrés, estudio, anonimato, importas una mierda en la sociedad y todos están juzgándome…


      Al menos en mi caso en el que no tengo amigos y no me relaciono. Supongo que si fuese más sociable pues estaría más cómoda.


      Los únicos compañeros de clase que he conservado han sido Khalid y mis amigas del conservatorio, aunque hablo poco con ellas desde que lo dejé.


      La depresión no es una buena combinación con nada.


      —Sabes que estoy liado con los estudios. Cuéntame qué tal en la cita, no hemos hablado todavía de ello. —me dice y sujeta mi mano.


      Hoy no solo he ido a dar clase de piano. Yo suspiro, ojalá fuese una cita amorosa y no una cita médica.


      —Mi nueva psicóloga dice que me va a recetar unas pastillas para la ansiedad y le he contado mis cosas como siempre…


      Había decidido cambiar de psicóloga y hoy era nuestra primera cita, he ido tras la universidad y me sabe mal haberle mentido a Hugo.


      —Mola ir al psicólogo, ya te lo he dicho, no entiendo por qué odias ir cada mes.


      —Porque vuelvo a sentirme la Chiara de nueve años, Khalid, aquella que vio un médico y le dijo que su vida ya no iba a ser la misma y que me preparase.


      —Ya te he dicho que debes olvidar ese trauma, aquel hombre no podía considerarse psicólogo porque te trató fatal. Tu nueva psicóloga parece maja.


      —El problema no es ella… soy yo, como siempre.


      Él niega y me da la mano.


      —Bueno, ¿y tu otra cita? no me has contado nada de Hugo.


      No he tenido ninguna cita con él, por desgracia…


      —Creo que no le intereso… parece que me evita.


      —Quizás espera a que tú des el paso.


      —Yo espero que se dé cuenta de que me gusta —le digo yo ahora y él se ríe—. ¿Qué?


      —Los tíos nunca se dan cuenta, te lo dice un homosexual.


      Me río y niego.


      —Me gusta mucho, más de lo que creo, pero tengo miedo.


      —Debes dejar todo aquello en el pasado, hace bastante tiempo ya desde que lo dejasteis, él ha rehecho su vida y tú también tienes derecho. —me dice.


      —No sabe nada de Guillermo.


      —¿A caso hay que ir contando a tu nuevo ligue que conoces de hace nada todas tus relaciones pasadas? Nena, le conoces de hace nada, deja que esa conversación salga y no la fuerces. Tú tampoco conoces su situación.


      Es cierto, no sé casi nada.


      —Pero no me refiero a eso, es el otro asunto.


      Él resopla.


      —¿Otra vez has mentido? Tienes un serio problema con inventarte una vida nueva y hacer ver que todo te va perfecto.


      —No todo el mundo debe saberlo.


      —Pero la persona con la que tienes planes de pareja sí.


      Me quedo en silencio.


      —¿Tengo planes de pareja con Hugo?


      Y el silencio, de nuevo, me inundó por dentro y sentí un cosquilleo que me recorrió entera… eran mariposas…


      O puede que nervios…


      No, era mi ansiedad.


      Tenía que hacerlo, no puedo dejar que se vaya sin más.


      Se acabó dejar pasar trenes, en este me monto…
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      Yo me quedo callado y me sonrojo, a penas la conozco, casi no sé nada de ella. En este momento no creo que pudiese iniciar algo, pero quién sabe.


      —Te gusta. —afirma Gonzalo y le da un sorbo a la cerveza. Yo bebo un poco de la mía. Me encanta el sabor a limón. Siempre me dicen que es un insulto a la cerveza, pero es la única forma que encuentro de poder beberla.


      —¿Pero te gusta como te gustaba Ana? —pregunta Diego y Andrés lo mira algo serio—, lo siento, pero es la pura verdad.


      —Ana es solo mi amiga, aquello fue un capricho.


      —¿Te gusta cómo Bea? —pregunta ahora Tomás y se hace el silencio en el salón, hasta cuando marca el Madrid y creemos que Andrés va a maldecir, decide guardar silencio.


      Miro molesto a Tomás, creía que había dejado muy claro que ella no existía ya. Que no quería volver a escuchar su nombre.


      —Aquello no era nada, ni siquiera sano.


      —Sí que lo fue. Estabas locamente enamorado de ella. Desde aquello no has vuelto a estar con ninguna chica, sin olvidar que ha sido tu única amiga hasta que empezasteis a salir. —dice mi mejor amigo pelirrojo y odio que me conozca tanto.


      —Dejé de estar con chicas por el trauma que aquello me creó. Tenía miedo de que pensasen que les fuese a hacer daño o simplemente que ellas me lo hiciesen a mí.


      —Perdona por no creerte. No la conocía. —se disculpa Andrés y yo sonrío aliviado.


      Andrés y yo hemos cometido muchos errores el uno con el otro en el pasado y uno de ellos ha sido dejarnos llevar por el odio para conformar la peor imagen del otro y convencernos de que los rumores sobre el otro eran verdaderos.


      Yo también había escuchado muchos rumores de Andrés, siempre supe que no eran verdad, pero me aferraba a ellos para poder sentir que de verdad no era buena persona.


      Por suerte, nos hemos dado una segunda oportunidad.


      —Realmente, aún no sabemos lo que pasó. —le dice Diego y yo suspiro. Es el momento.


      Empiezo desde el día que la conocí con ocho años en el colegio, es difícil contarlo todo cuando ha sido mi única mejor amiga hasta que llegó Tomás y posteriormente Miguel, ignorando a Ana porque la situación es diferente. Seguí por cada mes de los dos años que estuve con ella como pareja y todas las peleas e idas y venidas. Dejé de reconocer a mi mejor amiga cuando llegó la adolescencia… se convirtió en alguien que no conocía.


      Bea era una chica mala, pero de las de verdad, de esas que te rompen el corazón con solo mirarte.


      De las que huelen a problemas desde muy lejos.


      Y a mí me gusta el peligro.


      Éramos la combinación más explosiva que jamás se haya conocido, en todos los sentidos.


      Empezamos a salir como un juego en el instituto y poco a poco fuimos enamorándonos. Éramos demasiado pequeños para mi gusto como para tener relaciones.


      De hecho, ni siquiera lo he hecho aún con nadie.


      Ella se coló en mi vida. Compartíamos amistades, nuestras familias eran amigas. Ella era simplemente perfecta.


      Era el amor de mi vida, pero de esa otra vida.


      Hasta que todo empezó a joderse. Exactamente no sé cuándo ni porqué. Simplemente creo que nos cansamos de esperar y esperar.


      De dejar ir los días pasando cuando había quizás más personas interesadas.


      Ella no se sentía cómoda con su cuerpo, siempre comía muy poco y llevaba ropa muy ancha. Además de sus problemas con sus padres.


      Todavía recuerdo mi cara cuando me contaron lo que iba diciendo que yo había hecho.


      Casi me muero ese día y arrastro a mis padres conmigo.


      Ella me había sido infiel, me había engañado con otro chico y se inventó una historia falsa sobre que yo la maltrataba psicológicamente. Se creó una fantasía en su mente que hasta ella misma se lo creía. Todos estaban de su lado, mi aspecto no ayudaba.


      Pero las mentiras tienen las patas muy cortas y en apenas un tiempo todo el mundo supo quién era ella.


      Había estado con ella en todos sus buenos momentos, que, siendo sincero, fueron pocos, pero nunca le fallé en los malos.


      Cuando le daban sus ataques de ansiedad, ahí estaba yo. Cuando sus padres peleaban, ahí estaba yo. Cuando decía que no tenía hambre, ahí estaba yo. Cuando le dije a su madre que no estaba bien y que necesitaba un psicólogo, ahí estuve…


      Les cuento la tarde aquella en la que fui al parque y enseñé mis conversaciones con ella, todo el mundo la creía a ella. Fue una jodida mierda todo aquello, me quedé solo.


      Lo cual, como siempre digo, es una pena que por pocos casos que haya se tire a la borda el trabajo de miles de mujeres que han luchado contra esta injusticia. Me quedé en silencio cuando terminé de contarlo todo y ellos me miraron muy serios.


      —Necesito pedirte disculpas de nuevo, no tenía ni idea de que fuese tan grande. —dice Andrés y yo sonrío aliviado otra vez.


      —Me has demostrado con el tiempo lo mucho que lo sientes. Gracias por confiar en Ana y en mí. Te juro que nunca le voy a hacer daño y por supuesto, eso está olvidado ya.


      Él me da un abrazo y yo lo agradezco.


      —¿Por qué no tomaste acciones legales? Deberías haberle devuelto la jugada. —me dice Gonzalo y yo niego.


      —Era una chica muy inestable, era capaz de quitarse la vida y montar una escena. Incluso era capaz de escaparse del centro.


      Sin olvidar que seguía enamorado de ella, que seguía sintiendo que era mi mejor amiga. Debajo de esa nube negra podía ver a mi Bea intentando resurgir. Siempre he empatizado con Ana porque a ambos nos ha pasado lo mismo, por lo que Miguel me ha comentado, nuestras historias son muy parecidas.


      Y creo que por ello soy tan protector con Miguel y quiero que salga adelante… porque no pude hacerlo con Bea.


      —Pero tu imagen quedó muy manchada. —sigue él y yo asiento. Recuerdo como todos se alejaron de mí…


      —Bea entró en un centro de rehabilitación, tenía diagnosticado un trastorno de alimentación y allí, tras mucho tiempo, admitió que todo había sido una gran mentira.


      La conversación siguió sin pena ni gloria, me invitaron a cenar pizza y yo lo agradecí. Según ellos, me lo deben.


      Sobre las once me dispuse a volver a casa, pero Andrés se puso muy pesado con llevarme en coche.


      Mi piso queda de camino al suyo, así que no hay problema.


      Nuestra relación también ha mejorado. Ya no hay esa tensión que había incluso antes de que él saliese con Ana. Parece que hemos encontrado el equilibrio.


      Ambos somos amigos de Tomás y no hay uno mejor que el otro.


      Estoy intentando cambiar, mejorar cada día y olvidar los rencores del pasado porque esa mochila me pesa mucho ya.


      El día a día es duro si sigues anclado en lo que tu amigo dijo hace tres meses, en ese argumento que usaron contra ti o en aquella pelea con tu padre. El rencor nunca es bueno.


      Andrés es un buen chico, es caritativo, siempre ha ayudado a mi familia, nunca se ha interpuesto entre Ana y yo.


      O sea, que no es celoso en ese sentido.


      A veces juzgamos a las personas y no les damos la oportunidad de darse a conocer y de que intenten caernos bien.


      El grupo de chicos está ahora más cohesionado gracias a que ambos hemos aprendido la lección.


      Los celos son malos, sean con tus amigos, con tu pareja, tu hermano o quién sea.


      Es una enfermedad que te va matando poco a poco. Y hay que curarse de ella con la confianza.


      Él enciende la radio y reconozco al grupo australiano del que Ana me habla. Les gusta a ambos y siempre lo escuchan. Él le baja un poco el volumen y yo me abrocho el cinturón.


      —En realidad, quería que vinieses porque necesito hablar contigo sobre algo. —me dice y yo me empiezo a asustar.


      —¿Es sobre Ana?


      —No, no es sobre ella —dice y me mira al frenar en el semáforo, parece algo serio—, es tu padre.


      En ese momento sé perfectamente a lo que se refiere y lo que me va a decir. Sé que lo hará lo más elegante que pueda y con todo el respeto, porque así es Andrés, para su corta edad es todo un caballero.


      Pero sé lo gandul y bárbaro que es mi padre así que no me sorprende cuando, con mucha educación, comienza a decirme los motivos que tiene para pensar que mi padre se toma demasiadas bajas laborales.


      —No es mentira que tenga una lesión lumbar, pero sé a lo que te refieres. —le digo yo.


      —Tu madre es diferente, ella trabaja hasta más horas de las que debería, aunque ya estoy harto de reñirle en el buen sentido.


      Para de hablar y toma aire, yo miro por la ventanilla con vergüenza, no me atrevo a mirarle.


      —Ella siempre me dice que es una forma de agradecimiento. Pero tu padre es diferente y algunos trabajadores han empezado a quejarse. No solo por su falta de asistencia, sino por su forma de trabajar y de cómo ha llegado a ese puesto. —continúa.


      Andrés tiene una política muy estricta con sus trabajadores, pasan un largo proceso de pruebas y deben tener buena cualificación.


      Mis padres entraron por mi amistad con él y su caridad.


      Me explica que ese problema no está con mi madre, todos la adoran, es buena en lo que hace. Pero que sí pasa con mi padre.


      —Andrés, si me estás pidiendo permiso para echarle, lo tienes. Conozco mejor a mi padre que tú y sé cómo es.


      Normalmente los padres acuden a las tutorías para que los profesores hablen mal de sus hijos.


      En mi familia todo es al revés.


      —Me sabe mal tener que hablar estas cosas contigo, sé que te esfuerzas mucho en tus estudios y que has estado trabajando este verano. Tu madre es la encargada de su sector. Pero, simplemente, no sé qué hacer con él.


      —Estos meses hemos estado más aliviados con el dinero. Solo quería agradecerte por haberle dado una oportunidad. Hagas lo que hagas te tengo que dar la razón porque la tienes.


      —No creo que lo despida. Quizás le mande trabajos menos laboriosos y más ajenos, o algo que tenga que ver con el papeleo en sí. Que no le suponga tanto trabajo.


      Empieza a notar que estoy avergonzado y me dice que no me preocupe, que está orgulloso del avance que ha hecho mi madre y que lo de mi padre se puede solucionar.


      Pero yo me siento como la mayor mierda.


      Encima de que me da esta oportunidad, más bien se la da a él. Le ha mentido en toda la cara… y así es cómo se lo paga.


      Andrés le resta importancia y yo intento hacer ver que mi vergüenza se ha ido.


      Llego a casa y lo veo en el sofá que ya tiene su forma del tiempo que se pasa ahí sentado, con el botellín en mano y viendo el resumen del partido de hoy… me produce vergüenza y asco. Me hace sentirme la última mierda del mundo.


      Alguien que depende económicamente de mi amigo, que encima le ayuda y que no lo valore.


      No me atrevo a decirle nada y paso por la cocina. Mi madre está pelando unas patatas y me mira por dos instantes. No es tonta y sabe que algo me pasa.


      Yo la miro fijamente. Estamos enfadados por el tatuaje, por ello me voy a mi cuarto directamente y me tiro en la cama a llorar.


      Lloro por todo y por nada, me derrumbo en mi almohada pensando en la mierda de vida que me ha tocado y en la suerte que tienen mis amigos.


      Vivo en una pena constante que intento disimular con mi ropa, mis tatuajes, mis chistes y mi intento de sonrisa.


      Me digo a mí mismo que lo de Bea está superado, pero no paro de recordar aquella tarde en la que fui al parque y les di el teléfono a los que creía que eran mis amigos, todos ellos me ignoraron, Bea había contado cosas muy feas y sucias.


      Les dijo que yo la estaba forzando a hacerlo cuando eso en ningún momento pasó. Éramos muy pequeños, ella no estaba preparada y yo tampoco.


      La amaba, nunca he querido tanto a una persona, y me destruyó, tuvo mi corazón en sus manos y lo apretó tanto que me hizo pedazos.


      Sé que la metieron en un centro por su inestabilidad mental, sus problemas con la comida y que era muy rebelde.


      A mí me había roto, pero ella misma también se había olvidado de quién era, dejó de ser aquella chica que amaba.


      El problema que tuve con Ana también lo he dejado en el pasado, pero me sigue confundiendo, en esos silencios en los que la mirada habla por sí sola, en esos abrazos, esas tardes.


      En aquel amanecer en el mar con ella en mis brazos.


      Y ahora estaba Chiara, otra chica que me había creado ilusiones, con la que estaba cómodo y, de nuevo, estaba con otro chico.


      Me he dado cuenta de que solo estoy mejor, que solo yo me puedo curar, puedo sanar, es mi destino.


      Debo ser yo quien me reconstruya, quien salga de todo esto.


      Yo conmigo mismo.


      Mi teléfono suena mientras lloro en mi almohada y cuando lo levanto veo que es Miguel.


      —Hermano, baja, estoy en tu puerta. —me dice y yo me limpio las lágrimas. —me dijo que iba a venir hoy y se me ha olvidado.


      —¿Necesitas mercancía y por eso vienes? —le pregunto, quizás, demasiado borde y oigo un silencio atronador.


      Pero es la verdad, últimamente solo me llama para quedar en la cancha de baloncesto y así poder comprar sustancias a mis amigos.


      —Venía a verte, a hablar contigo sobre los primeros días de clase y a dejarte unos libros que te pueden venir bien, pero ya veo que sigues igual de estúpido que siempre.


      Me quedo callado, soy un completo gilipollas.


      —Miguel, espera. —digo cuando está a punto de colgar.


      —No, déjalo, mejor me voy.


      Cuelga y yo salgo al salón, mi madre está friendo ahora las patatas que estaba cortando antes cuando me ve salir de mi cuarto a más de mil en dirección hacia la puerta de casa.


      Va a preguntar si todo va bien, pero me adelanto y salgo corriendo.


      El ascensor está ocupado así que bajo las escaleras de dos en dos y a toda velocidad, salgo del portal y lo veo, va con una mochila.


      Corro y lo agarro del hombro bruscamente. No le dejo tiempo para pensar porque me hundí en sus brazos.


      —Joder, Hugo, que no es para tanto.


      —Perdona, he pagado mi frustración contigo.


      Él me pega más a su cuerpo y yo me separo, me limpio las lágrimas y observa el tatuaje, después lo alaba.


      —¿Ha pasado algo?


      —Nada que unas pizzas congeladas y baratas no puedan mejorar. Sube y me enseñas los libros.


      Él me pone el brazo por encima y vamos entre risas hacia mi casa. Echaba de menos a Miguel.


      Le conocí un viernes cualquiera en un botellón. Me mofé de su aspecto remilgado.


      Me pidió algo que fumar y yo me reí. Entonces me lo contó todo.


      Lo de su padre, lo de Ana… y entablamos una bonita conversación.


      —¿A ti te pasa algo? —le pregunto yo ahora cuando nos vamos a mi cuarto con las pizzas recién hechas.


      —¿Recuerdas que he decidido cortar mi relación con Nina definitivamente? —me pregunta y yo asiento—, pues he visto que ha vuelto a salir con sus antiguas amigas y que se ha alejado del grupo de las creídas…


      Las arpías, como Ana las llama.


      —Que le va de puta madre y a ti no. Eso te pasa.


      —Todo el mundo avanza, Ana tiene a Andrés, Nina no me necesita y tú empiezas a rehacer tu vida.


      —No necesitas a nadie para ser feliz, soy tu mejor amigo así que ninguna tía me separará jamás de ti y no cantes victoria, Chiara tiene lo mismo con su ex que tú con Ana. No entiendo cómo os cuesta tanto olvidar una relación que ha sido una mierda.


      Él escucha toda la historia y niega cuando llego a lo de hoy.


      —Son solo amigos, no creo que esté así de cariñosa contigo y a la hora con el ex.


      —¿Perdona? Yo vi con mis propios ojos como Ana bailaba con Tomás y media hora después estabas metiéndole mano en el callejón como si nada.


      Él me mira curioso. Mierda.


      —¿Tú como sabes que le estaba metiendo mano? Te conté que solo habíamos hablado.


      Mierda y más mierda. Soy gilipollas.


      —Bueno, os conozco, cuando os veis no podéis estaros quietos, os faltan segundos para comeros la boca. Y Ana me lo contó todo hace nada. —miento y se nota porque me tiembla la voz.


      Él se ríe.


      —Así que Andrés no fue el único que escuchó a Ana gemir mi nombre en ese callejón.


      No, no fue el único, pero nadie debía saberlo. Yo intenté frenar a Miguel para que no fuese a ese callejón y menos después de lo mal que iba. Pero vi lo jodido que estaba Andrés cuando los vio irse a hablar y también escuché la conversación con Tomás. En cuanto Andrés siguió los pasos de ellos dos, yo fui detrás sin que nadie me viese.


      Creo que nadie lo ha sabido jamás. Pero ahí estuve yo.


      Iba a intervenir cuando Miguel no quería parar, pero también sabía que lo iba a hacer, que no la iba a forzar. Es más, fue ahí, cuando vi a Ana entre los brazos de Andrés mientras este bromeaba con lo ocurrido, cuando supe que él estaba enamorado.


      Y también fue ahí cuando algo en mí me dijo que esa chica iba a causarme muchos problemas.


      —¿Hugo? —pregunta Miguel que mueve el trozo de pizza delante de mi cara. Me he quedado embobado.


      —Perdona. Estaba en mis pensamientos.


      —Espero que no hayas estado pensando demasiado en lo que viste aquella noche, porque menudo momento intenso tuvimos Ana y yo ese día.


      —Y como quise ser tú, cabrón. —le digo de broma.


      —No quieras ser como yo porque entonces te vas a alejar de Ana.


      Le doy un suave golpe en el brazo. Se ha puesto triste.


      —Ana siempre te va a querer, pasen los años que pasen, como yo a Bea. Porque antes de novios, hemos sido amigos y a los amigos somos capaces de perdonárselo todo.


      —Espero que tú me perdones por lo que voy a hacer.


      Dicho esto, me roba el último trozo de pizza.
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      Habían pasado semanas, casi que septiembre se borraba ya y empezaba otro mes de tortura si eres estudiante.


      Ana estaba muy ocupada con la universidad, yo estaba tomándome enserio los estudios, los chicos tenían sus movidas y ya apenas veía a nadie. Solo me relacionaba con Miguel que me visitaba por las tardes y me hacía compañía.


      Me pasaba más tardes frente a libros de textos y manuales que frente a la gente. A priori no está mal porque es algo que me gusta, pero siento que necesito descansar.


      Chiara. Aquella chica que me gustó y con la que he aprendido a dejar pasar la oportunidad porque, claramente, tiene pareja. No le he preguntado, tampoco creo que haga falta.


      Ella es feliz con alguien y yo debo dejar las cosas como son.


      Algún que otro mediodía he pasado delante de ella a la hora de la salida, me ha mirado con la fiambrera en mano y una sonrisa, invitándome a sentarme con ella, pero he rechazado siempre esa propuesta, podríamos ser solo amigos si yo no estuviese enamorado de ella, porque es muy duro estar con alguien y saber que no va a llegar a nada. Y en eso tengo experiencia.


      En clase hemos hablado lo mínimo, ella me ha hecho bromas, pero acabó entendiendo mi tono distante y terminó por hablarme menos, me rompe el corazón, pero no quiero ilusionarme, por fin estoy empezando a pensar más en mí, aunque me haya tenido que alejar de todos para encontrarme.


      Por suerte, era viernes y eso significa que voy a poder ver una serie o hacer algo diferente. Pero mi timbre suena y yo voy hacia la puerta. Mis padres están fuera, tenían el día libre así que han decidido salir a comer y pasar tiempo en pareja.


      Cuando abro tengo que evitar quedarme mirando cierta parte prometedora de mi amiga. Lleva un vestido negro muy corto y bastante bonito.


      Ana odia los vestidos extremadamente cortos porque no se puede mover cómodamente, siempre me lo ha dicho. Por eso, para mí es raro verla en este hermoso vestido, no es su estilo.


      Yo intento no mirar, pero soy humano y no puedo evitar observar el precioso pecho que tiene Ana.


      Doy asco, lo sé, pero lo admito al menos. Además, mis sentimientos por ella siguen estando ahí.


      —Vamos a salir. —dice ella y me tiende una bolsa, miro dentro y encuentro una botella de ginebra, otra de ron miel y, por supuesto, no podía faltar el malibú.


      —¿Y no me avisas? No he cenado y ni siquiera sé qué ponerme. Estas cosas hay que hablarlas.


      Ella se encoje de hombros y pasa por mi lado como si nada, los tacones de aguja rechinan por el suelo de azulejos que tiene el piso de mis padres. Creo que ella ha bebido un poco ya.


      Y le pasa algo.


      Confirmo que ha bebido porque se tambalea y sé que con esos tacones nunca se tropieza, a menos que ya haya bebido.


      Va directamente a mi cuarto y yo dejo la bolsa en la mesa de la entrada. Pesa demasiado.


      Al entrar en mi habitación veo que ella está sentada en mi cama con las piernas cruzadas. Sigo maravillado por la belleza de Ana. Ojalá se valorase más.


      —Necesito salir, beber y fumar. —dice y se levanta, casi le veo la ropa interior, sabe perfectamente donde guardo la bolsa con la droga así que no tarda en encontrarla. Se acerca a mí y yo me alejo un poco, es demasiada cercanía.


      —Tú no fumas ya y mucho menos esto. —digo e intento quitarle la bolsita, ella evita mi mano y yo sigo intentando quitársela.


      Yo llevo ya casi un año sin tocarla, la tengo ahí porque no sé qué hacer con ella. Empecé por culpa de mis amigos y le vendí un poco a varias personas en algunas fiestas en la calle, incluso fue así como conocí a Miguel, él se enganchó.


      Pero yo lo dejé porque es un mundo de mierda donde es mejor no entrar en ningún aspecto.


      Y ahora ella tiene la bolsita…


      —Pregúntale a Andrés y a su nueva compañera.


      Así que eso es todo lo que ocurre.


      Problemas entre ellos con los que claramente tengo que lidiar…


      Algo egoísta sabiendo lo que sigo sintiendo levemente por ella. Ahora me tocaba encargarme de que Ana y su poca estabilidad mental no lo manden todo a la mierda.


      Aunque quiera que lo haga y venga conmigo. Sin embargo, todos sabemos que empezar una relación juntos sería una estupidez.


      Parece que en este tiempo en el que hemos estado muy alejados ha pasado algo gordo en su relación, no he podido saber nada porque Ana no me lo ha contado.


      Cuando ella está bien te lo hace saber, porque te llama para verte o cenar. Le gustan las cosas simples y con una pizza y refrescos en su azotea le basta.


      Pero cuando está mal se encierra en sí misma, no te deja verla, no te deja saber nada de ella y es imposible hacer que su dolor disminuya. Me he alejado demasiado de ella este tiempo y ahora se nota porque está hecha una mierda.


      Ana me mira y noto que debajo de esa careta hay dolor. Yo sabía que estaban mal, pero no me imaginaba que fuese de este calibre. He sido el primero que ha criticado esta relación.


      A veces la lía Ana, otras Andrés. A veces yo tengo algo que ver…


      Pero es cierto que desde que han empezado la universidad su relación se ha ido enfriando.


      Pasan mucho tiempo separados, Ana ya no va todos los días a su casa y están conociendo a mucha gente nueva… es muy difícil que un amor de instituto sobreviva a la universidad. Pero tampoco imposible.


      Si supiese lo que estoy imaginando ahora mismo con su cuerpo tan cerca de mí y ese vestido… me llamaría cerdo y tendría motivos.


      Pero no puedo evitarlo, esta chica siempre será mi debilidad.


      Ana tiene algo enigmático para mí.


      Mente fría y por eso me decido a quitarle la bolsa cuando ella también se queda paralizada, estamos cuerpo con cuerpo hasta que consigo tener mi bolsita conmigo, empezamos a correr por la habitación hasta que me deja contra la pared. No sé cómo.


      Ella sonríe, como si alguien o algo pasase por su mente, nuestras respiraciones cambian de ritmo y ella se pone nerviosa, yo me limito a observar sus ojos.


      Me tiene completamente acorralado contra la pared. Es tan atractiva… Me encanta cuando se maquilla de esa forma, con la sombra negra por todo el párpado y muy difuminada. Su mirada se profundiza. Meto la bolsa dentro de mis pantalones en cierta zona que sé que no se va a atrever a tocar.


      Ella me mira fijamente y yo suspiro lentamente.


      —Ana, no vas a solucionar nada si haces estas cosas. Tú nunca has fumado y no deberías hacerlo. Créeme que sé de lo que hablo. Mira a Miguel.


      Ella niega rotundamente y se inclina más sobre mí. Madre de Dios Santo bendito líbrame de los pecados y no me nubles la mente porque Ana no va a buscar nada serio conmigo.


      Si la beso ahora mismo podría confundirla, solo está enfadada con él y esto ya ha pasado antes. Están así horas o días y todo vuelve a la normalidad.


      No conseguiría nada si me dejo llevar por los impulsos. Pero si pudiese besarla, solo una vez en mi vida… lo haría.


      —Andrés es muy confiado, se cree que me tiene comiendo de su mano. —dice ella susurrando y sé lo que piensa, usarme.


      Su mano desciende por mi torso y yo trago saliva.


      Madre mía, en mi vida voy a estar tan nervioso entre los brazos de una chica como lo estoy ahora.


      Ana juega con el elástico de mi pantalón, me niego a que se dé cuenta de lo que ha causado.


      —Es que se supone que debes estar plenamente enamorada de él y no querer a nadie más. —digo con dificultad.


      —Sabes que sigo con la idea de que me gustas, que hay tíos detrás de mí y a él le da igual. No le importa que esté aquí contigo tan cerca y con la casa sola. No le importa nada.


      —Porque confía en ti. —digo ignorando lo primero.


      —Pues a veces está bien desconfiar. Mira que había gente con la que hacer un trabajo, pues coge a una rubia buenísima, con dinero y bastante lista. —dice ella enfadada.


      Ella continúa con el juego y yo inclino mi cabeza hacia detrás debido a que consigue colarse en mis pantalones. Joder…


      —Ana, no me utilices. —le digo demasiado excitado y ella niega.


      —No estoy haciendo nada que tú no quieras hacer.


      Y en ese instante tan efímero noté su mano en una parte de mi cuerpo bastante erógena. No me puedo resistir y pego su cuerpo al mío disfrutando de su roce mientras busca la bolsa.


      Roza la tela de mi calzoncillo, lo único que nos separa ahora mismo. Lo hace tan despacio que me tortura y lo sabe.


      Muerde el lóbulo de mi oreja mientras saca la mano todavía más despacio pudiendo palparlo todo.


      No sé qué cojones hace con la bolsa de mierda, pero yo me quedo embelesado en su cara.


      Ojalá se viese con mis ojos.


      Ojalá viese lo guapa que es realmente, lo talentosa, lista e increíblemente buena persona que es.


      Solidaria, asertiva, racional, responsable…


      Ojalá se quisiera la mitad de lo que yo la quiero a ella y tampoco me imagino que algún día se llegue a querer tanto como yo a ella.


      —Eres tan insegura que te crees que te va a cambiar por la primera idiota que vea en la carrera. Ana, eres todo lo que quiere y lo sé porque le entiendo. Eres increíble y seguramente más inteligente que ella, te puedo decir que eres la persona más interesante y lista que he podido conocer.


      —Sabes que le van las rubias y encima se parece tanto a Carla que me da asco.


      Está molesta porque ella sí que siente celos y quiere que Andrés los sienta igual, pero él es más maduro. Quiere que él sienta ese miedo.


      Aunque después de lo que acaba de pasar le conviene echar un poco de cuenta a su novia, si se descuida puede que lo mande todo a la mierda y vuelva a estar enamorado de Ana, ya lo he hecho una vez, no me va a costar repetirlo.


      —Ana, es una niña de una universidad privada, allí son todas de ese estilo. Mira, por muy fuerte que te parezca, si te quiere poner los cuernos te los va a poner y no te vas a enterar. Es mejor vivir con eso admitido a estar paranoica todo el rato.


      Ella se acerca más aún y yo sigo con mi mano en su cara, está generosamente cerca.


      —¿Sabes qué? —yo niego ante la pregunta—, tienes todo lo que Andrés no y él todo lo que me gustaría que tú tuvieses. Es una pena que no te haya conocido antes porque creo que hubiese sido diferente.


      ¿Cómo quiere que respire después de lo que me acabo de enterar? Y más cuando mi cuerpo no olvida su roce.


      —Eres increíble y Andrés lo sabe y también sabe que estás loca por él y que nunca intentarías nada con nadie. Por eso no se pone celoso. Porque no los necesita.


      —La única persona de la que debería tener celos está aquí mismo, en pijama y con la casa sola. —me dice casi en un susurro, yo comienzo a encenderme cuando su nariz roza con la mía y me freno, no, no está bien. No es que me sienta como un segundo plato, tampoco porque sea a modo de despecho, sino porque como la bese no voy a parar de hacerlo y ella tiene novio.


      Sus manos se aferran a mi cuello y acaricia el tatuaje, entonces creo que he caído enfermo porque la alejo suavemente de mí, me doy cuenta de que la bolsita está en el suelo y perfectamente cerrada.


      Acabo de negar el beso de la persona que más deseo y ella está muy avergonzada.


      —Esto no está bien, Ana. —digo y empiezo a alejarme. Qué vergüenza me da que ella pueda llegar a verme así de excitado así que me doy levemente la vuelta hasta que se me pasa.


      —No lo está. Lo siento mucho —me dice mientras nos miramos, yo guardo la bolsa de nuevo y ella me mira temerosa, está temblando de la vergüenza y los nervios—, nadie debe saber esto.


      —¿Encima tengo que callarme que casi nos besamos? No hablemos del momento pantalón y bolsita… Llevo esperando que esto pase meses. —digo de broma y consigo robarle una sonrisa.


      Está tan avergonzada como yo. Solo que por mi parte hubiese seguido. Pero no puede ser. No es justo para Andrés a quien empiezo a tenerle un mínimo de afecto.


      Necesito una ducha así que mientras la tomo ella promete que me va a preparar una pizza de cenar.


      Y así es cómo acabé con ella en mi cama, pero comiendo pizza.


      Tenía un cojín entre sus piernas para evitar que le viese algo y me di cuenta de que se nos había hecho tarde.


      Así que acabamos bebiendo el alcohol que ella había traído para salir de fiesta y comiendo pizza en mi cama. Mientras, tenía una serie en el portátil puesta. Le dejé unos pantalones de pijama y una camiseta para que estuviese más cómoda.


      A mí no me importa consolarla cada vez que esté mal porque Ana se ha tragado muchos marrones por mí también.


      Prefiero que esté bien y que no esté mal con Andrés. Pero en el fondo me gusta que peleen porque soy yo al que siempre acude.


      Aquellos restos del Hugo enamorado de ella se alegran cada vez que viene llorando a mis brazos, pero el “mejor amigo” se duele cuando ocurre y cada vez con más frecuencia.


      Dejé que se durmiese en mi pecho y disfruté de su sueño tranquilo, su respiración se había calmado ya. Andrés me había llamado varias veces y ella me había pedido que no se lo cogiese.


      Así que la respeté.


      En algún momento me quedé dormido a su lado, respetando su espacio e intimidad.


      Pensé en lo que hubiese pasado si no la hubiese alejado de mí.


      Sentir esos labios, poder decir que pierdo lo único digno de mí a estas alturas de mi vida con alguien a quien quiero.


      Me jode decir que me gusta Chiara, pero sigo enamorado de Ana, no entiendo cómo no puedo sacarla de mi mente.


      Esta chica es como la purpurina, nunca se va, nunca desaparece, ya pueden pasar meses, pero siempre estará.


      A la mañana siguiente me desperté porque el timbre sonaba como si se fuese a caer el mundo. No sé quién coño se presenta un sábado a las cinco de la mañana en casa de alguien.


      Hasta que abrí la puerta. 
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      Me frotaba suavemente los ojos cuando me empecé a marear, era muy temprano como para coordinar mis movimientos y mucho más difícil era poder pensar con claridad.


      Estaba en shock por ver a mi otro amigo en la puerta, el novio de mi mejor amiga con la que he dormido abrazado toda la noche.


      —Buenos días. —me dice susurrando y yo le miro aún con los ojos pegados de sueño.


      —Espera —digo y salgo al rellano con él, cierro la puerta tras de mí sin hacer ruido, le saludo y suspiro antes de comenzar a darle mi discurso—, está conmigo. Vino queriendo irse de fiesta a emborracharse y fumar, pero la convencí de quedarnos en casa.


      —Supongo que ya sabes lo que pasa. —me dice y yo asiento.


      —Ana quiere sentir que estás celoso de algún chico, necesita hacerte ver que no es tan seguro como crees. Quiere que veas que la puedes perder.


      Y si supieras la tensión sexual que hubo ayer sabrías exactamente que ella nunca estará cien por cien para ti.


      Vuelven y rompen, pero ella nunca estará del todo feliz con él. Ojalá me armase de valor para decírselo.


      Hace unos meses la hubiera besado, nos hubiésemos liado y lo que surgiese. Pero hoy por hoy si eso no ha pasado ha sido sorprendentemente por mí y no por ella que estaba muy segura las pocas veces que lo ha intentado.


      —No tengo motivos para estar celoso porque confío en ella y el único chico con el que más me preocupo es contigo. Sé perfectamente que habéis dormido juntos. Eso me da igual porque entiendo vuestra relación y si yo hiciera lo mismo, Ana lo entendería.


      Yo no estoy tan seguro de cómo Ana se tomaría esa acción, yo sé cómo es su relación y sé que Andrés tiene otras amigas y Ana otros amigos y yo soy el único con el que sobrepasa esos límites.


      Ni veo a Andrés haciendo lo mismo con una chica ni tampoco a Ana con otro chaval.


      —Lo de dormir a su lado es excepcional, ayer estaba mal y fue ella la que lo dijo. Respeto tu lugar.


      Es la pura realidad, cuando Ana se ha quedado a dormir ha sido siempre en un colchón aparte. Hoy ha sido una excepción.


      —¿Me das algún consejo? —me pregunta al borde del llanto.


      Le digo que se vaya, que venga más tarde y se la lleve a casa. También le he hablado sobre cómo entender lo que ella le pide y termina diciendo que tendrá que hablarlo con ella delicadamente.


      Finalmente, se va y yo vuelvo a la cama. Cuando nos despertamos mis padres estaban aún descansando. Andrés vino cuando no era ni de día… supongo que directo del trabajo.


      Efectivamente, al cabo de un rato, él se acercó a por ella y la convencí para que se fuese con él. Mi corazón se rompió cuando me abrazó y me dio un beso en la mejilla. Me arrepiento de no haberle seguido el juego y a la vez, me alegro.


      Y ahí es cuando comienza mi aburrido fin de semana


      Ana me llamó a mitad de la tarde para preguntar si todo iba bien y darme las gracias por lo de anoche.


      Yo le respondo que eso es lo que un amigo debe hacer y ella me cuenta que ha quedado mañana para hablar con Andrés.


      Lo de ellos dos es bonito, pero complicado por ambas partes. Ana es demasiado adolescente y Andrés demasiado maduro. Van siempre intentando disimularlo, pero sale a flote.


      Son pocos años de diferencia. Pero los suficientes como para que Andrés tenga otra idea y piense cosas que no son.


      Es de primero de tío saber que de vez en cuando está bien tener celos para que ellas estén seguras, no todas son así, pero chicas como Ana que son muy inseguras necesitan constantemente la opinión de su pareja para sentirse bien. Lo de si es sano o no podríamos debatirlo.


      Pero la realidad es esa, están muy enamorados, y, sin embargo, creo que no es el momento para ambos, quizás sí en unos años.


      Claro que lo digo objetivamente porque ya no voy a estar esperando a que corten para coquetear con ella. Pero para mí esa relación es, a veces, muy forzada.


      Ni Andrés encaja yendo a un cine barato ni Ana pega en esas cenas lujosas a las que van cada cierto tiempo. Pero conectan bien, se entienden, se quieren y comparten muchas cosas en común. Así que eso los mantiene juntos.


      Yo también quiero encontrar a alguien así, alguien con quien poder ser feliz.


      Pero lo primero es sanar mis heridas, reconstruirme y hacerme más fuerte.


      Y cuando eso pase, cuando logre amarme, podré hacerlo con otra chica. Le sumo a eso que no sé lo que es amar de verdad.


      Salí de mi cuarto y vi a mi madre dormida en el sofá, me gusta verla así de tranquila y descansada.


      Mi padre está sentado en el sofá viendo un programa de cotilleos. Entro en la cocina y veo qué hay de cenar. Absolutamente nada.


      No me sorprende, últimamente el dinero que tenemos va destinado a cerveza… quizás exagero, pero me da mucho coraje que él esté tirado en el sofá y no haya pensado ni en limpiar ni recoger la cocina sabiendo que ella está cansada después de todo el día que lleva. Pero qué iba a esperar de él…


      Abro el frigorífico por quinta vez a ver si se me viene algo a la cabeza y veo las latas de tomate frito.


      Si hay algo que nunca falta en esta casa es la pasta así que cojo el paquete y me pongo a cocerla rápidamente.


      Trato de hacer todos los pasos, aunque no es muy complicado y le doy un toque con queso rallado, sonrío para mis adentros como si escuchase a mi abuelo cuando comíamos juntos y hacía pasta.


      Aparto un plato para mi padre y se lo dejo en la mesa.


      Lo de mi madre lo he dejado tapado dentro del microondas. Estoy yéndome a mi cuarto con el plato cuando mi padre me llama.


      —Hugo.


      Doy media vuelta esperando su risa sobre mi plato y lo encuentro nervioso. Está extraño.


      —¿Qué pasa? ¿Están fríos? —le pregunto sobre la comida.


      —Es sobre tu amigo Andrés, últimamente no estoy cómodo en el trabajo. —me suelta y yo me río irónicamente.


      “Cómodo” y yo he estado más tiempo por esas instalaciones que él en lo que lleva de trabajo.


      —¿Pasa algo? —pregunto como si no supiese nada.


      —Todo el mundo murmura, se ríen de mí y no puedo ir cómodo por los pasillos.


      —Papá, estás en mantenimiento, no tienes que ver a casi nadie.


      —Eso es lo que tú crees. Lo que iba a decirte es que tengo un amigo que va a trabajar en un campo cerca de Huelva y creo que iré con él. Si me contratan debo estar un tiempo fuera de casa.


      —¿Vas a dejar un sitio en una empresa de renombre y cotizando por un campo? —le pregunto casi gritando.


      —No podemos abusar de su amabilidad, mamá ya está allí y me siento incómodo. Entiéndelo.


      Yo entiendo lo que dice.


      Pero sé que lo hace porque en el otro lado no exigen la compostura que los Montoya sí.


      —Como quieras, papá. Pero Andrés no tiene inconveniente en tenerte en la empresa. Entre nosotros ya no hay problemas y todo va bien. —digo.


      —De momento vamos a ver qué tal con el campo. Voy a tener que irme a vivir al pueblo, vamos a ir varios del barrio.


      Sus amigos de toda la vida que viven por aquí y con los que siempre está en la peña bebiendo. No me extraña.


      —Papá. La razón por la que te quieres ir no es porque sea más o menos labrado el trabajo con Andrés. Es porque tú eres muy vago y no puedes con nada. —le termino diciendo.


      —¿Vienes a darme lecciones? Estás colado por su novia, sigues soltero, no sabes qué hacer con tu vida y pareces un cómic andante.


      Decido irme en silencio a mi cuarto e ignorar todo, al menos ya me siento mejor con lo que le he dicho. Andrés no va a tener que ayudar porque él mismo se va. No soy de piedra y me duele bastante lo que me ha dicho, pero no puedo dejar que todo me afecte tanto.


      Lo que piense mi padre de mí me importa bien poco, pero tengo que admitir que todas esas cosas me han llegado al corazón.


      Como a desgana mientras llamo a Miguel, él escucha mis problemas y cuando yo le pregunto los suyos se limita a contarme que lleva toda la tarde solo porque su madre está trabajando.


      Últimamente no está igual, parece muy absorto en sus pensamientos, se ha encerrado en su casa escribiendo cosas y sin hablar con nadie, le digo que mañana domingo nos vemos en su casa para comer juntos y él acepta el plan.


      La mañana del lunes se había levantado nublada y cerrada, el cielo era gris y todo estaba oscuro, iba con dos camisetas interiores, la sudadera y un chaquetón, ir en bicicleta hoy era morir en el intento, pero tenía que hacerlo.


      El dinero del autobús lo estaba ahorrando para comprarme la moto. Claro que los de la beca de transporte no lo sabían.


      Iba llegando y, como siempre, vi a Chiara andando, llevaba una bonita boina negra de esas que llevan las francesas y un chaquetón negro muy largo, no pude ver más porque yo iba bastante rápido. Aparqué bien la bicicleta y la esperé en la puerta, no por nada, sino porque no hay nadie y es mi compañera.


      —Buenos días —dice ella con una sonrisa y yo saludo con un leve movimiento de cabeza—, aunque el tiempo no acompañe.


      —Típica mañana de otoño. —digo yo mientras andamos por el pasillo. Todo está en silencio y solo las estatuas son testigos de nuestra conversación. Solemos llegar ambos muy temprano y nos sentamos frente a la puerta del aula en un banco debajo de una de las ventanas que dan a un patio interior precioso.


      —Se acerca, sí. —me contesta ella.


      Nos sentamos juntos y me fijo en que pronto será Halloween, seguro que ya tiene plan, así que evito preguntar.


      Ella saca su cuaderno y lo abre decidida por el color de latín, la he observado y utiliza una paleta de color para cada asignatura, esa de colores rojizos y marrones es de esta asignatura cuatrimestral.


      —¿Puedo preguntarte una cosa sobre esta frase? —me pregunta ella curiosa y yo la miro extrañado. Chiara es buenísima en latín, no entiendo que me pregunte a mí.


      —¿Yo? —pregunto mientras me señalo dramáticamente y ella se ríe—, ah, pero, ¿había deberes de latín?


      —Eres un desastre, no entiendo cómo se te da tan bien si nunca traes las oraciones. —dice ella y me mira sonriente, lleva un jersey muy bonito, es negro entero y debajo tiene una camisa blanca, el cuello de esta sobresale, es tan guapa…


      Me encanta cómo viste, tiene mucho estilo.


      ¿Qué estoy diciendo? En la vida me he fijado en cómo viste una tía, es que no lo hago con nadie.


      Pero Chiara parece sacada de una revista, todos los días trae ropa nueva, nunca repite (o eso parece) y cambia de estilo cada día.


      —Es mi lengua materna —digo divertido y ella se ríe tímida de mi broma—, bueno, de mis antepasados.


      —Bueno, también eran los míos. —dice ella y yo niego dramáticamente.


      —Yo soy más latino que tú, bambina[1] —digo y ella me mira embobada por mi buena pronunciación, me confunde mucho.


      Primero se muestra cariñosa conmigo, después no y me la encuentro de la mano con otro chico, la evito durante semanas y de repente me habla para pedirme ayuda cuando claramente sabe hacer la oración. Miro su pelo rubio perfectamente planchado.


      —¿Me ayudas o no? Aunque siempre puedo pedirle ayuda a Joaquín. —dice ella sonriendo divertida sabiendo perfectamente que no aguanto al idiota ese.


      Yo me limito a ignorar al chaval cuando me pide ayuda con algo o hace alguna bromita, es el guapo de la clase, está aquí repitiendo varias asignaturas estando ya en el final de la carrera. Creo que es su último intento porque ya no se lo permiten más.


      —¿Crees que me importa? —digo divertido y ella se vuelve a reír tímidamente—, siempre tengo a otras compañeras para copiar las oraciones.


      Ella me mira intentando hacer una mueca molesta y yo le saco la lengua. Alguna vez me las ha pasado y siempre las tiene perfectas. Me da el cuaderno y leo la frase, no entiende que haya una palabra que pueda ser Nominativo o Acusativo.


      —Lo primero es saber si el verbo es transitivo —digo yo y ella asiente—, entonces debe llevar un complemento directo y claramente es este adjetivo de la tercera declinación.


      —Pero, ¿podría ser un sujeto? Es neutro.


      —Te doy un truco, siempre que haya un nombre propio o un referente humano este será antes el sujeto y en este caso es un adjetivo, así que no creo que sea un sujeto.


      —Por su significado, ¿verdad?, el del verbo, digo.


      Yo asiento y ella apunta apresuradamente.


      Seguimos con las dudas y ambos buscamos una palabra en el diccionario, por casualidad, la encontramos al mismo tiempo señalando con nuestro índice y ella lo quita incómoda, yo intento que no se vea mi ilusión.


      —Perdona. —dice ella y yo niego.


      —No pasa nada.


      —Como agradecimiento, te dejo el cuaderno y las copias en la hora libre siguiente, me lo devuelves antes de que llegue la profesora.


      —Gracias. —le digo.


      —De nada y hay más por detrás.


      Yo lo guardo con cuidado y entramos juntos al aula debido a que la clase está casi por comenzar y han llegado ya bastantes compañeros.

    

  


  


  
    
      Capítulo 11

    

  


  Hugo


  
     
  


  
    
      A la hora siguiente me voy a la biblioteca, el profesor nos dijo que no iba a poder venir porque tenía cita en el médico, así que todos salieron a tomar algo, a mí no me apetecía y, además, tenía que apuntar los deberes de latín.


      Yo me senté en una mesa en la que la bibliotecaria que estaba vigilando no me viese demasiado y saqué con mucho cuidado el cuaderno de Chiara.


      En un folio empecé a copiar las frases, pero, de mientras, yo mismo iba interpretando todo para que no fuese solo copiar y pegar. Efectivamente, las tiene todas bien.


      Giro la página y me encuentro un papelito.


      Me quedo alucinando cuando leo lo que pone.


      Viendo que eres incapaz de pedírmelo, te dejo aquí mi número. Me gustaría hablar contigo de algo que no sea la universidad.


      Arrivederci. [2]


      Lo leo cuatro veces más y no sé si llegan a ser ocho, incluso, empiezo a alucinar, me tapo la boca intentando ocultar mi sorpresa.


      ¿Qué significa esto? Claramente es una declaración, pero no sé cómo tomármela.


      Recojo todo y salgo corriendo de la biblioteca, necesito salir de aquí. Ando hasta un parque cercano y me lío un cigarro.


      No fumo desde hace unas semanas, pero estoy tan flipado que lo necesito.


      Saco de nuevo el cuaderno y le hago una foto, se la mando a Ana ya que le puse al día sobre todo este fin de semana.


      Está en clases así que no lo verá hasta dentro de un rato, pero cuando lo vea le van a dar siete infartos.


      Registro su nombre y me decido a escribirle.


      Pero cuando me encuentro frente a su chat me quedo en blanco, no sé qué decirle exactamente, ni cómo.


      Lo único que veo es mi fondo de pantalla, es una foto del amanecer de aquel día en el mar con Ana, la saqué cuando nos íbamos.


      Hugo_9:30


      Maravillosa jugada.


      Podríamos hablar de lo que


      sea si la señorita quiere ;-)


      Suelto el teléfono rápidamente, me encanta llamarla señorita porque lo odia, dice que es demasiado formal.


      No me puedo creer que me haya estado coqueteando casi un mes entero y no haya sido capaz de darme cuenta, soy idiota.


      Todos aquellos días que me esperaba a la salida para comer con ella... Todo mal, Hugo.


      Me suena el móvil y casi lo tiro, menos mal que es la loca de mi amiga. Cuando descuelgo escucho su grito de felicidad.


      —¿Estás de coña? Es una declaración. —dice ella.


      —Buenos días, Anita. —digo divertido y ella se ríe.


      —Perdona, es que estoy muy emocionada, acabo de terminar la primera hora y estoy dando saltitos de felicidad, he salido corriendo para llamarte.


      —Estoy confundido. —digo y le doy una calada al cigarro, ella murmura.


      Cuando hace ese ruido es porque se ha encendido un cigarro, además, escucho el mechero.


      —Es increíble, está colada por ti.


      —Ana, deja las tonterías.


      —¿Pensabas no enamorarte más en tu vida? No tengas miedo de enamorarte de nuevo, cuando es correspondido es lo más bonito que vas a experimentar en tu vida.


      Yo suspiro, sus palabras se han clavado en mí como puñales, no estoy listo para superarla, no me veo capaz de besar a otra chica sin que Ana se cuele en mis pensamientos.


      —Da igual lo que te diga porque vas a pensar lo que tú quieras, así que me ahorro la saliva. —le digo yo y me rasco la nuca.


      Tengo el pelo demasiado largo para mi gusto. Se ríe y yo me froto la cara nervioso. Me cuenta que debe irse ya.


      Yo también me voy yendo de vuelta y apago el cigarro.


      Por suerte, el aula de latín está cerca. Ella no ha llegado, la espero pacientemente y cuando entra sonríe tímida.


      Se sienta y yo tampoco sé qué decir. Le paso su cuaderno y ella lo acepta en silencio. Estoy muy nervioso.


      —¿Has visto algo en el cuaderno? —me pregunta divertida y yo asiento.


      —Ya veo que usted no ha visto el móvil, señorita. —ella se sonroja y me da un leve golpe en el hombro.


      —Estaba en la cafetería con unas compañeras, lo siento y deja de llamarme señorita, te lo ruego.


      —Pues lo he visto y acepto su propuesta. De lo que quieras y en cualquier momento. —le digo sonriendo.


      Ella piensa y me mira, su mirada es tan bonita y dulce.


      —Lo tendré en cuenta para que la próxima vez que te vea en la calle no piense que eres un acosador.


      Ambos nos reímos y yo me pongo nervioso, es tremendamente intimidadora. Su mirada es desafiante y eso me encanta.


      Iba a proponerle comer juntos, pero mientras salimos de la facultad la llaman y le dice al destinatario que la espere en el bar de enfrente así que no quiero sonar pesado y me despido de ella con la mano, sigue hablando cuando yo me monto en la bicicleta.


      Salgo pitando para casa y pedaleo, al llegar a casa no me sorprende estar solo.


      Como lo más rápido que puedo la comida que ha dejado mi madre preparada.


      Me echo la crema en el tatuaje que ya casi está curado y llamo a Ana. Hoy iba a teñirme el pelo y ella quería acompañarme.


      —¿Dónde te veo? —pregunta al descolgar.


      —Quédate en tu portal y vamos andando. Es el punto más cercano.


      Nos despedimos y echo a andar, me apresuro todo lo que puedo para llegar y le doy dos besos.


      Ana lleva unos vaqueros y una camisa blanca con una chaqueta muy bonita de color mostaza.


      —Estás muy guapa.


      —Gracias, ahora vamos a ponerte guapo a ti también. Tengo unas prendas en mi mente. Todo es un regalo de Andrés y mío. Yo te pago el peluquero y él la ropa.


      —¿Qué? —pregunto mientras dejo que me lleve de la mano para que le siga el ritmo. No habíamos hablado de ropa.


      —Somos tus amigos y estamos orgullosos de que tengas una nueva ilusión, así que cállate.


      Decido callar y lo primero que hace es llevarme a una peluquería, lo necesitaba, mi pelo había crecido muy raro y bastante y como puedo elegir le pido al peluquero que me lo decolore y deje blanco.


      Me corta los lados, dejando siempre el flequillo para que pueda dejármelo rizado como me gusta y yo estoy muy contento.


      Ana aplaude feliz y le da la tarjeta al peluquero.


      Son las cinco y media, tengo una hora para ver a Chiara, no quiero sonar acosador, pero tenía en la pasta del cuaderno su horario y hoy tiene clases de piano, así como los miércoles.


      Esta chica a la que llamo mejor amiga se vuelve loca mirando entre escaparates.


      Ana me arrastra por varias tiendas de mi estilo, algo más callejero y urbano, y decidimos las mejores prendas.


      Una camiseta blanca básica con una chaqueta vaquera, unos pantalones negros rotos y unos botines que en la vida podría comprarme. Son parecidos a los que tengo de imitación.


      Pero verdaderos.


      No sé cuánto le debo a Andrés.


      Ana paga con la tarjeta de Andrés y yo simplemente le pido que me deje pagar algo, ella niega rotundamente y le acerca la tarjeta al dependiente. ¿Te imaginas ser tan rico que te dé igual comprar otro par de zapatos cuando tienes todavía unos sin destrozar?


      Ojalá algún día…


      Le doy un abrazo muy fuerte, se lo merece, es la mejor amiga que nunca podría haber pedido.


      Y no solo por pagarme todo esto.


      —Gracias, no hablo por el dinero, tengo que regalaros algo. Gracias también por pasar este tiempo conmigo y apoyarme en todo.


      —Nuestro regalo es tu felicidad. Después de todo lo que hemos pasado es muy bonito verte avanzar. Siempre voy a estar a tu lado.


      —Te quiero mucho, pequeñita. —le digo cariñosamente y ella me abraza casi llorando, es muy sensible.


      —Yo te quiero más, Huguito.


      Dejo que se vaya, al parecer va a aprovechar para merendar con las chicas y yo voy andando hacia la Catedral que no me queda muy lejos, estaba por detrás del ayuntamiento.


      Observo la arquitectura y me maravillo de ella.


      Yo espero en la puerta del conservatorio a Chiara, he tardado bastante en llegar. Por suerte, la veo salir con una carpeta y su mochila, lleva recogido el pelo en un moño y comienza a andar. Yo miro los parterres de alrededor y veo una rosa roja preciosa. La cojo con cuidado y sonrío, ya sé cómo abordarla.


      La adelanto por la acera y ella se asusta cuando me coloco delante de su cuerpo, frena en seco y se ríe al verme.


      —Cualquier día me vas a matar. —dice ella y yo me pongo erguido, aclaro mi garganta y le muestro la rosa que tenía escondida.


      —“En tanto que de rosa y azucena se muestra la color en vuestro gesto y que vuestro mirar ardiente, honesto, enciende al corazón y lo refrena” —le digo con una voz más intensa, ella se ríe dulcemente y la acepta.


      —“Marchitará la rosa el viento helado. Todo lo mudará la edad ligera por no hacer mudanza en su costumbre.” —me responde ella con los últimos versos del poema.


      —¿Te gusta Garcilaso de la Vega? —le pregunto después de que acepte la rosa y comenzamos a andar. Ella asiente.


      —Es un insulto que pienses que no me gusta el mejor poeta del siglo XVI. —dice ella y yo me río.


      —¿Perdona? Aunque sea posterior, Fray Luis de León es increíble también. —le digo con tono gracioso.


      —Como quieras —me responde divertida—, el error está en comparar, son todos increíbles. —termina y yo asiento.


      —Tengo un amigo que escribe poesía y estaría encantado de debatir contigo, pero lo mío es la prosa. —le digo hablando de Miguel.


      —Eres todo un romántico, la rosa, el poema, todo. —me dice ella y la observo, está muy guapa.


      Empezamos a hablar sobre el poema, lo que significa y lo mucho que nos gusta la literatura, es increíble poder compartir estas conversaciones con alguien, sobre todo si te entiende y le apasiona igual que a ti. Puedo parecer un gilipollas integral, pero cuando me enamoro soy un romántico muy pesado, lo doy todo.


      Llegamos a su casa y nos despedimos con un abrazo, me agradece el detalle y me mira divertida antes de entrar.


      —Una cosa, ¿cómo sabías la hora de salida?


      —Bueno. —le digo divertido y ella se ríe, niega y me empuja suavemente.


      —¿Has mirado mi cuaderno? Eres un acosador con todas las letras, Hugo. —dice ella y yo me río.


      —Puede ser que haya mirado, sí. Y puede ser que le haya hecho una foto al cuadrante.


      —Acosador, culto, divertido y, encima, guapo. —dice ella y yo sonrío nervioso, creo que hasta me he sonrojado.


      —Habló la rosa más bonita del jardín. —murmuro.


      —Te sienta genial ese color de pelo. —dice y me deja con la palabra en la boca porque entra en el portal y me guiña un ojo.


      Yo me voy andando y cuando cruzo la esquina pego saltos de alegría y hasta hago varios pasos de baile.


      Miro mi reloj, es la hora de volver así que dejo de bailar como un loco y continúo andando hacia casa. Es tarde y estoy muy lejos.


      Me voy preparando para la pelea con mis padres, por la hora y por mi nuevo corte de pelo junto a la ropa que llevo en la bolsa.
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      A la mañana siguiente volví a clases como otro día más, pero iba a ser un día interesante. Anoche hablé con Chiara y dice que nos quedemos después de clases a tomar algo. Así que ambos estábamos deseando que terminase el profesor a última hora.


      Salimos hablando amistosamente. No era una cita, solo era pasar un rato juntos como amigos.


      No quiero ir rápido porque ni yo sé lo que quiero.


      Sonreía intentando disimular mi nerviosismo, no quería pifiarla. Ella movió su melena hacia la derecha.


      Siempre va hermosa a clases.


      Hoy lleva unos vaqueros negros ajustados, una camisa blanca y unas botas militares. La ayudé con la chaqueta negra de cuero mientras se colgaba la mochila.


      —Estás guapísimo, me gusta ese color de pelo. —dice ella y señala mi pelo, yo sonrío nervioso.


      —Tú también estás preciosa, te sienta muy bien el negro —le digo cuando llegamos al bar—. ¿Nos sentamos?


      Ella asiente y estoy en esa situación de no saber si ayudarla a sentarse, pero eso es demasiado formal y yo no soy así, además, no estamos en un restaurante.


      Nos sentamos tranquilos en la mesa y ella sonríe. Espero no haberla defraudado. Tampoco quiero que piense que soy un señor de cuarenta años. Por primera vez no estoy al mando de la situación con una chica. Siempre he dejado que todo fluyera, pero con ella no quiero hacer las cosas sin pensar. Quiero causarle buena impresión.


      —Me alegra que por fin podamos vernos, estaba deseando que pillases las indirectas.  —me dice ella con un guiño de ojo.


      Yo me rasco el pelo nervioso y sonrío, soy muy malo para darme cuenta de cuando una tía me tira ficha. No lo pillo nunca.


      —Yo pensaba que tenías novio, por eso te di tantas largas todo este tiempo. —le confieso


      Ella me mira curiosa y sonríe divertida, parece que recuerda a lo que me refiero.


      Como si ya se lo hubiesen preguntado antes.


      —¿Hablas de Khalid? Todo el mundo dice lo mismo de ambos desde que somos pequeños —me contesta y yo me reafirmo en mi sospecha, ella me mira directamente a los ojos, se ha maquillado perfectamente—, es mi mejor amigo de la infancia y es totalmente homosexual.


      —Es que os vi por casualidad un día de la mano y pensé que teníais algo más. —ahora que lo digo en voz alta me parece una estupidez no haberle preguntado antes.


      —Si él fuese heterosexual no creo que se hubiese fijado en mí, somos como hermanos.


      —Te entiendo. Tengo una mejor amiga, mi historia es muy diferente, pero tampoco podría tener nada con ella.


      O al menos eso intento creer. Porque soy tan idiota que si ella me dice mañana de estar juntos lo mando todo a la mierda y me voy con ella, pero ahora está Chiara y estoy intentando sanar mi corazón de aquel Hugo.


      —Vaya, quiero saber más, parece interesante.


      —Se llama Ana, pero ya te lo contaré todo.


      No creo que hablar de mi historia amorosa con ella en la primera cita sea lo mejor.


      El camarero nos toma nota y mientras viene ella me cuenta las veces que la gente se ha inventado que estaban juntos su amigo y ella.


      De repente, estamos hablando de su infancia y de las travesuras que han hecho juntos, parece un chaval divertido.


      Hace un tiempo teníamos un amigo en el grupo que era también homosexual y muchas noches Andrés sacó a alguien de la discoteca por haberle insultado.


      Dejamos de hablarnos con él porque se mudó con sus padres a Granada, pero me consta que es muy feliz.


      —Hay algo que quiero saber de ti. —me dice y apoya su cabeza en sus manos, sus codos están sobre la mesa y luce adorable.


      Sonríe y yo la imito.


      Me mojo los dedos con el agua de las paredes del vaso por el efecto del hielo y tengo que forzarme a dejar de sonreír por un momento, me duele un poco la mandíbula llegados a este punto.


      Ella me pregunta por mi descendencia italiana.


      No escatimo en detalles, le cuento toda mi historia y ella sonríe enternecida todo el rato.


      Solía usar a mi familia italiana para ligar, siempre lo he hecho con las chicas, pero esta vez no lo uso con ese matiz, se lo cuento con mucha normalidad porque quiero que sepa más de mí.


      —Quiero viajar por toda Italia. —me dice y yo empiezo a sentir mariposas.


      Dios, mariposas, me doy asco. No te pilles, Hugo, no lo hagas.


      —Pues cuando quieras vamos, yo también quiero volver algún día, la última vez era muy pequeño y no recuerdo casi nada.


      Nos quedamos en silencio y yo suspiro, parece mi persona ideal, hecha para mí. Ha llegado justo en el momento correcto y sin yo esperarlo. Me encanta.


      Pero me da miedo enamorarme y volver a sufrir todo lo que he pasado con Bea o con Ana. El amor no me quiere.


      —Tienes unos ojos preciosos. —susurra y yo me sonrojo.


      Así que es esto lo que se siente, esto son las mariposas del principio. Pues no quiero que se vayan nunca.


      —Tú eres preciosa, creo que no tienes espejos en casa.


      Ella se ríe suavemente y se muerde el labio mientras nos miramos. Sus ojos se clavan en mi tatuaje del cuello.


      —Háblame de ti. —me susurra de nuevo, estamos con mucha gente, pero nadie puede romper esta burbuja de conexión entre ambos.


      Comencé por mis amigos, seguí con los gustos básicos y esas cosas que se suelen contar cuando conoces a una persona.


      Mi comida favorita, que es la pizza de mi abuelo. Mi cumpleaños y el tatuaje sobre este, además de explicarle los significados de los demás y las ganas que tengo de seguir.


      Le hablo también de que me encanta escuchar cualquier tipo de música, mi amor por la noche y la fiesta y todo lo demás sobre mí.


      Menos que estoy roto por dentro, que me miro y no me quiero. Que odio mi mierda de familia y el dinero escasea a final de mes.


      Que no soy el chico pijo que ella busca.


      No vuelvo a ser él, no soy el génesis, soy el maldito caos, soy Ícaro, soy Faetón cayendo del carro.


      Soy todo eso que tus padres no quieres que tengas a tu lado.


      Un chaval que no sabe lo que quiere en la vida, que ama salir de fiesta, que siempre ha estado rodeado de problemas siendo él mismo uno de ellos.


      Miro esos ojos azulados y verdosos sabiendo que nunca podré hacerla feliz, no podré darle lo que ella necesita.


      No se me da bien tener novia, no sé cuidarme a mí mismo, mucho menos a una chica.


      Vuelvo a ser ese infierno del que siempre hablan. Ese que te tienta, pero en el que te quemas de dolor.


      Nunca haré feliz a nadie, ni yo tampoco lo seré. Porque en la oscuridad plena nunca sale el Sol.


      Nunca podré regalarle un fin de semana en Granada, un collar, anillos, ir al cine en mi Masserati, no podré hacer esas cosas porque no tengo ese dinero que él sí.


      Si Chiara conociese a Andrés estoy segura de que también lo escogería a él antes que a mí.


      Le pido que ella me hable de su vida para calmar el nudo que tengo en la garganta.


      Es mucho más sincera porque me habla de su familia, tiene una hermana pequeña y sus padres son el matrimonio que lleva toda la vida juntos. Parecen felices. Tuvieron una historia de amor bastante romántica.


      Ella quiere un chico protagonista con su historia de amor eterna y yo soy el perfecto antagonista.


      Escucho atentamente la parte en la que me cuenta sobre su hermosa vocación musical. Sus padres tocan ambos el piano y como ya me contó hace poco, es algo que va en familia.


      Empieza a hablarme entonces de su horario de clases, que es muy bonito ese mundo y que está con una obra muy complicada. Por lo que me cuenta ha decidido dejar el conservatorio por la universidad ya que no tenía tiempo para todo y solo va a las clases de instrumento. Parece la típica familia de intelectuales perfecta.


      —¿Sabes? —apelo su atención y ella me mira interesada—, podría decir que eres muy guapa, que tienes un cuerpazo, pero sinceramente, prefiero decirte que eres muy interesante.


      Ella se sonroja y yo me enorgullezco. Espero que sienta las mismas mariposas que yo.


      —Es lo más romántico que me han dicho alguna vez. No todo es la belleza.


      —Me gustas físicamente, eres muy atractiva, pero además siempre tienes una conversación preparada, se puede hablar contigo de lo que sea, eres graciosa y divertida. Tu vida parece un cuento de hadas y tú esa protagonista con la que lloras al final del libro porque ya la echas de menos. Eres muy interesante, Chiara, que nunca te digan lo contrario porque te estarían mintiendo.


      —Tú no te quedas corto, me da la sensación de que vas de malote y de cerrado y eres muy tontorrón después. Que aún no sé ni la mitad de tu vida porque no todo lo que es has contado es verdad ni lo es todo sobre ti y que por supuesto, tienes más problemas de los que me has querido enseñar.


      —Pues has dado en el clavo. —digo divertido, otro punto de Chiara es que analiza de maravilla a las personas con solo una mirada. Gajes del oficio de un filólogo cuyo cometido siempre es observar y determinar esos pequeños detalles.


      Seguimos tomando el café distendidamente y ya con temas más triviales hasta que ella me cuenta que debe volver a casa.


      Dice que la próxima vez me invitará a una copa y le digo que sin problemas.


      De hecho, le ofrezco venir este viernes a la discoteca de Andrés. Un gran paso para mí, por cierto.


      La acompaño a la puerta de su bloque y nos damos un abrazo amistoso. Vamos despacio y eso me gusta, no quiero ilusiones tan rápido porque igual que ha llegado de sopetón se puede ir sin que lo note y el que sufre siempre soy yo.


      Llamo a Ana por el camino que me ruega que se lo detalle todo y yo se lo cuento con una maldita sonrisa en la cara.


      Soy gilipollas.


      Me he pillado.
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      Volvía a casa y decidí pasarme a ver a Khalid ya que me pilla de camino y está mal después de que su nuevo ligue lo haya rechazado.


      Khalid es un chico que se enamora demasiado rápido de las personas, coge confianza contigo en un momento y se encariña antes que decir amén. Yo funciono al contrario, me lleva mucho tiempo cogerle cariño a alguien.


      Desconfío de todo el mundo, eso me pasa hasta con Hugo, que no es la excepción. El chico se cree que llevo una vida perfecta, que mis padres son los típicos de película de domingo y que yo quiero algo idílico. Cuando lo único que quiero es que alguien me quiera por lo que soy, con todos mis demonios y todas mis manías. Que quieran a la Chiara de verdad. Y de esos hay pocos, todos piensan que soy fácil, que me abro en canal en cuanto a mis emociones y la verdad es que soy un libro cerrado. Curioso, teniendo en cuenta que soy filóloga.


      Khalid me recibe con una sonrisa de esas que ocultan los sentimientos verdaderos. Esas sonrisas forzadas que mienten a quien no te conoce de verdad.


      Me siento en su cama y lo abrazo, él llora de nuevo como lleva haciéndolo en toda esta semana. Se tumba en mi regazo y acaricio sus rizos encaracolados. Intento que se calme.


      —Khalid, es un idiota, deja de llorar por él.


      —¿Por qué a los chicos les cuesta tanto admitir que les gusta otro chico también?


      Yo me quedo en silencio y resoplo, es algo que nunca entenderé y creo que no podría darle una explicación lógica, decido no seguir por esa vertiente.


      —¿Te acuerdas de mi prima, Alba? La de Valencia.


      —¿Cómo iba a olvidarme de ella? es maravillosa y perfecta.


      Yo sonrío recordándola, es hermosa, tiene un cuerpo precioso ya que lo trabaja y su vida siempre me ha parecido muy tranquila y ordenada. Me llamó hace unos días para preguntar por mi vida.


      Ella ha sido siempre muy fuerte, la he admirado toda mi infancia, nos llevamos unos años así que fue como mi hermana mayor. Todos los veranos íbamos a Valencia y pasábamos juntas las vacaciones.


      —Mira esta foto, se ha teñido de rosa, y hasta tiene novio —le digo y le enseño la foto más reciente, él la observa—. Este es Teo —le digo señalando al moreno de pelo rizado—, creo que lo conoces ya y el otro es Marcos, el hermano del novio.


      Él me mira intrigado.


      —¿Por qué me cuentas esto?


      Aclaro mi garganta y lo miro.


      —Hace poco hablé con ella y me dijo que el hermano de su novio lo ha estado pasando muy mal con el tema de salir del armario. Teo y Marcos estaban juntos, pero siempre había algo que los separaba, sino eran sus padres era el miedo.


      —El miedo es un factor importante a la hora de salir del armario. —me dice él afirmando y yo continúo.


      —Pues Teo no presionó a Marcos porque cada uno necesita su tiempo para asimilarlo y es totalmente necesario darle ese espacio. Si de verdad te importa ese chaval debes darle tiempo para que comprenda sus sentimientos y se dé cuenta de que esto es lo que quiere y que debe luchar contra viento y marea por ello.


      Él se queda callado y se incorpora. Khalid tiene unos ojos verdes impresionantes, últimamente otros rondan también por mi cabeza.


      Hugo tiene un verde más claro, quizás como el de las manzanas y Khalid es más oscuro como el de las aceitunas.


      Menuda comparación.


      —No me extraña que estudies esa carrera si dices siempre estas cosas tan bonitas.


      Yo me río suavemente.


      —Le tengo que decir a Alba que venga unos días con Teo, Marcos y Lucas a visitarnos, hace mucho que no la veo en persona y te llevarías bien con los chicos, son los tres muy majos.


      —¿Por qué tiene ese nombre de Instagram? —pregunta cuando le vuelvo a dejar el teléfono para que chequee las fotos.


      Yo sonrío, me hizo gracia cuando me lo contó.


      —La llaman Candy por su color de pelo rosa. Cosas de Lucas.


      Él asiente y me devuelve el teléfono, justo suena y es un mensaje de Hugo.


      Lo abro inmediatamente con una sonrisa en la cara.


      Hugo_19:30


      ¿Cómo estás? Yo pensando


      en ti todo el rato y deseando


      verte mañana en clases.


      Miro su foto de perfil, está con un chico moreno de ojos marrones bastante guapo, creo que me comentó que era su amigo Miguel.


      Tienen un patinete cada uno en su mano y unas pintas de malos que da risa cuando conoces de verdad a Hugo y te enteras de que su espíritu animal, según él, es un gato dormilón que le encanta comer y, además, odia el alcohol, no es el perfil típico de un chico malo.


      Literalmente, no le he visto beber todavía alcohol en este mes que llevamos de tonteo, eso es raro porque me consta por fotos que sí que ha fumado tabaco y que ha consumido otro tipo de drogas blandas.


      Pero el alcohol lo toca poco.


      En fin, Hugo ladra mucho, pero muerde poco.


      Chiara_19:31


      Estoy con Khalid, tiene


      mal de amores.


      Hugo_19:31


      Pues dile que se pasa


      con el tiempo. 


      Chiara_19:31


      Creo que no funciona.


      Ya se lo he dicho varias veces en


      lo que va de semana y nada.


      Hugo_19:32


      Bueno, depende de lo colgado


      que estés de esa persona…


      Chiara_19:32


      ¿A qué persona te refieres en concreto?


      Si se puede saber ;)


      Veo que escribe, pero no entra el mensaje hasta que pasa un minuto, ha debido de pensar mucho su respuesta y yo sonrío más aún al leerla.


      Hugo_19:33


      En ti, boba,


      ¿en quién iba a pensar sino?


      En ese momento mi teléfono vuela desde mis manos porque chillo de emoción y Khalid lo coge. Yo se lo intento quitar, pero cuando lee el nombre del contacto me lo devuelve con una sonrisa.


      —Así que Hugo, ¿eh?


      Me hace reír por su tono de broma.


      Miro el mensaje de nuevo, no sé qué contestar.


      Le pido un momento a mi amigo y él se excusa en que va a por palomitas.


      Chiara_19:34


      Parece que tú también te


      cuelas en esa lista por mi parte.


      Hugo_19:35


      ¿Lista? ¡Pero bueno!


      No tenía ni idea de que debía


      ganarme el respeto de la dama


      luchando por su amor…


      Yo sonrío de nuevo, me encanta que sea tan listo, pero odio al mismo tiempo que nunca demuestre su inteligencia.


      Sabe de todo, entiende de un montón de temas y es un pedazo de estudiante. Ojalá se quitase esa máscara que lleva.


      Chiara_19:35


      Ojalá tener una lista…


      ahora enserio, eres el único


      por el que estoy colgada


      ahora mismo.


      Hugo_19:35


      Lo mismo te digo, reina,


      ahora te tengo que dejar


      porque necesito terminar el


      trabajo de mañana.


      Besos a Khalid y a ti,


      pero más fuertes para ti… <3


      Chiara_19:36


      Que te lo pases bien con el trabajo


      de el Cid, no es tan complicado


      y muchos más besos para ti <3


      Cuando Khalid vuelve yo ya he seleccionado la película ñoña que vamos a ver mientras su corazón sana y su mente vuela a otra cosa que no sea ese chico.


      Se sienta en la cama y sé perfectamente lo que me va a decir.


      —¿Cuándo piensas decirle la maldita verdad?


      Cojo un puñado de palomitas y como en silencio. No es hasta que pasa un rato que le respondo sincera.


      —Cuando sepa que no va a jugar con mis sentimientos, necesito saber que se va a quedar después de enterarse, que no se va a asustar de mí y de mi vida.


      —Hugo está muy enamorado de ti, más que Guille y eso lo sabemos. Nunca te dejaría por eso. No lo veo capaz.


      —Es poco tiempo aún… quiero estar segura. Como te dije antes, cada uno necesita su tiempo para asimilarlo. Yo aún necesito el mío y debes respetarlo.


      —Chiara, el chaval se cree que vives en esta dirección que, por cierto, es mi casa.


      —Si algún día viene a preguntar tú le dices que he salido.


      Él suspira cansado y me da la mano cariñosamente.


      —Cariño, que Guillermo fuese así de idiota contigo acerca de eso que ambos sabemos no significa que todos vayan a ser igual.


      —Hugo es mejor persona que él y eso que lo conozco de hace nada. —digo rápidamente.


      —Solo te pido que no juegues con él y que no me involucres en tus mentiras.


      —No habrá problemas.


      —Se ha creído todas las mentiras que le has contado y no sé hasta cuando vas a poder ocultarlo más.


      —Lo ocultaré hasta que la mentira sea más fea que la verdad.


      —Eso es imposible.


      —El amor no entiende de imposibles. En él solo hay posibles y Hugo y yo tenemos uno por determinar todavía.
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      Era viernes, ya había pasado bastante tiempo y entrábamos en la recta final del año. Este era un día muy especial porque Hugo se había atrevido a traer a Chiara a la discoteca, me sorprende lo bien que lo está haciendo todo. Yo aún no había tenido el placer de conocerla y hoy, por fin tras mucho tiempo, la voy a poder conocer.


      Iban a venir antes, pero el destino quiso que no pudiese ser y hoy van a dar ese paso. Todos estamos impacientes.


      Llevan semanas hablando, casi un mes ya desde lo de la nota en el cuaderno. No veía a Hugo tan feliz desde hacía mucho tiempo. Aunque no conozco mucho esa faceta de él, pero puedo decir que uno de nuestros momentos más felices fue aquel día de Navidad cuando yo acababa de dejarlo con Andrés y paseamos por Sevilla. Recuerdo que le regalé una bola para el árbol de Navidad.


      Hugo suele ir a saco desde el primer día, pero, curiosamente, está yendo con calma. Aunque tampoco sé nada de ese Hugo… él me recalca que cuando se enamora va a cien y es muy ñoño.


      Le creo, siempre le regala una flor, la lleva al cine a ver películas románticas y cosas así. Me preocupa que le hagan daño, curioso porque gracias a mí ha estado encerrado en su casa llorando a mares implorando, muy a mi pesar, a Miguel para que le diese unas pastillas y poder dormir. Actualmente ya hemos superado esa fase y somos amigos, pero la realidad es que mis sentimientos siguen ahí.


      Hugo no es un chico del que te puedas olvidar fácilmente, simplemente se mete en tu corazón y no sale. No se va.


      Ese sentimiento es como la materia, ni se crea ni se destruye, se transforma. Esos son mis sentimientos hacia él.


      Encima, Andrés y yo estamos mal, no remontamos.


      Me da tanto que me atosigo, es tan perfecto que me aburro.


      Es mi Ataraxia, parece que tiene sus cosas buenas porque me hace feliz.


      Pero estoy tan metida en su mundo que yo me siento anulada.


      Esto se ha vuelto en una relación de estar bien dos semanas y tres enfadados, somos muy conscientes de que a la semana nos pelearemos por algo y volveremos de nuevo a los tres días.


      Él no se estaba ganando mi respeto y yo le exigía más de lo que podía darme. Me dejo ir en mis pensamientos con la música mientras me maquillo, estoy hecha un lío.


      Andrés tiene nuevos amigos, nuevas amigas y que son infinitamente más guapas y ricas que yo.


      No dudo de él, pero es muy falso no pensar que no puede pasar porque solo hay que mirarme a mí: Me enamoré de Hugo sin pensarlo, nunca hice nada con él, pero podría haber pasado si yo no le hubiese frenado más de una vez.


      ¿Por qué no le puede pasar a él?


      ¿Por qué no puede llegar una chica y que se enamore de ella?


      Y lo más importante es que creo que está pasando y no lo quiere admitir. Esa rubia estúpida de su clase no para de escribirle.


      Yo voy a otra facultad diferente. Estudiamos lo mismo, pero él va a una universidad privada y yo a la pública. Estoy más cerca de la de Hugo y muy lejos de la de él. No sé nada sobre sus amigos de la universidad porque no hablamos de ese tema nunca.


      Al cabo de un rato vamos andando Sandra y yo por la calle, me cuenta que se está enamorando de un chaval, pero no me sorprende.


      Desde el aborto su vida ha cambiado, sonará muy mal, pero ha sido lo mejor, dejó a Luis, conoció a un chico en verano y se olvidó de todo.


      Laura está en secreto con Diego, no nos lo quiere decir, pero es bastante obvio. Anabel sigue infinitamente feliz con Gonzalo y son una pareja envidiable, son perfectos.


      Detalles como venir a por mí para ir a la discoteca o recibirme tan siquiera en la puerta ya no existen, ya no hay nada de aquello.


      —¿Me estás escuchando?


      Me sobresalto y miro a Sandra, me aparto el pelo planchado de la cara y simplemente la abrazo.


      —No entiendo nada. —susurro y ella me da la mano, nos dirige a un banco que hay cerca de aquí y nos miramos fijamente.


      —¿Es por Andrés?


      Yo evito llorar, pero se me escapan algunas lágrimas y acabo llorando con el corazón encogido.


      —Ya no es igual. —susurro y ella me abraza, acaricia mi espalda y me da ánimos.


      —El escalón del primer año siempre es difícil, trae muchos problemas. Tu relación se convierte en una rutina, ya no hay primeras veces y empiezas a dejar de sentir esas mariposas.


      Acaba de definir mi situación, no puedo más.


      —Es que siento que hay otra chica. —le confieso y ella me limpia las lágrimas.


      —¿Tienes sospechas de alguien en particular?


      —Es una compañera, ella le comenta en las fotos demasiado cariñosa, sé que quedan tras las clases a tomar algo y que están sentados juntos.


      —Ana, tú y Hugo os comentáis en las fotos, quedáis, dormís en la misma cama y pasáis las tardes juntos si podéis.


      —No es lo mismo, no —digo apresurada porque Andrés sabe que nada puede pasar entre ambos, que eso ya pasó, y que yo solo le quiero a él—. Andrés ni siquiera me la ha presentado, no sé ni su nombre.


      —No deberías preocuparte, es solo una amiga.


      —Me llamó loca porque según él me estaba montando una historia en mi cabeza y yo nunca he sido celosa. Ya me han puesto los cuernos y todo empieza así.


      —¿Así cómo?


      —Como que te traten de loca. Con que se pongan a la defensiva. Que te traten de paranoica.


      Si hay algo que he aprendido de los chicos es que es más fácil que te llamen loca a que te digan que eres muy inteligente. Parece que tienen siempre esa palabra en la boca esperando a salir por cualquier motivo. O sino, que soy una exagerada y lo dramatizo todo.


      Y no hablemos del tema celos… porque según él, soy muy desconfiada. Pero lo conozco, sé que le gusta.


      Es todo eso que yo nunca fui, lo que nunca seré.


      Y lo que él necesita en su vida es una chica así.


      —Deberías no preocuparte por esto, solo es una amiga y también tiene derecho a tener una amiga que sea del sexo contrario. Dale tiempo. A lo mejor no ha encontrado el momento de presentártela.


      Me limpia el maquillaje corrido y yo me levanto, voy demasiado guapa como para llorar por él. Ella saca otros temas mientras andamos hasta que llegamos. Saludo a sus seguratas que nos abren la cinta y pasamos, dejo el abrigo y el bolso.


      Entramos en la discoteca y reconozco el pelo rubio de mi novio, está con el brazo sobre una chica. Me quedo estática y dejo que Sandra lo observe. Es ella… me lo repito constantemente en mi mente, es ella.


      Su pelo es rubio, completamente liso y muy largo, casi roza su cadera. Lleva un vestido rojo precioso y esas medias negras con la línea negra detrás.


      No hablemos de esos tacones de marca con la suela en rojo sangre. Es hermosa.


      Ni me imagino cuando se gire.


      Miro mi vestido de las rebajas, es dorado y de manga larga, mi espalda está al descubierto, pero por supuesto no es tan divino como el suyo. Conforme me voy acercando veo la cara de Gonzalo, me mira fijamente y se le cambia la cara.


      Sí, soy su novia y estoy aquí.


      Andrés se gira lentamente con una sonrisa y me mira, la chica se gira y no le doy la oportunidad ni de presentarse, solo beso a mi novio como cada viernes y él me señala a la rubia.


      Me da igual su nombre, es “la rubia” para mí.


      —Ana, esta es Julieta. —dice y yo le doy dos besos por cortesía. Lo que tenga que hablar lo haré con mi pareja. No quiero aumentar el ego de esta chica montando una escenita de celos.


      —Encantada. —dice ella y su voz es melodiosa. Hasta Laura podría enamorarse de ella. Físicamente lo tiene todo.


      —Esta es Ana, mi novia. —dice Andrés mientras sigue con ella del brazo, incluso se pega más.


      Ana, relájate.


      —Andrés me habló de ti alguna vez. —dice ella graciosa.


      Alguna vez, alguna…


      Solo quiere cabrearme… lo noto en su tono.


      —Hablo de Ana constantemente. —dice él gracioso y yo la miro, ambos se ríen.


      —Sobre todo con el profesor Murillo, ese hombre es insoportable, si no hablo contigo en esa hora me duermo. —dice la rubia.


      Ambos se ríen, todos los miramos incómodos.


      Siguen del maldito brazo, agarrados como dos lapas.


      O yo soy muy tóxica o es gilipollas. Creo que ambas cosas.


      —Bueno, ¿podemos seguir con el torneo? —pregunta Gonzalo y Andrés se separa para jugar. Ella por supuesto juega y de maravilla.


      Me pido una copa, mi malibú con piña que es lo único que no me defrauda, y me siento en un taburete, nadie habla conmigo porque todos están centrados en el juego. Anabel está mala en casa con la regla y no ha querido venir, Laura está por algún lado, seguro que con Diego. Perdí de vista a Sandra en la pista, bailaba con un chico.


      Miraba mi móvil escuchando las risas de ella y de mi “novio” y vi que estaban tremendamente felices. Hasta la ha rodeado con sus brazos para enseñarle cómo jugar y creo que no hace falta que indique la postura. La muy zorra hasta me miraba.


      Pero mi salvador entró en ese momento, Hugo.


      Dios mío, Chiara estaba preciosa, había visto sus fotos, pero en persona es despampanante. La rubia se presenta afablemente a Hugo y no saluda a Chiara, ella, que es buena persona, no se lo tiene en cuenta, pero se extraña. Su mirada lo dice todo.


      Nos vamos a llevar muy bien.


      Intento no mirar mal cada cosa que Julieta hace, pero no puedo y con dos copas, menos.


      Hugo le da la mano a Chiara y se acercan, yo me aferro a los brazos de Hugo y le doy otro abrazo muy grande a Chiara.


      —Me habéis salvado la noche. —susurro y ellos se ríen.


      —¿La rubia? —pregunta Hugo y yo la miro con asco, Chiara se ríe suavemente.


      —¿Te has fijado en que no te ha saludado? —le pregunto a Chiara y ella asiente frenéticamente.


      —Como si yo no existiese. Tal cual. Por cierto, me llamo Chiara, siempre puedes llamarme Clara.


      —Chiara me gusta, es muy bonito y, además, me gusta el italiano.


      Hugo le pregunta lo que quiere de beber y ella le pide un ron con refresco, yo estoy servida así que niego.


      Es mi momento como mejor amiga de meter baza entre ambos.


      —Hugo me habla mucho de ti. —le digo con una sonrisa divertida y juego con la sombrilla de papel de mi copa, ella se sonroja.


      —Últimamente hablamos mucho. Será por eso.


      —Sí, seguro. —digo divertida y ella se ríe.


      Hugo llega justo antes de que atosigue a la chica y ella mira a la mesa de billar, casi puedo ver la vena del cuello de Hugo explotar cuando ve otra vez a la rubia entre los brazos de Andrés.


      Está igual de enfadado que yo y eso me relaja, empiezo a creerme las palabras de Andrés.


      Quizás solo estuviese siendo una histérica, un adjetivo creado para las mujeres exclusivamente. Pero la mirada de mi mejor amigo me relaja.


      No eres la única que lo piensa, algo haces bien…


      Su culo está rozando la parte viril de mi “novio”.


      Hugo me mira a mí y luego a ellos, así varias veces y yo simplemente evito mirar, me bebo la copa del tirón y voy a la barra a pedir otra copa, espero a que me la pongan y miro los taburetes en los que Chiara y Hugo están sentados, son perfectos, sonrío melancólica ante esos sentimientos de las primeras veces y me llevo la copa cuando me la ponen. Llego algo mareada y me siento como puedo en el taburete, entre mi baja estatura y el alcohol me cuesta.


      Gonzalo los separa incómodo y le pide a la chica esta que tire de una maldita vez. Hasta él está incómodo.


      —¿Cómo se llaman todos? Y la parejita aquella. —me pregunta Chiara y señala a Andrés y a la rubia, yo me descompongo.


      Hugo la mira avergonzado y yo solo me río finalmente, como suelo hacer cuando estoy borracha. La situación es cuanto menos cómica, pero si no me río voy a llorar y es lo que menos quiero.


      —Es mi novio —digo bastante seca y ella se sonroja, yo le resto importancia con la mano—, no te preocupes, llevan así toda la noche y yo aquí sola. No parece ni mi novio.


      —¿Esto está pasando? —pregunta Hugo y yo asiento, me bebo la copa de un trago de nuevo y como frutos secos.


      No quiero llorar, no me lo puedo permitir y menos aquí. No quiero que él me vea, además, me llamaría loca y que me estoy creando unas historias en mi mente. Pero no veo esto normal.


      —Paso de él, solo quiero despejarme contigo —le digo a Chiara y la cojo de las manos—, eres un misterio y a mí me encantan los misterios, hablemos.


      Escucho atentamente a la chica, estamos los tres sentados en una mesa. Intento escucharla, pero mi mente viaja a la mesa de billar.


      Ojalá pudiese decirle a esa idiota la de cosas que me ha hecho Andrés en esa mesa, o que justo donde está poniendo su culo para sentarse, Andrés y yo nos dimos nuestro primer beso.


      Está prohibido subirse a la mesa, no dejan que nadie lo haga.


      Fui la única, la primera.


      Llega un momento en el que Chiara y Hugo me piden irse a bailar y yo simplemente me voy de aquí.


      Les digo a todos que voy al baño y cojo mis cosas para irme andando. Tampoco me van a echar en falta.


      Sentir que sobras y tener la dignidad de irte a tiempo es de valientes, eso he hecho.


      Estoy segura de que no va a darse cuenta de que falto.


      Giro por la plaza iluminada para no pasar miedo ni que algo me pueda pasar. Pero me asusto al ver un grupo de chicos, alguno comienza a incordiarme, pero uno de ellos le pide a los demás que paren y me dejan en paz.


      Empiezo a derramar algunas lágrimas.


      Si me pasase algo, que no quiero, ojalá se sintiese culpable.


      Ya no era la persona de la que me había enamorado, ni yo era igual a aquella chica de hace un año. No hemos evolucionado al mismo tiempo, no lo hemos hecho juntos.


      Todo se desmorona a mi alrededor.


      Miro la pantalla de mi teléfono, Hugo me llama y yo declino todos los intentos. Abro mis conversaciones y miro la de Miguel.


      No pude borrar los mensajes. Empiezo a escribirle que necesito hablar con alguien, pero lo acabo borrando.


      Me tropiezo por ir con los tacones con un adoquín mal colocado y me caigo. Me presiono la rodilla que me duele y veo que se ha inflamado. Me quito los malditos zapatos y sigo andando descalza, ya queda menos.


      Lo odio, ahora mismo no quiero verle, no quiero nada de él, no quiero estar ni a un metro al lado suya.


      Dicen que donde hay odio puede haber amor, pero yo creo que es más fácil odiar a alguien que has amado a amar a alguien que siempre has odiado.


      Y a mí me estaba pasando eso.


      Empezaba a tenerle cariño a Hugo, alguien a quien despreciaba. Y odiaba a Andrés, el chico que más feliz me ha hecho.


      Hace frío y son las cuatro de la mañana, estoy llorando y cansada de andar, además de ir borracha.


      Por no hablar de que tengo miedo, me duele la rodilla y el vestido no para de subirse. No veo bien por la máscara de pestañas, se me ha metido en el ojo por llorar como la idiota que soy.


      Pero nadie se ha acordado de mí hoy, nadie.
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      Le di la mano a Chiara y empecé a bailar con ella, realmente lo que tenemos va lento, pero quiero que sea así.


      Me siento como en una nube cuando envuelve sus brazos en mi cuello y se acerca, yo uno mis manos en su espalda y acaricio, es tan maravillosa y perfecta que no quiero que esto se acabe.


      Me he pillado, muchísimo, estoy completamente enamorado de ella. Pero no quiero admitirlo, porque me cuesta abrirme de esa forma a una persona y dejar que me pueda romper en mil pedazos.


      Yo necesito sanar, necesito curarme y descubrí a las malas que un clavo no saca a otro clavo gracias a Ana.


      Por eso no quiero que lo de Chiara se quede entre amigos, no quiero que se acabe.


      Pero debo aprender a amarme antes de que podamos ser algo.


      Su vestido plateado brilla.


      Es muy corto y con un escote maravilloso, aunque la respeto y no me he detenido a mirarla descaradamente.


      Porque está claro que he mirado, pero no quiero ser grosero o quedar como un baboso.


      Sería idiota si no me hubiese fijado en sus curvas.


      Su vestido se une con una cadenita a su cuello como los bikinis y la espalda es tan baja que casi se puede ver su ropa interior.


      Está preciosa.


      Pero me gusta tanto que hasta con el pijama me parecería la mujer más bella.


      —¿Sabes algo? —me susurra en el oído y yo me sonrojo, niego y ella se vuelve a acercar—, contigo me siento muy cómoda.


      Yo sonrío, le quito su melena rubia rizada de la cara y me acerco a su oreja, noto cómo se pone nerviosa cuando yo también susurro en su oído.


      Tragué despacio antes de hablar.


      —Eso es bueno. —digo y ella se aleja nerviosa, aunque se pega más tras unos segundos y me vuelve a susurrar al oído.


      Me encanta este juego ahora mismo, así de cerca ambos.


      —Te besaría ahora mismo, pero sé que quieres ir despacio y me has contado que ahora mismo no te apetece nada. Así que esperaré.


      No me lo pongas tan difícil, preciosa.


      Quiero amarte bien, quiero entregarme a ti por completo.


      —Yo también te besaría, aquí y ahora. —confieso. Ella me mira varios segundos y noto la mano de Andrés en mi hombro, sé que es él por su olor. Lo voy a matar.


      —¿Has visto a Ana? —me pregunta en el oído.


      —Ha ido al baño.


      —De eso hace más de media hora ya. No está aquí, la he buscado por todo el local. Se ha ido.


      Me reprimo mi enfado, quizás ella no se hubiese ido si él no hubiese pasado completamente de su cara. Intento calmarme


      —Te lo has buscado. —le digo con un tono quizás demasiado cortante y él me agarra de la camiseta muy enfadado, me acerca de forma muy violenta, nos quedamos a unos centímetros y yo me tenso.


      No me busques porque te la llevas.


      Nunca le he pegado y más de una vez lo he deseado, siempre me he reprimido y hoy puede no ser así.


      —No te metas en mi relación más de lo que ya lo has hecho, voy a buscarla y tú llama, si sabes algo me lo dices.


      Yo me limito a colocarme bien la camiseta y Chiara habla.


      —Está borracha, cansada y triste vagando por la calle, tenemos que buscarla. Podría pasarle algo.


      —Yo me encargo. —dice él y se va, antes soy yo el que lo agarra del cuello y lo acerco. Ahora me toca a mí.


      —Valora lo que tienes, capullo.


      Me mira furioso, me empuja y sale corriendo. Chiara me coge por la cabeza y yo la miro, creo que va a besarme, pero mis ilusiones se desvanecen.


      —Hugo, le podría estar pasando algo, es una tía andando sola por la calle a las cuatro de la mañana, borracha y deprimida.


      —No me estreses, te acompaño a casa y a la vuelta yo me encargo de mirar a ver si la encuentro.


      —Vale, pero me avisas con lo que sea.


      Yo le doy la mano mientras salimos de la pista, me he fijado en que le encanta llevar anillos, lleva muchos y de todo tipo, pero siempre de plata, nunca de oro.


      En el vestidor que tenemos para los amigos no están las cosas de Ana, así que empiezo a asustarme.


      La llamo varias veces mientras andamos y no lo coge, pero sé que está bien porque se acaba de conectar a WhatsApp.


      A saber para qué…


      No contesta a mis mensajes ni llamadas y conociéndola es porque va reflexionando y pensando en sus cosas.


      No quiere hablar con nadie.


      Y cuando alguien no quiere que le encuentren, es estúpido buscarlo. No se puede ayudar a quien no quiere ser ayudado.


      Chiara da un traspiés a mi lado y rápidamente la cojo, ella se lamenta de los tacones y yo le pregunto si está bien.


      Asiente y la ayudo a llegar a un banco, recuerdo este banco a la perfección.


      Admiro las dos disyuntivas, es tan irónico que duele, que destroza. Ha pasado casi un año de eso y estoy aquí con la chica de mis sueños.


      Aquel día me di cuenta de lo que le hice a Ana.


      Aquella noche nos dijimos las verdades bajo estas farolas.


      Fue una noche muy dolorosa. Y aquí estoy ahora.


      Ella acaricia su tobillo y yo pido permiso antes de tocar, parece que está hinchado.


      —¿Duele? —pregunto.


      Ella asiente y saca de su bolso unos zapatos planos, yo la miro indignado y le pregunto por qué no se los ha puesto antes.


      —No te rías, pero no quería que me vieses sin los tacones.


      Yo me río suavemente y ella me da un suave golpe en el brazo indignada, pero divertida, es tan inocente que me enternece.


      Veo el servicio de bicicletas y se me ocurre una idea, cojo la tarjeta de transporte y alquilo una.


      Ella me ve sacar la bicicleta y pagar, se intenta levantar, pero se da cuenta de que no puede y se vuelve a sentar.


      —¿Qué planeas? No pienso montar en bicicleta en vestido y me duele como para pedalear.


      —Yo no tengo el Maserati de Andrés, pero puedo ofrecerte una bicicleta del ayuntamiento de Sevilla. —ella se ríe y se pone de pie, ya con los zapatos planos y el pie dañado, el derecho en cuestión, sin apoyar.


      —No pido más. Con esto me sirve. —dice ella feliz y yo sonrío.


      Le enseño cómo subirse al manillar y ella niega, dice que le da miedo y que se le va a ver todo.


      —Toma, quejica. —le digo de broma y me quito la sudadera, se queja, algo normal en Chiara, y yo la mando a callar mientras se la amarro a la cadera. Lleva una chaqueta, pero muy corta como para llegarle por debajo de la cintura.


      —Gracias. Pero sigue dándome miedo subirme.


      —Confía en mí, no te va a pasar nada.


      Ella se queja un poco y finalmente, se impulsa y se sube.


      Me las apaño para seguir pedaleando, pero cuesta un poco.


      Se ríe feliz mientras yo pedaleo intentando no pegarnos la hostia de nuestra vida.


      Inclina su cabeza hacia detrás y su pelo me roza las manos, me siento tan completo y feliz con ella que asusta.


      Empiezo a sentir eso que todos dicen, esa felicidad.


      Esas mariposas del principio.


      Llegamos y soporto el peso con mi pierna, ella se baja delicadamente y yo me río, es demasiado presumida. Tan diferente a lo que antes buscaba… siempre me han gustado las chicas que no piensan tanto lo que ponerse y que odian los tacones.


      Ahora voy a la universidad pensando en el modelito que lucirá ella hoy, en esas camisas planchadas y vaqueros apretados, en este vestido demasiado arreglado, pero rompedor.


      Observo todos los días su pelo perfectamente planchado, su flequillo simétrico. Su maquillaje bien hecho.


      Dejo la bicicleta con cuidado en el suelo y la ayudo a llegar al portal, está apoyada en mí. Me pongo nervioso al sentir su cuerpo contra el mío. ¿Qué me estás haciendo, Chiara?


      —Gracias por traerme, por ayudarme y por la noche de hoy.


      —A ti, me lo he pasado muy bien. —le digo yo sonriendo.


      Se quita la sudadera y me la pone, es tan adorable. Al terminar nos quedamos tan cerca que vuelvo a querer besarla.


      Aunque lo deseo desde que la vi por primera vez.


      —Ojalá besarte ahora, pero de verdad esta vez. —susurra y yo agarro su mentón. Ella se estremece con mi roce.


      —Me da miedo, me aterroriza entregarte todo y que se rompa y nos hagamos daño, me asusta perder esta conexión. —digo.


      Ella sonríe y me mira fijamente, sus ojos están en ese punto medio entre azul y verde. Nunca sé el color exacto porque tiene notas verdes delante del color azul.


      —Esperaré. —susurra y yo sonrío enternecido.


      A la mierda. La necesito.


      Me acerco lentamente y sujeto su cabeza entre mis manos, acaricio su pelo y poco a poco nos vamos acercando, cerramos los ojos y simplemente la beso, me dejo llevar.


      Esto traerá consecuencias, lo sé, pero no puedo mantenerlo más, lo necesito, la necesito. Es casi un mes hablando y siendo amigos, más de lo que he tardado con otras chicas.


      Siempre he sido así, muy lanzado, y había dejado esa faceta gracias a ella. Es hora de que me conozca de verdad. Así soy yo.


      Ella no es ese clavo como lo fue Ana, ella es mi maldita cura. Chiara lo es todo. Es el paraíso, la eternidad, mi jardín prohibido, el edén del cual no quiero escapar. Ese lugar bucólico y pasional al que acudir. Esa fuente de la que emana felicidad.


      La beso suavemente con algo de timidez, se agarra a mi sudadera con fuerza y me pega a ella todo lo que puede, yo me vuelvo loco cuando sus manos heladas se cuelan bajo mi ropa y acaricia mis caderas. Somos hielo y fuego.


      Cuando necesitamos respirar me separo de ella. Y observo su expresión, está sonrojada. No me esperaba esta reacción, no me esperaba lo que iba a hacer, nunca.
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      No me puedo creer que esto me esté pasando, que mi novio no me haya llamado, que no haya salido en mi busca.


      Andrés empezaba a abandonarme más cada día. Estoy llegando a casa, me quedan diez minutos.


      Hugo sí me ha llamado, varias veces y no se lo he cogido.


      El único esta noche que ha estado conmigo, ni mis amigas ni mi novio. Y la maravillosa Chiara, hemos conectado muy bien.


      Escucho el motor, es el deportivo de Andrés.


      Va a demasiada velocidad, cuando me ve enciende las largas y veo mi sombra en la acera.


      Baja la ventanilla y yo sigo caminando llorando, dando traspiés y descalza, me duele la rodilla.


      No vuelvo a beber más.


      —Ana, sube. —me dice demasiado dictatorial.


      Yo le sigo ignorando y me dispongo a cruzar de acera, me embiste con el coche y me asusto, ha estado a nada de atropellarme.


      —¡Eres gilipollas! —le grito y me da igual la hora.


      —He dicho que te montes. —repite con ese tono dictatorial.


      Paso por delante del coche, no miento que con algo de miedo, y sigo andando por la acera, él da marcha atrás y me vuelve a embestir, esta vez se sube a la acera y ese sonido que ha hecho el coche no ha sonado muy bien. Directamente se baja y le pido que no me toque.


      Me ve temblar del frío y de miedo, descalza, con las medias rotas y mi cara de dolor. Me ofrece su chaqueta, la cojo y al instante se la tiro a la cara.


      —Huele a ella. —le digo con repugnancia.


      Andrés se acerca, yo le rebaso y sigo andando, él me llama a gritos y yo continúo. Es igual que Miguel, todos son iguales, todos me cambian por ella. Por otra chica mejor, siempre lo hacen.


      Miguel fue con Nina, Andrés con Julieta y Hugo está empezando a alejarse de mí por Chiara. Estoy harta de que jueguen conmigo.


      Estoy harta de que me abandonen.


      —Ana, no quería hacerte sentir mal, solo es una amiga.


      —El próximo día voy a hacer todo eso con Hugo. A ver cómo te lo tomas. Entiende que es la segunda vez que esto me pasa, es la segunda vez que me dejáis por otra. —necesitaba sacarle a Hugo para que sepa cómo me siento. Y por supuesto que no es como Miguel, pero últimamente actúa bastante parecido a él.


      —No es lo mismo, sabes que Hugo es diferente. —empieza.


      —¿Porque yo sí podría ser capaz de ponerte los cuernos y tú a mí no? Es eso, ¿verdad?


      Mi voz suena desgarrada y casi me caigo del tropezón que doy. Le pego un empujón y me alejo, le señalo con un tacón y grito.


      —Te juro que tengo tanta rabia dentro que no puedo ni mirarte a los ojos, debí haber empezado algo con él, debí haberte mandado a la mierda antes. La historia sería diferente.


      Ojalá fuese el alcohol lo que hablase por mí, pero no, son mis sentimientos. Me arrepiento ahora mismo de no haberlo mandado a la mierda antes, de no haber besado a Hugo en la playa. Y me arrepiento porque ya no hay vuelta atrás.


      —Ya te estás comportando de nuevo como una loca.


      Y fue ahí cuando todo se rompió.


      —¡No estoy loca! Deja de menospreciar mis sentimientos, esa chica ha estado toda la noche entre tus brazos, incluso hasta habéis rozado otras cosas y tienes la sucia cara de decirme que estoy loca. ¡Loco estás tú, Andrés!


      Él retrocede y me mira fijamente.


      Seguro que me contesta con toda la paz de su cuerpo y eso es lo que más odio de él a la hora de pelear, que nunca se altera.


      —Sube, te llevo a casa. —dice calmado, como sospechaba.


      —No me pienso montar en tu sucio coche.


      —Ana, aprecio a tus padres y les prometí que cuidaría de ti, además, es tarde y si te pasase algo no me lo podría perdonar.


      —Ya me has hecho daño, no te imaginas cuánto. Y puedo cuidarme solita.


      —Estás borracha y en caliente, mejor lo hablamos mañana.


      —¿Por qué así? ¿Por qué ella? ¿Por qué otra vez?


      —Querías celos, querías sentirlos por mi parte y pensé que esto ayudaría. No ha salido bien.


      Es el tío más idiota que jamás haya conocido.


      —¡Quería que me demostrases que no hay otra! No que me dejases de lado para hacer estas cosas. —digo temblando por los nervios.


      —Siempre intenté hacerte feliz, especial. Pero nunca seré él, nunca seré Hugo ni Miguel. Nunca podré llegar a demostrarte lo feliz que estoy contigo porque tú no confías en mí. Yo sí y te lo dije hace meses, podrían venir mil tíos que yo sabía que tú no me cambiarías. Pero llegó él y tú estás locamente enamorada de Hugo.


      —No cambies de tema. Nunca he tenido algo con él. No hemos tenido contacto corporal de esa forma y siempre le he cortado cuando se me ha insinuado. Hugo nunca te ha hecho sentir olvidado o como si no existieses. Ella sí. Hoy me sentía apartada porque es tu prototipo de chica: pija, rubia, con dinero…


      —Es mi amiga, como lo es Hugo para ti. O lo admites o no podremos avanzar.


      En ese momento mi corazón se rompe en mil pedazos, oigo cómo se resquebraja dentro de mí, cómo se me clavan los trozos en todos mis órganos y mis ojos empiezan a llenarse de lágrimas.


      He tenido la visión de toda nuestra relación por delante y cómo se terminaba. Es aquí, se ha terminado.


      Empiezo a saber que ya no hay vuelta atrás, se ha roto de verdad. Nunca grita, nunca y eso me desquicia en cierta parte.


      —Que te den, Andrés. —alcanzo a decir.


      —Nena, no te vayas, por favor.


      Lo miro y lloro más aún, no puedo ni mirarlo a los ojos.


      No es mi Andrés. Ya no.


      —Me has perdido, pero totalmente.


      —No digas eso. —dice al borde las lágrimas.


      —No puedo expresar mis sentimientos por miedo a que me llames loca y encima me siento apartada. Así que no quiero seguir sintiéndome así. Ya lo pasé con Miguel y no quiero que vuelva a pasar. O soy la única o no quiero ni darte los buenos días.


      Se queda callado y yo me vuelvo para irme a casa. Se queda allí, delante de su coche en marcha con los focos del coche creando el efecto de contraluz y completamente roto.


      Me armo de valor para no volver atrás y perdonarlo, pero tengo dignidad y no me giro. Le he perdonado muchas cosas, como a Miguel, pero nunca perdonaré estos detalles. Cuando entro en mi cuarto y me tiro en mi cama, escucho una canción que viene de la calle.


      Nuestra canción, she will be loved. Está aparcado justo bajo mi ventana y yo lloro mirando al techo de su coche.


      No entiende que esa chica me hace sentir insegura, que es todo lo que él necesita, alguien que vaya a sus grandes cenas, que se compre ropa de marca y pueda llevar ese tren de vida.


      No soy yo, nunca lo seré. Y se acabó, se terminó esa paz.


      Ya no queda rastro de esa bonita ataraxia.
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      Creía que iba a apartarme o a decirme que lo que había hecho estaba mal, pero me vuelve a besar, esta vez toma ella el control.


      Mete sus manos en mi pelo y el beso deja de ser tímido.


      Nos estamos enrollando en la puerta de su bloque mientras una farola nos alumbra y toda la calle está en silencio, simplemente somos ella y yo. Juntos. No pensaba que me fuesen a gustar tanto sus besos, que fuesen adictivos, que quisiese más y más de ella. Sobre todo, no me esperaba que crease estos sentimientos en mí, siento amor, cariño, algo más que esos besos sin sentimientos que he tenido este tiempo atrás con otras chicas. Su cuello es tan suave y su mejilla está helada.


      Yo la acerco más y con mi mano en su nuca intensifico el beso.


      Cuando nos separamos nos quedamos de nuevo en silencio, nuestras miradas están cargadas de incertidumbre y miedo por lo que pueda pasar entre ambos tras este gran paso, no dejo que se separe de mí ni unos centímetros y ella sonríe.


      —Íbamos a ir lentamente. —dice divertida.


      —Quiero dejarme llevar por los sentimientos y me decían que te besara y menos mal, porque me ha encantado.


      Ella sonríe y me peina delicadamente.


      —¿Qué va a pasar ahora?


      Esa pregunta es una trampa, tanto si dices que empecemos algo como si dices que seamos solo amigos. Tanteo el terreno observando su mirada, parece que quiere más, una relación, así que quiere lo mismo que yo.


      Pienso un poco cómo contestarle y acaricio su mandíbula.


      —Lo que queramos que pase.


      Ella sonríe nerviosa y yo le correspondo, tengo una sonrisa de idiota enamorado en la cara mezclado con nervios y emoción, para colmo siento las famosas mariposas del principio que no paran de revolotear en mi estómago desde que la noche comenzó.


      Puede que nunca sea el típico caballero de armadura brillante.


      Pero es que yo soy más de colarme en su torre y que me pegue con una sartén en la cabeza.


      —Me parece bien. —contesta.


      —A mí también. —digo con una pequeña risa.


      —Vayamos con calma, lo que surja, pero sin contenernos.


      Asiento y acaricio por última vez su cabello antes de comenzar a alejarme.


      Cojo la bicicleta del suelo cuando ella comienza a abrir la puerta del portal y corro hacia ella.


      Agarro su brazo y ella se gira rápidamente, no dejo que reaccione antes de besarla. Ella se sorprende, pero me sigue el beso con cariño. Yo no me contengo y mi mano se posiciona demasiado baja en su espalda, siempre respetando sus límites.


      —Hasta mañana, angioletta[3]. —le digo cariñoso y ella sonríe.


      —Hasta mañana, amore mio.[4]


      Me encanta poder decirle cosas en italiano, me recuerda mi esencia escondida todos estos años, me quedo como un gilipollas en su portal, con una bicicleta arrendada y un poco borracho.


      Pero lleno de amor.


      Vuelvo a casa eufórico en la bicicleta y la dejo en el aparcamiento donde debo devolverla antes de subir a mi casa.


      Vi que Ana había subido una foto de su ventana con la Luna de fondo y esa mítica canción que tiene con Andrés así que entendí que había llegado a casa.


      Cinco de la mañana, nada mal.


      Me tumbo en mi cama a pensar en Chiara.


      Pensé en que por un momento me he sentido lleno y eso solo me pasa cuando ella está a mi lado. Me encanta estar con ella, es divertida, enrollada, y encima compartimos los mismos gustos. Esos gustos que nadie cree que tenga.


      Me completa como nadie lo ha hecho.


      Me está ablandando y me asusta que pueda llegar a conseguir sacar ese Hugo que escondo tras estos muros.


      Ese Hugo con el que llevo toda la vida luchando.


      Ser feliz, ese es mi mayor sueño, tener algo de ilusión alguna mañana. Mirarme al espejo y sentirme suficiente. Sentir que le importo a alguien, que todo tiene sentido. Y ella lo consiguió, ha conseguido purificarme, sanarme.


      Ha conseguido en unos meses que me sienta alguien nuevo.


      Justo cuando me voy a dormir me llega un mensaje de Andrés diciéndome que Ana está bien en casa.


      Ya era algo tarde, pero lo agradecí.


      Me quedo más tranquilo antes de ponerle fin a este hermoso día con un buen sueño.


      Ella se cuela en estos, un hermoso picnic y poder disfrutar de su compañía, de su risa y de sus caricias.


      Pero el timbre de la puerta suena demasiado temprano y entre mi resaca y que no para de sonar me levanto algo enfadado.


      Me encuentro con mi padre en el pasillo que me grita que mande a la mierda a quien esté aporreando el botón del timbre.


      Cuando abrí pude contemplar lo que era el verdadero significado de un corazón roto.


      Y que yo nunca quería pasar por eso.
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      Entré en el portal de Khalid y me detuve a pensar en los escalones. Había besado a Hugo, era el momento que más esperaba desde que comenzó a interesarme.


      Sin embargo, todavía no sabe quién soy de verdad, no tiene ni idea de la mentira que estoy creando a mi alrededor para que no se aleje. Pero cuando lo sepa se va a alejar para siempre. No creo que le guste saber quién es la verdadera Chiara. O, quizás, y es lo que yo quiero, se quede. Quizás no le dé tanto miedo mi verdadero yo y decida quedarse…


      Es increíble lo mucho que cambia nuestra vida en cuestión de segundos, que me lo digan a mí que la vi pasar por mis ojos en una carretera.


      Acabo de salir de una relación muy larga, de esas que no parece que se vayan a terminar. Y ahora he besado a un chico que conozco desde septiembre y del que no sé absolutamente nada así como él de mí. Revisé mi teléfono antes de subir a casa de Khalid y miré la foto de fondo. Era una con Hugo. Nos la hicimos el otro día comiendo juntos a la salida de la universidad.


      Hugo tenía todo lo que yo quería. Es un chaval atento, mimoso, entregado, entiende y comparte mis gustos y aficiones. Incluso estudiamos lo mismo.


      Me encanta cuando me habla en italiano y me dice cosas que no entiendo, pero que según él son bastante bonitas.


      Me hace sentir mariposas y no hay cosa más bonita en este mundo que ellas.


      Tomé una gran bocanada de aire y subí las escaleras. Khalid se había ofrecido a dejarme dormir en su casa.


      Sus padres están con sus abuelos en el pueblo este fin de semana y él está vete a saber con qué chaval.


      Otro nuevo con el que lo dejará en breves.


      Abro la puerta de su casa y me siento en su cama.


      Le mando un mensaje a mi hermana porque veo que se acaba de conectar y le echo la bronca, es muy tarde. Ella me preguntó si iba a ir a casa y le dije que no, pero mañana temprano estaré.


      Mi hermana y yo somos uña y carne, no existimos la una sin la otra. Mi familia siempre ha sido peculiar, más bien especial.


      Mamá y papá se conocieron como Hugo y yo, en clases. Se enamoraron y fue un flechazo, la historia se cuenta sola.


      Primero llegué yo y después mi hermana.


      Es la historia de una familia normal, hasta hace nueve años…


      Un ruido me despierta y me asusto lo suficiente como para que no tenga ganas de dormir en media hora. Ha sido mi móvil.


      Borro la notificación que me avisa de que una artista que me gusta ha comenzado un vídeo en directo y procedo a dormir de nuevo. Sin embargo, no paro de pensar en el beso.


      El beso… Ha sido el más especial de mi vida. Inesperado, nervioso, ansiado… A veces el destino es caprichoso, te da una de cal y otra de arena. Conmigo había sido un cabrón de los pies a la cabeza. Pero me había dado la oportunidad de seguir hacia adelante, me ha dado un motivo para no rechazar al amor para siempre. Y me ha encantado ese motivo con ojos verdes y rubio que es casi italiano y que está tremendamente bueno. Me ha tocado el premio gordo.


      A veces tienes la oportunidad delante de tus narices y no te das cuenta. Otras veces simplemente dejas irse al amor de tu vida por miedo, incertidumbre o vértigo.


      El miedo era el sentimiento que más experimentaba en mi vida. Todo me causaba ansiedad, temor y se convirtió en una guerra conmigo misma para ver quién terminaba con el otro antes, si la vida conmigo o yo con la vida.


      Que a priori son lo mismo, pero no. Porque en el primer caso estuve a punto de dejar este mundo y viajar a mi propia galaxia. En el segundo caso luchaba contra la vida y acababa saliendo victoriosa.


      Pero al final, ni una ni la otra. Sigo hecha un mar de lágrimas, hasta arriba de inestabilidad mental y con pocas ganas de hacer absolutamente nada. En cambio, ese beso me ha dado esperanzas.


      En mi vida hubiera pensado que Hugo ocupase este lugar en mi corazón. Lo vi el primer día de clases ya que no paraba de observarme, después me acosó por la calle y poco a poco fue yendo todo bien. Y sentí amor de nuevo, sentí que le importaba a alguien.


      Echaba de menos sentir esto.


      Tras una relación larga que no se ha cuidado bien te das cuenta de lo bonitas que son las primeras veces.


      Esa incertidumbre, ese ver qué va a pasar entre ambos y la curiosidad hacia la otra persona.


      Me pegué más las sábanas de Khalid y aspiré, el olor de mi mejor amigo me transmite mucha paz. He llorado entre sus brazos muchas noches estos últimos nueve años.


      Más de las que me hubiese gustado.


      ¿Pero qué iba a hacer? Me sentía culpable, me veía como la mayor mierda de este mundo y solo quería desaparecer. Quería perder a todo el mundo de vista.


      Los cuatro primeros años tras aquello me gustaría decir que los llevé bien, pero miento. Me dedicaba a meterme todas las pastillas calmantes habidas y por haber intentando que mi pena desapareciese. Ahora lo recuerdo y me doy lástima. Solo quería morirme y dejar de castigarme día y noche por ello.


      Después me acostumbré a vivir la pena, nunca se supera algo así, simplemente aprendes a vivir con ese dolor.


      Sobrellevas tu nueva realidad.


      En eso se han basado los últimos años, aprender a aceptar mi realidad y mis errores. Convivir con aquella Chiara.


      Claro que no fue fácil, porque yo no quería que me ayudasen.


      Cuantas noches no deseé ser yo a la que le hubiera pasado… he perdido la cuenta de la cantidad de veces que he querido volver al pasado y cambiarlo.


      Pero lo difícil al final del día es aceptar que tu vida sigue y que otras se van. Y se van para siempre…
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      No pregunté, solo la recogí entre mis brazos, a mi mejor amiga que estaba rota por lo que nunca supe que podría pasar.


      Siempre supe que Andrés era un buen tío, no se lo veía mal chaval. Realmente no ha hecho nada, no la ha besado, pero muchas veces no es necesario un beso para sentir conexión con alguien.


      Que me lo dijesen a mí…


      Ayer fue muy idiota con Ana y ella no merece eso.


      Tampoco digo que me merezca a mí, pero, definitivamente, no merece que la menosprecien de esa manera.


      No pregunto, sé lo que pasa y porqué así que la llevo a mi cuarto. Ella llora en mi hombro, se desahoga, yo dejo que llore y me empape. Me va a reventar la cabeza y todavía sigo en una nube por culpa de Chiara, pero no es el mejor momento para decirle a Ana que todo me va bien.


      Por primera vez, soy yo el que está feliz y es ella la que me necesita para llorar y aquí estoy, como ella ha estado todo este tiempo.


      —Se acabó. —me susurra y yo le limpio las lágrimas.


      —No digas eso.


      —Me llamó loca, me dio a elegir entre ambas. No tengo que soportar esos comportamientos y menos después de un año.


      —Quizás sea aún pronto. Debes pensar bien si este detalle debe tirar por la borda todo lo que habéis construido. —le digo yo.


      —No hay nada que pensar. No es no. —dice tajante.


      —Ana, sois la pareja más bonita y sana que conozco. Esto es un bache, no te precipites.


      —Ojalá hubieses llegado antes, ojalá no estuvieses enamorado de Chiara. Supongo que esto es el karma. Después de haberte roto el corazón me toca a mí sufrirlo en mi propio cuerpo.


      No me creo que justo un día después de que haya empezado algo con una chica Ana me esté diciendo esto.


      Ha tenido meses para expresarme sus sentimientos, meses enteros con sus días y sus noches, con mis lloros y su cariño y es ahora, cuando por fin logro estabilidad, que me viene con estas.


      Me parece egoísta hasta cierto punto.


      No se lo voy a tener en cuenta porque entiendo que está mal y no puede pensar con claridad, pero no es de muy buena amiga decirme que ojalá ahora estuviésemos juntos para así poderse haber ahorrado todo esto que ha explotado con Andrés siendo un idiota.


      Empezando porque no soy el segundo plato de nadie.


      —Ana, no me tientes. No te haría ni la mitad de feliz comparado con él. Lo sabes. Yo nunca llegaré a amarte de esa manera.


      —Nunca lo sabré porque no sé lo que es estar contigo.


      Yo tampoco lo sabré


      Pero, a veces, el gato no quiere ser curioso, sino cauto, silencioso. “Ojos que no ven, corazón que no siente” y yo quiero seguir ciego. Ciego de amor por Chiara y ciego, en su significado común, con Ana.


      Me levanto de la cama y establezco distancia de seguridad por mi impulsividad y porque no paro de pensar en Chiara. Necesito sanar y besar a Ana no es precisamente lo que necesito ahora mismo.


      Ana siempre ha dicho que me ve como la serpiente del paraíso que tentó a Eva y que podría destrozar su relación, ahora soy yo el que ve que ella es mi serpiente, ahora ella tiene la posibilidad de destrozar mi relación con Chiara, los papeles han cambiado y el karma es una mierda.


      —Siempre colegas, lo dijimos hace tiempo. —le recuerdo.


      —Siempre colegas. —me dice sonriendo entre lágrimas y chocamos los puños.


      —Ahora quiero que pienses bien. Debes darle una segunda oportunidad. Hablé con Andrés y quería demostrar algo de celos.


      —Una cosa son celos y otra muy distinta es eso. Me da asco acercarme a él.


      —Debéis hablar, no sé si ahora o dentro de diez días, pero tenéis que hacerlo. —le digo con total sinceridad.


      Ella se seca las lágrimas y me da la mano, aprieta y esboza una sonrisa. Quiere cambiar de tema.


      —¿Qué tal anoche con Chiara? —pregunta.


      —Pues la acompañé a casa y se torció el tobillo, alquilé una de esas bicicletas y la llevé a casa, pero nos besamos.


      Ella se tapa a boca y se termina de secar las lágrimas antes de abrazarme dando pequeños gritos de felicidad. Yo me río.


      —¡Me alegro mucho! Ella es perfecta y buena persona, os auguro una buena relación. Me encanta.


      Me da pánico pensar en tener una relación con alguien ahora mismo así que me limito a sonreír, pero por dentro algo no para de darme vueltas:


      ¿Estaré listo?


      Ella me cuenta lo bien que le ha caído Chiara y por un rato pequeño la veo sonreír. Se le olvida todo.


      Pero a mí me han asaltado unos miedos que nunca había experimentado. Por fin le importo a alguien y no quiero joderlo, he encontrado a mi media mitad, mi media langosta, como diría Phoebe y no quiero perderla.


      Pero, ¿y si no soy lo que ella necesita?


      ¿Y si le hago daño?


      ¿Y si es mucho para mí?


      Necesito a alguien como ella, alguien que me purifique, que me ayude a salir de este momento de miedos y quiera crecer conmigo.


      Y ese alguien es Chiara, nadie más.


      —Creo que hay harina, hagamos tortitas. —le digo intentando cerrar esas dudas que me asaltan y ella me mira, su mirada está vacía, pero puedo ver sus ojitos color almendra brillar.


      —Te quiero muchísimo. —me dice y yo le doy un abrazo antes de irnos a la cocina.


      Mi madre está en la ventana con su café y un cigarro.


      —Buenos días. —dice ella contenta y le da un beso a Ana, a mí me peina.


      —Buenos días, mamá, necesito la harina.


      Ella la busca en la alacena mientras Ana y yo sacamos los demás ingredientes y mi madre le ofrece un cigarro a Ana que acepta gustosamente. Ha vuelto a fumar. Lo sé.


      Igual que sé que mi pequeña bolsita ya no está en su sitio desde aquel día que se quedó a dormir.


      Solo espero que no se enganche, que no la venda y que no acabe tan mal como Miguel.


      Solo espero que mis mayores miedos no se hagan realidad.


      Ayer hablé con Miguel un rato en la discoteca, le presenté a Chiara, fue justo cuando salimos a bailar, parecía con prisa y fue un hola y adiós, no nos dio tiempo a más.


      Me dijo que tenía algo importante que hablar con ella en persona, siempre tiene algo importante que contarle a Ana y nunca lo hace, pero se esfumó en un instante.


      Siempre hace eso, llega a tu vida y se va.


      Miguel llega, revoluciona, te sostiene muy fuerte y te deja ir tan pronto como puede.


      Y creo que ahora es él que por primera vez se quiere ir.


      Últimamente no lo veo bien. No quiero hablarle ahora mismo de Miguel a Ana, sé que sigue teniendo problemas con el chaval a pesar de que se llevan bien.


      Le pasa igual con Nina.


      Perdonas, pero no olvidas.


      Nina y Miguel le dejaron cicatrices en su cuerpo con las que ella no está cómoda.


      Y no creo que hoy sea el mejor día para hablar de ello. Pero el chico está cada vez más consumido, se le notaban los pómulos y estaba extremadamente delgado. Además de las ojeras. Tras un año todavía no supera lo de su padre y sigue sin tener una meta o un sueño.


      Ana supo salir de esa relación tóxica, supo resurgir, pero él no.


      Y me da miedo lo que es capaz de hacer.


      El caso es que acabo haciendo yo las tortitas mientras ellas hablan de sus cosas. Mi madre y Ana se llevan genial, pero es que mi madre habla hasta con una piedra.


      Esa capacidad de sociabilizar no la he heredado yo y jode un poco cuando eres el nuevo de la clase o te toca conocer a gente nueva. Me suena el móvil mientras Ana le da la vuelta a una tortita porque no para de quejarse de que cada vez que le doy la vuelta se rompan.


      Pero no soy chef. Es lo que hay.


      Miro mi móvil y veo que es de Chiara. Me desea buenos días, le correspondo y pregunto por su tobillo.


      Según ella, con un poco de frío y reposo se le ha ido parcialmente el dolor. Hablamos un poco más y le mando las fotos que nos hicimos anoche hasta que me dice que tiene que irse.


      Ninguno hacemos mención al detalle de que ayer nos besamos.


      Nos besamos, nos gustó, repetimos y me he pillado ya hasta el final de ella.


      Ana me pone el plato delante de mi cara y yo vuelvo en mí. Ella se ríe antes de irse al salón con el bote de chocolate y los cubiertos.


      Pone una serie en su móvil y desayunamos juntos viendo una de esas tragedias amorosas que tanto le gustan.


      Me cuenta que está inspirada en una novela del siglo dieciséis y yo la escucho atentamente para que no se sienta ignorada, aunque realmente me dé igual lo enamorada que esté la protagonista de ese estúpido tío rico.


      Son todas las novelas iguales. Ninguna se salva.


      Y en el fondo es lo que nos gusta leer y ver porque, aunque hayamos cambiado de ropa o nuestras calles sean más modernas, la mente humana y los sentimientos no lo hacen. Seguimos amando de la misma forma y esos comportamientos siguen ocurriendo.


      A ver, hoy en día no lo hacemos como en el amor cortés de la Edad Media en la que el amado cortejaba a la dama con una mirada y eso era ya un avance. Hoy en día, nos contestamos las fotos de las historias de Instagram, colgamos canciones con indirectas o reaccionamos con el emoticono del fuego cuando algo nos pone.


      Seguimos siendo igual de románticos, pero de otra forma.


      Hay cosas que nunca cambian.


      —¿Me estás escuchando? —pregunta ella y yo parpadeo rápidamente volviendo a la realidad.


      —Estaba en mis cosas, pero he escuchado todo lo que decías sobre la trama.


      —Todos los tíos sois iguales. —dice ella indignada y yo me río.


      —Y tú has vuelto a leer a las hermanas Brönte, a Mary Wollstonecraft y a Jane Austen.


      —¿A quién? —pregunta sorprendida por mi elección de autoras.


      —Ana, soy un chico de letras, me gusta leer y entiendo de literatura. Esas mujeres fueron muy importantes en el panorama literario feminista y por supuesto que sé qué obras escribieron. Me duele que creas que no las conozco.


      —Pensaba que te lo sabías por ligar. 


      Yo me río, Ana se cree que soy un ermitaño.


      —No es lo común hablar en la primera cita de escritoras clásicas, tampoco lo veo una mala cita. A veces te olvidas de lo que me gusta leer y que no soy un carcamán.


      —Es que tienes unas pintas tan austeras y de malo que una no se cree que sepas tanto.


      —Nemo nascitur sapiens. —ella me mira intrigada y confusa ante mi proverbio latino y yo sonrío—, nadie nace sabiendo, la dijo Séneca o al menos a él se le atribuye.


      —Lo sé, solo es que es raro encontrar a chicos que lean o que sean tan sensibles como para entender poesía y esas cosas. La culpa la tiene la sociedad que cree que todo lo sensible es femenino.


      —Ana, hay muchos chicos que leen y que tienen tatuajes. Pero, lo que te quiero enseñar, es que todos podemos aprender y el conocimiento no tiene fin. Solo debes emprender el camino y da igual si eres chica o chico.


      —Eres increíble. Enserio. —susurra y yo sigo comiendo ignorando que se haya sonrojado.


      —Me miras tan intensamente como si fuese un Hardin y soy Apolo Hidalgo —le digo divertido y ella se ríe—. Aunque, me gustaría ser igual de bueno que Hardin en la cama. —ambos nos reímos.


      Sé quién es Hardin, Christian, Cuatro, Patch, Luke Howland, los hermanos Hidalgo y miles de chicos ficticios porque soy lector y porque puede que no haya leído los libros de la mayoría de ellos, pero sabía quiénes eran.


      No cuesta tanto informarse y así poder mantener conversaciones con ellas.


      Para entender a alguien debes meterte en su mente.


      Y los libros no tienen sexo. La literatura no está acotada.


      —Así que ¿te gustaría ser como Hardin en la cama? —susurra ella divertida y yo me río antes de mirar si mi madre está escuchando, parece que está con la lavadora.


      —Principalmente, me gustaría saber ligar como él.


      —De verdad que no te puedo tomar en serio, espera, entonces ¿eres virgen? —pregunta intrigada.


      Yo la mando a callar y como hemos terminado le doy la mano hasta que llegamos a mi cuarto.


      Nunca pensé que fuese a contarle estas cosas a nadie.


      Y menos a la chica de la que estaba enamorado.


      Pero ya está hecho, le voy a contar todo a Ana.
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      Ella me mira curiosa y yo le tiro un cojín a la cara, no me gusta hablar de estas cosas.


      —No sabía que no habías enterrado la nutria todavía.


      —Tengo dieciocho años y mi última novia formal fue con unos dieciséis casi los diecisiete. Créeme. No soy de acostarme con ninguna chica que no conozca. Soy muy selectivo en ese sentido.


      —Por eso te digo, desde que te conozco solo te veo liarte con chicas y escabullirte por ahí. No sabía esto.


      —Bueno, claramente que he hecho alguna que otra cosa a alguna chica y ellas a mí. Pero, como tú dices, nunca he enterrado la nutria.


      Ella sonríe divertida por mi elección de palabras y yo me sonrojo. Mi nivel de confianza con ella crece cada día más. Aunque le pedí que nunca me hablase de Andrés en ese sentido porque es mi amigo.


      Y porque en su momento me rompía el corazón.


      Ella me da la mano y yo las observo unidas, es raro.


      —Tómate el tiempo que necesites y espera a la chica correcta. Si necesitas consejos ya sabes que puedes decirme lo que sea, estaré dispuesta a ayudarte. Y si es con ella no tienes de qué preocuparte porque os queréis —sé que habla de Chiara por su cambio de entonación—, ya irás aprendiendo poco a poco y con práctica. No te agobies por eso.


      —Gracias. —atino a decir y ella me da un breve abrazo.


      Ayudo durante toda la mañana a que se despeje y olvide un poco a Andrés que no para de llamar. Hasta a mí.


      Le pedí que dejase a Ana pensar y le conté que estaba en mi casa.


      Es lo suficientemente maduro como para saber que no es como aquella vez y que presentarse aquí solo le traerá problemas.


      Ana debe conocer lo que es estar sin él durante un tiempo y dejar que su mente se aclare.


      Pero el que necesita aclararse es Andrés en todo esto.


      Sé perfectamente que está empezando a sentir cosas por esa chica porque eso se ve.


      Y como le rompa el corazón a Ana juro que pierdo la poca cordura que queda en mí.


      La semana siguiente pasó y así poco a poco hasta que llegó Halloween y yo me arreglaba para la fiesta.


      En este tiempo las cosas entre Chiara y yo han ido como la seda, nada de formalizar, de hablar de lo nuestro con nadie y por supuesto, darnos espacio. No buscamos nada serio y ella está conforme con mis ideas así que podemos besarnos sin tener compromisos.


      Ana estaba fatal, había dejado de comer, no está yendo a casa de Andrés y tampoco sale de fiesta. La realidad es que no sale de su cuarto. Soy yo el que va a su casa. Por suerte, las chicas han conseguido que hoy se arregle y salga de fiesta.


      Yo acomodo mi disfraz, el año pasado iba genial y este creo que me he superado. Voy de Peter Pan y Chiara de Campanilla.


      Estoy deseando verla con ese pequeño vestido verde y esas alas. Estará hermosa. Mis padres se ríen de mí cuando paso corriendo por el salón y mi madre me obliga a hacerme una foto, sonrío divertido y después de varios chistes consigo irme.


      Por el camino voy viendo el chat de amigos, están hablando de los disfraces. Diego ha mandado una foto, va como una cucaracha, no sé de dónde saca esas ideas y esos disfraces, pero son maravillosos. El año pasado iba de araña.


      Andrés no ha hablado aún y supongo que no se va a disfrazar, Gonzalo va de Superman y le pega un montón con su personalidad.


      Pero me consta que no va a juego con Anabel, las chicas van con un vestido de los increíbles, las cuatro. Tomás este año ha decidido ir de Dumbledore, lleva una barba postiza blanca y una peluca también. Yo llevo una marrón y pica mucho.


      Le mandé un mensaje a Chiara y le pedí que me esperase en la acera de enfrente, no me cuesta encontrarla. Y sonrío al descubrir unas alas de tela bastante bonitas. La sorprendo por detrás y ella se asusta, cuando me ve se tapa la boca sorprendida.


      Yo me limito a tragar saliva nervioso. El vestido no le llega más debajo de su trasero y esos picos definitivamente hacen que no pare de mirar sus piernas.


      Chiara tiene un cuerpo bastante bonito, la forma es de reloj de arena, sus muslos son gorditos y su tronco también, sin embargo, tiene una cintura muy marcada.


      Hasta ahora he salido con chicas que estaban muy delgadas o tenían otra constitución, pero he descubierto que me encanta el cuerpo de Chiara en muchos sentidos. El escote es palabra de honor y su piel blanca como la nieve resalta con el verde hoja. Las alas tienen la forma idéntica y son casi transparentes.


      —Campanilla. —le digo cortésmente y hago una reverencia. Ella se ríe y me da un beso suave, Dios, cómo lo necesitaba.


      —Estás guapísimo de moreno, aunque adoro a mi Hugo rubio a lo Draco Malfoy.


      —¡Podríamos haber ido de Luna y Draco! —le digo cayendo en el error, ella se da un golpe en la frente y se ríe.


      —Bueno, el año que viene o en carnavales.


      Yo me quedo callado ante el hecho de que haya pensado que dentro de un año sigamos juntos y ella se da cuenta, cuando va a corregirse la mando a callar.


      —Yo también quiero llegar contigo al año que viene. No tienes de qué preocuparte.


      Ella sonríe y ahora soy yo quien la besa. Chiara suele llevar el pelo suelto y me encanta enredar mis dedos en él, pero hoy lo lleva recogido en un moño y no me lo permite.


      Aunque, he de decir que le sienta de maravilla.


      No lleva tacones, sino unas sandalias con tiras y lo agradezco, así estará más cómoda.


      En cuanto el guardia de seguridad me ve nos deja pasar, no sin antes cachearnos.


      Una vez dentro, nos dirigimos a la mesa de billar, aún faltan unos minutos antes de abrir la puerta y es extraño verlo todo vacío.


      En la mesa solo están los chicos que miran varias veces a Chiara, no me molesta, entiendo que atraiga miradas. Ellos se ríen de nuevo de mí y yo los abrazo, especialmente a Tomás.


      —Estáis guapísimos. —digo.


      Segundos después, las chicas entran, se escuchan sus risas desde aquí y finalmente llegan. Madre mía, esta noche es la noche de los vestidos cortos.


      Solo tengo ojos para Chiara, pero Dios bendito.


      Mientras todas se van con sus novios y Sandra se pide la primera copa, Ana se va hacia Chiara y le da un enorme abrazo.


      —Estás preciosa. —le dice ella y Chiara le corresponde.


      Empiezan a echarse piropos y yo miro a Andrés, tiene unas ojeras enormes y parece estar enfermo, va con un traje de chaqueta cómodo y nada arreglado.


      La mira con unos ojos tan arrepentidos y dolidos que hasta se me nublan los míos, lo conozco y sé que es capaz de cualquier cosa por amor, que está enamorado de ella y yo aún recuerdo lo que pasó hace un año tal noche como hoy.


      Andrés la lio mucho, pero todos merecemos una segunda oportunidad. Solo creo que Ana necesita tiempo y se lo está haciendo pasar mal. No la juzgo.


      Yo soy de los que piensa que las relaciones están basadas en unas fases y la fase del año es muy dura.


      Recuerdo que fue en ese momento cuando todo con Bea se fue al garete. Ella empezó a celarme, yo a ella y en vez de una relación eso se convirtió en una competencia.


      Chiara me da la mano y yo vuelvo en mí. Aún no le he contado todo sobre Bea y pero sí sobre Ana, no me siento culpable porque ella le contó su parte, a mí no me hacía gracia que se enterase de nuestros rollos del año pasado, pero para empezar algo bien debes poner buenos cimientos. Las dos tienen muy buena relación y supongo que el apoyo femenino no es el mismo que el que yo puedo ofrecerle.


      Están hablando sobre la mecánica del premio al mejor disfraz, Ana le explica cómo fue el año pasado y yo sonrío melancólico.


      Vaya cambio de año. Menuda metamorfosis.


      Ahora mismo estoy muy contento con la llegada de Chiara a mi vida, con ella he podido cambiar y olvidar heridas del pasado que no cicatrizaban.


      No sé exactamente cómo definir ese sentimiento, Ana solía hablar de Ataraxia, yo aún sigo encontrando mi término.


      La fiesta empieza, todos comienzan a bailar y beber. Yo arrastro a Chiara a bailar y nos perdemos en la pista. Está tan guapa hoy. Sentí una mirada clavada en mí y me giré, le vi, como un fantasma, entre todo el mundo. Estaba estático, como si no fuese de verdad. Parecía flotar como un espíritu. Miguel.


      Desde la muerte de su padre no ha remontado, todos sabemos que no lo ha estado pasando bien y que su único amigo es el alcohol, el tabaco y otras cosas muy peligrosas.


      Ana no lo ha visto y espero que siga siendo así. Cuando está en este estado es mejor que Miguel esté lejos porque podría echar a perder todo lo que logró.


      Yo paro de bailar en seco, él se acerca poco a poco a mí. Lleva unos pantalones vaqueros y me sorprende su delgadez. Es preocupante. Cada día que pasa es peor.


      Lleva una camisa negra y su pelo moreno está muy largo, debe de sanearse un poco esas puntas.


      Chiara y él tuvieron una breve conversación así que ya se conocen. Miguel estuvo conmigo durante todo lo de Ana. Me lo repetía constantemente: “Ana está enamorada de ese tío y lo que tú y yo hagamos no sirve de nada”


      Daría lo que fuese por poder fumarnos un cigarro apoyados en los quitamiedos del descampado de la feria en ese rato antes de venir aquí. Porque volviésemos a pasar tiempo juntos.


      Pero si hay algo que ame Miguel más que a nada es a la soledad, le encanta pasar tiempo consigo mismo sin perturbaciones.


      Miguel es de esos amigos que siempre escucha los problemas de los demás, pero que nunca habla de los suyos.


      Y eso a la larga trae problemas. Simplemente le acojo entre mis brazos y aprieto muy fuerte, llevo mucho tiempo sin verle.


      Él hunde su cabeza en mi cuello y noto su corazón acelerarse debido a la poca masa muscular que tiene.


      —Miguel. —susurro.


      —Hugo, me alegro muchísimo de volver a vernos.


      —Igualmente. Esta es Chiara. —digo mientras paso mi brazo por detrás de su espalda, ella se sonroja. Le encanta que la abrace. Se presentan. He hablado con ambos del otro, pero nunca habían coincidido hasta hoy.


      —¿Y dónde os conocisteis? —pregunta amistoso a Chiara, ella relata toda la historia y yo sonrío como un idiota todo el rato.


      Me encanta que Miguel sepa toda la historia ya, pero haya decidido hacerle esa pregunta a Chiara para intentar no incomodarla y hacerla partícipe de la conversación.


      Ojalá hubiese conocido a Miguel antes. Es mi hermano, no quiero perderlo.


      No sé qué haría sin él. Lo que comenzó sin planearlo ha acabado siendo la unión más bonita de mi vida.


      Porque a veces encontramos a nuestra otra mitad en amigos.


      Y Miguel es mi otra mitad.


      —Al menos a alguien le va bien en el amor. Yo estoy a dos velas últimamente. —dice y yo le doy un golpe suave en el brazo.


      Me contó que lo de Nina se había terminado, pero no pensaba que fuese de verdad. Bueno, siempre vuelven.


      —¿Pasaste la página de Nina? —pregunto impresionado.


      —Si pasé la de Ana por supuesto que he podido pasar la de Nina. Nos llevamos bien, sé que no volveré a ser amigo de Ana, pero al menos lo he conseguido con Nina.


      Chiara parece algo liada, le aprieto suavemente la espalda desnuda y me encanta que nos conozcamos tan bien como para que sepa que eso significa que después se lo voy a contar todo.


      —¿Qué estás estudiando? —le pregunta Chiara y se arrepiente al ver la cara de lástima de Miguel.


      Miguel también quería entrar en mi carrera, pero no le dio la nota, así que está matando el tiempo en una academia para volver a intentarlo. Si hay alguien que tenga vocación para las letras es Miguel.


      —Yo no estoy haciendo nada, estoy de psicólogo en psicólogo, mi madre no sabe qué hacer y me siento un problema para ella.


      Siento que cualquier día hace una locura, es más frágil de lo que todos se creen y por supuesto que es capaz.


      —Te echaba de menos. —le digo y aprieto su brazo, le acabo de notar los huesos.


      ¿Cómo ha podido acabar siendo esto?


      Miguel siempre ha estado fuerte, siempre ha tenido mucha masa muscular y por supuesto que le encantaba el deporte.


      Andrés está delgado, pero al menos tiene músculo, Miguel no tiene ni eso.


      Las drogas, la depresión, el alcohol… una mezcla mortal.


      Mira detrás de mí y yo me giro, ahí está ella, bailando despreocupada, incapaz de ver desde su posición a Miguel, cuando me vuelvo a girar veo lágrimas en los ojos de mi amigo.


      —Chiara, dame un momento. —le susurro.


      Ella se va con las chicas, saco a Miguel de allí y me lo llevo al callejón de la discoteca.


      Él sonríe instantáneamente y se apoya en la pared.


      Sabe lo que le voy a decir y se desliza suavemente por la pared hasta que acaba en el suelo y empieza a llorar desconsolado.


      Parece que ha pasado por su mente el momento que compartió con Ana el año pasado justo aquí.


      Me rompe escucharle y se tapa la cara, yo me siento a su lado y le paso el brazo por encima.


      Él se abraza aún más a mi cuerpo.


      Siento que el único lugar en el que se siente cómodo es entre mis brazos, así que no dejo que se separe.


      —Miguel, tienes que saber algo.


      —¿Vas a decirme que la olvide? Sabes como yo que podrán venir veinte y ninguna será como ella. Tú mejor que nadie lo sabes.


      Me callo porque cinco cuchillos se clavan por mi cuerpo rajándome, dejándome ir, dejando que vea la cruda realidad.


      Sigo enamorado de Ana, aunque Chiara esté en mi vida.


      —Ana está soltera. —le digo.


      Él para de llorar y me mira.


      Sus ojos brillan por las lágrimas y por fin no los veo vacíos, los veo llenos de ilusión.


      —¿Ya no está con él?


      —Es raro, no son pareja, sé que se ven y que están intimando, pero no son novios.


      Le cuento todo el drama de las últimas semanas.


      Él mira a la pared de enfrente y niega.


      —Ana nunca perdona las infidelidades y menos si yo he sido el causante. Me duele que haya perdonado a Andrés y no a mí.


      —Sí te ha perdonado. —le digo sincero.


      —No, puede que ya no me odie, pero en la vida volverá a ser mi amiga, no tendremos de nuevo eso que ahora ambos tenéis.


      —Ana te quiere, has sido su mejor amigo, su primer novio y, aunque le hicieras mucho daño, ha olvidado y sanado.


      —¿Sabes? —dice antes de limpiarse los mocos en la palma de su mano y mirarme—, la amo, a ella y solo a ella. Nunca la voy a superar y me moriré con la pena de no volver a sentir a Ana en mis brazos. Sabes que aquella chica con la que estuve hace un tiempo fue espectacular —recuerdo a aquella chica—, no quiero incomodarte, pero con Ana no solo disfrutaba, sino que teníamos conexión.


      Esa conexión no se tiene con nadie más, sé que es lo que quiere terminar de decir, pero se calla y mira al suelo.


      No sé lo que es tener a la chica de tus sueños debajo de ti o encima, o como sea, pero estar con ella en esa situación debe ser considerado uno de los mejores momentos de tu vida.


      Y estoy deseando experimentar eso con mi chica. Con ella.


      Me embobo y no escucho los tacones llegar antes de que le diga estas palabras.


      —Todavía eres joven y la muerte está lejos, puedes aprovechar el tiempo a su lado, inténtalo.


      Entonces, bajo la luz de la farola vemos a Ana que cruza sus brazos por el frío y mira a Miguel con las lágrimas saltadas.


      Sé que quiere a Andrés, pero también me ha contado lo feliz que era con él y como de bonita era su vida cuando eran amigos.


      El primer amor siempre te marca, nunca se supera, por supuesto que Andrés la hace feliz, pero no es tan feliz con él como lo era con Miguel. Esa magia nunca la va a volver a sentir con nadie más.


      Yo me levanto y le doy un beso en la mejilla a Ana, ella me mira sonriendo y Miguel se levanta del suelo.


      Yo decido irme.


      Tienen que hablar.


      Solo espero que Ana no lo eche todo a perder, sé el efecto que Miguel tiene sobre ella porque es el mismo que ella tiene sobre mí.


      —Hugo, un momento. —me dice Miguel y yo me giro, él viene hacia mí y se cuela entre mis brazos, le doy un abrazo cálido porque siento que hace meses que no tiene uno así y él me mira fijamente cuando me separo.


      —¿Te pasa algo? —pregunto cuando sus ojos se aguan.


      —Prométeme que vas a ser feliz. —susurra.


      —¿Qué?


      —Prométeme que no vas a dejar ir a Chiara, que vas a ser feliz, que no vas a engancharte a la droga nunca más y que serás un tío de provecho.


      —Por supuesto que sí, te lo prometo, pero ahí estarás a mi lado para que ambos lo veamos. Porque ahora tú me tienes que prometer una cosa a mí.


      —Eso no te lo puedo prometer. —se adelanta.


      —Tú solo prométeme que no vas a hacer ninguna locura.


      —Hugo. —susurra.


      —No, cállate, Miguel, irte de aquí no es la solución, tienes que enfrentarte al problema, tienes que superarlo.


      Él me vuelve a abrazar y me mira, parece que se despide y yo tengo miedo. Ese abrazo se siente como un jarro de agua fría.


      —Gracias por ser ese amigo que necesitaba, por escucharme, por ser mi hermano. Somos colegas, más que eso y siempre has estado para mí. Te prometo una cosa y es que nunca voy a olvidar todo lo que has hecho por mí. —me dice ahora él y yo sonrío.


      —Gracias por llegar a mi vida, el sábado que viene te vienes a casa y echamos una partida, tengo que ponerte al día.


      —Nos vemos el sábado que viene, te quiero, hermano. —me dice y veo cómo le recorre una lágrima por la mejilla.


      —Yo también te quiero, hermano.


      Le doy un último abrazo y me voy de allí con los vellos de punta. Siento que eso ha sonado a despedida, que Miguel me decía adiós para siempre. Y no quería que fuese así.


      No quería que mis mayores temores fuesen verdad.
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      Miré como se despedían y Miguel volvió a mi lado, estaba incómoda, nerviosa y borracha…


      Él me tomó la mano y lo dejé hacerlo, la acarició como si estuviese recordando cada centímetro y arruga de ella.


      Yo echaba de menos sus durezas en las yemas de los dedos. Andrés tiene unas manos muy suaves en comparación con él. Andrés, buen momento para recordarle.


      —Miguel, no te veo bien.


      —Eso es porque no lo estoy, Anita.


      Duele, duele como el primer día que me lo dijo después de que todo se acabase.


      —¿Puedo hacer algo por ti? —pregunto.


      —No te podría pedir lo que necesito, no sería justo para ti.


      Lo miro y observo su mandíbula, está más delgada, pero sigue teniendo esa hermosa estructura marcada. Quizás más acentuada, pero para mí está igual de guapo que siempre.


      —¿Qué es? —le volví a preguntar, aunque supiese la respuesta.


      —Besarte por última vez, quiero que seas la última.


      Yo me quedo pensando en sus palabras hasta que lo veo acercarse, me alejo disimuladamente y respiro.


      —¿Vas a decirme algo? Chiara me ha dicho que estabas aquí.


      —Quería hablar contigo por última vez, me voy, muy muy lejos de aquí. Cosas de mi madre —responde viendo mi cara—, y quería despedirme de ti.


      —¿Dónde te vas?


      —Al cementerio de los libros olvidados. —me dice sonriente y yo no puedo evitar hacerlo también.


      Siempre ha hablado de Zafón como su escritor favorito y esta, como su saga más especial.


      Yo sonrío porque recuerdo cuando nos sentábamos en la azotea a leer, él estaba leyendo La Sombra del Viento cuando me tocó la mano sin querer y fue ahí cuando empecé a sentir cosas por él.


      —En cualquier caso, no te olvides nunca de Nina y de mí.


      Él vuelve a sonreír.


      —No podría olvidar nunca a mis chicas. Siempre juntos.


      —Está dentro —le informo—, en el reservado de la segunda planta con sus nuevas amigas, puedes ir después.


      —Gracias, pero lo que iba a decirte es algo que deseo desde hace mucho tiempo.


      —Aquí estoy. —digo.


      —Volverte a pedir perdón por lo que os hice, por arruinar el vínculo que teníamos, siempre vas a ser la chica de mis sueños. Nunca voy a olvidarte porque has sido mi infancia, mi niñez y mi adolescencia. Mi mejor amiga y eso nunca lo voy a olvidar.


      —Cállate. —le digo con las lágrimas saltadas.


      —No, quiero decirte que sigo enamorado de ti, que lo estaré toda la eternidad porque ninguna ha sido como tú. Siento mucho el daño causado, no estaba bien.


      —Ven aquí. —le digo cuando veo que se pone a llorar.


      Nos abrazamos y en unos segundos me replanteo mi vida, no sé exactamente qué estoy haciendo cuando acerco nuestros cuerpos y lo beso. Siempre va a ser él, pasen los años que pasen y venga quién venga. Miguel me completa como ningún chico lo ha hecho. Sería capaz de perdonarle todo solo por estar a su lado.


      Porque nunca encontraré a nadie como él.


      Solo que no supimos querernos bien, pero éramos perfectos.


      Él continúa besándome y acaricia mi cadera, ese movimiento tan característico de él. Primero acaricia y luego te acerca más a su cuerpo. Su mano izquierda se esconde en mi nuca y acaricia mi pelo. Está tremendamente nervioso.


      Me sentía rara, eran de nuevo esas mariposas que él me hacía sentir, como si todo estuviese comenzando de nuevo. Nos separamos y yo le sonrío, supongo que Hugo se lo ha contado.


      —Ningún chico me hará tan feliz como tú, ninguno.


      Él sonríe.


      —Él puede llegar a hacerte feliz, te mereces serlo. No sé qué ha pasado y no necesito saberlo. Pero Andrés te ama y tú a él. Estáis hechos el uno para el otro y tú debes superarme para poder ser feliz. Necesitas pasar página.


      —Miguel, no es tan fácil.


      —Sí que lo es, porque es Andrés Montoya, porque es buen chico y no quiere hacerte daño. Él te quiere y te quiere muy bien, no como yo que no supe quererte. No lo dejes ir.


      —Te haré caso. —prometí.


      —Solo así podría estar en paz, sabiendo que te dejo en buenas manos y que él te dará una buena vida.


      Yo asiento antes de volver a abrazarlo, esta vez sin beso. Él me acompaña a la puerta y le vuelvo a dar un abrazo.


      —Prométeme una cosa. —me dice y yo le miro curiosa.


      —¿El qué?


      —Prométeme que no me llorarás toda una vida, que solo pasará durante los primeros meses y después serás feliz, como yo querría verte. —me dice mientras su mano no se aleja de mi mejilla.


      Me quedo callada, confusa, no sé qué decir.


      —Miguel, te vas poco tiempo y lejos, pero no te vas toda la vida.


      Él acaricia mi cara por última vez antes de darme un beso en la mejilla. Algo se enciende en mí al notar sus labios contra esta.


      —Yo fui tu primer amor, pero él será el último. —me dice de nuevo y me refugio en sus brazos como si alguien me empujase a ello.


      Necesitaba impregnarme de su olor, del tacto de su cabello. Me encantaba la manía que él tenía de acariciar el mío.


      —Te quiero mucho. —susurré.


      —Yo también, Anita, hasta el fin de mis días. —susurra.


      Y se va tan rápido que lo pierdo.


      Le vi esfumarse, desaparecer.


      Le vi irse, para siempre. 
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      Había visto a Miguel hablar con Hugo, después vi salir a Ana, sabía perfectamente que estaban hablando y como aquella vez, caí en el error de correr tras ella y verla besarlo bajo la luz de una farola.


      No entiendo lo que estamos haciendo, hace dos noches durmió en mi cama, me susurraba lo mucho que me amaba y ahora me hace esto. No son celos, no es pena, es decepción.


      Le he hecho daño, pero estoy trabajando para que todo vuelva a ser como antes, porque no quiero perderla. Sin embargo, cuando actúa así tanto con Hugo como con Miguel siento que debo mandarlo todo a la mierda.


      Me siento como si todo lo que hiciese no sirviese porque ella siempre va a ir a esos brazos que no son los míos, porque yo no la lleno completamente, no le doy esa estabilidad que ella busca.


      Solo le doy paz, como ella dice… y últimamente creo que tanta paz no nos está viniendo bien.


      Ella me mira dos veces antes de entrar llena de lágrimas y yo espero a que entre del todo para andar hacia Miguel que se ha sentado en un banco.


      Me acerco y saco mi pitillera, bueno, la que ella me regaló por nuestro aniversario, él levanta su mirada y yo sonrío, se tapa la cara.


      —Lo siento. —susurra y yo enciendo el cigarro, él toma uno y le doy el mechero.


      —No sientas nada, siempre has sido tú, eres la persona con la que mejor conecta, yo puedo regalarle todas las joyas, colmarla de felicidad de millones de formas, pero ella nunca me amaría ni la mitad de lo que te ama a ti.


      Él se queda en silencio y yo observo disimuladamente sus muñecas, me detengo a mirar unos cortes que parecen bastante recientes.


      No pensé que hiciese esas cosas y tampoco creo que nadie las haya visto, ha sido un despiste al llevarse el cigarro a la boca.


      —Yo lo jodí todo por otra chica también, no sé qué os ha pasado, pero no dejes que te pase como a mí. No la pierdas por otra.


      Yo sonrío sarcástico, ha dado en el clavo.


      —Es muy complicado últimamente, entre los estudios, sus problemas y los míos… además de todo lo que nos rodea.


      Permanecemos en silencio y pienso en qué es lo que él tiene que yo no, qué es lo que hace que Ana esté locamente enamorado de él.


      —Yo voy a dejar de complicaros la vida, no te preocupes, por mi parte se ha terminado.


      Eso dice siempre y después vuelve como un boomerang.


      —Por mi parte no se ha terminado, pero por la suya sí. —le digo acerca de nuestra relación.


      Ana ha confirmado en este tiempo que no quiere volver, yo sí que he dejado la puerta abierta a lo que nos traiga el futuro.


      —Ana es muy testaruda, orgullosa y, sobre todo, tiene carácter, si quieres algo de ella debes arrodillarte para pedírselo. Tiene que sentir que te arrepientes.


      Aplasto el cigarro contra el suelo con la suela de mi zapato y él tose lastimoso.


      Yo me rasco el pelo incómodo. Sigo dándole vueltas a todo.


      Él se levanta y empuja una piedra con su pie, mete sus manos en los bolsillos del pantalón y me mira.


      No veía unos ojos tan vacíos desde aquel día que mi madre se fue y no volvió en años.


      —Esta noche no paro de pedir promesas, pero para mí la que te voy a pedir es la más importante.


      —¿Y eso?


      —Me voy —dice en un suspiro—, a vivir con mis abuelos a Jaén, por eso te voy a pedir que cuides de Ana, que la hagas feliz. Lucha por ella y dale todo eso que yo no pude ni podré.


      —No te puedo prometer algo que ella no me deja hacer.


      Me quedé mirando su cuerpo, a él.


      Solo conozco a Miguel desde hace un año, pero he visto fotos suyas en las redes sociales de Ana, en la suya y de sus amistades y, sinceramente, ha ido a peor.


      Yo siempre he sido delgado, de hecho, lo he sido tanto que muchas veces llamaban a mi madre para decirle que yo debía comer más.


      Tengo un metabolismo muy rápido, además de que cuando era pequeño me movía muchísimo así que estaba muy delgado.


      En la adolescencia tuve mi momento acné y gané algo de peso, pero a los diecisiete empecé a cambiar de nuevo.


      Me salió la poca barba que tengo y mi cuerpo cambió también.


      Estaba delgado, pero tenía buen cuerpo.


      Corría y hacía deporte para quemar energía, ha sido la época de mi vida en la que más fuerte he estado.


      Pero con lo de mi madre me dejé ir mucho y al final acabé perdiendo esa masa muscular llegando al día de hoy.


      Se puede decir que estoy delgado, pero tengo mis bíceps.


      Miguel está en los huesos, la cara la tiene chupada y sus ojeras dan miedo. Es la viva imagen de la muerte.


      —Tengo que irme, ha sido un placer conocerte, a pesar de todo. Nos vemos dentro de mucho, espero. —me dice y se levanta.


      —Espera, vamos a darnos un abrazo por lo menos. —digo y él sonríe levemente antes de aceptarlo.


      —Ha sido un placer. Sé que vas a estar ahí para Ana —me dice y cuando nos separamos parece absorto en su mente—. Y deberías de llevarte mejor con Hugo, no es tan cabrón como parece.


      —Eso está por verse —digo en tono jocoso sobre lo último y él se ríe—. Fuera bromas, ha sido un placer también por mi parte.


      Inclina su cabeza a modo de despedida y le copio.


      Se va andando y yo lo miro algo confuso, no entiendo a veces a este chico. Entra y supongo que va a por Nina.


      Ahora entro yo y mis nervios se encrespan un poco más, ella está bailando con otro chico, por primera vez no es Hugo y siento celos de verdad. Al fin y al cabo, sé que Hugo no daría más pasos.


      Me voy a la mesa de billar y Gonzalo me mira divertido, sabe lo que me pasa. Por un momento me alegro de que Tomás no esté por aquí ni Diego, a saber dónde están con sus chicas.


      Le cojo la copa de la mano y doy un sorbo, ron. No falla.


      Él me la arrebata enfadado, no por beber mientras tengo que conducir, sino por beber de su copa.


      Anabel se ha sacado el carnet y se empeña en que los días de fiestas sea ella la que conduzca y no él.


      Es la primera chica a la que Gonzalo deja conducir su coche y para un chico como él eso es mucho.


      De repente mi vista se nubla al ver a Carla aparecer por la puerta, van de una serie de dibujos animados antigua, una de esas hadas mágicas, ella es la despampanante rubia diva, la define a la perfección.


      Recuerdo esa serie de cuando yo era pequeño, no la veía porque yo era más de Dragon Ball, pero algún que otro capítulo he visto.


      Yo observo a Carla acercarse a mí.


      No me hace falta mirarla para advertirle de que nada de besos ni abrazos ni ninguna muestra afectuosa.


      No por nada, sino porque le tengo asco.


      —¿Ya no me saludas?


      —Gonzalo, te toca. —digo ignorándola mientras me posiciono en la mesa, él también juega ignorando a Bella.


      Es complicado centrarse, sobre todo cuando he perdido a Ana de vista y Carla no para de sobarme el brazo.


      —Me he enterado de que tú y la indecente de tu novia lo habéis dejado, una alegría porque hacíais una pareja de mierda.


      —¿Y a ti cómo te va? ¿Sigues soltera? Normal, no hay tío que te aguante. —dice Gonzalo y yo sonrío, le miro divertido. Ese comentario me ha parecido muy feo, pero bueno, Carla es una mala persona así que se lo merece.


      —Habló el calzonazos de Gonzalo que hace lo que su novia le diga. —dice Bella y yo me río de ella.


      Repito, de ella… que es muy diferente.


      —Anabel tiene criterio propio, tiene palabra y sabe actuar ante la vida sin depender del dinero de su padre y su apellido.


      Mis palabras calan en el ambiente y Gonzalo da tan fuerte a la bola blanca que esta rebota, no le gusta que hablen de Anabel, pero a Bella no le puede decir nada por el tema familiar que hubo.


      —Es increíble cómo habéis renunciado a todo por dos tías que no tienen ni donde caerse muertas. —dice ahora Carla y yo me muevo por la mesa, ella se inclina frente a mí y veo su escote, por supuesto que aparto mi mirada.


      —La felicidad no la trae el dinero, prefiero estar con ella y ser feliz a estar con alguna de vosotras y no sentir ni la más mínima parte de lo que siento por ella. —dice ahora Gonzalo y le aplaudo mentalmente.


      —Ana me ha dado en un año más felicidad y fortuna que el dinero en mis años de vida. —digo algo melancólico porque hace un tiempo que no la tengo conmigo.


      Ellas suspiran cansadas y entonces Gonzalo se cambia de posición, en ese momento veo a Ana en la puerta, está estática, no entiendo qué pasa. Espero que no me haya escuchado.


      Trae una copa en su mano y yo sonrío al ver el trozo de piña y la pequeña sombrilla de plástico, echo de menos su sabor a piña, sigo arrepentido. No es mentira que ahora mismo estoy algo cabreado por lo que ha hecho con Miguel, pero legalmente no estamos juntos. Ana no me pertenece, ni a mí ni a nadie, ella puede hacer lo que quiera con los chicos que le parezca.


      Siempre y cuando no estemos en una relación.


      —Necesito hablar contigo. —me dice al oído y yo le hago una señal a Gonzalo.


      La entiende a la perfección así que echa a las chicas y cierra tras él la puerta. Yo cierro con pestillo y echo las cortinas.


      —¿Pasa algo? —pregunto.


      Ella asiente y se sienta encima de la mesa de billar, yo sonrío, echaba de menos verla ahí. Me pide que me acerque y yo le doy un trago a su copa, hoy me apetece beber, pero tengo que ser responsable.


      Aunque más bien era por volver a notar el sabor a piña en mi boca.


      —Puedes contarme lo que sea, somos amigos. —continúo.


      —Es porque quiero empezar de nuevo las cosas bien por eso estoy aquí contándote lo que me ocurre.


      ¿Empezar de nuevo?


      —Adelante. —digo sabiendo lo que va a decir o eso creo.


      —Hace un rato me he encontrado con Miguel, me ha dicho que se va lejos y nos hemos besado.


      —Os he visto. —le confieso y ella evita mirarme.


      —No puedo echarte en cara lo que hiciste con ella cuando yo he ido tres pasos más adelante. No puedo predicar con el ejemplo.


      —Nadie es perfecto, todos cometemos errores y sé que, para ti, él es tu mayor reto, que siempre caes en él. Por suerte se va a Jaén. Así que vamos a estar tranquilos sin él.


      —Pero no es eso, es el hecho de que siempre caigo, que intento ser fuerte ante él, ante Hugo, pero no puedo. Sigo sintiendo lo mismo por él —entiendo que se refiere a Hugo—, y luego me habla de que se ha enamorado y me siento una mierda porque en realidad soy yo la que quiere ser ella. Me crea inseguridades porque es perfecta y me siento una mierda de persona.


      Dejo que hable, que llore, dejo que se desahogue como nunca y la abrazo cuando todas sus piezas han salido despedidas intentando que vuelvan a su sitio.


      —Una vez me dijiste que estabas tan enamorada de mí que podrían venir cien que tú siempre me escogerías.


      —¿Y por qué dices eso ahora? —pregunta inocente.


      —Pues porque yo lo siento así también. Porque tú eres todo lo que necesito, contigo soy feliz y no necesito conocer a otra chica porque sé que lo nuestro es lo único que me queda. —ella sonríe.


      —No quiero hacerte daño, no de nuevo. —admite y yo sonrío mientras acaricio su cara empapada.


      —Yo también te he hecho mucho daño, no soy santo y he cometido muchos errores contigo. Este tiempo a solas me ha ayudado a reconocer mis puntos débiles.


      —Se acabó Miguel, se terminó Hugo, eres tú, siempre vas a ser tú, lo supe desde el primer momento que te vi en aquel salón de actos lleno hasta arriba, cuando me trataste como la mierda.


      —No es uno de mis mejores momentos.


      —Pero es uno de los más inocentes que hemos tenido.


      Dicho eso, decido besarla, es de una forma diferente a estos últimos días, es como siempre lo he hecho. La beso como mi novia, porque nunca ha dejado de serlo y siempre lo será. Las adversidades en las parejas existen para que nos demos cuenta de lo que tenemos y aprendamos a valorar a la persona con la que estamos.


      Aunque algo dentro de mí me decía que todas esas promesas que nos estábamos diciendo iban a caer en vano.
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      Chiara estaba a punto de irse y yo tenía ganas de irme ya, iba a despedirme de Ana cuando mi móvil vibró, de casualidad lo sentí en mi bolsillo. Miré que era un mensaje de él, de Miguel y sentí como todo empezaba a tener sentido.


      Miguel_4:40


      Gracias.


      Mi vello se erizó y vi que Ana me buscaba por el público.


      Ella estaba igual de confundida, aunque a mí empezaban a cuadrarme las cosas.


      De repente empezó a tambalearse y vi cómo se caía al suelo, se había desmayado, yo me quedé plantado allí, sabía lo que estaba pasando, sabía que era tarde. Había llegado tarde. No se iba de viaje, se iba para siempre. Nina corre hacia la mesa de billar y soy yo la que la frena, está confundida y se agacha a gritarle a Ana.


      Yo me tiro del pelo y lloro, lloro y grito entre todo el ruido, Andrés está dándole golpes leves en la cara a Ana y yo grito.


      Chiara me mira y yo simplemente me fundo en sus brazos, me dejo caer en ellos y me rompo.


      Nadie nos escucha, para todos la vida sigue y yo sé que mi mejor amigo acaba de irse para siempre.


      —Tenemos que ir a su casa. —dice Nina y yo niego, es tarde.


      Andrés no duda en levantar a Ana y me mira, no somos especialmente amigos, pero sabemos que esto es por ella. Carga con Ana y sorprendentemente, es Chiara la que agarra a Nina del brazo y tira de ella mientras corremos a toda pastilla por el local.


      Andrés sienta a Ana y le pone el cinturón, yo me siento delante y las chicas van detrás, voy llorando todo el camino.


      —Ha colgado una foto —dice Nina y yo no quiero abrir la aplicación—, es una foto de nosotros tres, otra contigo —me dice— y con sus padres.


      Andrés se pone fácilmente en ciento ochenta kilómetros hora y yo me agarro al asiento.


      —¿Dice algo? —pregunta Andrés.


      —No quiero leerlo.


      —Me había dicho que se iba con sus abuelos. —dice Andrés confuso. Mierda…


      —A mí que se iba a Valencia. —susurra Nina.


      Seguramente también le ha mentido a Ana. Hablando de ella, empieza a despertarse y todos miramos, hasta Andrés y el coche se le va un poco a la derecha, yo le grito porque casi nos chocamos.


      Rápidamente llegamos a su casa y todo está en calma.


      Por el camino, Nina ha intentado llamar a su madre y a una ambulancia, pero su madre no contesta.


      Cuando llegamos a la puerta de su casa es Nina la que saca un juego de llaves y abre.


      Me apresuro a subir y cómo no, la puerta tiene pestillo, yo me tiro sobre la puerta gritando su nombre.


      —¡Miguel!


      Juro que nunca en mi vida he escuchado mi voz tan rota, es un grito de pena, de miedo.


      El pánico me inunda mientras cargo todo mi peso contra la puerta una, dos, tres y no sé cuántas veces más.


      Ana se tira al suelo a llorar con Chiara que no entiende nada y Nina ha ido a ver a su madre que duerme plácidamente en su cama.


      Andrés y yo nos unimos para empujar la puerta hasta que esta vence y cuando le vi, mi mundo se paró unos segundos.


      En ese momento justo lo veo tirado sobre el suelo, lleno de sangre y la habitación apesta a marihuana.


      Su madre llega y no se puede creer lo que está pasando, se agarra a la puerta y entra.


      Miguel se ha cortado las venas. Estaba tirado en el suelo.


      Andrés me mira, está llorando como todos.


      Ana es la primera en entrar, entre su madre y ella le agarran la cabeza, es difícil describir cómo se veía su cuerpo porque nunca he presenciado los últimos momentos de una persona.


      Nina se acercó también.


      Actué rápido cuando vi sus ojos temblar, le vi irse lentamente. Corrí a su lado y cogí su mano.


      —Hermano, no te vayas. —murmuré entre sollozos, una de mis lágrimas cayó sobre su rostro.


      —Sabía que ibais a venir. —susurró él y empezó a toser.


      Suplicaba que esperase, que ya llegaban los médicos.


      Solo unos minutos más.


      —¿Por qué has hecho esto? —le pregunté sollozando mientras observaba a Chiara y Andrés usar una sábana para intentar frenar la sangre.


      Estaban intentándolo, pero no había que saber mucho de medicina para darse cuenta de que era mucha.


      —El cofre, Hugo. Mirad todos en ese cofre. —me dice mientras comienza a llorar y su cara se torna en una mueca de dolor.


      —Miguel, hermano, no te vayas —supliqué mientras sus ojos se empezaban a cerrar—. Escúchame, ya vienen los médicos, ¿vale? Vas a ponerte bien y el fin de semana que viene comeremos pizza y recordaremos esto como una anécdota más. —le dije mientras sujetaba su cabeza para que me mirase y no cerrase los ojos.


      Se estaba muriendo


      —Lo siento. Os quiero. —dijo él y Andrés me miró, solo él y yo nos entendimos. Le estaba tomando el pulso y miré a Miguel.


      —¡Hermano! —grité—. No te vayas, venga, abre los ojos.


      Lo llamé, grité su nombre y sacudí su cuerpo unos segundos, hasta que vi que mi amigo se había ido.


      Solo pude escuchar los gritos de su madre de auxilio y cómo Ana y Nina se han agachado ahora a llamarlo esperando que contestase.


      Miguel nos miró a todos y sonrió, fue la última vez que le vi sonriendo, la última vez que respiró.


      Dejé su cuerpo en el suelo despacio y me separé unos centímetros mientras Andrés intentaba reanimarlo con las maniobras de primeros auxilios. Pero se había ido. Y yo no podía reaccionar.


      Al lado había un cofre de madera muy extraño, ese del que él hablaba. Parecía puesto ahí aposta. Yo me aparté para dejar pasar a los sanitarios, sigo sin escuchar nada, mis oídos están taponados y no puedo pensar con claridad.


      Gritaban que había entrado en parada cardiorrespiratoria. Y yo sabía lo que eso significaba.


      Ana se sentó en su cama, parecía igual de ida que yo, estaba espantada, llena de sangre y con los ojos demasiado abiertos.


      Su mirada no se desviaba del cuerpo muerto de Miguel.


      Nina estaba sentada en el suelo unos metros más alejada del cuerpo, consolando a su madre.


      No sé en qué momento deciden dejar de intentar reanimar su cuerpo y yo sigo viendo su sonrisa, parecía en paz.


      No podía moverme, pensar, actuar…


      Uno de los sanitarios dejó de hacer los movimientos de reanimación y otra simplemente no paraba de vendar sus brazos.


      Pero no, lo había hecho de una manera que era imposible pararlo, se estaba desangrando y dejó de llegar oxígeno a su cuerpo. 


      Mi amigo se había ido.


      Los sanitarios miraron a la madre de Miguel y ella gritó, ese grito no se me olvidará hasta el día en el que me muera, hasta que me encuentre con él. Nunca.


      Ana empieza a respirar muy rápido y reconozco esa mirada, mira a Andrés buscando socorro y él la recoge en sus brazos, pero este se pone muy nervioso porque se le cae de los brazos, está muy débil y no se aguanta, sus piernas tiemblan.


      Nina está siendo atendida rápidamente porque le ha dado una crisis de ansiedad al igual que a la madre y yo me quedo con el cuerpo de mi amigo inerte en el suelo, alguien me toca el brazo y la miro, ahí está ella. Chiara está llorando y me coge de la cabeza, simplemente se muerde el labio para intentar que este deje de temblar. Está llena de sangre y me bloqueo al ver que yo tengo toda la ropa llena también.


      —Estoy aquí. —susurra ella y me acerca a su cuerpo, yo la rodeo con mis brazos. Mis ojos están justo mirando el cuerpo de Miguel, sentía su presencia, lo sentía a mi lado y dolía que no fuese como siempre. Solo era su esencia, había inundado la habitación.


      Los sanitarios le dijeron que tenían que llamar a la policía a Andrés que no estaba tan mal como todos. Él asintió. Tienen que comprobar qué hay detrás de todo esto.


      Pero es muy fácil, se llama depresión.


      Miguel no estaba bien, todos lo sabíamos, éramos conscientes de cómo estaba. Sin embargo, nadie pensó nunca que fuese a ser verdad.


      Nos piden que nos vayamos de la habitación y la madre nos conduce al salón, todos estamos en silencio y esperando a que algo ocurra. A que me despierten del sueño. Lo necesito.


      Necesito saber que el fin de semana que viene lo voy a ver en nuestra esquina del aparcamiento de la feria. Saber que me espera.


      Lo más bizarro es ver todo lleno de su sangre. Chiara y Andrés están hablando con la policía que acaba de llegar.


      —¿Cómo ha podido hacer esto? —pregunta Nina y Ana llora más, yo me agacho a su altura y le retiro el pelo de la cara.


      Sé que siente culpable, todos aquí hemos contribuido de alguna forma a no darnos cuenta esta noche de que había pasado.


      —No debí haberme tomado aquella pastilla, hubiese estado más despierta y lo hubiera escuchado. —se lamenta su madre y yo niego.


      Miguel lleva meses planeando esto, él nunca hacía algo sin pensarlo y meditarlo mucho antes. Van a mirar en ese cofre y van a encontrar lo que buscan. Los sanitarios salen y nos dan el pésame.


      No hay nada que pueda curar mi dolor, ni unas palabras ni un abrazo, nada. Andrés vuelve y se queda en el marco de la puerta, saca su pitillera, pero la vuelve a guardar tras observarla. Parece que su mente va a mil por hora.


      Me acerco a él y salimos al pasillo.


      —Sé que no somos muy amigos —me dice—, y que yo no se lo hice pasar muy bien a Miguel. Pero lo siento mucho.


      —No te sientas culpable. —le susurro.


      —¿Por qué iba a sentirme culpable? —murmura entre dientes.


      —Porque piensas que si no hubieses aparecido en la vida de Ana él estaría aquí. Que estarían juntos y no hubieses causado esto.


      —Es imposible no sentirse así. —admite.


      —¿Sabes quién le dio su primer porro? ¿Sabes quién le dio la marihuana con la que hoy se ha liado el último? —le pregunto en susurros y él me mira dolido—. Yo. Yo fui.


      —No creo que tengas la culpa. —me dice y yo niego.


      —Ni yo, ni tú, ni ellas. Nadie. Miguel tenía ganas de irse desde hace meses, solo quería desaparecer.


      —Pero no de esta manera, así no se consigue nada.


      —Ha conseguido paz, descanso, que es lo que quería. Lo he visto sonreír.


      —Yo también. Ha sido extraño.


      La voz de un policía nos interrumpe y le oímos en el salón.
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      El policía se quita los guantes y mira tristemente a su madre.


      —Se trata de un suicidio y por lo que hemos podido ver y nos han contado, por depresión. Ha dejado unas cartas para vosotros y, en especial, unos cuadernos.


      Todos miran curiosos al policía que saca las cartas y yo sonrío melancólico, lo conocía tan bien. Sabía que esto lo tenía meditado, como esas conversaciones que hemos tenido.


      Es tan poético que duele. Miguel era capaz de hacer arte hasta de las cosas más tristes del mundo. Como de su suicidio.


      El policía nombra a Ana, a Nina, a su madre y a mí. Pero me sorprende más aún que nombrase a Andrés. Hasta él se sorprendió.


      Yo cojo mi carta y la huelo, es su colonia, en cuanto Ana hace el mismo gesto que yo se desploma en el sofá a llorar. Hemos sido los primeros en recibirlas.


      —Ha dejado dos cuadernos para Nina y Ana. —lee en el dorso de cada uno y ellas lo cogen, Chiara a mi lado se abraza a mí.


      —A usted le ha dejado más cosas —le dice a su madre—, es más, ha escrito como una anotación sobre el entierro que él quería. Si le parece bien podemos leerlo todo más detenidamente cuando pasen unos días. —le dice el policía y yo me siento un poco triste, no me ha dejado nada.


      Una policía baja con una bolsa de plástico y dentro tiene cosas.


      —Perdonad, aquí hay cosas con vuestro nombre. —dice ella y se acerca a su compañero, a mí se me va a salir el corazón por la boca porque me ha mirado a mí y también a Andrés.


      El policía asiente a lo que esta le dice en el oído y ella se acerca.


      A Andrés le da una especie de libreta y yo recibo un mechero.


      Es un simple mechero para cualquiera, pero cuando Ana y Nina lo miran puedo ver su sorpresa.


      Es su mechero favorito. Ese que siempre usa, aquel que le robé y me llevé a la playa.


      Ese que nunca tira.


      Siempre lo lleva encima.


      Llevaba.


      Estoy seguro de que su último cigarro se lo ha encendido con este mechero. No es nada del otro mundo, es verde.


      Yo me metía con él porque para mí es el color del Betis y él decía que era verde color esperanza. Siempre tan poético.


      Lo escondo en mi puño y lo aprieto.


      No es una libreta, no es una sudadera, un pañuelo o cualquier otra cosa que me podría haber dado suya. Es nuestro mechero, ese con el que tantas veces lo he visto y con el que tantas veces me ha encendido un pitillo.


      Es doloroso porque él sabía que iba a pensar que me iba a sentir culpable por haberle metido en ese mundo, por eso me ha dejado el mechero. No lleva ni un día fuera de este mundo y ya le echo de menos, era un artista. Ninguno se atreve a leer la carta aquí.


      El mayor palo es ver salir el cuerpo de Miguel en una bolsa negra de su cuarto. Verle irse de esa manera.


      Chiara bosteza y yo la miro, le doy un beso en la frente.


      —Gracias por quedarte.


      —Estaré en tus mejores y peores momentos. —me dice ella y le doy un suave beso.


      Te lo he prometido, Miguel, y lo voy a cumplir.


      Aquella noche me di cuenta de lo difusa que es la vida, de su sinsentido. De lo que cada uno llevamos en nuestra mochila y cómo a unos nos pesa más que a otros. Me di cuenta de que mi mejor amigo se había ido.


      Ya no estaba.


      Pero se había hecho eterno.


      Por siempre.
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      Ana y Nina estaban en la cocina con una tila en la mano cada una, al igual que la madre de Miguel.


      Esa mujer iba a caer en una profunda depresión.


      Ana ha llamado a sus padres.


      Yo la observo desde la lejanía y ella comienza a llorar, su corazón se encoje y veo desde aquí cómo se desgarra.


      Sigue con la sangre de Miguel en la ropa y creo que ella es la que quiere seguir así.


      Andrés le ha ofrecido una sudadera que tiene en el coche y ella no quiere. Chiara me da la mano y la miro.


      —Deberías hablar con ella. —me dice susurrando, yo vuelvo a mirar y veo que Nina y la señora salen, dicen que van a por ropa cómoda. Aprovecho para entrar, pero me topo con Andrés, nos miramos y le dejo pasar, pero niega cuando escucha los sollozos de ella.


      —Hoy te necesita a ti —me dice y señala a Chiara—, yo me quedo con ella.


      Entro en la cocina y me siento en la silla en donde estaba Nina, ella levanta su mirada y yo me rompo.


      Ana parece haber perdido la cabeza, sus ojos están vacíos, todo en ella. Parece haberse roto en mil pedazos que nunca volverán a encajar de la misma forma. Parece haber dejado de ser ella.


      —Esto va a ser duro. —le digo y ella asiente.


      —Tú solo le conoces desde hace poco, yo desde que tengo uso de razón. Éramos tan pequeños cuando nos conocimos.


      —Pero me duele igual que a ti, créeme. Miguel ha sido el único mejor amigo que he tenido que no me ha dado la espalda, el que siempre ha estado. Tomás me cambió, Diego y Gonzalo no confían en mí y Andrés y yo tenemos una historia detrás muy complicada.


      —Tienes razón, perdona —dice y acaricia mi mano—, cada uno lo vive a su manera y todos queríamos mucho a Miguel, ha sido egoísta por mi parte.


      —No te preocupes, en momentos así la razón falla.


      —No me creo que no esté aquí. Hace dos horas estábamos en el callejón y ahora no entiendo nada.


      —Siempre fuiste su chica. Pero no te martirices con eso, Miguel quería verte feliz y Andrés lo hará por él.


      —Todas las peleas, los celos, todo aquello ha dejado de existir, Miguel no existe. No va a mandarme más mensajes ni vídeos de gatos graciosos, no estará cuando me saque el carnet, le prometí llevarlo a la playa. No va a estar. Nunca más.


      —Estará, siempre están entre nosotros. Ellos no se van hasta que tú no quieras. Te sonará extraño, pero siempre he sentido esa energía con mis seres queridos que ya no están.


      —Pues yo necesito sentirlo.


      —Debes descansar, vienen días duros y será mejor que repongas fuerzas. Debes cambiarte de ropa y ducharte.


      —No quiero, voy a quedarme a dormir aquí y pienso dormir con esto. No lo entenderías.


      Simplemente decidí no llevarle la contraria para que llevase el duelo lo mejor posible y le di un beso en la frente antes de salir.


      Andrés tuvo el detalle de dejarnos a Chiara y a mí en casa. Yo me bajé en el portal de ella para despedirme, ella me mira y, suavemente limpia mis lágrimas.


      —Tienes que ser fuerte.


      —No tengo fuerzas. —le digo y ella acaricia mi cara.


      —Te conozco desde hace solo un mes y ya sé que eres más fuerte de lo que te crees. Es duro perder a un amigo, pero Miguel ha decidido terminar con esto, sin embargo, tú sigues aquí.


      —Gracias por aparecer en mi vida, ¿te pasa algo? —pregunto cuando sus ojos se aguan.


      —Hugo, quería decirte que…


      Decide guardar silencio y por primera vez yo sonrío, ella me mira sonrojada y le acaricio la cara.


      —Yo también te quiero, Chiara. —susurro en su oído y ella besa con ternura mi cuello tatuado.


      —Es que lo veo pronto, pero es lo que siento por ti ahora mismo. Sé que vamos lento y que encima la situación no ayuda, pero yo —la interrumpo con un beso dulce y ella se relaja, joder, necesitaba sentirla—, lo pillo. —dice graciosa.


      —Nunca ocultes tus sentimientos, siempre muéstrate tal y como eres y nunca dejes que alguien los invalide.


      —Hasta mañana, Hugo. —dice ella.


      —Hasta mañana, bambi, que descanses.


      —¿Bambi? ¿Por la película?


      —No, de bambina.


      Ella sonríe tiernamente y vuelve a darme un beso.


      —Llámame con lo que sea y espero que puedas descansar un poco. Hasta mañana. —dice y dejo que entre en el portal.


      Yo me monté en el coche y suspiré, Andrés me miró y apoyó su mano en mi muslo.


      —Sé que no somos tan amigos como te crees, pero estoy aquí para lo que necesites. Miguel lo querría así.


      —¿No te parece poético que los tres estemos unidos por ella?


      Él sonríe y empieza a conducir hasta mi casa.


      Yo miro por la ventana y lloro en silencio.


      —Todo en Miguel parece poético. —dice.


      —Siempre iba con su libreta y recitando citas célebres. —le digo a Andrés.


      Él se limita a suspirar, es un suspiro cargado de emociones que le comen por dentro.


      —Esto ha sido lo que Ana necesitaba para darse cuenta de que no soy el chico al que quiere en su vida.


      —¿Qué dices? Ana está enamorada de ti, créeme.


      —No se trata de estar enamorado, se trata de los recuerdos que tienes con una persona. Muchas veces estás en una relación que no te ha aportado nada y tú puedes querer mucho a esa persona, pero si no te ha dado nada no sirve.


      —Yo creo que ambos os habéis aportado bastante.


      —Miguel era el chico de sus sueños, solo que el destino quiso que se separaran. Yo llegué y se hizo ilusiones hasta que te conoció y volvió a confundirse. Ella siempre os querrá más a vosotros que a mí. Lo tengo asumido.


      Le pido que aparque y él me mira cuando estaciona en un parking de taxis, es ilegal, pero van a ser dos minutos. Y con el dinero que tiene no creo que le importe mucho una multa.


      —Debes aprender a valorarte, eres un tío increíble. Ana solo estaba encaprichada conmigo y no quería volver con Miguel, ella no lo quería a él, quería a su vida de antes.


      —Pero… —comienza y yo le corto drásticamente.


      —No, que te entre en la cabeza que ella solo echa de menos su vida de antes, pero no echa de menos la relación sentimental que tuvo con él. Lo pasó mal por su culpa y no quiere volver a ello.


      Siento decirlo porque era mi amigo, pero Miguel fue un gran cabrón con Ana y ella no se merecía eso. Eso no quita que el chaval estuviese arrepentido.


      —¿Y si está perdiendo el tiempo conmigo?


      —Tenéis que daros un tiempo de verdad, te lo digo de corazón y no porque quiera ligar con ella. Os aprecio a ambos y esto empieza a volverse aburrido y tóxico. Tenéis que echaros de menos, llorar el uno por el otro. Solo ahí sabrás si estás perdiendo el tiempo o no.


      —No soy capaz de alejarme de ella ni ella de mí, a la semana volvemos. Siempre lo hacemos.


      —Así empezamos Bea y yo. —le digo y él no necesita que le explique lo que pasó porque lo sabe más que de sobra.


      Él suspira y se limpia las lágrimas antes de retomar el camino a mi casa. Yo aprieto el mechero y le doy vueltas en mi mano como él hacía. Va a ser muy duro.


      —Gracias. —susurra.


      —Nunca me des las gracias por ser tu amigo y aconsejarte.


      Él sonríe y yo también. Quizás este sea el empujón que necesitamos para que todo fluya entre ambos.


      Miré sonriente el mechero, él lo sabía, sabía que íbamos a unirnos más. Ojalá poder darle un golpe en el brazo y decirle que estaba en lo correcto.


      Ojalá siguiese aquí.

    

  


  


  
    
      Capítulo 26

    

  


  Hugo


  
     
  


  
    
      Estaba sentado en el quitamiedos y todo a mi alrededor parecía dar vueltas. Estaba en la previa a la fiesta. Como cada viernes.


      Le daba vueltas al mechero en mi bolsillo cuando alguien me despertó de la ensoñación. Descubrí a un chico musculado que me miraba nervioso. Era el típico guaperas que lleva camisa y chinos a un botellón como este en el que no pega ni con cola. Un niño rico, por lo menos es lo que parece.


      —¿Se te ha perdido algo? —le pregunté un poco malhumorado.


      Él se sienta a mi lado sin pedirme permiso y yo le miro aún peor, no sé quién es. Si viene a molestar mejor que se vaya.


      —Me han dicho que vendes. —susurró y yo me reí, este no sabe ni liarse un cigarro.


      —¿A dónde vas tú, panoli? Si no debes saber ni liarte un cigarro, anda tira. Tira antes de que llame a tu madre.


      Él se rio y sacó un paquete de tabaco, dentro llevaba un mechero bastante feo y horrible. Es color moco.


      —Fumo desde hace aproximadamente un año. Necesito la droga y te pagaré lo que sea. —dijo rogando y sacó su cartera, dentro había demasiado dinero.


      —¿Qué problemas tiene el chico perfecto para querer meterse esta mierda en el cuerpo? —le pregunté gracioso.


      Seguro que es que su padre le obliga a jugar al tenis los domingos, su novia está buenísima y que odia su vida de rico. Un estilo a Andrés.


      —Le han diagnosticado cáncer a mi padre, le he puesto los cuernos a mi novia con nuestra amiga, se ha enterado y lo hemos dejado después de media vida siendo amigos. —soltó como si expusiese un tema frente a su clase de niño rico.


      Me recordó a Tomás y esta gente. Casi podría decirse que lo he visto en la discoteca. Me suena de algo su cara…


      —Lo siento por lo de tu padre, pero no puedo venderte la droga. Ya no lo hago. —mentí.


      —Aquella chica me ha dicho que sí. —señaló a Bea y yo suspiré, voy a tener que hablar con ella sobre lo mal que está decirles a desconocidos en lo que trabajo.


      —Aquella chica es mi exnovia. —le susurré y él me miró, sí, está tremenda y yo soy un parguela vendiendo mierdas.


      —¿Te apetece compartir? —me preguntó cuando vi a Bea desaparecer con uno.


      Casi no me duele ya, aunque me miento constantemente.


      —Eres pesado. El primero corre a mi cuenta. —le dije y saqué mi pequeña bolsita personal de la riñonera en la que guardo todas las cosas que necesito. Saqué el chivato, él lo cogió sin cuidado y se cayó un poco, casi lo estrangulo. No sabía hacerse un porro así que le enseñé. Se quedó embobado mientras yo trituraba. Me sentí culpable por meterle en este mundo, no parece un chico acostumbrado a estas cosas, pero al fin y al cabo, ha sido él quién me ha buscado.


      —Trae. Así no, se sale todo. —le dije entre risas cuando lo dejé mezclarlo con tabaco y él miraba atentamente, terminé de liarlo con bastante cuidado, me lo puse en los labios y él lo encendió por mí con ese mechero color verde moco. Yo se lo di para que probase. El chico lo probó y empezó a toser, yo me reí de él, el típico novato.


      —Esto sabe a chicle de menta. —dijo asqueado, me sacó una sonrisa y me hice con el mechero horroroso que tiene.


      —¿Seguro que fumamos lo mismo? Porque a mí me sabe a césped, o a hierba en general. Sin obviar el olor a papel quemado.


      Él también se rio y le ofrecí la mano amistosamente, la aceptó gentilmente y nos dimos un apretón amistoso.


      Quizás sea buena gente.


      —Miguel. —dijo con una sonrisa.


      —Hugo Napoli. —le dije y me quité la gorra dramáticamente como en las películas—, háblame un poco de tu novia.


      —Exnovia, se llamaba Ana. Era increíble.


      Sacó su móvil y me enseñó una foto, yo memoricé el nombre de usuario de ella y me fijé en su cuerpo. Bastante guapa.


      Tenía unos ojos marrones enormes y muy bonitos, su pelo era muy largo y castaño. Tenía un pecho perfecto. La verdad es que entra dentro de mi canon de chica.


      Soy muy asqueroso por fijarme en esas cosas, pero es inevitable, es de esas chicas que entran en un lugar y todos se giran a mirar.


      —Tío, respeta que sigo sintiendo cosas por ella. —me dijo divertido cuando notó que me había quedado embobado. Y yo me reí.


      —Perdona, es que la chica es muy guapa.


      —Ana es de otra galaxia y me arrepiento de haberle hecho daño, pero Nina me hace muy feliz también.


      Bajó un poco y me enseñó una foto de la tal Nina.


      Yo he visto a esta chica antes en la discoteca, no mucho, pero me suena de haberla visto con las chicas del grupo.


      —Creo que es amiga de Carla, la novia de un amigo.


      —¿Rubia, ojos claros y tremendamente rica? —preguntó y yo me reí de nuevo, parece que la conoce.


      —Ya veo que la conoces.


      —Ana y Nina han ido alguna vez a una discoteca esnob de por aquí y supongo que la frecuentas. —me dijo y yo pensé.


      Si me hubiese cruzado con ella me acordaría, la morena es bastante atractiva y no se me suele pasar ni una.


      —La discoteca de dos amigos míos, para ser más exactos. —dije.


      Me arrebató el porro de la boca y fumó, volvió a toser, es demasiado debilucho y no lo está haciendo correctamente.


      —¿Y tu exnovia? Parece que no te importa mucho.


      Yo me reí irónico y le di una calada más, hice círculos con el humo y él observó atentamente.


      Bea es tema aparte.


      —¿Sabes cuándo quieres tanto a alguien que no te quieres ir de su lado a pesar de que ya no es como antes? —le pregunté sonando un poco más intenso.


      —Quieres volver porque crees que todo será igual de bonito que antes, pero no es así. Nunca vuelve a ser lo mismo.


      —Beatriz es una chica increíble, me pasa como a ti y tu chica, nos conocemos desde pequeños del barrio. Pero en estos últimos meses todo se basa en pelear, volver, llorar, hacernos daño y vuelta a lo mismo de siempre.


      Él me acarició el brazo y yo sonreí un poco más relajado.


      —¿Por qué no pasas página? No eres feliz, te mereces serlo.


      —No voy a encontrar a ninguna chica como ella.


      —Eso espero —dijo y se rio, yo le miré sorprendido—, si es así de tóxico no creo que sea lo mejor.


      —¿Y esas confianzas? —le pregunté divertido antes de meterle un puñetazo en el brazo. Mi puño chocó contra su músculo y yo lo lamenté, tiene bastante.


      —Juego a fútbol. —me dijo orgulloso y yo asentí. No lo aparentaba, para nada.


      —Yo juego al baloncesto —él me miró y sonrió— ¿qué?


      —Que no te veo yo a ti muy alto como para eso.


      —¿Perdona? —dije antes de reírme. Mi metro setenta no está nada mal… Él se rio jocosamente también y volvió a encender el porro con ese mechero tan feo, yo lo miro divertido.


      —¿Qué? —preguntó ahora él, yo cogí el mechero y lo analicé.


      —Es feo de cojones, el color es como el de los mocos de los niños cuando están malos o el del Betis.


      Él me lo arrebató de las manos tan pronto como pudo y lo guardó en su bolsillo.


      —No digas eso, soy del Sevilla —dijo ofendido y yo me empecé a reír—. No me digas que eres del Betis.


      —No, pero mi familia sí. Yo paso del fútbol.


      —Bueno, Hugo, un placer, gracias por el porro, nos vemos otro día. —dijo divertido e hizo como que se iba.


      Yo me empecé a reír y ambos nos sujetamos la barriga de la risa que teníamos.


      —¿Tan importante es para ti el fútbol?


      —Mi sueño es publicar algún poemario mío o jugar en el equipo de El Sevilla, así que sí. —expresó pensativo.


      —¿Escribes? Yo adoro leer, la poesía no es mi tipo de lectura favorita, pero bueno. —le confesé.


      —¿Tú lees? Pero si pareces el que ha repetido cuatro veces y no sabe ni lo que es un complemento directo.


      Ya estamos con lo mismo de siempre…


      Perdón a la sociedad por no vestir formal y aparentar ser una persona de mierda.


      —Eso dice el que viene en camisa, chinos y repeinado a un botellón un viernes noche. No sabes que estás hablando con un futuro filólogo hispánico. —le dije con sorna y él sonrió.


      —Para que veas lo que engañan las etiquetas.


      —Y más si tienes tatuajes —me levanté la manga de la sudadera y le enseñé mi nuevo tatuaje—, entonces eres un delincuente.


      —¿Te has tatuado una serpiente? ¿Qué eres? ¿Un chulito?


      Nos reímos y yo negué.


      —Es una cobra y no, no soy un “chulito”, soy un antisocial de mierda que viene aquí a pasar el rato. Solo tienes que verme, todos están allí bebiendo y yo estaba en este quitamiedos a la oscuridad pensando en la vida.


      Yo me quedé callado porque él empezó a mirar al suelo un poco melancólico, le había dado el bajón.


      —Siento que he echado mi vida a perder por un polvo. —dijo.


      —Solo es una tía, dentro de un año ni te acordarás.


      Él sonreía sarcástico y me miró, nunca había visto unos ojos que reflejasen tanta pena y arrepentimiento.


      —Ella no es cualquier chica y si algún día la conoces sé que vas a decirme lo mismo.


      —Cuando lo dejé con Bea no estaba tan triste como tú.


      —Porque no sientes nada por ella, estoy seguro de que encontrarás a alguien, seguro que alguien te hará mil veces más feliz, podrás darme la razón ese día y nos fumaremos uno a tu salud. Solo tiene que llegar la correcta.


      —¿Y si nunca llega?


      —Ha llegado, solo que no lo sabes.


      De repente Miguel empezó a arder, yo gritaba, pedía ayuda, pero todos seguían bailando como si nada.


      Era muy complicado, yo gritaba su nombre y veía su figura difuminarse, ya no quedaba nadie, no había nada. Era un vacío total, algo etéreo, la verdadera paz y tranquilidad. Me desperté en ese instante en el que sentí lo que debes sentir al irte de este mundo, estaba empapado en sudor y comencé a llorar, eran las siete de la mañana.


      Yo me abracé a mi almohada mientras lloraba por él, por su vida, por lo que debía de haber pasado si tan solo lo hubiese pillado antes.


      ¿Por qué lo ha hecho? ¿Por qué nos ha dejado?


      No debería sentirme así, no debería estar enfadado con él. Este sueño ha sido uno de los más bonitos de mi vida, era tal cual fue en su día, nuestro primer día. Si pudiese volver a aquel día lo haría, me sentí vivo por una noche, alguien se había acercado a mí y eso no solía pasar. Miro la carta encima de la mesa y me levanto para cogerla.


      Acaricio el papel sabiendo que él lo tocó minutos antes de morir y me preparo para leerla cuando el Sol comienza a entrar por mi ventana el día en el que iba a ser su velatorio.


      Sé que me va a doler, que voy a acabar roto hasta la médula tras leerla y que no va a sanarme. Pero es lo único que me queda de él, lo único que tengo. Me aferro a pensar que leer esta carta me va a ayudar o que lo traerá de vuelta.


      Son como sus últimas palabras, pero hacia mí, sus últimos momentos. Me siento cómodo sabiendo que aquí está su esencia, que está a mi lado.

    

  


  
    Querido hermano,

  


  
    
      Sé que ahora mismo no hay nada que te consuele, sé que estás dolido y no entiendes por qué lo he hecho, pero tú más que nadie sabe el infierno que he estado viviendo en estos últimos meses.


      La vida no me ha tratado bien nunca y yo no le veía sentido a seguir, quería estar con mi padre y poder estar en paz, espero que lo entiendas.


      Eres el único amigo que tenía, mi hombro para llorar por Ana, la vida se reía de mí cuando unos meses después eras tú el que venía a mis brazos a llorar porque ella no te echaba cuenta.


      ¿Recuerdas aquel tiempo en el que desapareciste de su vida y venías a casa a jugar a videojuegos y acabábamos llorando los dos? Damos pena, hermano.


      Me conoces tan bien que sabes que llevo planeando esto desde hace tiempo, y es la realidad, llevo queriendo reunirme con él desde el día que se fue y lo he intentado varias veces sin éxito, espero que si lees esto signifique que lo he conseguido al fin. Cuida a Ana, sé que ella es capaz de todo, pero sabes que yo me refiero a lo que voy a causarle.


      Soy muy egoísta sabiendo que la voy a destrozar una vez más y por eso me voy, para dejar de hacerle daño a todos los que quiero, y por favor, no olvides a Nina. Confío en ti, hermano.


      Te he dejado un mechero, pero no es cualquier mechero, es mi mechero favorito y ya lo sabes porque siempre te metes conmigo por eso, incluso tuviste la osadía de robármelo, cabrón…


      No, no te he dejado un anillo, una camiseta, poemas, nada de eso, porque eso al fin y al cabo no es algo nuestro.


      Este mechero sí, quiero que por favor lo guardes y vengas a verme con él, te fumes un cigarro y llores contándome tus penas. Aunque prefiero que sean alegrías, al menos podré reírme desde el infierno un poco de tus peripecias y desastres.


      No me juzgues, aquello parece un poco aburrido y silencioso, va a estar bien oírte decir que te has tatuado otra serpiente de esas o cualquier gilipollez que encuentres.


      Te conozco tan bien que sé que vas a tatuarte algo de ambos, no sé, ya se te ocurrirá algo. Que ella te ayude a pensar, sois los dos muy listos y me conocéis muy bien.


      No te sientas culpable, que me ofrecieses un porro fue lo mejor que alguien había hecho por mí en mucho tiempo, porque no fue solo eso, también me ofreciste tu amistad y eso no se compara con nada.


      No te voy a mentir, no sé qué vas a hacer con tu vida cuando yo me vaya, no sé qué vas a hacer con Ana (te guardaré un sitio en el infierno como se te ocurra hacerle daño para darte una lección, avisado estás), ni siquiera sé si vas a encontrar a alguien más.


      Tú aún tienes muchas cosas que vivir, pero mi vida no tiene ya sentido y en este tiempo que has estado a mi lado me has ayudado a ser un poco más feliz. Yo he estado solo un tiempo en tu vida, pero para mí tú has sido ese gran amigo.


      Sé feliz, por favor, acuérdate de que esto es efímero, que la muerte es de verdad, te lo digo yo mismo que ya no estaré aquí.


      Ve a nuestro quitamiedos, alimenta tu corazón con amor, ríe, llora, haz todas esas cosas por mí.


      Porque yo no voy a estar, al menos en persona, porque siempre voy a estar a tu lado, te voy a acompañar siempre.


      Gracias por ser ese hermano, ese amigo, esa persona tan maravillosa que eres y que nunca quieres ver. Te quiero, idiota.

    

  


  Nos vemos dentro de mucho en casa de Hades.


  Miguel, tu hermano.


  
    
      Empecé a llorar y reír mientras leía la carta y tocaba con mis dedos el papel, su perfecta caligrafía con un bolígrafo negro me había sacado una sonrisa, con algunas palabras solo, porque con otras me había roto en mil pedazos.


      Era duro saber que él mismo estaba poniendo fin a su vida. He pasado muchos años por este día, por este treinta y uno de octubre y nunca pensé que Miguel dejaría de estar en mi vida.


      Yo conozco desde hace poco a Miguel, pero imagino que Ana y Nina deben estar viviendo un infierno. Voy a estar atento a ellas, te lo prometo, hermano. Aferro el mechero a mi pecho y lo enciendo, pero no sale la llama.


      Veo una pequeña mueca en la parte de abajo y me reincorporo en la cama, comienzo a temblar y casi se me cae de mis manos.


      No creo que haya sido tan listo como para hacer lo que estoy pensando. No creo que se haya quedado sin gas, él siempre lo recargaba, esto tiene que significar algo.


      Me levanto a coger unas tijeras de mi escritorio y hago palanca, sale sin problema la tapa de debajo de plástico y cae un pequeño porro y una bolsita muy pequeña.


      ¿Cómo era tan listo? ¿Cómo hacía para convertirlo todo en arte?


      Parece que no eres tan idiota como todos creen. Fúmate este a mi salud con alguna de nuestras canciones de fondo, lo he escondido para que solo tú y yo tengamos este momento.


      Por favor, observa lo bien liado que está este porro… tuve al mejor maestro, también te he dejado un poco más, no mucho, pero te da para algo.

    

  


  Te quiero mucho, hermano.


  
    
      Miguel. De nuevo.


      Yo sonrío y lo coloco en mi boca, no fumo uno desde hace bastante, pero la verdad es que ahora mismo es lo que me apetece.


      Es por él. Pienso en la canción que poner, siempre estábamos con sus grupos favoritos y esas cosas. Pero recuerdo que una de las últimas veces que hablamos por mensaje me mandó una lista de reproducción que había creado. Le había puesto el muy cabrón un nombre bastante insinuante, Canciones para abandonar este mundo. No lo entendí hasta hoy, me reí en su día entendiendo que eran canciones que le hacían bien y que le transportaban. No que literalmente querría irse. Estoy seguro de que también lo ha hecho aposta.


      No estoy exagerando, pero Miguel tenía un problema con estas cosas, todo estaba hilado, como todo buen artista hace.


      Me meto y veo la primera canción, Fix You de Coldplay. La puse y me tumbé mientras entendía la letra. Me lo estaba diciendo… cada día y a cada hora. Lo tenía en mi cara y no lo vi.


      Me pregunto lo que pensaba cada vez que yo le daba evasivas. Tampoco se pensaba que nos fuésemos a presentar en su casa. Le odio y le quiero.


      Enciendo con mi propio mechero el papel del porro y le doy una calada mientras sigo llorando con cada canción.


      Pienso en él, en sus sueños, nuestras conversaciones, aquellas en la madrugada y otras a plena luz del día.


      Era una persona maravillosa a la que la vida nunca trató bien.


      No parecíamos amigos, poca gente se daba cuenta de la relación que teníamos, me duele admitirlo, pero creía que era Tomás y no, era Miguel. Ahora entiendo a Andrés cuando Tomás tuvo el accidente y pensó que perdía a su amigo. Es cierto, yo estaba allí.


      Yo también estaba roto, pensaba que se había ido y lo había admitido, pero no se compara a lo que siento hoy.


      Siento que mi otra mitad se ha ido, ha desaparecido. 
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  Hugo


  
     
  


  
    
      Los siguientes días previos al entierro nadie se atrevió a hablar entre nosotros, el silencio había invadido el grupo, no veo a Ana ni a nadie desde ese día.


      Hoy me estoy arreglando para el entierro de mi mejor amigo.


      He decidido ponerme algo decente, sé que con su humor de mierda me está diciendo que me ponga decente para enviarlo al infierno. Yo me río mientras me miro en el espejo.


      Le dije a Ana que me vería en traje el día que me muriese, pero la realidad es que lo va a ver antes.


      Le he escrito, pero no ha contestado, lo entiendo. Debe estar encerrada en su cuarto sin querer saber nada del mundo.


      Mi madre entra en el cuarto y me mira, sonríe intentando enfundarme algo de fuerza, pero no puede.


      Mi padre la sigue y le pide que nos deje, yo no quiero tener una conversación con él ahora mismo.


      —Siento no haber estado a tu lado este tiempo. —me dice mientras me alisa los hombros de la chaqueta, he accedido a ponerme el traje, pero la camisa la llevo por fuera y la corbata algo floja, mi padre la aprieta.


      —Papá, no es necesario que hablemos.


      —Tu amigo perdió a su padre y no tuvo en quién apoyarse, yo solo quiero decirte que estoy aquí.


      Nos miramos a través del espejo y se me empiezan a aguar los ojos, no puedo reprimir mi pena.


      Llega a un punto en el que ya solo quieres llorar.


      —Sentí que te había perdido, era el mismo sentimiento.


      —He estado muy perdido este tiempo, pero voy a irme a trabajar a un campo, vamos a encargarnos de unas plantaciones de verduras, me vendrá bien alejarme de todo esto.


      —A todos nos vendrá bien. —admití sabiendo que las cosas con mamá no iban bien tampoco.


      —Así podré ahorrar y comprarte esa moto que quieres.


      Yo sonrío y niego.


      —No tienes que comprarme nada, no es necesario.


      —¿Sabes que yo tenía una? Tu abuelo me la regaló, tenía una pegatina de una pizza margarita en un lado, él siempre iba dejando su sello italiano por donde iba.


      —¿Papá? —le llamo mientras coloca el cuello de mi camisa bien y yo me libro de ese botón dos segundos después, él me mira fijamente—, me siento culpable porque no lo he visto venir, me había ido dando indirectas todo el rato y no las vi.


      —Hugo, cuando alguien piensa en quitarse la vida nada le frena, nada ni nadie. No es algo que puedas parar como si fueses el dueño de su vida. No te culpabilices, tú lo ves como lo peor que te puede pasar porque no vas a estar a su lado nunca más, pero Miguel está en paz, en calma.


      Decido no seguir porque nadie me va a entender nunca y me siento en el asiento del Seat Ibiza de mis padres que tiene más años que yo, literalmente.


      Conducen hasta el cementerio y yo voy en silencio. El día está curiosamente soleado para ser noviembre.


      Llegamos y veo donde es porque ahí está todo el mundo.


      Primero veo a Ana, ella corre hacia mí, yo me fundo en su abrazo, me agarro a su chaqueta negra y lloro como ella, ambos nos desahogamos.


      Esto va a ser muy duro para ambos.


      Nina también llora de la mano de la madre de Miguel y cuando me separo de Ana ella me da la mano y andamos hacia las dos. Nina me mira y sonríe cortésmente. La madre de Miguel sigue en su mundo. También están todos los chicos, han tenido el detalle de venir. Menos Tomás, que lo entiendo. Pero me hubiese gustado verle.


      Todos hablan sobre cosas y algunas conversaciones son sobre Miguel. Yo miro el nicho y no me creo que vaya a estar ahí.


      Miro el de al lado y me doy cuenta de que es el de su padre. Se me escapa una sonrisa sabiendo que era lo que él quería.


      Mis padres hablan con los de Ana y Nina que son los únicos padres que han venido y noto desde aquí el dolor de todo el mundo.


      Oigo unos pasos y descubro entre el tumulto a Andrés, también se ha arreglado como yo y lleva unas gafas de sol.


      Saluda a los chicos con un abrazo y cuando ve que Ana está aquí se aleja sin decir nada y viene hacia ella.


      Mi amiga se suelta de mí y se abraza a él, Ana llora desconsoladamente, más incluso que conmigo y yo no puedo evitar llorar al oír sus plegarias.


      —Dime que esto no está pasando. Dime que es mentira. Por favor, no quiero que se vaya. —dice ella y todos la escuchamos.


      Yo reprimo mis sollozos y me muerdo el labio.


      Chiara también iba a venir, pero le he pedido que no a la hora del entierro, sino un poco más tarde, son cosas mías, pero no quiero que se sienta incómoda con todo el mundo aquí. Creo que no es momento para que estemos de la mano. Y tampoco tenemos tanta confianza aún como para compartir estos momentos.


      También hay familiares como tíos, primos y demás que están igual de rotos que todos.


      Nina se lleva la mano a su collar que supongo que él le regalaría y solloza igual que Ana. Gonzalo se aleja y vemos a un hombre llegar. Habla con él y todos escuchamos.


      —Está aquí —dice él hacia la madre de Miguel—, preguntan si quiere que alguien lleve el féretro.


      Ella me mira y yo asiento, ni lo dudo.


      Un primo y su tío se unen, pero el abuelo de Miguel está muy mayor para cargar con él. Así que nos falta alguien más.


      No dudo en mirarle, él también me mira y niega, Ana a su lado le mira también. Sé que no es lo más normal que el nuevo novio de su ex le vaya a llevar, pero sé que Miguel estaba feliz de que él estuviese con ella. Las últimas conversaciones que tuvimos fueron sobre este tema, y es que ambos hemos admitido que es el mejor chico que Ana va a tener a su lado. Y lo intentó, yo no estaba bien para darme cuenta, pero vi cómo intentaba frenar la sangre con las sábanas, cómo le tomaba las pulsaciones y le hizo las maniobras de primeros auxilios.


      —¿Yo? Es un honor demasiado grande.


      Ana aprieta suavemente su mano y él sabe que es la señal.


      Ambos andamos hasta la entrada del cementerio.


      —Gracias. —le digo.


      —A ti por pensar en mí. Esto es un momento muy importante y es una responsabilidad muy grande.


      —Al final siempre hemos sido los tres. Es bonito que pongamos fin a toda esta mierda de rivalidad juntos.


      Él sonríe y me pasa el brazo por el hombro, yo sonrío.


      La sensación de ver un ataúd por primera vez me invade, veo la madera reluciente y respiro, espiro y me armo de fuerza.


      El hombre nos explica cómo hay que hacerlo y yo acaricio la cruz de plata que hay en la parte superior.


      —Un momento. —digo antes de que todos lo cojan.


      Saco un cigarro y lo pongo entre la cruz de forma que se queda encajado, todos me miran, pero nadie dice nada.


      Andrés me da una palmada en la espalda.


      Ambos sabemos que si estuviese en vida tendría un cigarrillo en sus labios.


      Evito hacer bromas sobre el hecho de que lleve una cruz cuando él y yo sabemos lo ateo que es.


      Es más que obvio que prefiere el infierno al cielo y hasta en su carta me lo dice.


      Así que yo me quería asegurar de que fuese al infierno con ese último cigarro.


      Al menos que llevase su esencia.


      Andrés y yo nos miramos y cargamos el ataúd, no pienso en si pesa o no, o si está equilibrado.


      Solo andamos a ritmo, para intentar compensar la altura, su primo de nuestra edad y yo vamos detrás y Andrés y su tío delante.


      No quería llorar, pero se me escapa alguna lágrima.


      El cura está esperando con la Biblia en la mano y yo sonrío, lo he intentado, amigo, pero alguien se está esmerando en querer que vayas al cielo y no voy a llevarle la contraria. Dejamos el féretro en el pedestal que nos han dicho mientras el cura lee esos escritos suyos y yo miro cómo se refleja la luz en la madera.


      Ana me pasó el brazo por la espalda y ambos sonreímos, escuchamos las palabras que el cura dice y cuando llega el momento son los de la funeraria los que se encargan de meter el ataúd y poner la lápida negra, yo miro a Ana y ella a mí, ambos sabemos que sería el color que él escogería y yo me rompo al leer el nombre de mi amigo en la lápida.


      Nadie iba a pararse a leerlo, pero yo sí, leí cada letra, número y detalle que tenía aquel trozo de mármol, porque al fin y al cabo todos acabamos ahí y sé perfectamente que Miguel de alguna forma u otra se lo ha dejado por escrito a algunos de nosotros y por la cara de Ana sé que ha sido a ella.


      Anabel se acerca a ella suavemente y la envuelve con sus brazos, ambas lloran —un pajarito me ha contado que ella es muy dramática y sensible—, al final se unen todas.


      Yo sigo mirando el maldito trozo de mármol y de repente me siento muy furioso, quiero arrancar ese trozo que están sellando con cuidado los de la funeraria y sacar a mi amigo de ese ataúd.


      Quiero volver a fumarme un cigarro con él.


      Quiero comer pizza los sábados mientras jugamos a algo.


      Quiero volver a ir con él a esa tienda del centro en la que hay libros de segunda mano, vagar y acabar con siete libros nuevos por menos de diez euros y con una historia detrás.


      Él decía que eran mucho más especiales porque alguien ya los había disfrutado, porque tenían su propia historia, entre las páginas y por fuera.


      No quiero que se vaya.


      No quiero tener que levantarme un fin de semana y saber que no voy a ir a su casa, no quiero que llegue el día en el que sea un mero recuerdo y no una persona.


      Me derrumbo y oculto mi cara entre mis manos, no me creo que este día esté ocurriendo. Noto unos brazos rodearme y al levantar la mirada veo a Andrés, también está llorando, pero no se ve por sus gafas. Desato mi furia con él y le doy varios golpes en el brazo hasta que me canso, él me alienta a seguir.


      —Está bien. Está perfecto que sueltes esa furia. —me susurra y yo sigo sollozando en sus brazos, jamás pensé que fuese a estar llorando en los brazos de Andrés.


      —Se ha ido.


      —Quien te cala hondo nunca se va, ese hilo es irrompible. —me susurra y yo dejo de dar golpes y me separo. Nos miramos y me intento serenar.


      Nina y Ana están consolando a la madre y yo estoy harto de esta situación, no me creo todavía que se haya ido.


      Todo el mundo le daba el pésame a esa pobre mujer y yo me senté en un banco que miraba justo a su nicho. Poco a poco la gente se iba, mis padres me habían dicho que iban a irse a una cafetería hasta que me sintiese cómodo y esperé hasta que Ana se hubiese ido para poder volver a levantarme, nos fundimos en un abrazo y se fue con sus padres y con Andrés, Nina también se fue al mismo tiempo. Solo quedaba su madre que se acercó y me dio un enorme abrazo.


      —Gracias por darle a mi hijo tantos buenos momentos y recuerdos, voy a echar de menos haceros la pizza los sábados.


      —Gracias a ti por darme un lugar en tu casa tantas noches, por todos los consejos, ha sido la mejor madre que Miguel podría tener.


      —Deberías irte ya a casa y descansar.


      —No voy a tardar. No te preocupes.


      Ella me da un último abrazo y la veo irse con un familiar, no sé cómo va a gestionar tanto dolor y soledad, yo no podría.


      Me acerco una última vez a su nuevo hogar para la eternidad y leo de nuevo las letras.


      



      D.E.P

    

  


  Miguel Rodríguez López


  
    
      †31/10/2020 A LOS 18 AÑOS


      “Existimos mientras alguien nos recuerda”


      
         
      


      Recuerdo perfectamente esa frase, siempre la repetía, es de uno de sus libros favoritos La Sombra del Viento del escritor Carlos Ruíz Zafón. Es, sin duda, uno de sus escritores favoritos, siempre lo decía.


      De hecho, tenía un ejemplar firmado por el autor y él lo guardaba como un tesoro. Por supuesto que sé que esa frase no es cualquier cita típica ni la escogió a la torera.


      Supongo que todo se lo ha dejado por escrito a Ana que le ha pasado las ideas a su madre.


      Acaricio su nombre y me río, no sé por qué, pero lo hago.


      —Eres un cabrón —le digo y casi puedo oír su risa—, lo eres con todas las letras. Nunca dejaras de existir porque eres eterno, hermano —trago para destensar el nudo de la garganta—, es una pena que no vaya a tenerte a mi lado el resto de mi vida. En persona.


      Paro unos instantes y me enciendo un cigarro.


      —¿Quieres? —le pregunto irónicamente y le doy vueltas a su mechero—, sigue siendo igual de horroroso, que lo sepas, pero es precioso al mismo tiempo porque me recuerda a ti.


      Fui a recargarlo porque quiero usarlo de verdad. Solo en ocasiones especiales. Recoloco mi corbata y miro a las familias que vienen a poner flores a sus difuntos, alguno sonríe mientras hace lo mismo que yo, hablarle a un trozo de mármol y otros, otros simplemente lloran.


      —¿A ti de qué color te gustan las flores? —le vuelvo a preguntar y ahora sí que me permito llorar—. Yo prefiero traerte un cigarro de vez en cuando, las flores y esas cosas no son lo mío.


      Me lo imagino sonriendo y diciéndome que no tarde ya que está impaciente por fumar.


      —Esto es raro, siempre pensé que yo me iba a ir antes, no sé, quizás me hubiese atropellado un camión o algo. Pero nunca pensé que fuésemos a mantener una conversación aquí y así. Nunca.


      Me rasco la nuca nervioso y me sueno los mocos en un pañuelo que tenía en el bolsillo.


      —Ella estará bien, estoy seguro. Es muy fuerte. Y no te miento diciéndote que quien más miedo me da soy yo mismo. Sabes que soy muy autodestructivo. Seguiré adelante, pero no será lo mismo sin ti.


      Veo entrar a una chica rubia y la reconozco, por primera vez en días se me ocurre sonreír de verdad, se me escapa. Es de una de esas sonrisas naturales.


      —Ha llegado mi promesa, tengo que dejarte. —le digo a Miguel.


      Ella me busca y da finalmente conmigo, sonríe nerviosa y yo me aclaro la garganta antes de hablarle a ver si así baja el nudo de mi garganta.


      —Hola. —dice ella tímida, yo tiro de su brazo y la envuelvo entre mis brazos, ella acaricia mi espalda.


      —¿Cómo va todo? —le pregunto.


      —Como la mierda. —me dice ella y yo acaricio su mejilla mientras sonrío, tengo ganas de empezar algo con Chiara, por fin es una chica la que se interesa por mí. Miro hacia la lápida y ella me sigue con la mirada, ambos miramos y ella acaricia ahora mi brazo.


      —Me encanta la frase. —dice ella y yo vuelvo a sonreír.


      —Te hubieras llevado muy bien con él, era un apasionado de las letras como nosotros. Miguel siempre tuvo un verdadero amor y ese eran las letras.


      —¿Nos sentamos? —señala al banco en el que he estado sentado. Yo asiento y miro una vez más su lápida antes de sentarme.


      Ella me da la mano y cuando me doy cuenta me deja una chocolatina, yo sonrío.


      —¿Y esto?


      —Mi padre cuando estoy triste o quiere disculparse por alguna cosa aparece en mi cuarto con chocolate. A mí me hace feliz así que espero que a ti te cure un poco el vacío que tienes.


      —Es un detalle muy bonito e importante para ti. —le digo y abro el pequeño paquete, la verdad es que es lo primero que como en días, no está nada mal.


      —No hay de qué.


      —Chiara. —le digo tras tragar.


      —¿Qué? —pregunta curiosa mientras el Sol la ilumina.


      Yo observo sus ojos y cómo se mueve su flequillo con el viento, se ha puesto muy guapa con un vestido negro que tiene un cuello de camisa falso blanco.


      También lleva unas medias con puntos y unos bonitos tacones, no muy altos, negros.


      Observo de nuevo sus ojos y me dejo ir en ellos.


      —Tengo algo que confesarte.
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      Me miró una vez más curiosa y asustada por lo que fuese a confesarle, yo me armé de valor.


      —Te he mentido sobre una cosa. —comencé


      —Me estás angustiando.


      Tomo aire y evito mirarla.


      —¿Te acuerdas que te comenté que Miguel y Ana estaban juntos hace tiempo? —ella asiente— También te dije aquello de que estuve pillado de ella hace tiempo.


      —Eso ya lo sé.


      —Ya no siento nada por ella, estoy enamorado de ti.


      Chiara se queda callada y yo estrujo el papel de la chocolatina en mi puño, lo meto en mi bolsillo y la miro, está procesando.


      —Hugo, solo nos conocemos desde hace poco y solo hay que ver cómo os miráis, esa complicidad que hay entre vosotros.


      —¿Eso qué significa? ¿Estás evitando decirme que tú no lo estás?


      —No es eso, es que no quiero ilusionarme contigo y que me digas que sigues colado por ella. Estoy harta de ser el segundo plato en todas mis relaciones.


      —No eres un segundo plato, eres el mejor plato del restaurante en el caso de que sea así y yo te quiero pedir para comer. —le digo gracioso y ella se ríe suavemente.


      —Tú también me gustas, pero vamos a ir despacio, necesitas tiempo. Yo tampoco te he contado la verdad.


      —¿No?


      —En junio lo dejé con mi pareja tras cuatro años.


      Yo asiento, eso me lo había dicho.


      —Eso ya lo sabía.


      —No es solo eso. Borré todo lo que me recordaba a él y eso era casi toda mi huella digital. Él me dijo mientras planteábamos irnos a vivir juntos que ya no quería nada.


      —Es lo malo de las relaciones, que cuando se van a formalizar da miedo.


      —No es eso, es esto. —dice ella y me enseña su teléfono móvil.


      Yo observo intentando entender.


      Es una captura de un chico que es de piel trigueña y pelo muy corto. Está con una chica en una foto, ambos ponen morritos. Ella es pelirroja y muy pecosa.


      Su pelo es muy largo y liso.


      —¿Qué significa?


      —Esa chica que ves ahí era amiga mía y mi exnovio, creía que era mi mejor amiga. Éramos Khalid, ella y yo. Y ahora están juntos.


      —No saques conclusiones tan rápido, solo están poniendo morritos a la cámara, tranquila. —digo cuando empieza a llorar.


      —¿Sabes lo que pasa? Que eran como tú y Ana. Siempre supe que yo no era a la que él quería y que estaba perdiendo el tiempo conmigo.


      Es algo curioso que a ella le haya pasado algo parecido que a Ana. El destino, tan caprichoso a veces.


      —Escucha —digo y le limpio las lágrimas—, si te ha cambiado por ella es porque de verdad no ha llegado a conocerte en cuatro años como yo lo he hecho en dos meses. Eres una chica lista, interesante, se pueden tener miles de conversaciones contigo y, además, eres muy buena persona.


      —Gracias, pero por eso te digo que quiero que de verdad te aclares con ella y entonces podamos empezar algo. No quiero que me vuelva a pasar.


      —De acuerdo, que sea lo que la señorita quiera.


      Ella se ríe suavemente y me vibra el móvil en el bolsillo, lo saco y veo que es mi madre. Dice que me pasan a recoger.


      —¿Tus padres? —pregunta y yo asiento.


      —Sí, son ellos, vienen a por mí.


      —Bueno, pues hora de despedirse. —dice ella y se levanta, casi temo por ese vestido porque hace mucho viento.


      —¿Cómo has venido?


      —En autobús. Ahora pasa uno.


      Yo niego y veo que mis padres aparecen por la puerta.


      —Yo te llevo, bueno, mis padres.


      —No hace falta, puedo ir en autobús.


      Yo niego rotundamente y espero a que lleguen mis padres.


      —Papá, mamá, esta es Chiara.


      Ella sonríe y mis padres igual. Se presentan y mi padre le empieza a hablar en italiano, ella y yo nos reímos.


      —No soy italiana, pero mis padres adoran Italia.


      —Vaya, en ese caso tenemos mucho de lo que hablar, supongo que Hugo te lo ha comentado ya. —dice él.


      Chiara asiente.


      —Oye, ¿podemos acercarla a su casa? Ha venido en autobús, pero no quiero que se vuelva así. —les pregunto.


      —No hace falta, de verdad. Yo estoy acostumbrada.


      —De eso nada, te vienes con nosotros. —le dice mi madre y veo que maquina algo.


      —Vas a ir más cómoda en el coche, no es una limusina, pero al menos da el apaño. —dice mi padre mientras andamos hacia la salida, yo me giro una última vez y sonrío hacia la lápida.


      Vengo el fin de semana que viene, hermano, y te traeré un cigarro.


      —¿Qué te parece si te quedas a comer? A Hugo le vendrá bien tener a una amiga cerca en un día como hoy.


      —Mamá, no. —digo yo tajante y ella se ríe divertida.


      —Venga, puedo apañar algo de comida y así podemos conocer más a Chiara. —dice divertida.


      Ella asiente y le da las gracias a mi madre, nos montamos en el coche y me sonríe divertida. Viene a comer a casa y a mí se me remueve mucho por dentro, hace demasiado tiempo que no llevo a una chica a comer a casa, creo que nunca porque a Bea la conocían ya de antes y Ana solo era una amiga.


      Noto que sus manos tiemblan cuando se pone el cinturón, está igual de inquieta que yo y en el fondo es buena señal.


      Está dispersa desde que nos hemos montado en el coche. Voy un poco nervioso. Mis padres hablan de sus cosas y Chiara mira por la ventana pensando en algo.


      Yo abro mi móvil y voy a ver la última foto de Miguel. Es para lo único que abro mis redes sociales.


      Es una sucesión de fotos. La primera es con Ana y Nina, cuando eran los tres amigos, después hay una conmigo en una fiesta. Es una de mis fotos favoritas y ahora mi foto de perfil en todos lados. También hay una de niño con sus padres.


      El cuerpo es efímero, pero los recuerdos y vivencias no, aquellas que se inmortalizan en fotos alcanzan la eternidad porque nada más las destruye.


      Miro aquella foto, estamos ambos con un cigarro en los labios, yo con una gorra roja y una de mis sudaderas favoritas, era invierno. Él tiene su chaquetón de pijo como siempre y me abraza por detrás.


      Me paro a mirar sus historias destacadas conmigo, aquellas fiestas, noches, los vídeos de cachondeo y aquella vez que hicimos una batalla de eructos. Le gané y sigo orgulloso.


      Me río cuando veo uno en el que salimos a patinar porque nos creíamos unos chulitos.


      La tarde fue un desastre, yo me raspé la palma de la mano y él la rodilla. Pero los vídeos de las caídas son graciosísimos y la foto que nos hicimos era la que yo tenía de perfil hasta ahora que la he cambiado por la que él subió.


      Sé perfectamente su contraseña porque siempre se le olvidaba y yo las gestionaba todas así que entro sin problemas y empiezan a llegarme mensajes de gente que le ha escrito estos días.


      No quiero mirar eso.


      Me dedico a descargarme los vídeos, las fotos. Todo cuanto puedo. Si deciden borrarla quiero tener esas fotos. Esta red social en concreto te permite marcar el perfil de una persona fallecida así que inicio los trámites.


      Noto una mirada y veo que Chiara me mira atentamente.


      —¿Necesitas ayuda? —me pregunta y yo niego.


      En el menú principal vemos que tiene muchos mensajes, yo no sé si leerlos o no, Chiara me mira y suspira.


      —No. Son privados. —digo yo.


      —Al menos mira de quiénes son.


      Yo deslizo y veo que son de antiguos compañeros de clase preguntando para ver si es verdad. Otros son menciones en historias de gente con la que se llevaba bien y lo típico. Ignoro por completo la conversación con Nina y con Ana. Se ve que ambas le han escrito desahogándose y son conversaciones privadas.


      Mis padres aparcan donde pueden y veo que no se quitan los cinturones de seguridad. Mi madre le pregunta a Chiara por lo que le gusta de comer y me mira por el espejo retrovisor.


      —¿Vamos? —pregunto extrañado con la mano en el picaporte de la puerta del coche.


      —No, vamos un momento al supermercado, tú sube con Chiara.


      Miro a mi madre más confuso aún y mi padre se aclara la garganta. Eso significa que le haga caso antes de que me la líe.


      Ambos hacemos caso a sus órdenes y yo dejo pasar primero a Chiara en el portal, subimos en el ascensor y yo me toco el pelo nervioso.


      —Tengo el cuarto hecho un asco, si me disculpas un momento y lo ordeno. —le pido y ella asiente divertida.


      —Te creía más ordenado.


      —Soy un desastre de los buenos. Odio hacer la cama, de hecho, nunca la hago. Me encanta acomodar ropa en la silla y pasarla a la cama o a esta dependiendo de dónde me quiera sentar.


      —Yo adoro ordenar, que no limpiar. —me dice y yo le sonrío, lo sé. Lo he notado por su insana obsesión con los colores, estuches bien colocados y páginas sin doblar.


      Enserio, como mucho tengo el típico resaltador amarillo, tres bolígrafos y un cuaderno cualquiera.


      Le abro la puerta y dejo que entre. Mi madre lo tiene todo precioso y ordenado. Siempre es así. Le encanta limpiar.


      Le enseño el piso y la freno en la puerta de mi cuarto.


      —Espera aquí. —le pido con un beso en la mejilla antes de entrar.


      Ella se ríe y yo entro.


      Meto la ropa en el cesto de ropa que mi madre compró para algo a pesar de que nunca lo he usado, coloco las sábanas en la cama intentando que se vean bonitas y pongo los cojines, esto empieza a tomar forma.


      —¿Puedo entrar ya?


      —¡No! —grito mientras escondo unas botas debajo de la cama de cualquier manera.


      Escondo cosas como el papel higiénico al que no le encuentro excusa, tiro las latas de cerveza de limón a la basura y todos los papeles que hay sobre la mesa los meto en el cajón del escritorio.


      Echo un vistazo de nuevo y veo que no está tan mal.


      Justo cuando ella abre sin mi consentimiento me tiro como una gacela hacia unos calzoncillos que he dejado por ahí esta mañana al ir a ducharme, me da tiempo a tirarlos debajo de mi cama cuando ella entra. A ver cómo le explico que esté tirado en el suelo, pero las vistas desde aquí prometen. Me encantan sus piernas.


      —Dios, es totalmente tú. —dice ella y yo sonrío.


      —¿Y cómo soy? —pregunto mientras me levanto con su ayuda.


      —Lleno de contrastes: las paredes son negras y blancas —idea de mi madre este verano, alternar esos colores—, la colcha de tu cama es de estampado de camuflaje. El escritorio está lleno de libros, apuntes, etc. Tus estanterías están repletas de libros de todo tipo. No sé, cada rincón es una parte de ti.


      —Bueno, es mi cueva. La he hecho a mi medida. Ahora mismo es como mejor está. Trabajé este verano y me pude comprar esta consola y la pequeña televisión. —le digo señalando la televisión pequeña que hay en un mueble de televisor moderno con puertas de cristal donde guardo los juegos y las cosas de la consola.


      —¿Tienes el de los deportes? —pregunta emocionada. Yo sonrío y le doy la carátula.


      —Si quieres podemos jugar.


      Ella asiente efusivamente y yo enciendo todo.


      Me quito la chaqueta y ella me mira, yo ignoro que va a agacharse y a jugar con un vestido. Le pregunto si quiere unos pantalones o algo y niega, eso sí, se quita los zapatos.


      Entre otras cosas porque odio que pisen mi alfombra negra.


      Me encanta andar descalzo por mi cuarto y si se ensucia me da asco después andar por aquí.


      Empezamos a jugar y le gano en los bolos, me río de ella porque falla casi siempre.


      Se motiva y me pide jugar al tenis.


      —Es mi especialidad. —presumo y ella se ríe.


      —¿Así que se tienes un buen movimiento de muñeca? Interesante saberlo, Huguito. —dice y se ríe. Yo me sonrojo y ella se ríe más aún. Es muy malpensada y eso me gusta.


      —¿Y tú qué? ¿Cuál se te da mejor?


      Ella me mira y se ríe de nuevo.


      —El de yoga.


      Yo me vuelvo a sonrojar sabiendo que hay que hacer muchas posturas y que yo soy malísimo.


      —Te reto entonces a Yoga.


      Ella me mira con una ceja levantada y mira mi ropa.


      —¿Vas a jugar así? ¿Con ese traje?


      —¿Y tú en vestido? —digo copiando su voz.


      Ella se mira también y asiente.


      —Por mí está bien, pero si tú quieres que me ponga pantalones para que estés tranquilo lo hago.


      Rebusco en el armario y le doy unos pantalones de deporte.


      Yo cojo mi pijama y nos miramos pensando en lo que hacer.


      —Bueno, ve al baño. —le digo yo y ella se ríe.


      —¿No eres capaz de cambiarte delante de mí? ¿Tienes catorce años y nunca has visto a una tía desnuda? —pregunta divertida y yo sonrío nervioso, me rasco la nuca y pienso en cómo responder.


      —No es solo eso. —le recalco y es que ahora mismo no tengo ganas de nada. Sinceramente.


      Podrá sonar a gilipollas integral teniendo la casa a solas, pero mi mente está en otra cosa y no quiero.


      —Perdona. Se me había olvidado. —dice mientras se acerca a abrazarme.


      Si hay algo que me guste de ella es que somos casi de la misma estatura y yo la abrazo también sintiéndome en casa, seguro.


      —Y tampoco he visto a una chica desnuda. Por si te lo preguntas.


      Ella me mira y sonríe enternecida, me muero de vergüenza.


      —Está bien, no pasa nada.


      —Bueno, he hecho cosas, a ver, quizás un poco a mi exnovia. Pero bueno, siempre era como por partes, nunca de forma entera.


      —Hugo, está bien. Yo no conozco otro cuerpo de hombre que no sea el de mi ex. No es problema.


      —Yo… bueno. Jugué con otras chicas, pero nunca llegué a…


      Ella sonríe enternecida de nuevo y me acaricia la cara intentando disminuir mi vergüenza, pero la intensifica, ella es experta y yo no sé absolutamente nada de ese tema.


      —¿De qué te avergüenzas? Tienes solo dieciocho años y, por lo que me has contado, con aquella chica no fue a mucho por lo que solo sabes lo básico. Es normal, Hugo. Tienes toda una vida para aprender. Nunca voy a juzgarte.


      Encima está tremendamente guapa ahora mismo.


      Le doy un suave beso antes de que nos cambiemos ambos con prisa y comencemos a jugar.


      Se ha puesto los pantalones cortos por debajo del vestido para que no se le vea la ropa interior.


      Decido dejarlo estar, si ella está cómoda yo también.


      Yo sí que me desvisto aquí, me pongo una camiseta blanca básica y mis pantalones de cuadros rojos de pijama. Son largos y muy calentitos, los pantalones de la depresión los llamo yo porque me recuerdan a las típicas películas americanas de domingo en las que los protagonistas siempre llevan este tipo de pantalones y son la familia perfecta hasta que ocurre una desgracia.


      Estábamos riéndonos porque yo iba perdiendo cuando la puerta se abre y mi madre grita efusivamente con un grito desde la entrada de casa. A los pocos segundos de dejar las cosas entra en el cuarto con mi padre detrás y nos miran. Estamos los dos sudando tras la partida.


      En menos de quince minutos desde que había estado con ella he conseguido olvidarme de todo lo que había pasado. Chiara me ayudó a evadirme de mi asquerosa realidad.


      Hay personas a las que una buena película, un libro o un paseo les sirven para desconectar.


      En mi caso era una persona, una chica concretamente, cuyo nombre adoro y es Chiara.


      Ella se está convirtiendo en mi verdadero hogar donde siempre encuentro cobijo, ya sea para llorar, reír o contarle cosas que creo interesantes, ella siempre está ahí y yo para ella.


      Hemos conseguido crear ese vínculo tan bonito que podría ser el génesis de algo que no quiero que acabe.


      El comienzo de mi liberación de esas antiguas cadenas que me encarcelaban en mi antigua vida rodeado de penuria.


      Porque ella le da luz a todo eso.


      Cuando ambos salen del cuarto los dos nos miramos divertidos. Yo me tiro en mi cama y ella me imita. Nos empezamos a reír y me giro a acariciarle la cara.


      Yo suspiro y la miro de nuevo, sus pupilas se dilatan poco a poco y yo me limito a acariciar de nuevo su cara.


      —¡Hugo! —grita mi madre y Chiara se levanta, se coloca los tacones y se quita los pantalones.


      Ella me espera en la puerta y antes de salir le doy un beso, sonríe dulcemente y yo vuelvo a perderme en sus ojos, son tan enigmáticos que es imposible no hacerlo.


      Me excuso a mis padres con que debo ir al baño y me lavo las manos mientras me miro al espejo.  Me echo agua en la cara y me despejo. Me peino un poco y salgo, ahí están hablando de cosas banales.  Mi madre pregunta a Chiara sobre sus estudios y ella le comenta la carrera, yo le paso la mano por la cadera y ella se asusta, mi madre sonríe al vernos.


      —¿Sabes una cosa, mamá? Chiara es pianista. Toca de maravilla.


      Mi madre abre sus ojos sorprendida y escucho a mi padre, que estaba poniendo los cubiertos, parar de hacerlo y escucharnos.


      —¿Tocas el piano?


      Chiara asiente y yo sigo presumiendo.


      —Pero además lo toca de maravilla. Tendrías que verla.


      —Para. —dice ella avergonzada y yo me río.


      —Siempre he querido que Hugo tocase algún instrumento, pero no ha podido ser. —dice mi madre y coge la ensalada, Chiara la fuente con la carne y yo la botella de agua. Nos sentamos en la mesa con mi padre y este se ríe.


      —Hugo como mucho tocaba la flauta dulce en el instituto. —dice mi padre y los tres se ríen de mí, yo me enfado de broma y saco el teléfono.


      —¿Queréis ver un vídeo de Chiara tocando el piano? —pregunto divertido y ella me implora tímida que no lo haga.


      Mis padres observan el teléfono y el vídeo, mi madre la felicita y mi padre le dice también cumplidos. Ella solo sonríe con la cara roja como un tomate, yo me río suavemente.


      Es bonito cómo a su lado he parado de pensar en Miguel, viene a mi mente, pero de forma feliz.


      Mis padres se fueron a sus respectivos trabajos, mi madre a la empresa de Andrés y mi padre a resolver los asuntos de su nuevo trabajo al que le tengo mucha fe.


      Ella se quedó conmigo toda la tarde aguantando mis bajones, nos pusimos a ver una película romántica en Netflix, ha insistido mucho en ver Orgullo y Prejuicio ya que yo solo he leído el libro. Me encanta comentar la película con ella.


      Hay un momento en el que la miro mientras se emociona ante las palabras de Darcy y sonrío, me di cuenta en ese instante tan efímero que quería una eternidad con ella.


      Y es así como uno sabe que está enamorado, porque el tiempo se detiene.


      Ella repara en mi mirada y sonríe, nos hemos tapado con una manta y el bol de palomitas nos separa. Detiene la película y yo observo cómo se cuela entre mi cuerpo y me abraza.


      —¿Te encuentras mejor? —pregunta y yo suspiro.


      —Ya nunca me voy a sentir igual que cuando él estaba, pero gracias a ti la tarde está yendo mejor de lo que pensaba.


      Ella sonríe y me mira, desde aquí arriba me parece aún más guapa. Peino su flequillo, me impresiona la rectitud de este.


      Me encanta el lunar que tiene tan pequeño bajo el flequillo, solo se ve si lo tiene despeinado y es tan claro que como no te fijes no se ve a simple vista.


      Analizo su cara y suspiro. Ojalá Miguel hubiese llegado a sentirse tan amado como yo me siento con Chiara.


      Ana y él tuvieron que ser muy felices, pero Miguel se ancló en el pasado y debería de haber seguido conociendo a gente. Con Nina no fue suficiente…


      Quizás si hubiese encontrado a su ancla no se hubiese ido.


      Y digo ancla porque ella me mantiene aquí, como lo hacen las verdaderas. Estos días he pensado seriamente hacer lo mismo que él. Me ha tentado la idea. Pero recordé su promesa y la vi a ella, tal y como está ahora. Chiara rompe este momento de miradas con un beso. Es el beso más sincero que jamás me hayan dado, un beso tranquilo, apenas sin movimiento y desde lo más profundo de nuestro corazón. Ella se incorpora hasta que acaba a horcajadas encima de mí, recojo su pelo tras la oreja y acaricio su cara.


      —Te quiero, bambi.


      Ella sonríe y me mira curiosa a pesar de que ya la haya llamado así en otros momentos.


      —¿Bambi? ¿Qué soy para ti? ¿Un simple cervatillo?


      Su pregunta divertida nos hace reír y le contesto.


      —Viene de la palabra bambina del italiano que es niña, ya lo sabes. Al acortarla queda así y me encanta para ti.


      —Pues a mí me encanta que me llames así.


      —De acuerdo, bambi, aunque parezca ñoño por Disney, yo lo llevo a mi terreno.


      —Algún día te explicaré porqué es muy cruel ese mote.


      —Si te resulta feo no te lo digo más. —le digo seriamente.


      —No, me encanta porque es nuestro y de nadie más, tú me has explicado que viene de bambina, así que no debo tomármelo a malas. De todas formas, Bambi es un personaje muy interesante y de mis películas favoritas de pequeña.


      Ella sonríe melancólica y veo que su mente vuela mientras me mira, yo me inclino a besarla y en un instante sus manos se aferran a mi cuello.


      Comenzamos a jugar entre besos y pienso en que quizás no sea el día para hacerlo, acabo de enterrar a mi amigo.


      Entonces recuerdo que no debo de sentirme mal por seguir hacia adelante. Miguel querría que hiciese lo que me diese la gana porque así soy yo. No debo sentirme mal por seguir viviendo.


      —¿De verdad te apetece? No quiero que estés pensando en otra cosa mientras ocurre. —me pregunta al leer mis pensamientos.


      Yo sonrío ante sus palabras y mis manos en su cadera responden a su pregunta. Se inclina y comienza a besarme.


      Yo enredo mis manos en su pelo y me permito besar su cuello.


      Hoy no me veo preparado para tener sexo, no por los acontecimientos recientes, sino porque aún no tengo ganas de entregarme de esa manera. Quiero que sea diferente.


      Pero puedo permitirme jugar un poco.


      Disfruto de su experiencia en los movimientos, sabe cómo y dónde hacerlos y a mí me va a volver loco.


      Se empieza a quitar la camiseta que le he dejado de pijama, yo la freno cuando se la va a quitar, me incorporo y se la quito con cuidado, me apetecía hacerlo. Me tumbo de nuevo y empiezo a mirarla. Ella sonríe y observo cómo su pelo se mueve por su espalda y hombros.


      Ahora te entiendo, Miguel. Es la persona, no es ni la experiencia ni lo caliente que estés. Si no existe ese vínculo, no hay nada.


      Me dedico a acariciar su estómago y ella sonríe. Sus manos desbrochan mi camisa y le pido que no me la quite. Me coloco encima de ella y observo su cara de sorpresa.


      —¿Qué vas a hacer? —pregunta y yo simplemente sonrío.


      —Demostrarte lo bueno que soy con el juego de muñecas.


      Ambos nos reímos y beso su cuello, ese espacio entre la mandíbula y el cuello en sí mismo, ella se vuelve loca y yo le bajo los pantalones. Siempre he hecho esto con chicas hasta hace nada, normalmente no me bloqueo, pero es ella. No sé cómo le gusta y me avergüenza preguntarle exactamente cómo empezar.


      —¿Qué te pasa? —pregunta preocupada cuando me freno bajando su ropa interior.


      —No sé cómo te gusta. —le confieso.


      Ella acaricia mi cara y piensa en cómo responderme. Al cabo de los segundos acaba contándome las cosas que solía hacer y yo escucho atento. Cuando acaba de explicarme empiezo tal y como me cuenta y me vuelvo loco mientras susurra en mi oído. Nunca en mi vida me había puesto tan cachondo que alguien gimiese mi nombre contra mi cuello, contra ese nuevo tatuaje.


      Ella comienza a agarrarse a mis brazos y me vuelvo loco cuando me mira mientras se pierde completamente, me encanta cómo susurra mi nombre mientras disfruta.


      Yo acaricio su piel que es la más suave que yo haya tocado jamás y me mira.


      —Hacía mucho que no me pasaba esto. —me dice y yo la miro intrigado. No sé a lo que se refiere.


      —¿El qué concretamente?


      —No poder controlarlo, sé que no es normal comparar justo después de un polvo, pero con él todo era muy monótono, yo era la que ponía de mi parte para terminar y contigo no he pensado, sabías y entendías cuando era el momento de cambiar, de acelerar o lo que sea.


      —Nada mal para ser virgen. —le digo de broma y ella se ríe.


      Si viese lo guapa que se ve en mi cama y desnuda, así de sonrojada… es de esas imágenes que nunca vas a olvidar.


      —¿Estás bien? —me pregunta apenada y yo asiento.


      No me siento culpable por haber hecho esto en este día, no podemos frenar lo que está en nosotros si así lo ha escrito el destino.


      Sinceramente, no me apetece ahora.


      No quiero.


      —Tengo algo que confesarte. —le digo mientras peino su flequillo con la otra mano. Está con unos pelos de loca impresionantes.


      —¿El qué?


      Me acerco a su oreja y susurro sabiendo que es el punto débil de casi todas las chicas, por supuesto que ella no es menos.


      —Eres la primera chica que está en mi cama desnuda, por no hablar de que me encanta cómo has susurrado mi nombre, y que espero que seas la única a la que vea aquí y así.


      Muerdo suavemente el lóbulo de su oreja y ella se aleja riendo. Me mira y acaricia mi pelo suavemente.


      —Un honor inaugurar la cama del chico malo. A partir de ahora vas a poder traerte a las chicas aquí y volverlas locas con esa manita.


      —No quiero a ninguna otra chica en mi cama así, no de momento. —le digo susurrando y muy enserio.


      Ella sonríe y me besa suavemente.


      —¿Todo bien? —pregunto con miedo.


      —¿Por qué iba a no estarlo?


      Se incorpora sobre mi pecho desnudo y observa mi cigarro recién encendido, me apetecía.


      —Lo normal es empezar a salir, tener unas citas, ya sabes.


      —Hugo, he salido de una relación muy larga, tú sigues pillado por Ana, aunque no lo admitas. No somos normales por lo que nuestra relación no iba a serlo.


      —A mí me gusta lo que tenemos.


      —Y a mí, no te voy a mentir. Es lo queremos ambos. A nuestro ritmo y sin compromiso. No te agobies, solo ha sido sexo.


      —¿Solo? —pregunto dolido y me incorporo.


      Ella lo hace rápidamente y se coloca entre mis piernas, a horcajadas. Yo rehúyo un poco desengañado.


      —Hugo, no me refería a que no hubiese sido importante. Para mí ha significado mucho y me ha encantado.


      —Pero solo ha sido sexo. —digo serio y desvío mi mirada, al fin y al cabo, ni siquiera ha sido sexo como tal, solo los preliminares.


      Estaba tan acostumbrado a romper yo el corazón a los demás que no recordaba lo que dolía que te lo hiciesen a ti.


      —No, no es eso. —susurra y me coge la cara, la miro y se muerde el labio nerviosa.


      —¿Qué me vas a decir? No me mientas para hacerme sentir mejor.


      —Hugo, yo estoy tan enamorada de ti como tú de mí, solo te digo que no tienes que estar así porque hayamos ido a un ritmo diferente que todos, porque es nuestra relación y la hacemos como queremos.


      Le di un beso tras entender a lo que se refería y dejé que se asease un poco antes de vestirse para irse a casa, se hacía tarde.


      Chiara se fue aquella tarde a su casa en compañía mía.


      Una tarde en la que solo quería sonreír y llorar, ambas cosas al mismo tiempo, por un lado, iba pasito a pasito con ella y, por otro lado, no tenía a mi mejor amigo a mi lado para contárselo.


      Iba camino a casa cuando reparé en que no sabía cómo se lo iba a contar a Ana.


      Pues como ella me cuenta sus cosas de Andrés y ya está, no pasa nada, ella también tiene sexo con su novio.


      Pero Chiara todavía no es mi novia…


      Estaba en la azotea mientras atardecía cuando mi teléfono empezó a sonar, era mi otro mejor amigo, Tomás.


      —¿Hugo? —preguntó cuando descolgué.


      —El mismo.


      —Sé que hoy no es tu mejor día, pero necesito a mi mejor amigo.


      Yo me quedo paralizado mirando a las nubes que se tornaban rosas, era un espectáculo maravilloso. Lo llaman candilazo.


      —¿Ha pasado algo? ¿Estás bien?


      —¿Puedes simplemente venir? —le oigo con la voz rota, está claramente llorando.


      —¿Has llamado también a Andrés? —pregunto y me doy cuenta de que he sonado muy estúpido y celoso—, no por lo que piensas, sino porque él tiene coche.


      —Quiero que seas tú.


      Cuelgo en ese instante y entro en mi casa corriendo, cojo la cartera, las llaves, una chaqueta y el casco de la bicicleta.


      Pedaleo lo más rápido que puedo, aunque vive a media hora si pedaleo a máxima velocidad.


      Cuando llego a su casa entro lo más rápido que puedo, no hay nadie, supongo que la madre de Tomás está ocupada junto a su padre y la mujer del servicio habrá salido a comprar.


      Aunque no sé dónde está Diana.


      Subo y no llamo a la puerta, simplemente entro y le veo en la cama llorando, su nariz está roja y sus ojos más aún.


      —¿Qué coño te pasa? —pregunto asustado antes de correr hacia él y abrazarlo como puedo.


      —Diana me ha dejado.


      Me quedo quieto y paro de acariciarle la espalda unos segundos mientras lo proceso.


      —¿Y te ha dejado aquí solo? ¿Dónde está su madre? ¿Y tus padres? No puedes estar solo.


      Él se ríe y yo frunzo el ceño confuso, no entiendo su risa ahora.


      —Me río de ti porque pareces mi hermano mayor cuando te saco unos meses.


      —Bueno, la edad no va con la madurez, solo tienes que ver a Gonzalo, el mayor y el más niño, a pesar de todo lo que ha cambiado en este año. —le digo relajado y ambos nos reímos.


      —Su madre está unos días de vacaciones, mis padres están en Barcelona visitando a un primo mío que se ha casado, una boda a la que no me apetecía ir, claramente.


      —¿Y ella?


      —Todo comenzó mientras leía un libro, a mí me apetecía tumbarme con ella y ver una película. —me dice señalando el enorme plasma que tiene frente a la cama.


      —Lo normal entre parejas. —digo recordando lo que estábamos haciendo Chiara y yo en mi cama antes de que tomase otra vertiente. Es raro compararlo ya que no somos pareja.


      —El caso es que el libro que leía era por la universidad y le he echado en cara que se pasa el día estudiando.


      Es verdad que Diana se pasa el día estudiando, es hasta una obsesión, pero no estudia cualquier cosa.


      Creo que era algo que tenía que ver con ser científica, pero ni idea, sinceramente.


      —No es muy bonito lo que has dicho, pero tienes razón.


      —El caso es que, y cito textualmente, me ha dicho: “Estudio para no tener que estar como mi madre, anclada a una casa donde solo limpio, cocino y…” en ese momento se ha quedado callada y yo he estallado contra ella.


      —¿Por qué? No entiendo.


      —Porque quería decir “cuido a un inválido”.


      Me quedo en silencio y lo miro, me he sentado en la cama a su lado y él sube un poco el colchón hasta incorporarse como si estuviese sentado.


      —No sabes si quería decir eso, tú lo has asumido, no creo que ella te eche en cara algo así.


      —Hugo, para ti es muy fácil, puedes moverte y hacerlo con una tía, mírame a mí.


      Me paro a observarlo y no encuentro impedimento, ya solo tiene unas vendas por protección, sus brazos están perfectos y tiene movilidad en el tronco.


      —Pero a ti —comienzo preguntando algo incómodo—, ¿te funciona bien? —suelto rápidamente y él se ríe—, quiero decir, que si eso sigue siendo igual de bueno que antes.


      —Tengo a mi pajarito de maravilla, no tuve una lesión medular, solo que prácticamente me quemé un setenta por ciento de mi piel de las piernas por culpa de haberme deslizado por el asfalto. Pero todo por ahí abajo va bien.


      —Entonces, ¿de qué te quejas? Con que uséis juguetes, ella esté encima o cosas así va todo bien.


      Es un poco incómodo hablar de estos temas, sobre todo porque Tomás y yo no acostumbramos a hablar de ello.


      Él solía hablar con Andrés y yo con Miguel.


      —Eso ahora, pero te recuerdo que hace un año era una escayola con unos huecos para la nariz y los ojos —mira que es exagerado, no era para tanto—, a ninguna tía le pondría eso, y créeme que sin vendas mis piernas dan asco.


      —No me jodas. Si no te quiere por tus cicatrices no merece ni un segundo de tu atención. La chica que de verdad te quiera va a quererte, tanto por lo que eras antes, por lo que eres y por lo que serás.


      —Ojalá fuese tan fácil. Pero no. Y lo sabes.


      Lo sé, pero no quiero hundirle.


      —¿Se ha ido? —le pregunto sobre ella.


      —Sí, a casa de una amiga. No se fue hasta que no supo que ibas a venir.


      —Tomás, eres una persona maravillosa, ya estés en una cama, en una silla de ruedas o de pie. Enséñame esas piernas y verás que no es tan malo como te piensas.


      —Hazlo tú mismo.


      Yo observo las tiras y decido quitar el pequeño broche de metal, él la levanta lentamente, cosa que me sorprende, y yo voy quitando la tela.


      Intento disimular mi asombro, pero realmente es muy sorprendente. Tiene cicatrices en las rodillas de la operación.


      Sobre todo, la derecha, recuerdo que nos dijeron que cuando llegaron los médicos al accidente Tomás tenía casi la pierna separada en dos, es un milagro todo lo que ha logrado.


      Las cicatrices son lo menos llamativo, las quemaduras, ya cicatrizadas, con un tono mucho más pálido del de su piel sí que llaman más la atención.


      Él me mira, intentando sentirse mejor por mi cara de tranquilidad. Me impacta mucho más de lo que me gustaría, pero lo evito para no hacerle sentir mal.


      —Tomás, preferiría mil veces tener estas marcas sabiendo que voy a volver a andar a que me hubiesen amputado una de las dos.


      —Yo no me quejo de la estética, por supuesto que lo prefiero, es solo que tengo veinte años como para estar así el resto de mi vida. Me va a costar mucho encontrar a una chica que se fije en mí.


      —¿Tú te has visto? Esos ojos verdes, ese pelo rojo, las pecas que tienes por toda la cara y tu carisma tan personal. Eres guapísimo, lo quieras ver o no. —digo. Él suspira y nos quedamos en silencio un instante, interrumpe este momento con unas palabras de agradecimiento que me llenan bastante en momentos como este.


      —Gracias por venir, significa mucho para mí.


      —Siempre voy a ser tu mejor amigo, pase lo que pase. —le digo chocando los puños de nuestra manera tan mítica, entonces él se da cuenta de algo y me mira preocupado.


      —Se me había olvidado que hoy era el entierro, estaba tan cegado con mi problema que no te he preguntado por los tuyos. Ya sabes que yo estoy aquí para ti también.


      Yo sonrío algo dolido por el tema y suspiro.


      —Ha sido duro.


      —Estaba de revisión, no he podido ir. Lo sabes, ¿verdad? No te habría dejado solo en un día tan triste.


      —Se valora más a quién está a la larga que a quién está en un momento puntual. —le digo reflexivo.


      —Sé que nuestra relación se enfrió, que piensas que ya no eres mi mejor amigo y que lo son otros. Pero fuiste tú quién me ayudó a dejar de ser aquel niño tímido que era, el que me enseñó a andar en patines y con el que mejor me lo pasaba por las tardes en el barrio.


      Se me escapan algunas lágrimas con sus palabras y me sueno los mocos con un pañuelo que tengo en un bolsillo.


      —He perdido a un gran amigo, pero tengo a otro maravilloso todavía conmigo. —le digo yo ahora y me echo a llorar.


      —Iba a llamar a un enfermero para que pasase la noche aquí, pero me apetece hacer una de nuestras míticas fiestas de pijamas. Ya sabes, palomitas, refrescos, videojuegos y películas.


      Yo sonrío y asiento, estoy deseando pasar esta noche con él.


      —Por supuesto que me quedo.


      —Coge ropa cómoda y vas a tener suerte de que ya haya ido al baño hace un rato. —me dice guiñando un ojo, yo me río y cojo un pijama suyo.


      Bajé a hacer las palomitas, a por las bebidas y demás, le hablé a mi madre contándole el plan y Ana me había escrito un mensaje hace una hora preguntando cómo estaba yo.


      Le mandé un mensaje seco con un “Ahí voy” y haciéndole la misma pregunta, también le mandé un audio diciéndole que me iba a quedar con Tomás.


      Así fue nuestra noche, jugando al fútbol en un videojuego, comiendo muchas chucherías y palomitas y pidiendo una pizza.


      Una mezcla entre lo que solía hacer con Miguel y lo que siempre he hecho con Tomás.


      Y en ese momento lo sentí a mi lado, éramos los tres en esta habitación y sonreí.


      Mis vellos se erizaron y un escalofrío me recorrió todo el cuerpo.


      No estaba solo.


      Les tenía, a Tomás en cuerpo y alma y a Miguel solo en alma.


      Pero eran mis mejores amigos.


      Y los mejores amigos siempre están. En los momentos claves.


      Y a lo largo del tiempo.

    

  


  


  
    
      Capítulo 29

    

  


  Ana


  
     
  


  
    
      Había pasado un tiempo desde todo aquello, yo empezaba a acostumbrarme, empezaba a reconocer ese nuevo vacío en mi vida, comenzaba a entender que no iba a estar más a mi lado. Pero eso no significaba que ya no me doliese, me dolía más que nunca porque ya era consciente de que Miguel se había ido. Había recurrido millones de veces a su carta, me la sabía de memoria a estas alturas.

    

  


  
    Mi queridísima Anita,

  


  
    
      Es muy probable que en este momento te sientas vacía, desconsolada, incluso perdida en este enorme lugar llamado mundo, pero tú tienes un lugar en él que yo nunca tuve.


      No te pido que me entiendas, que me perdones y mucho menos que busques un mínimo de culpabilidad de tu parte. Solo quiero despedirme de la persona más importante que la vida me dio. Llevo arrastrando este problema desde que te fui infiel. Estaba muy enamorado de Nina, pero no debí de haberte hecho eso, porque tú para mí ibas a ser más que lo que iba a tener con ella. Ambos sabemos que lo nuestro no era un simple lío adolescente.


      Ahora tú has avanzado, te has encontrado y por el camino te has enamorado de un chico maravilloso que sí te querrá todo lo que yo no pude porque siempre he sido un cobarde por no querer afrontar lo que sentía por ti en aquellos días.


      Ojalá pudiese haber hecho las cosas diferentes, ojalá pudiese estar delante de ti en este momento, limpiarte esas lágrimas que estarás soltando y decirte que no te merezco, que lo sentiré siempre.


      Cuando Hugo me confesó que estaba enamorado de ti supe realmente que yo debía dejarte ir, no porque fuese mi amigo o porque estuviese con Nina porque te tengo que contar un secreto: Yo estaba con ella y pensaba todo el rato en ti, en tu piel, tu perfume, nuestras manías, rutinas. Nuestras cosas. Supe que te tenía que dejar ir porque yo estaba enamorado de aquella Ana.


      La antigua, la que tenía quince años y no diecisiete, ahora eres otra, con nuevos gustos, mucho más madura.


      Eres una mujer y no una niña. Y yo estaba enamorado de aquella niña y de nuestra vida.


      Te dibujaré corazones en el cielo todos los días, así sabrás que sigo contigo. Y es una promesa.


      Sé feliz, emborráchate, ve de fiesta, llora, ríe, ten hijos, solo sigue con tu vida, vívela por mí, por ambos. Ten esa vida que me contabas.


      Cumple todos los sueños que tengas, aquellos que sabemos. Y cumple también esa promesa que nos hicimos.


      Quiero que me recuerdes con una sonrisa, que te emociones de felicidad, Lo he hecho porque lo necesitaba, porque quería y porque por fin era feliz sabiendo que mi sufrimiento iba a terminar.


      No olvides a Nina, ella pertenece a tu antigua vida, pero nunca olvides de dónde vienes para no perder el rumbo. No sé si vas a seguir con Andrés, con Hugo, con otro chico o lo que te depara la vida, pero como alguno te haga daño le voy a guardar una sillita aquí en el infierno para que cuando llegue el momento les dé su merecido. Siento haberte causado más dolor que felicidad, siento todos esos besos robados, esos ‘te quiero’ que solo agravaban tu dolor, aquellas veces que te hablé mal. Ojalá pudiese remediar todos los errores que cometí contigo. Sé que no me vas a olvidar, que me tendrás presente siempre.

    

  


  Recuerda:


  
    
      “Existimos mientras alguien nos recuerda”


      Esa frase es lapidaria para mí, siempre lo ha sido y ya sabes lo que debes hacer con ella. Como último favor te pido que sea negra, tú sabes perfectamente a lo que me refiero. Mi madre querrá que sea lo más blanca que se pueda, pero yo la quiero negra como el carbón.


      Lo demás déjaselo a ella. Por desgracia, sabe bastante de este tema.


      Te he dejado mis poemas porque quiero que los guardes, siempre has sido mi musa y mi editora favorita, si hay alguien que los debe tener esa eres tú, no me cabe duda. Sé feliz, porque yo lo seré si tú lo eres.


      Eres mi más bonita casualidad, mi flor más bonita, siempre lo has sido y lo serás por toda la eternidad.

    

  


  Te amo, Anita.


  Miguel.


  
    
      Suspiré una vez más y me miré en el espejo, hoy era sábado y normalmente no suelo salir, pero lo necesito.


      Mi vida últimamente es tan triste que me dedico a fumar y beber encerrada en mi cuarto.


      En este punto de la noche llevaba ya varias copas de malibú con piña encima.


      Separo un poco mi cama de la pared y se cae la pequeña bolsita de plástico que estaba entre el cabecero y esta. Se la robé a Hugo hace mucho.


      Es mi pequeño secreto, he empezado a fumar algo más que tabaco, es la única manera que tengo de encontrar paz.


      Este último mes las cosas entre Andrés y yo se torcieron, sabíamos que iba a llegar. Llevamos un mes separados, como amigos, pero nada más. Por fin hemos roto y hemos aprendido a estar sin el otro. La otra vez no fue nada porque seguíamos viéndonos. Ahora no. Es como un amigo.


      Andrés lo necesitaba y yo también, pero sigue a mi lado cada día para apoyarme porque es una persona maravillosa, hoy justo hace un mes desde aquello.


      En todo este tiempo solo caímos en la tentación una noche, pero se disipó conforme pasaron los días y me consta que él está conociendo más en profundidad a aquella chica rubia que tantas inseguridades me creó, de momento no me afecta porque sé que él me lo oculta para no hacerme daño.


      En el fondo sigo sintiendo cosas por él, pero es cariño, es amor sano, quiero que sea feliz y si yo no puedo dárselo pues que se lo dé ella. Al fin y al cabo, no hemos dejado de vernos.


      Estaba en otra cosa cuando se me cae parte del cannabis triturado del molinillo al suelo, acabo de gastar lo poco que me quedaba por estar en otra cosa.


      Maldigo y miro el reloj, son las dos de la mañana.


      Me pongo unos vaqueros desgastados, una sudadera negra y me hago una coleta, me calzo mis botines y cojo el monedero con las llaves. Miro el dinero que me queda, claramente he dejado de trabajar en su casa porque no me apetecía ir allí cuando alguna tarde se ha presentado Julieta, además de que su madre va cada vez más.


      No tengo suficiente dinero así que salgo sigilosa de mi cuarto y observo el salón, mis padres están dormidos viendo la televisión.


      Entro en su dormitorio y miro la cartera de mi madre, ella no lo notará tanto. Le cojo un poco de dinero y salgo, miro a mi cuarto y el montón de ropa bajo las sábanas simulando mi cuerpo.


      Fui a salir de casa lo más silenciosa que pude. Me daba miedo engancharme a la droga y he acabado cayendo en la trampa.


      Me miro en el espejo, tengo la cara demacrada por haber dejado de comer este tiempo y no me veo bien con nada, mis padres insistieron en llevarme a un psicólogo y es lo normal.


      Pero yo soy idiota y no quería contarle nada de lo que siento a nadie. Eran mis problemas y debía resolverlos yo sola.


      Me había creado una necesidad lo cual me jodía un poco porque yo misma le dije varias veces a Miguel que este mundo es muy peligroso. Pero estaba rota por dentro. No encontraba mi camino. Ya no había más mensajes de Andrés de buenas noches, más “te quiero” de su parte, sus caricias, sus besos.


      Lo echaba de menos, pero echaba más de menos mi vida con él. Ya no había vuelta atrás, le veía ilusionado, con ganas, todo parecía irle bien sin mí y no quería fastidiarle su nueva felicidad. Aquella chica le daba todo lo que yo no pude. Me sentía como Miguel conmigo, sabía lo que era ver al amor de tu vida en brazos ajenos y que encima fuese tu culpa.


      No podía remediarlo, no podía ponerle punto y final a aquella relación que había empezado con esa chica porque sería muy rastrero por mi parte. No estaría bien. Ahora sé que no era sano lo que teníamos, todos nos veían felices, creían que era una relación idílica, pero por dentro cada uno nos estábamos matando.


      Y lo peor es que Andrés habla conmigo por lástima, por lo que había pasado con Miguel, sino sé que no me miraría a la cara. Porque él es así con sus exnovias.


      Iba andando hacia el descampado de la feria sabiendo que allí solían ir los amigos de Hugo y que alguno me podría vender algo, sonrío melancólica recordando aquella noche en la que conocí a Hugo aquí, todo ha cambiado tanto...


      Me puse la capucha de la sudadera porque empezó a hacer viento y tenía frío. Llegué al sitio donde suelen estar y escuché la música de los coches. Es raro que no haya venido la policía todavía. O quizás ya ha ido y han vuelto al cabo de un rato, no sé lo que ha pasado, pero son las tres de la mañana. Salto un quitamiedos y empiezo a ir hacia los coches aparcados donde están los chavales fumando y bebiendo. No hay mucha gente por aquí. Comencé hablándole a un chaval que sería de mi edad, él me preguntó la edad y le enseñé el DNI. Suspiró y me señaló a un chico moreno que estaba apoyado en el capó de un coche rojo a unos metros de distancia.


      —Yo no vendo ya, pero aquel seguro que te da algo.


      Todos me miraban un poco mal, me daba miedo la situación y el sitio, todo estaba muy oscuro.


      El chico me miró y supe por su gesto que quería algo más.


      No es muy difícil entender el lenguaje expresivo y menos el de los hombres. Son muy predecibles y más si están en edad de hormonar. El moreno me miró de arriba abajo.


      —¿Qué quiere la señorita?


      —¿Me puedes dar un poco para un porro?


      —¿Pero tú sabes liarte uno o algo? Por Dios, pareces sacada de un convento. —me dice jocoso.


      —No te metas en mi vida y dame lo que te pido.


      —Vaya con la niña de papá —dice con una sonrisa y yo me rompo en miles de pedazos—, de acuerdo, pero dime tu edad.


      Le enseño a él también mi DNI y asiente.


      Lo que no sabe ninguno es que es falso. Con una dirección falsa y números falsos.


      Ya soy mayor de edad, por supuesto que no me hace falta.


      Pero Nina y yo nos creamos este para entrar a varios locales cuando éramos más pequeñas, eran totalmente falsos y siempre lo guardo para casos como estos.


      Hay gente que se fija en todo y no me apetece que se queden con mi dirección verdadera.


      —Bueno, para ti son veinte euros. —dice y yo le miro sorprendida. Se cree que soy tonta.


      —¿Por esa mierda? —le digo mirando el paquete de plástico pequeño. Este se cree que soy gilipollas.


      —Tienes dinero, pagas en base a tu estatus social.


      —Menuda mierda, ni que fuesen los impuestos.


      Él se ríe y yo sonrío, al final es majo.


      —Bueno, te lo dejo en quince si te tomas una copa conmigo.


      —No busco nada con nadie, literalmente necesito la droga porque mi exnovio se ha suicidado, me gusta mi mejor amigo y mi novio me ha dejado, además, está con una rubia despampanante.


      —Menuda vida tienen los ricos. —dice mofándose y me pide que me siente a su lado, yo lo hago.


      —Es una mierda. —digo mientras veo cómo enciende uno a mi lado y me lo ofrece, no me niego.


      —Me llaman Gastón.


      —¿Gastón? Como el de la Bella y la Bestia.


      —Mi madre se llama Bella y ya sabes, en los barrios chungos nos ponen motes. Cosas de pobres.


      Yo me río de nuevo, no entiendo cómo se cree todo el mundo que soy una niña rica y pija cuando no es verdad.


      —Ana, y mis padres son profesores así que no me sobra el dinero.


      —Qué sorpresa. —dice él y me vuelve a ofrecer el porro, le doy una calada y me lo quedo un rato.


      —Mi novio solía llamarme niña de papá porque también creía que yo era rica y pija.


      —Es que das todo el pego.


      —Pues él era más rico que yo, mil veces. —digo divertida.


      —¿Cómo se llamaba?


      Yo sonrío melancólica, hace mucho que no pronuncio su nombre en voz alta. Lo extrañaba.


      —Andrés Montoya.


      Él me mira sorprendido y empieza a mirar a todos lados.


      —No me jodas que eres esa Ana. —dice asustado.


      Yo lo miro confusa y también miro a ver si veo algo de lo que él pueda estar buscando, pero solo veo oscuridad.


      —¿Qué pasa?


      —Que no deberíamos estar teniendo esta conversación ni yo debería haberte ofrecido esto. —dice nervioso y se pone de pie rápidamente. Yo me quedo aún más alucinada.


      Escucho en ese instante unas pisadas venir hacia nosotros.


      —¿¡Qué coño pasa aquí!? 

    

  


  


  Capítulo 30


  Hugo


  
     
  


  
    
      Estaba encendiéndome un cigarro cuando todos vinieron a hablar conmigo, yo asentía a lo que decían sin escuchar.


      —No veas el culo que tiene. —murmura un gilipollas mirando hacia donde estaba Gastón.


      Yo lo miré con asco, son todos unos guarros. Juan me echa el humo en la cara y lo miro enfadado.


      —¿Qué coño haces? —le pregunto con un tono quizás muy elevado. Él se ríe.


      —Que mires a esa morena, es de las que te gusta.


      —Ahora me van las rubias, en concreto, una.


      —Quién lo diría. —dice él divertido y lo empujo.


      Entonces reconocí esa sudadera, sabía de quién era. También vi sus vaqueros y cómo hablaba con Gastón. No me jodas, Ana. Tú también no. Empujo a todos rápidamente y llego en tres zancadas hasta él, le empujo violentamente.


      —¿¡Qué coño pasa aquí!?


      Él me empuja de nuevo y miro a Ana confuso, ¿Qué hace aquí y con él? Entonces veo el porro en su mano y siento el verdadero sentimiento de la decepción, me ha fallado.


      —Hugo, puedo explicarlo. —empieza ella y yo la miro con toda la furia que puedo.


      —¡Te dije que no le vendieras droga a ella! ¡A ningún amigo mío! ¿Acaso no me escuchas cuando te hablo?


      Gastón levanta las manos inocentemente.


      —Me he enterado después, te prometo que no quería.


      —¿Me puedes explicar qué haces aquí? —pregunto algo más calmado mientras miro a Ana.


      —¿Tú me vas a dar lecciones a mí? Soy una mujer libre y puedo hacer lo que quiera, Hugo.


      Gastón se ríe y yo le miro amenazante.


      —Como se te ocurra volver a fumar te juro que…


      —¿Qué? —pregunta ella amenazante.


      Yo suspiro, tengo que calmarme, el antiguo Hugo se hubiera dejado llevar por la ira y yo ya no soy así.


      La agarro de la mano y me la llevo a mi sitio favorito, mi rincón único en el que solía estar con Miguel, está alejado de todos.


      —¿Dónde me llevas? Esto está oscuro.


      —No estás sola, estoy contigo y todos me conocen.


      Ella guarda silencio y finalmente nos sentamos, observa el lugar. A mí solo se me ocurre dar vueltas en círculos.


      —¿Desde cuándo? —se me viene a la cabeza esa pregunta y ella aparta la mirada.


      —Poco después de todo.


      —¿Sabes dónde estás sentada? —pregunto al borde de las lágrimas y ella niega—. Estás sentada en el lugar donde conocí a Miguel, vino pidiéndome lo mismo que tú porque acababa de dejarlo contigo. Siempre veníamos aquí a fumar.


      Ella guarda silencio y yo me siento a su lado, se cierne sobre nosotros un incómodo silencio sepulcral.


      —¿Fuiste tú la que me robó la bolsa? Me he dado cuenta.


      —Lo hice el día que me quedé en tu casa a dormir, te lo quité mientras dormías por si algún día me apetecía —confiesa—. Todo me supera, no encuentro apoyo en nada ni nadie.


      —Me tienes a mí, tienes a Andrés. A tus amigas.


      —Mis amigas están demasiado felices con la universidad y no me pueden entender con lo de Miguel, Nina está ilusionada con ese chico nuevo, Andrés está con esa chica. Y sigo enamorada de ti.


      Yo escucho cada una de sus excusas hasta que llega la final y la miro rápidamente, está llorando.


      —¿Qué? —alcanzo a preguntar en un susurro.


      —Que estoy enamorada de ti, que no te olvido por mucho que pasen los días. No te lo he dicho porque estás con Chiara y me encanta ella y te hace muy feliz, pero estoy locamente enamorada de ti.


      Me levanto y ahora empiezo a llorar yo.


      —No puedes venir un año después pidiéndome que acepte tus palabras cuando ya he conocido a una chica maravillosa, hemos tenido sexo y estamos avanzando a nuestra manera.


      Ella me mira sorprendida, no se lo esperaba.


      Pues exactamente, Ana, no voy a caer en tu juego, no, porque yo sí que estoy enamorado de verdad de una chica.


      —¿Qué has hecho qué? —pregunta.


      Me doy un golpe en la cara cuando me acuerdo de que no le conté aquello, ese importante detalle.


      —Solo estamos con los preliminares.


      —¿Por qué no me lo has contado? —pregunta herida.


      —No me vengas con cuentos que tú también guardas secretos. Y mucho más fuertes. —le digo a la defensiva.


      —Tú sabes que me gustas desde el primer día, desde que tú comenzaste este maldito juego. No es mi culpa haberme enamorado de mi mejor amigo. Nada de esto es mi maldita culpa. No puedo controlarlo. —es toda una vorágine de sentimientos desatados.


      Yo la miro y suspiro, joder, si hubiese dicho esto tres meses antes me lo hubiese pensado, pero ahora estoy valorando muchas cosas.


      —¿Y yo qué hago? ¿Le digo a Chiara que la dejo porque la chica de mis sueños me ha confesado un año después que sí está enamorada de mí? Y lo peor es que sabes que lo dejo todo por ti.


      Ella se levanta y nos acercamos, yo aparto un pequeño mechón que se ha salido de la coleta y la miro a sus ojos.


      —Afrontar tus sentimientos. Eso tienes que hacer. —dice ella susurrando y yo cierro mis ojos, si los abro voy a caer en la tentación.


      Yo dejo que me acaricie el cuello y escucho sus sollozos con los ojos cerrados, me está costando seguir dándole largas.


      En ese instante siento su beso, me está besando… Siempre lo he querido y sin embargo ahora que lo tengo no sé si lo quiero.


      Lucho interiormente sobre si alejarla o seguir y ella continúa besándome, lo hace demasiado bien.


      Mi instinto hace que siga besando sus labios y que disfrute como nunca del beso, era mi sueño, besar a Ana…


      Ella me pega más a su cuerpo.


      Sabe misteriosamente a piña y me doy cuenta de que ha estado bebiendo antes de venir, también está mezclado con el sabor a cannabis y es la mezcla más intensa que jamás hubiera podido imaginar.


      No creía que sus besos fuesen así.


      Sorprende lo mucho que me gusta cómo besa, hasta que recuerdo a Chiara.


      Mis manos se aferran a sus hombros y la alejo lentamente, me duele, pero en el fondo no quiero besarla, ya no.


      Ahora estoy enamorado de otra chica.


      No es justo.


      Ni para ella ni para mí. Es un capricho de Ana que nos afecta, afecta a mi “relación”.


      Ella me mira con los ojos llorosos y no me espero su abrazo.


      —Lo siento, pero necesitaba saber lo que se sentía. —me dice.


      Yo acaricio su espalda, no puedo enfadarme con ella. Al fin y al cabo, está bajo los efectos de la droga y de sus emociones.


      —Pues ya lo sabemos. Ya sabemos eso que tanto necesitábamos saber ambos.


      —Dios, soy muy mala persona, tú estás con Chiara.


      —Ana —susurro y agarro su cabeza suavemente—, siempre he querido besarte, antes era un juego y después pasó a ser un sentimiento verdadero.


      —¿Te ha gustado?


      Yo cierro los ojos y apoyo mi frente sobre la suya, necesito tiempo. No puedo saberlo así porque así.


      —Es complicado saberlo, es cierto que besas muy bien y que tenía muchas ganas, pero está ella también.


      —Yo he aclarado mis sentimientos. Tengo que confesarte que en el fondo lo he hecho por venganza, porque sé que él está con la rubia esa que no puedo ni ver.


      Yo me río y acaricio de nuevo su cara.


      —No me sienta mal porque yo también he pensado en mi rubia.


      Ella ahora sonríe.


      —¿Podemos hacer como que esto no ha pasado? No ha sido realmente una infidelidad, ¿verdad?


      —Chiara y yo no somos novios y tú no estás con Andrés, así que no tiene por qué razón serlo.


      —No sé de qué beso me hablas. —dice ella divertida y me contagia su risa floja.


      —Creo que es hora de que vuelvas a casa y te acuestes. —le digo. Ana es muy divertida borracha, pero no quiero que esté sola por la calle en este estado.


      No se ha dado cuenta, pero mientras la besaba le he quitado la bolsa del bolsillo.


      —Quiero hablar con Andrés, necesito aclararle unas cosas.


      Miro mi móvil y son las tres de la mañana, ya cerca de las cuatro, nos va a matar si aparecemos por su casa a esa hora.


      —Ana, deberías esperar.


      —No, necesito contarle lo que siento. Tiene que ser ahora antes de que se me pase el efecto de la droga.


      —¿Le aviso?


      Ella niega frenéticamente y yo hago caso.


      Es su relación, su decisión. Yo no debo meterme en ella.


      Aunque llevo haciéndolo desde el primer día, pero bueno.


      Andamos los dos abrazados por el frío y finalmente llegamos al portal del maravilloso bloque de pisos donde vive Andrés.


      —Yo no debería subir. —le digo frente a la puerta de cristal y ella sonríe, me mira y me da un beso en la mejilla.


      —Gracias por acompañarme, por no enfadarte y por estar siempre. Siento haberte decepcionado con ese tema. No volveré a hacerlo. Por ti y por Miguel.


      Yo la abrazo y dejo que entre.


      En cuanto la veo desaparecer por el pasillo de la entrada marco a Andrés. Al tercer timbre me lo coge y me insulta con motivos porque no son horas.


      —¿Qué coño pasa?


      —Ana está en tu puerta, quiere hablar contigo. Le he dicho que espere, pero necesita que sea ahora.


      —¿Qué pasa, cariño? —escucho de fondo y me doy un golpe en la frente con mi mano. No puede ser.


      La llamada se termina y yo presiento que la noche se va a poner muy interesante para él.
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      Salí del ascensor y me disponía a llamar al timbre cuando vi la puerta abierta de su casa, al principio me sorprendió. Pero después escuché los gritos y maldije a Hugo, le había avisado a pesar de que le hubiese pedido que no lo hiciese.


      Me acerqué lentamente y pude escuchar la conversación, cualquiera podría porque están gritando.


      —¿Es ella? Seguro que es por ella de nuevo. —dice ella llorando.


      —No te incumbe.


      —Soy tu novia.


      Escucho una risa bastante ruidosa de él y cómo ella sigue llorando. En el fondo me da pena.


      —Tú y yo no somos novios. —le contesta seco Andrés.


      —Eres un asco de persona, por eso todo el mundo se aleja de tu vida, eres despreciable.


      ¿De verdad le está diciendo eso a la persona más buena que conozco? Andrés nunca ha hecho daño a nadie, es generoso, siempre trata a todo el mundo con amabilidad.


      —Estoy harto de tu vida, de la que quieres tener conmigo. Eres todo dinero, compras, cenas caras ¡Yo no quiero eso!


      —¡La quieres a ella!


      —Desde el puto primer día, y te lo he dicho siempre. Lo nuestro no era nada porque sigo enamorado de ella. Te pedí que no te ilusionaras. ¡Joder!


      —¿Cómo puedes estar enamorada de ella? —pregunta furiosa y yo aprieto mis puños—. Literalmente no sabe nada de tu mundo, de lo que significa ser tu novia. Ella no es como yo.


      —Ese es el punto por el que estoy locamente enamorado de ella.


      Escucho cómo hablan, Andrés, como siempre, en un tono más calmado y ella es todo gritos y sollozos.


      Parece que él toma aire antes de continuar hablando.


      —Ana no me pide que juegue con ella los viernes al pádel, que vayamos a un club náutico el sábado, o ni siquiera se le ha pasado por la cabeza querer cambiarme el estilo de ropa como tú sí lo has hecho.


      Escucho cómo ella llora y Andrés respira, está nervioso.


      —No sé cómo he durado contigo tanto. No debí haberte besado aquella noche. —continúa.


      —Genial, porque yo no quiero seguir contigo, me voy ahora mismo. —oigo que dice ella.


      Dicho y hecho, ella sale de su casa y se topa conmigo en el rellano, empieza a gritar y se me acerca corriendo.


      Me agarra por la sudadera y yo me bloqueo, después escucho a Andrés en la puerta gritando también.


      Sé que no me va a hacer daño, pero desata su furia conmigo y yo me lo merezco, soy ese tercer eje en la relación de ella.


      Me pongo en su lugar y me sentiría igual de mal.


      Noto que Andrés la separa de mí ya que tiene toda la pinta de que busca pelea. Yo nunca podría pegarle, ni a ella ni a nadie, yo no soy así. Y menos por un tío.


      —Nunca te pelees con una tía por un tío, valórate que vales muchísimo más, ya verás que hay alguien perfecto para ti. —le digo.


      Me hace un corte de manga, nos manda a la mierda y se va por las escaleras en su pijama de sesenta euros. Yo me giro dignamente hacia Andrés y él me mira con la boca abierta, menuda entrada he hecho. Me empiezo a reír, supongo que las copas que me he bebido a solas en casa no me han sentado bien. Eso y el porro.


      Él me deja pasar y lo analizo minuciosamente, está sin camiseta y en su típico pantalón de chándal, lleva las gafas.


      —Perdona, no sabía cómo quitármela de encima. —me dice.


      Yo me siento en su sofá y él en el individual de la derecha, ambos nos miramos y yo suspiro.


      —Lo he escuchado todo. —admito y él se tapa la cara.


      —Perdona, no deberías haberlo escuchado, ahora tú y yo estamos bien separados y todo empezaba a irte bien.


      Comienza a hablar muy rápido y sin mirarme y entonces yo lo suelto, sin anestesia.


      —He besado a Hugo.


      Él me mira bastante sorprendido y se sienta a mi lado corriendo para escuchar la historia, yo me limito a observar mis manos.


      Por eso estoy enamorada de Andrés. Sabe perfectamente que para que yo haya tomado esa decisión ha debido de haber pasado algo gordo. Nunca hubiese besado a Hugo a menos que estuviese en una situación de mucho riesgo. A veces se me olvida que Andrés y yo nos conocemos demasiado…


      —Llevo enganchada a la hierba desde poco después de lo de Miguel y de lo nuestro, siempre a escondidas. Le robé a Hugo la bolsa que tenía en su cuarto y he estado fumando un poco, porque aquella bolsa no daba para mucho, pero sí que para algo.


      —Demasiada información. —dice susurrando y se echa hacia atrás dramáticamente. No pregunto por sus hermanos porque sé que están con su padre este fin de semana. Cosas de saber el horario de la custodia compartida que tienen sus padres.


      —Me he quedado sin nada hoy y necesitaba fumar algo, entonces he ido a aquel descampado donde él solía estar, estaba sensible y he dejado que un gilipollas empezase a ligar conmigo, el camello en sí. Menudo gilipollas era. Me he fumado uno con él y ha llegado Hugo.


      —¿Has ligado con un camello? ¿El fin del mundo está cerca y yo no lo sé? —pregunta a punto de explotar de confusión.


      —Bueno —le digo intentando continuar—, pues él llegó, casi mata al chaval por querer venderme aquella mierda, se lo he explicado todo y me he dejado llevar. Le he confesado que sigo con los mismos sentimientos confusos y lo he besado, recalco que he sido yo a él. Entonces me he confundido muchísimo más porque sentía que te estaba siendo infiel.


      —Ana, puedes besarle, no estamos juntos. —dice, aunque sé que en el fondo está muy dolido, ambos sabemos que un beso con él no era un beso cualquiera. Hugo es esa pieza en medio que nos desestabiliza y el hecho de que lo haya besado solo ha intensificado que todo se esté yendo a pique.


      —¿No lo entiendes? Estaba ahí, con él, ambos besándonos y sabes lo mucho que lo queríamos. Pues ambos nos hemos confundido, él por Chiara aún sin ser novios y yo por ti, aunque hayamos cortado.


      —¿Qué quieres decir? —pregunta ya más serio mientras me mira fijamente, echaba de menos su rostro.


      —Que los sentimientos no se van de un día para otro, tanto los que siento por él como los tuyos y que no entiendo nada. Primero lo de Miguel, luego tú, después los porros y ahora lo de Hugo, estoy hecha un lío.


      Me echo a llorar, no sé si por el colocón o porque de verdad lo necesito, él me pasa el brazo por la espalda y me pega a su cuerpo.


      Emana un calor que me transporta a cuando todo estaba bien y dormía a su lado… lo echo de menos.


      —Yo no he dejado de pensar en ti desde el primer día que me acosté con Julieta. Es más, le dije tu nombre mientras lo hacíamos.


      Yo me separo y lo miro divertida, me empiezo a reír y él se sonroja, me pide que pare de reírme, pero no sabe que me acaba de alegrar la noche.


      —¿De verdad hiciste eso?


      —Me da pena por ella, en aquellos momentos sí que pensé que podría rellenar ese hueco que dejaste, pero ahora me doy cuenta de que no, nunca.


      —¿Así que te acostaste con ella? —le pregunto divertida mientras le doy con el codo en el brazo, él se ríe suavemente.


      —Tú has ligado con un tío que trafica con droga y has besado a Hugo, no me vengas con que ahora eres una santa. —dice gracioso. Razón no le falta. Ambos nos reímos y cuando paramos nos quedamos completamente en silencio.


      Ambos hablamos al mismo tiempo y él me pide hacerlo primero.


      —Me gusta que hayas venido, aunque estés algo colocada y hecha un lío. Necesitaba verte y me has quitado a esa mujer de mi vida.


      —¿Has jugado al pádel? —le pregunto con una sonrisa.


      —Ni me lo recuerdes. Odio el deporte en general y si se trata de uno en el que vas a hablar de trabajo con gente de la edad de tu padre mientras ella nos sirve limonada, aún más. Qué mal lo pasé.


      Volvemos a reírnos y yo le miro de nuevo.


      —Cada vez que me alejo de ti mi vida se vuelve un caos, me olvido de cómo actuar, pensar. Todo se vuelve un huracán. —digo.


      —Créeme, mi vida últimamente sin ti también es un desastre, mis hermanos están en esa fase de adolescentes rebeldes en la que solo quieren salir. Estoy seguro de que Lola tiene novio y José no sale del armario. Estoy muy seguro, de hecho.


      Yo lo miro confusa.


      —¿Cómo sabes que José lo es?


      —Porque es mi hermano, lo sé perfectamente. Créeme, no he visto a una persona a la que le encante más Leonardo DiCaprio y Harry Styles que a mi hermano —dice y yo lo miro con una ceja levantada, me está insultando y lo sabe—. Después de ti, claro.


      —Que le guste un actor y un cantante masculino no significa nada. No te precipites.


      —Ana, mi hermana trae aquí a chicos constantemente y él también, y sé que Lola lo sabe porque cuando se van ella le hace un cuestionario en su cuarto. Si fuesen solo amigos no se lo haría.


      —Bueno —digo resignada—, si lo es déjale tiempo para que te lo cuente, para él debe ser complicado. Eres su figura paterna. Seguro que, de todos modos, te lo contará antes que a tu padre.


      Él suspira y mira al techo.


      —No podemos estar separados, ¿verdad? —pregunta en un susurro. Yo le copio en cuanto a su postura.


      —Nadie puede separar lo que une el hilo rojo, siempre estará ahí, más tenso o no, pero nunca se romperá.


      Él sonríe, extrañaba ver sus hoyuelos y las pequeñas arrugas de sus ojos cuando lo hace.


      También el gesto que tiene de tocarse el pelo cuando se pone sensible y va a decirme algo bonito.


      Como ahora.


      —Echaba de menos tus mitos y tus cosas. El hilo rojo, lo de la Ataraxia y aquella frase de esa chica del libro que tanto te gusta.


      —“La conexión entre dos personas no puede borrarse, incluso si llegan a odiarse siempre sentirán cariño en su corazón, una parte de uno siempre vivirá en el otro.” Dijo la increíble Lara Jean. —le digo con una sonrisa, amo A todos los chicos de los que me enamoré.


      —A mí me gusta mucho la de After. —dice y se coloca los brazos detrás de la cabeza, yo sonrío enternecida, se ha acordado.


      —“Mereces estar con alguien que te haga brillar, no con alguien que te quite la luz” —le digo citando aquella frase tan bonita.


      —¿Yo sería Hardin? —pregunta inocente y yo me empiezo a reír descomunalmente. Menudas ocurrencias.


      —Tú no tienes nada que ver con Hardin. Créeme.


      —¿Entonces? No me digas que soy el soso de Noah, porque me pego un tiro.


      —Tú no eres ninguno de ambos. —le digo de broma.


      —Y ya sé quién es Hardin, es él, ¿verdad? —pregunta de broma y yo me vuelvo a reír.


      —Hugo no tiene nada que ver con Hardin tampoco, yo no lo veo así. ¿Sabes quién eres tú? —le pregunto y él me mira esperando la respuesta—, tú eres Andrés, mi Andrés, el único protagonista de mi historia y siempre será así. Eres bueno, amable, generoso, atento, romántico y encima, guapísimo.


      Él se sonroja y volvemos a quedarnos en ese silencio incómodo.


      —Pues tú no eres Tessa, eres mucho más inteligente con los chicos, sabes parar una relación que no llega a buen puerto —me dice y yo le miro confundida, no se ha leído el libro así que no sé cómo lo sabe—, lo he leído. Mira.


      Me coge de la mano y me lleva a su cuarto.


      Extrañaba verlo todo desordenado como siempre, la mesa llena de cosas y el ordenador con esas luces tan chulas que tiene.


      Todo su cuarto en sí para mí era nuestro lugar más secreto, aquí estábamos siempre juntos, solo él y yo.


      —Fue lo que Miguel me dejó. —dice y me da un libro con la tapa blanda de cuero.


      Yo lo miro y reconozco esa libreta, siempre la estaba usando. No me lo puedo creer.


      Dentro hay miles de anotaciones.


      Desde sitios que me gustaban para comer, pasando por libros y películas hasta esos detalles que siempre le comentaba a Miguel que no hacía y yo quería que hiciese, es increíble. Adoro leer cada una de las cosas que escribió. Me paro a leer algunos detalles concretos.


      Detalles del palo de venir un día de sorpresa a mi casa y llevarme a merendar o cosas de ese estilo que una niña pediría.


      Yo lloro, pero sonriendo, últimamente lloro de esa forma cuando pienso en él. Cuando su voz y su cara vienen a mí.


      —Es el chico más increíble que jamás vaya a conocer. Lo siento por confesártelo, pero nunca un chico se había preocupado tanto por mí y por lo que quiero. —le digo a Andrés y él lo coge con sus manos.


      —Me he leído After y ahora voy a leerme Hush Hush, si eso no es suficiente no sé qué más hacer. —dice para intentar quedar mejor que Miguel y se me escapa una sonrisa.


      Yo necesito acariciarle la cara a Andrés, se está dejando barba y a mí personalmente no me gusta, lo hace ver mucho más mayor.


      —Tú no tienes que hacer esas cosas que Miguel dice, porque tú no eres como él, tú me complementabas en esas cosas que él no hacía y por eso te elegí a ti. No necesito que te leas mi libro favorito, necesito que me quieras tanto como para no cambiarme por otra chica y eso es lo que le faltaba a él y tú sí tienes.


      —Ana, yo…


      —No —le interrumpo—, tú no necesitas esto, sabes dónde me gusta ir a comer, mis películas y libros favoritos, mis manías y mis tonterías. Me conoces más que él. Porque aquí —le digo con el libro en la mano alzándolo—, aquí está todo sobre su Ana. Y tú tienes otra versión que solo tú conoces.


      Él sonríe y entonces por segunda vez en el día de hoy y con distintas personas, vuelvo a besarme con alguien. Siento de nuevo las mariposas dentro de mí, los nervios, la felicidad. Es cierto, hoy también he besado a Hugo, pero el beso de Andrés es muchísimo mejor. Y me siento como en aquel primer beso encima de la mesa de billar.


      Aferro mis manos a su pelo y él me coge en brazos, me lleva a su cama y nos tumbamos.


      Cuando paramos yo me alejo un poco y miro alrededor de mí, no para de pasarse por mi mente la idea de que ella ha estado aquí.


      —Solo fueron un par de veces y en su casa. —me dice él leyendo mis pensamientos y yo sonrío, le acaricio la cara.


      —Te he echado de menos.


      —Y yo a ti, niña de papá.


      Yo sonrío al escucharle de nuevo llamarme así y vuelvo a sentir esas mariposas, estoy enamorada de él, siempre lo he estado.


      Y ahora no me cabe duda. Lo beso de nuevo y acaricio su espalda desnuda, no sé qué tiene el pádel, pero la siento más tersa. Me quita la sudadera y desabrocha rápidamente mi sujetador, sabe perfectamente cómo se hace, sus labios besan cada rincón de mi cuerpo, estamos jugando de nuevo en nuestro tablero de madera, él mueve ficha y yo ataco, funcionamos así.


      Entonces ocurre, el jaque mate, la jugada maestra, la reina sobre el caballo y yo estallo de amor a su lado. 
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      Caminaba lentamente hacia mi casa y le daba patadas a una naranja que se había caído de un árbol, no paré hasta que se rompió completamente y me manchó los zapatos.


      ¿Cómo se lo iba a contar a Chiara?


      Lo cierto es que me gustaría decir que me ha horrorizado el beso, pero en cierta parte, lo deseaba mucho y ha sido como un sueño cumplido. Lo que ocurre es que tengo a otra persona rondando mi cabeza.


      Me siento en un banco de una plaza a pensar en cómo voy a gestionar esto ahora y decido encender un cigarro, le doy vueltas al mechero de Miguel mientras dejo que la ceniza se caiga.


      ¿Qué me aconsejaría él?


      Lo primero, me daría un golpe por besar a Ana, después, me ayudaría a pensar.


      Estoy seguro de que me diría lo tremendamente subnormal que soy por tener a dos chicas dudando sobre si están enamoradas de mí.


      Y porque yo no me haya aclarado después de todo este tiempo.


      Le di esperanzas a Chiara y ahora he dejado que Ana se confunda más. No sé qué estará pasando en ese apartamento, pero sé que dentro de ella algo ha cambiado.


      Espero que por fin funcione su relación y me olvide, porque me impide seguir adelante con la mía.


      Debo dejarla ir para poder ser feliz, por mucho que me duela.


      Apreté mi chaqueta, empezaba a hacer frío.


      Menos mal que no está lloviendo. Aquí no es lo típico.


      Apago el cigarro tras terminar de fumármelo y comienzo a volver a casa. Da un poco de miedo caminar por las calles a esta hora.


      Abrocho mi chaqueta y le mando un mensaje a Ana preguntando si todo va bien, supongo que mañana me contestará.


      Chiara hoy había salido con su mejor amigo a tomar algo a un bar del barrio del chaval, hace un rato que me mandó un mensaje de buenas noches porque ya había llegado a casa.


      Me pareció muy temprano para lo que suele salir ella, así que supongo que algo le ha pasado.


      Pero no quiero empezar a suponer.


      Hay algo en ella que sé que no va bien, me oculta cosas y tengo que averiguarlo.


      Doblo la esquina y me asusto por un gato que está comiendo de la basura, está demasiado delgado.


      Está intentando abrir una bolsa que han dejado al lado, es de fruta y parece algo podrida. Pero al acercarme me doy cuenta de que está en perfecto estado. Supongo que es del restaurante de enfrente.


      Miro al pequeño animal indefenso luchar contra el nudo de plástico y me acerco, él se asusta y se aleja rápidamente.


      —No te voy a hacer nada, pequeña. —digo al ver que es hembra.


      Abro con mi navaja la bolsa y saco un plátano, no entiendo cómo ha podido acabar aquí esta comida en perfecto estado.


      La gata se acerca con miedo hacia mí y huele el plátano de mi mano, yo lo pelo con cuidado y se lo dejo en el suelo, se lanza a comerlo en cuanto puede y yo me levanto, sacudo mis manos y miro cómo termina de comer.


      Es preciosa, de color negro y sus ojos son azules. No tendrá más de tres meses. Es increíblemente pequeña y no tiene collar. Busco a la madre por los alrededores, pero no hay nadie.


      Comienzo a andar y al cabo de unos metros cuando giro la esquina, veo que está siguiendo mis pasos.


      Me giro a observarla y esta inclina su cabeza confusa por haber parado, no me creo que me siga.


      Maúlla y yo me enternezco.


      —¿Qué quieres decirme? —le pregunto y ella inclina su cabeza en el otro sentido—, no puedo llevarte a casa porque me matan mis padres. Busca a tu mamá.


      Se sienta tranquila y yo continúo andando, al volverme, veo que se ha quedado sentada mirándome.


      —¿Estará sola? —me pregunto y la miro unos instantes más, es muy pequeña y está hambrienta. La cuidaré hasta que esté más sana y la llevaré a un refugio. Pero no puedo dejarla en la calle. Hace frío y es aún muy pequeña.


      Corro de nuevo hacia ella y vuelve a maullar mientras me mira, sus ojos son los más bonitos que haya visto en un gato. Completamente azules y muy intensos.


      La cojo en brazos y esta me mira. Pequeña, me has enamorado.


      Mientras ando con ella hacia casa busco en Internet qué hacer cuando te encuentras a un gato. Lo primero que hago es contactar a Diego, acabará de salir de la fiesta a la que ha ido o no sé qué andará haciendo. Sus padres son veterinarios y él está en proceso de serlo.


      —¿Qué pasa? —me pregunta.


      —Es importante. Me he encontrado un gatito pequeño en la calle, necesito ayuda porque no sé qué hacer.


      Suspira y yo me paro bajo un portal.


      —¿Dónde estás? Te voy a buscar y vamos a la clínica de mis padres. Te odio mucho. —me dice y yo sonrío. Diego odia a las personas. Enserio, nunca he conocido a alguien que sea tan borde. Sin embargo, ama a los animales, es su gran secreto.


      Recuerdo cuando empezó a tontear con Laura e hizo aquellas bromas sobre el mundo vegano y todo aquello.


      Ella alucinó cuando se enteró de que él estaba estudiando para ser veterinario. Pero se sorprendió más aún al saber que es vegano.


      Al cabo de quince minutos en los que el animal se duerme en mi brazo, aparece un Mercedes por la esquina y sé que es él.


      Me monto con cuidado para no despertarla y él me saluda con el puño, yo no me quiero mover para no despertarla.


      —Vamos a cuidar a esa cosita —dice él y observa a la gata—, he avisado a mis padres para que sepan que vamos a usar la consulta.


      Yo asiento y él nos lleva en silencio hacia allí. No queda lejos.


      Entramos y desactiva las alarmas.


      La gata se ha despertado, pero no se opone cuando la ponemos en la mesa de metal.


      Tiembla un poco y yo me asusto.


      —Tranquilo, Huguito, todos los animales se ponen nerviosos cuando vienen, como nosotros cuando vamos al médico.


      Yo sonrío divertido ante su burla y observo a todos los animales en las jaulas, algunos dormidos y otros inquietos, hay una perra que ha dado a luz y los cachorros están tomando leche.


      Diego se pone la bata y los guantes y comienza a hacer su cometido. Le cuento su estado y le da de comer y de beber. Incluso hasta la lavamos entre ambos. Ella no se opone.


      Según él no tiene chip ni vacunas así que es muy probable que sea abandonada o directamente callejera.


      —Puedes dejarla aquí, nosotros nos encargamos de llevarla a un buen refugio. —me dice mientras la seca con una toalla.


      —No quiero dejarla sola. —le digo y él se ríe.


      —Te ablandas por un animal. Me recuerdas a mí. —dice él y yo me río. No le falta razón.


      —Quiero hablarlo con mis padres y ya después te digo.


      —Perfecto. Te regalo la revisión y te daré algo para que puedas pasar unos días a su cargo, pienso, un saco de arena y los demás utensilios como el bebedero o la caja de arena. Todo corre a mi cuenta. Para eso eres mi amigo. —dice y yo le doy un abrazo.


      —Gracias. —le digo mientras le doy varios golpes en la espalda.


      —A ti, por salvar una vida más. —me dice y ambos miramos a la gata que está tumbada plácidamente en la mesa.


      —Mis padres no van a dejar que se quede en casa.


      —Lo que sea me lo dices en máximo tres días. Esta pequeña necesita vacunarse y ponerse un chip. Si no lo haces tú, tendremos que hacerlo nosotros para poder darla en adopción.


      Yo asiento y finalmente me deja las cosas para la gata, me lleva a casa y le vuelvo a agradecer mil veces por todo.


      Llevo como puedo las cosas arriba, la bolsa pesa y en el otro brazo la llevo a ella. Entro con el máximo cuidado posible en mi casa y voy directo a mi cuarto. Allí, dejo a la gata en mi cama que se tumba como si fuese su casa y dejo la enorme bolsa en el suelo.


      Miro mi alfombra y a ella y suspiro.


      —Ni se te ocurra hacer nada en mi alfombra.


      Ella vuelve a torcer su cabeza y yo le lleno el bebedero y el comedero. Preparo su caja de arena y me pongo el pijama mientras ella curiosea mi cuarto.


      Me tumbo en mi cama a descansar cuando ella se tumba en mi alfombra, dejo la lamparita encendida por si acaso y al rato, cuando comienzo a quedarme dormido, noto sus patitas por encima de mi cuerpo, hasta que llega a mi hombro.


      Se tira a mi lado y mete su cabeza por el edredón.


      Yo siento sus cosquillas cuando comienza a revolcarse intentando encontrar una posición cómoda.


      Finalmente, consigue estar en una posición confortable y yo suspiro, me coloco lo más cómodo que puedo evitando despertarla y cierro los ojos. Menuda noche intensa, me he besado con Ana, la he acompañado a casa de Andrés y podría decirse que he adoptado un gato callejero.


      Y aún no he pensado en cómo llamarla.


      —¿Qué nombre debería ponerte?


      Pensando en ello me quedé dormido mientras sentía su respiración contra mi pierna. 
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      Me desperté aquel fin de semana porque algo me lamía la cara, no fue hasta que abrí los ojos cuando me di cuenta de la bolita negra sobre mi pecho.


      —Buenos días, pequeña. —digo sonriendo y la pongo a mi lado, ella se retuerce jugando con mi mano.


      Se acerca el momento en el que mis padres se enteren de que he adoptado a este ser tremendamente entrañable.


      Creo que mi madre no va a oponerse, lo malo va a ser mi padre, nunca ha querido mascotas por el cuidado y el dinero que exigen. Pero no podía dejarla en la calle.


      Pienso en un nombre y se pasan varios por mi mente hasta que doy con el indicado:


      Nix.


      La diosa de la noche en la mitología griega.


      Le venía como anillo al dedo, era negra y la encontré en plena madrugada. En definitiva, le iba de perlas.


      —Te llamarás Nix. —le digo y ella maúlla, es bastante habladora y parece curiosa.


      Sin duda, se ve muy vivaz para su corta edad y las desventuras que ha debido de vivir.


      —Somos dos luchadores. —susurro y me quedo ahí, escuchando su ronroneo hasta que se vuelve a dormir.


      Le saco una foto y se la mando a Chiara con un mensaje.


      Hugo_10:30


      Te presento a Nix.


      Ella no se conecta desde anoche, igual que Ana, quien no me ha contestado aún.


      Espero que le haya ido bien hablar con Andrés.


      Al cabo de un rato me levanto porque escucho a mi madre trastear en el armario de las tazas, debe estar haciéndose un café.


      —Vamos a presentarte a mi familia, Nix. —le digo y ella se baja de la cama, me da miedo porque parece que me entiende.


      La cojo, cabe perfectamente en mi mano, salgo de mi cuarto y efectivamente, ella está en la cocina preparando el café en la cafetera italiana de mi abuelo, adoro este olor.


      Me traslada a mi infancia cuando íbamos a ver a mi abuelo y siempre estaba haciendo café.


      Le echo mucho de menos, se fue a vivir a Italia y dejé de verlo. Ojalá poder visitarlo más a menudo, tengo que llamarlo para contarle cómo va todo.


      —Buenos días, mamá. —le digo con la gata en mi espalda, Nix se restriega por mi sudadera negra y comienzo a adorar que su pelaje sea oscuro, mi ropa lo va a agradecer.


      —Buenos días, cariño, he hecho café por si te apetece.


      Niego, no es de esos días en los que me bebo uno porque tenga mucho que estudiar.


      Soy un manojo de nervios per se, con café soy infinitamente más idiota.


      —Mamá, tengo que contarte una cosa.


      —Dios mío, Hugo, dime que no has dejado a Chiara embarazada. —yo la miro estupefacto y ella se empieza a reír con esa risa de bruja malvada que tiene.


      Para ella será muy divertido, pero yo acabo de perder siete de años de vida con su estúpida broma.


      Ni de coña va a pasar eso.


      —Me temo que morirás sin nietos, sobre todo si haces esas bromas estúpidas —ella sonríe mientras bebe lentamente, parece una villana cuando quiere—. Anoche iba por la calle, ya sabes, la avenida, cuando me encontré a esta cosita.


      Saco a Nix de mi espalda y ella la mira enternecida, sabía que ella no iba a oponerse, sin embargo, me mira enfadada.


      —¿Me puedes explicar por qué has traído a un gato a casa sin haberme consultado nada?


      —Estaba sola, comiendo de la basura y es muy pequeñita. Llamé a Diego porque sus padres son veterinarios y él está estudiando. Tiene que tener unos tres meses, no tiene chip.


      Ella mira a la gata con lástima y deja la taza para agarrarla, con lo habladora que es Nix le comienza a maullar, mi madre sonríe.


      —Hugo, una mascota requiere mucha atención, cuidados y dinero, no es un simple capricho.


      —Tengo dieciocho años, si he conseguido sobrevivir, podré cuidar de ella.


      —Si has conseguido sobrevivir es gracias a mí, gracioso. —dice ella mientras acaricia a Nix que ronronea.


      —Diego se va a ocupar de vacunarla, le pondrá un chip y todas esas cosas, por favor, he creado un vínculo muy fuerte con ella.


      Ella observa detenidamente a la gata y la huele, sí, moras, es un olor muy rico.


      El champú que usamos era una maravilla.


      —Los gatos suelen escaparse. No son tan fieles como un perro y debes saberlo. —dice ella cuando creo que va a ceder.


      Mi animal espiritual siempre ha sido un gato, no solo por lo de dormilones y vagos, sino porque amamos escaparnos…


      —Mamá, cualquier animal que sea amado será fiel. Le voy a dar mucho cariño y me ocuparé de ella en todos los gastos.


      —De eso nada —dice mientras achucha a la gatita, yo la miro extrañado, no hay quién la entienda—. Ahora es mi nieta.


      Yo me río divertido ante su broma y le cuento el nombre que he pensado. Me promete convencer a mi padre y también que comprará unas rejas para las ventanas y evitar que pueda saltar al vacío.


      Trasladamos el arenero y los cuencos y en cuanto puedo, llamo a Diego. Se pone muy contento cuando le doy la noticia. Cojo mis ahorros cuando voy a salir de casa con ella y mi madre me frena a mitad del pasillo.


      —Alto ahí, diablo, te voy a acompañar y yo me haré cargo de los gastos, corre todo a mi cuenta.


      Le doy un abrazo enorme y ella coge las llaves del coche antes de que salgamos.


      Al menos somos los dos los que le estamos mintiendo a mi padre, si solo fuese yo la cosa sería muy fea.


      Los padres de Diego nos reciben contentos y me dan las gracias por ocuparme de ella.


      Me dan un libro con el nombre, las vacunas y demás datos sobre ella. Mi madre paga todo el trámite y compramos un trasportín, se ha puesto pesada con escoger uno rosa chicle tremendamente horroroso. El mío era negro con pescaditos, y como yo no pagaba, me ha tocado callarme.


      La cama sí la he escogido yo, es redonda de color gris y con pelitos muy suaves, a la gata le ha encantado, así que no nos lo hemos pensado dos veces.


      El collar es muy bonito, es de cuero y blanco, contrasta con su hermoso pelaje negro y la placa tiene forma de pescado, Diego me dice que me la enviarán a casa con mi nombre y dirección, además de número de teléfono.


      Volvemos a casa en coche con la gata en mis brazos y mi madre decide que es el mejor momento para iniciar una conversación sobre el amor.


      —Hugo, ¿qué es lo que tienes con Chiara?


      Yo me río incómodo antes de suspirar. Se viene…


      —Bueno, pues no somos nada.


      —Te conozco perfectamente y no le hubieses pedido que viniese al entierro si no fuese nada… Vale que sea tu madre, pero también he tenido tu edad.


      —Entonces entenderás que estas conversaciones entre madre e hijo son demasiado incómodas.


      Ella se ríe y frena en el semáforo, estamos buscando sitio para aparcar, algo complicado en mi zona.


      —Solo quiero saber si va a ser igual que con Ana.


      Chiara es mucho más que Ana desde el primer momento, con Chiara sí tengo opciones, con Ana desde el primer día supe que iba a ser un imposible. Mi problema es que cuanto más difícil me parezca, más me obsesiona.


      Prefiero un no desde el primer momento que un sí, porque me digas lo que me digas, me voy a lanzar a hacerlo.


      —Chiara no es como Ana. —termino diciendo.


      —Perdona que sea tan entrometida, quiero protegerte.


      Yo sonrío y le doy la mano, ella sonríe con las lágrimas saltadas antes de devolverla al volante.


      Mis padres sufrieron mucho con Bea, la querían como a una hija, ella venía todos los días a casa, dormía conmigo, simplemente éramos almas gemelas.


      Pero Bea no quería a nadie más que a ella, es la persona más rastrera que conozco. Ya no por cómo me trató a mí, sino a mis padres, después de todo lo que hicieron por ella los trató de la peor manera posible. A día de hoy siguen dolidos con ella.


      Mi madre fantaseaba desde que éramos pequeños con que fuese ella la definitiva. Éramos perfectos.


      Ahora soy yo el que sonríe, sueno como Miguel.


      Supongo que todos tenemos un imposible en nuestra vida, esa persona que pudo ser y no fue nada. Aquella por la que lo dimos todo y no nos dio nada…


      A veces das mucho y no recibes nada. La amaba como no amaré a nadie, teníamos la relación idílica. Pero sus trastornos alimenticios y sus problemas desde la niñez pudieron con ella.


      Yo navegaba a su lado, cada tormenta que ella soportaba yo la intentaba desviar. La obligué a ir a psicólogos incluso fui con ella para poder ayudarla.


      Me quedaba con ella toda la noche soportando sus ataques de ansiedad y luchaba por ella.


      Luchaba por ella y por nosotros.


      Después de todo aquello, de psiquiatras, de medicinas, de todo lo que le di… me cambió por otro.


      Supongo que eso es lo que pasa cuando la relación se centra en uno de ambos y descuida al otro.


      Nosotros nos dedicábamos a Bea y solo a ella. Pero yo era un cero a la izquierda.


      ¿Y lo de inventarse que había sido un novio tóxico? Aquello fue la mayor puñalada que jamás me hayan dado… ella jugaba con ventaja en ese tema porque era chica y lo sabía…


      Cuando creía conocerla desde su primer cabello al último lunar de su cuerpo resultó ser el mayor desengaño de mi vida.


      Todo lo que construí con ella se derrumbó.


      —¿Lo sabe? —me pregunta mi madre y yo me río irónico.


      —¿Hace falta saberlo todo de una persona para confiar?


      Ambos callamos y ella entiende que no se lo he contado. Efectivamente, le oculto aquel Hugo a Chiara, le dije que tuve una novia que me dejó vacío, pero no sabe más.


      Y nadie jamás se lo va a decir porque todos conocen la verdad.


      —¿No tienes miedo de que se entere algún día?


      Le doy vueltas a mi pulsera de tela en mi muñeca y observo mi tatuaje, aquella serpiente que serpenteaba por mi brazo.


      —¿Por qué alguien iba a contar una mentira?


      Nix se mueve en mi regazo y se acomoda para seguir durmiendo. Yo acaricio su lomo.


      —Hugo, comenzar una relación mintiendo no es lo correcto.


      —¿Tú crees que Chiara me lo ha contado todo de ella? Por supuesto que no, no necesita saber que estuve con una chica emocionalmente inestable que me engañó y destruyó.


      —No necesita saber que te caíste del columpio con ocho años, necesita saber tu pasado para construir un futuro.


      —Mamá, deja que lleve mi relación a mi ritmo.


      Ella se calla y encuentra aparcamiento.


      Entramos en casa con Nix y todas las cosas y encuentro a mi padre cocinando.


      Se ha tomado enserio lo de ser mejor persona…


      Cuando ve al animal nos mira y deja de remover el tomate.


      Ha preparado italiano para comer y yo sonrío, hacía mucho que no cocinaba.


      Cuando era pequeño siempre había un día a la semana que preparábamos pizza, pasta o lo que fuese.


      Cuando no tenía preocupaciones…


      —¿Qué hace eso en mi casa? —pregunta con la cuchara de madera en la mano y yo alzo a Nix.


      —Se llama Nix y la rescaté ayer.


      Mi madre me mira y yo entiendo que es mejor que me calle.


      Ella se ocupa de contárselo todo y él finalmente accede.


      Yo la dejo en el suelo y ella se sacude suavemente antes de colarse entre mis piernas.


      Me puse ropa más cómoda y ayudé a cocinar.


      Por fin teníamos tiempo de calidad los tres.


      Después de comer me tiré en el sofá un rato con Nix y vi que Chiara no había contestado a mi mensaje.


      No se conecta desde anoche.


      ¿Y si le ha pasado algo?
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      Hoy era ocho de diciembre, no era un día cualquiera, hoy era el santo de mi madre. Pero el santo de mi madre dejó de ser especial hace nueve años, bueno, ya son diez.


      Desperté en mi cuarto, aunque más bien lo único que hice fue mirar el reloj y ver que ya eran las siete de la mañana. No he dormido en toda la noche.


      Salí al salón y mi abuela estaba preparando el café en nuestra cafetera italiana, es su pequeño ritual de cada mañana.


      —Buenos días, Clarita. —me dice ella, yo sonrío antes de recibir su beso de todos los días. Mis abuelos me llaman así de manera cariñosa desde pequeña. Son los únicos.


      Yo miro la cafetera, ya suena ese famoso borboteo indicando que el café sube.


      —Feliz santo, abuela. —le digo yo y ella sonríe melancólica. Inmaculada se llama y así se llama también mi madre.


      Menos mal que mi madre decidió cambiar la tradición, me encanta mi nombre. Mi hermana Bianca se siente igual.


      Bianca, ella era la razón por la que seguía día a día en pie.


      Mis padres amaban Italia, adoraban aquel país. Tenían un sueño y era volver de nuevo. El viaje de novios lo hicieron allí y por ello decidieron que nuestros nombres serían italianos.


      Bianca y Chiara, unidas en significado y en sangre…


      —¿Qué haces ya despierta? No vamos a ir hasta la tarde.


      —Tengo cosas que hacer de la universidad, he quedado con una compañera. —miento.


      Ella asiente y me sirve el café en una de sus miles de tazas de flores que tiene.


      Adora el diseño floral.


      Mi abuelo está en el sofá del salón y me siento a su lado a escuchar las noticias que avisan de fuertes atascos en las carreteras debido al puente.


      Khalid me escribió anoche, habíamos quedado para ver el estreno de una serie, pero no fui.


      Se enfadó hasta que pilló el porqué de mi ausencia.


      También le mentí a Hugo, pero no era algo nuevo…


      Hablé con mi abuelo un poco mientras desayunaba y me vestí cómoda. Unos pantalones largos que no me apretasen mucho y una sudadera.


      Salí con la mochila para disimular y antes de irme me pasé por el cuarto de mi hermana que dormía dulcemente.


      Iría a una floristería, pero hoy no hay nada abierto, así que pasé por un parque y sin que me viesen corté algunas rosas.


      Quité las espinas que pude y seguí con mi camino.


      No tardé en aparecer por aquellas puertas de hierro forjado que daban la entrada al cementerio.


      La mañana se había levantado nublada y fría, así que anduve entre el silencio del cementerio hasta que llegué a sus tumbas.


      Me senté encima de la de mamá.


      Mis abuelos no querían que fuesen unas tumbas como la de Miguel, por ejemplo, sino en tierra.


      —Feliz santo, mamá. —dije entre lágrimas y puse una rosa encima de cada tumba.


      Iba a hablar, pero no me salían las palabras. Solo comencé a llorar. Miré los nombres de ambos escritos en ese trozo de mármol y maldije una vez más al destino.


      Como hacía cada mañana desde hace ya diez años.


      —Hola a ti también, papá. —dije leyendo su nombre en la lápida. “Bruno”, la persona más simpática que jamás vaya a conocer.


      Me limpié las lágrimas en el pañuelo y suspiré.


      —Cada año que pasa sin vosotros es más duro. Bianca es una mujer ya, dieciséis años tiene… Yo estoy en la universidad en la que ambos os conocisteis y los abuelos siguen siendo igual de fuertes que aquel ocho de diciembre de hace diez años.


      Acaricio con cariño el mármol blanco y sonrío.


      —He conocido a alguien, ya sé que vosotros conocíais a Guille y que os encantaba, pero él es mejor. Se llama Hugo.


      Casi que puedo escucharlos quejarse de que haya dejado a Guillermo. Ellos lo amaban.


      Pero también les he contado toda la historia, así que no creo que allá donde estén sigan teniéndole tanto aprecio.


      —Él es increíble, pero no estoy lista para que lo sepa.


      Si tan solo supiese que no soy la chica que él cree…


      Me quedé ahí conversando con ellos todo el rato que pude, les conté las últimas novedades y les hablé mucho de Hugo.


      Volvía a casa cuando decidí visitar a Miguel.


      No lo había conocido, pero de alguna manera, sentí que debía hablar con él.


      Me senté en el banco que tiene casualmente delante y hablé.


      —Hola Miguel, soy Chiara, ya sabes quién soy porque Hugo hablaría de mí contigo, o eso espero. Solo quería decirte que yo también lo intenté como tú muchas veces. Pero no salió bien, como puedes ver.


      Cuantas mañanas fueron en las que me levanté sola, vacía y con una sensación dentro de mí que me decía que no merecía vivir.


      Me bajé la manga de la sudadera intentando no ver las pequeñas cicatrices. Ahora las cubren unas pulseras de tela.


      —Pero seguí por mi hermana pequeña. A veces fue duro. Nadie mejor que yo te puede entender. Vas de psicólogo en psicólogo y te sientes igual, nada cambia. Hasta que decides cambiar tú.


      Aliso mi flequillo que se mueve por el viento.


      —Ojalá haberte podido conocer mejor. Tenemos muchas cosas en común, yo también quise seguir el camino de mis padres como tú con el tuyo —digo mirando hacia su padre—. Pero aquí estoy, lamentándome ante sus tumbas.


      Entonces oí una voz que me llamaba entre todo este silencio.


      —¿Chiara?
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      Me fui de casa de Andrés sin que lo supiese, necesitaba silencio. Nada mejor que ir con él. Allí siempre había silencio y calma. Las imágenes de ayer no dejaban de dar vueltas en mi mente.


      Pensaba que besar a Hugo iba a ser la clave, me iba a encantar y encontraría paz y tranquilidad. Pero, al final, ha conseguido que reafirme más mi amor por Andrés, me he dado cuenta de que donde mejor estoy es entre sus brazos.


      No me veo con Hugo, de hecho, no lo hago con ningún otro hombre que no sea mi novio.


      A veces las parejas no necesitan pasar tiempo separados, a veces necesitan conocer a otras personas para darse cuenta de lo mucho que se quieren de verdad.


      Yo tenía a Hugo, durante un año he estado dudando, me he enfrentado a miedos y he planteado tantas variables que se han aclarado con un simple beso.


      Nunca había sido Hugo y nunca lo será.


      Andrés había tenido a Julieta, una chica que parecía su tipo, podrían ser perfectamente una pareja de esas que por fuera son ideales.


      Pero Andrés no se sentía del todo él.


      Ambos nos hemos dado cuenta de que nos queremos mientras estábamos separados y con otras personas.


      Me he esforzado tanto en creer que Andrés no era el indicado que el destino se ha encargado de darme en las narices con la verdadera respuesta:


      Siempre ha sido él.


      Y siempre lo supe.


      A Miguel siempre le reprocharé no haberme querido bien.


      Me quería, es cierto, pero nunca me quiso como un novio lo haría de verdad. Él era diferente a todos.


      Nos encantaban nuestros planes solitarios entre las sábanas de la azotea y bailando cualquier canción antigua que saliese en su móvil.


      Siempre escucho esa lista de reproducción cuando quiero recordar cómo se siente tocar las estrellas.


      Con él nunca dudé de mis sentimientos, tuve fe plena.


      Pero me dejó caer tan alto desde las estrellas, que cuando pisé tierra firme y me di cuenta de lo que era una relación de verdad no sabía cómo se hacía.


      Le di toda mi confianza y se la cargó en segundos. Partiendo de esa base, entiendo a mi yo de hace un año que tenía miedo de entregarme tanto a alguien. Sobre todo, a alguien que conocía de hace nada. Pero Andrés nunca me ha hecho daño.


      Sabía que Julieta le gustaba, era obvio. Como lo mío con Hugo. Pero también sé en lo más profundo de mi ser que no hubo nada hasta que lo dejamos. Sí es verdad que aquella noche se portó mal, pero somos humanos y hay que saber perdonar.


      Además, se ha dado cuenta de que de verdad me quiere.


      Nos ha costado… pero aquí estamos.


      Eso es lo que pasa cuando sales de una relación poco sana, como la mía con Miguel, que todas las relaciones se hacen cuesta arriba y crees que todos te van a hacer daño.


      Sin embargo, perdoné a Miguel mucho antes de que aquella noche tuviésemos aquella conversación. Pero nunca se lo dije.


      Solo a Hugo…


      Eso tampoco me lo voy a perdonar nunca.


      Me iba acercando a su tumba cuando vislumbré entre tanta nubosidad una figura humana. Su cabello era rubio platino, llevaba una sudadera, unos pantalones elásticos y unos botines.


      La única persona en la que pude pensar era en Nina, pero ella está de viaje con su novio. Se ha enamorado de un chico maravilloso. Me hace muy feliz verla avanzar.


      La otra rubia que conozco es Anabel y está en casa de Gonzalo. No creo que sea ella.


      La chica rubia de los vestidos, los tacones y botas bonitas, aquella que siempre va hermosa…


      Chiara.


      Escucho su voz dulce hablar cuando me acerco y confirmo mis sospechas, es ella.


      —Ojalá haberte podido conocer mejor. Tenemos muchas cosas en común, yo también quise seguir el camino de mis padres como tú con el tuyo. Pero aquí estoy, lamentándome ante sus tumbas.


      Me quedo estática al escucharla y reflexiono.


      ¿Quiso seguir el camino de Miguel? ¿A qué se refiere?


      Ella suspira y yo reacciono.


      —¿Chiara?


      Al instante en el que oye mi voz ella se gira nerviosa y me ve, sé que se pregunta desde cuándo estoy aquí y yo llevo demasiado como para oír todo lo que ha dicho.


      —Buenos días, Ana. —dice ella nerviosa y se levanta rápidamente. Se la ve incómoda.


      Para mí es raro, siempre la veo muy arreglada y verla con este aspecto… ya no solo es la ropa, sino todo ella.


      Parece rota y triste.


      —Bonito sitio para vernos. —le digo irónica y señalo a las tumbas, ella se ríe antes de abrazarme.


      Chiara huele a vainilla y coco, ya le he pedido varias veces la marca de perfume que usa porque me encanta.


      Como buena obsesa de los olores que soy me he encargado minuciosamente todo este tiempo desde que nos conocemos en encajar qué tipo de aroma usa.


      —Y bonito día. —dice ella señalando el cielo encapotado.


      No creo que la pregunta ¿Qué haces aquí? Sirva en este contexto, quiero decir, es un cementerio.


      Pero tampoco sé qué preguntar precisamente por esto mismo. No sé de qué se habla en un cementerio.


      Cada vez que vengo lo hago sola y nadie me ve.


      —No te veo desde hace unos días. —murmuro y ella sonríe.


      —Bueno, no me apetecía salir de casa.


      —¿Ni siquiera para ver a Hugo?


      Ella se ríe suavemente y creo que es la primera persona que se ríe en este cementerio. No es un sitio donde quepa la felicidad.


      Yo me siento en el banco y ella me copia, está guapa hasta cuando más rota parece estar.


      —He venido a visitar a Miguel porque necesito hablar con alguien que sepa escuchar y él escuchaba siempre.


      Ella sonríe enternecida y me da su mano fría.


      —Yo puedo escucharte también, Ana.


      ¿Quién me iba a decir hace un año que estaría frente a la tumba de Miguel con la que será la novia de Hugo y con la que me llevo de maravilla? El destino, tan caprichoso a veces.


      Un día me arrebata al que fue mi primer amor y al otro, conozco a la chica más pura y buena que jamás vaya a conocer.


      —Miguel fue mi exnovio, era mi mejor amigo desde antes. Éramos Nina, él y yo. Inseparables.


      Ella me pide que continúe y yo prosigo.


      —Me puso los cuernos con ella y no me dejó avanzar ya que juraba seguir enamorado de mí. Fue complicado.


      —Me suena esa historia. Se parece a la mía. Mi expareja también era mi mejor amigo, también me puso los cuernos con mi mejor amiga y me alejó de todos.


      Yo me sorprendo bastante de cuantas cosas tenemos en común. Parece que no, pero somos muy parecidas.


      Ella me habla de la relación que tenía con la chica y que no la echa nada de menos. Me cuenta que se ha sentido sola hasta hace poco que comenzamos a ser amigas.


      Chiara ha entrado en el grupo de las chicas porque al quedar de fiesta en fiesta hemos cogido bastante confianza todas con ella.


      —Hugo antes no era feliz, ha tenido una vida muy dura por lo que me ha contado y el amor nunca le ha tratado bien. —le digo yo y ella asiente.


      —A veces la vida es cruel con quién menos te lo esperas.


      —Pues a él le ha tocado todo. No quiero irme de la lengua porque no sé qué sabes y qué no. Pero sí que te puedo decir que es una persona nueva. El Hugo que yo conocí era insufrible.


      —¿Cómo fue vuestra relación? Sé que hubo algo. Pero él nunca habla del tema.


      Yo sonrío melancólica… hace unas horas que lo besé y aún sigo recordando lo que se siente besar al chico por el que más dudas he sentido jamás.


      —Fue un capricho. Yo estaba con Andrés y él soltero, él era amigo de Miguel y había escuchado todo lo que él le decía de mí. Así que le picaba la curiosidad. Pero antes de todo esto él era egocéntrico, insistente y muy idiota.


      Ella se ríe y yo sonrío con ella. Me está encantando verla reír, no quiero incomodarla con este tema. No debe de ser fácil de digerir.


      —Dime algo que no sepa. —dice ella divertida.


      —En su favor tengo que decir que ya lo es menos —digo con el mismo tono—. El caso es que quería hacerle daño a Andrés porque no le caía bien. Eso sumado con su curiosidad y tesón consiguieron que yo me plantease varias veces dejarlo para estar con él y lo consiguió. En navidades lo dejamos unas semanas y nos vimos, no ocurrió nada, pero yo sentí que no debía dejar ir a Andrés.


      —Y así ha sido hasta ahora. —finaliza ella y yo quiero llorar.


      Ojalá fuese solo eso.


      —Chiara, debes saber una cosa.


      —Si es que os habéis besado o algo así me da igual.


      Yo me quedo estática y ella lo nota.


      —Fue anoche —su cara cambia y yo me golpeo mentalmente, no me corresponde a mí contárselo—. Ya sabes que no estoy con Andrés y me había fumado varios porros —ella me mira sorprendida—. Hugo me pilló comprando y me llevó a casa de Andrés, pero por el camino me surgió la duda. Él me separó rápidamente y me dijo que no quería hacerte esto a ti.


      Ella sonríe enternecida y yo suspiro, Chiara es muy sosegada, me recuerda mucho a Andrés.


      Ojalá yo me tomase así de bien las cosas…


      —Inmediatamente ambos nos arrepentimos de haberlo hecho y no sé si él te lo va a contar o no. Tampoco sé si deberías de saberlo… no sé si he hecho bien.


      Ella nota que estoy hecha un lío y me recoge cuando comienzo a llorar. Lloro muchísimo contra su hombro.


      Hacía mucho que no me rompía de esta manera…


      —Ana. Prefiero que ya sepáis que no os gustáis a que siempre exista esa incógnita, Hugo y yo no somos nada aún y tenemos una relación extraña. No me ha molestado porque estás hecha un lío y de lo poco que te conozco sé que eres muy impulsiva. Está claro que no fue un beso deseado… así que no hay ningún problema.


      Yo sonrío aliviada y le doy otro apretón.


      —De acuerdo, no quería malos rollos.


      Ella le resta importancia y yo la miro.


      ¿Sabrá lo de Bea?


      Tampoco es mi responsabilidad que lo sepa. Ese tema es muy difícil para Hugo y si hay alguien que deba contárselo a Chiara es él. No soy nadie como para atribuirme esa responsabilidad.


      Hay algo que ronda mi mente y es lo último que he escuchado que le decía a Miguel. La miro dulcemente y me atrevo a preguntar.


      —¿A quién has venido a visitar tú?
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      Miré los ojos de la curiosidad, aquellos que no sabían ni mi apellido, mi comida favorita o si alguna vez me he caído de la bicicleta. Aquellos ojos llenos de interés. Podría mentirle, podría inventarme que vengo aquí por mis abuelos, por un tío, un primo o un conocido.


      Pero me tentaba decirle la verdad a Ana, me tentaba muchísimo contarle a alguien que no me conocía, todo sobre mí.


      Y ahí estaba yo, delante de una chica rota como yo por el amor y la vida que solo sabía que quería ser feliz.


      —Me gusta venir a pasear por aquí. Es un sitio en el que el tiempo se detiene y eso ayuda cuando todo va demasiado rápido.


      Ella se ríe. Ha sonado tétrico.


      —Claro, muy normal venir a pasear entre restos humanos.


      Su tono cómico hace que sonría y le doy un abrazo.


      —A veces nuestro hogar no es el que se corresponde con la vivienda, puede estar en un parque, un tejado cualquiera o una persona, en mi caso, mi hogar es el cementerio.


      Parece que no resuelvo su duda, tampoco era lo que pretendía, pero ella se queda varios segundos pensando en mi respuesta.


      —¿Puedes sentir que una persona sea tu hogar? —pregunta ella mientras su mente va a mil por hora.


      —¿Y por qué no? Si acudes a ella cuando estás mal es porque sí lo es ya que sientes esa paz y tranquilidad como cuando entras por las puertas de tu casa sabiendo que el día ha terminado y vas a estar tranquila. Así te sientes en los brazos de esa persona.


      Ella sonríe mientras su mente dibuja la cara de cierta persona y yo la imito.


      Lo cierto es que el cementerio ha dejado de hacerme sentir así, ahora tengo a alguien que me hace sentir igual o mejor.


      —¿Sabes lo que es la Ataraxia? —me pregunta ella y se acerca más a mí en el banco.


      —Me suena de haberla leído en un libro.


      Ella se frota las manos como si desease desde hace mucho explicarme este concepto que ha salido varias veces en libros que he leído o en textos que he traducido del griego.


      —Es un concepto por el que se consigue la paz plena, un momento en el que la persona alcanza la serenidad.


      Ella parece que ha explicado varias veces el concepto así que dejo que divague sobre el tema y la filosofía que esconde. Yo la escucho porque se ve que le importa.


      Para mí es muy importante escuchar a una persona que te muestra algo muy suyo y que le interesa. Siempre me he sentido ignorada por todos cuando comenzaba a hablar de las partituras, la composición de algún músico o cosas así.


      Como cuando le pones tu canción favorita a alguien que es importante para ti y quieres que le guste… esa ilusión.


      Hay que saber no romper esa ilusión ajena y hacerla también tuya. Por eso la escucho atentamente mientras me cuenta que ella solo se siente así cuando está con Andrés.


      —¿Y no has sabido alcanzarla por ti misma? —le pregunto una de las veces y ella me mira como si ya le hubieran hecho muchas veces esta pregunta.


      —¿Por qué está mal dejar que alguien te haga feliz? No somos la misma persona toda la vida. Habrá momentos en los que yo misma pueda brindarme felicidad plena y otros en los que no.


      Yo asiento. A veces depende de las circunstancias de la vida. No creo que sea malo dejarte mimar por tu pareja en un momento en concreto en el que estés mal.


      —Pues ojalá experimentar la Ataraxia algún día.


      Ella me da la mano y nos miramos, después de Khalid es la primera persona con la que conecto de forma amistosa y sé que no me fallará.


      Estas cosas no pasan todos los días, una nunca sabe cuándo está delante de su mejor amiga, de su próximo novio o de la persona que más daño le hará.


      Tengo la teoría de que hay personas que se chocaron antes de conocerse de verdad y nunca lo han sabido.


      Me gusta crear historias e hipótesis en mi mente.


      —Andrés tampoco la ha experimentado porque él mismo es la fuente de tranquilidad. Odio los paralelismos, pero recapacita sobre lo que acabo de decirte. Quizás no necesites sanarte, sino sanar a alguien que te importa mucho.


      Iba a contestarle, pero su teléfono empezó a sonar y leí inconscientemente el nombre de la pantalla, era Andrés.


      Ella le cuenta que ha salido a tomar el aire y que en nada vuelve. Yo aprovecho para ponerme de pie. Es hora de irme.


      Ana pilla la indirecta y me abraza cuando cuelga.


      —Ha sido increíble verte y tener esta conversación. —le digo y ella me vuelve a abrazar.


      —Nunca pensé que me fuese a llevar tan bien contigo, hemos conectado de maravilla.


      Yo asiento contenta y la acompaño a la salida. Cuando llego me suena a mí también el teléfono y leo el mensaje entrante de Hugo.


      Más bien lo veo desde fuera.


      No quiero que vea que he leído el mensaje. Me ha mandado una foto de algo que no puedo ver como no me meta en la conversación y a juzgar por ese mensaje debe de ser un animal.


      Está loco.


      Me voy a casa feliz por primera vez en diez años.


      Siempre salgo del cementerio cada ocho de diciembre con las lágrimas saltadas y sintiéndome sola.


      Hoy me había sentido querida y no por ningún chico, sino por una gran amiga.
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      Estaba con un libro entre las manos cuando sonó el teléfono y vi que era Andrés. Normalmente me manda mensajes así que me asusté. Llevo en ascuas entre Ana y Chiara todo el día.


      Lo cogí rápidamente y casi lo mato cuando me dice que es porque han quedado para merendar todos en su casa y hablar de algo importante. Los voy a matar a todos.


      Le digo a mi madre que voy a salir y me voy en bicicleta. Andrés me deja pasar con esta y veo que hay un recipiente lleno de palomitas encima de la encimera de mármol que tiene su cocina.


      El bloque de viviendas de Andrés por fuera no parece excesivamente moderno. Es un bloque que hace de esquina en una de las callejuelas de Triana y desde las ventanas puedes ver un trocito del río. Diego y Gonzalo están en el sofá del salón hablando con Tomás por videollamada.


      Su cara está siendo reproducida en el plasma que tiene Andrés.


      No habrá venido porque no debe de sentirse bien después de todo lo que ha estado pasando estos días.


      Andrés me sirve una cerveza de las que me gustan y yo sonrío, se ha acordado, casi me lee la mente cuando lo dice.


      —Me he acordado, tonto. —dice mientras me pasa el brazo por el hombro. Joder, hemos pasado de odiarnos a querernos como hermanos, increíble.


      Me siento en uno de los sillones y dejo que Diego hable.


      —He pensado que este año podríamos pasar fin de año en mi casa del campo, solo nosotros.


      —¿Solo los tíos? —pregunta temeroso Gonzalo y yo me río.


      No me creo que sea el mismo que decía que ninguna chica lo haría ser tan sensible y ahora se pasa las tardes de los domingos viendo películas románticas.


      —No, las chicas también —dice Diego al segundo y yo me llevo la lata a la boca—, incluyendo a Chiara.


      En ese instante vuelvo a echar toda la cerveza en la lata de la sorpresa. Ni siquiera es mi novia.


      Toso como un animal y Tomás se ríe detrás de la pantalla.


      —Chiara no es mi novia. —digo rápidamente y sigo tosiendo segundos después. Casi me muero al oír su nombre.


      —¿Y eso qué tiene que ver? Sandra viene siempre y Laura también. —me dice Diego y todos nos reímos ahora de él.


      —Sí, porque tú y Laura no sois nada. —le dice Andrés.


      —No somos novios.


      —Para nada. —digo yo siguiendo el mismo tono jocoso de Andrés y todos estallan en risas.


      —No nos desviemos el tema. Chiara puede venir perfectamente. El tema de las habitaciones ya lo veremos allí.


      Todos escuchamos a Diego. Este año no va nadie más que los que estamos aquí y las chicas. Solo de pensar en cómo me fue la acampada del año pasado me pongo malo… tenía muy pocas ganas de fiesta en aquel momento de mi vida.


      ¿Y si le propongo a Chiara ser mi novia?


      Ya hace tiempo desde que hemos empezado a hablar, no hay secretos (alguno importante como el de Bea o lo del reciente beso de Ana) y parece que nos gustamos.


      Además de haber pasado ciertos límites sexuales.


      Miro a Andrés que habla con todos sobre el tema comida y cabe la posibilidad de que no sepa que anoche besé a Ana. Es cierto que quiero a Chiara, que el beso no fue como me esperaba, pero, en el fondo, he besado a la que fue la chica de mis sueños.


      Es inexplicable, sé que no me gusta, que no tendría nada con ella porque me aburre el tema ya y tengo una nueva ilusión.


      Pero sigue siendo Ana. Siempre es ella. Todo.


      ¿Y si en el fondo estoy negando algo que podría ser?


      ¿Y si estamos ignorando la posibilidad?


      Pero no, ya no. Hace unos meses cuando éramos amigos y yo no tenía a nadie cabía una pequeña posibilidad.


      Pero ahora no, de hecho, sigue pareciéndome un poco egoísta la actitud de Ana ante este tema. Me besó por despecho sin tener en cuenta que ahora mismo estoy a punto de iniciar una relación.


      Andrés nota que lo estoy mirando, me he quedado embobado mientras pensaba en mis cosas y me toca el brazo.


      Todos están enfrascados en la conversación con Tomás acerca de las cosas que hay que llevar y él se acerca a mi oreja.


      —Ya lo sé.


      Tres palabras que me dejan helado, lo sabe.


      Andrés hace un año me habría partido la cara, me hubiese dejado hecho una mierda tirado en el suelo. Habría hecho lo que fuese para que no vaya a la acampada de este año.


      Incluso ni siquiera me hubiese invitado hoy.


      Me habría alejado de Tomás.


      Pero este Andrés me gusta más, el maduro y sosegado. Porque según Ana, Andrés es el chico más tranquilo que jamás haya conocido. Yo le digo que eso es porque aún no lo ha hecho enfadar de verdad.


      Porque cuando Andrés se enfada… más te vale correr.


      —Surgió. —me atreví a decir. Menudo gilipollas soy.


      ¿Qué coño le digo? Pues mira, sí, la besé, nos enrollamos, encima nos quedamos en blanco unos segundos porque nos gustó y no queremos admitirlo… joder, esto es complicado.


      —Y menos mal que surgió, ha dejado de ser una incógnita y ya sabéis lo que pensáis. —me dice tranquilo robándome palomitas.


      Creo que espera una respuesta clara sobre mi situación y que ya no me importa en ese sentido Ana. Pero siempre me importará en cualquier sentido. Es cierto que ahora veo que es imposible tener algo con ella. Pero mis sentimientos no se irán nunca.


      Pero no solo Ana, también Chiara. Son personas que tienen un pegamento o algo que se adhiere a ti y nunca se va.


      Ana tiene cosas muy bonitas. Pero Chiara es la chica más inteligente, buena, interesante, amable y una lista sinfín de cualidades que podría nombrar. Todo de ella me gusta.


      —Oye, el que vive en babia soy yo, joder, te estoy hablando y estás en otro mundo, ahora entiendo a Ana. —me dice mientras chasquea sus dedos delante de mi cara y yo me río.


      —Perdona, no he descansado. Anoche me acosté tarde y he adoptado a una gata.


      Le enseño la fotografía a todos y ellos sonríen enternecidos, menos Diego que ya la conocía. Les cuento todo sobre Nix y lo buena que es. Yo espero que para cuando vuelva todo siga en su sitio y mi alfombra limpia. Los chicos siguen hablando de un partido de fútbol o algo así. No entiendo mucho y me pongo a mirar mi teléfono.


      Chiara ha leído mi mensaje, pero no ha dicho nada.


      Miro a qué hora lo leyó y fue hace más de una hora. Está rara. No hay ni un solo meme en toda la tarde, una foto de su cara haciendo el tonto ni ninguna duda de algún trabajo. Es muy raro todo.


      Decido escribirle.


      Hugo_ 19:30


      Señorita, lleva usted


      todo el día ignorándome,


      ¿todo bien?


      Bloqueo el teléfono y en el mismo instante recibo un mensaje. No esperaba una respuesta tan rápida después de que haya estado todo el día ignorándome.


      Chiara_ 19:30


      Muy bonita Nix,


      perdona este silencio,


      hoy no estoy bien.


      Hugo_ 19:30


      ¿Necesitas hablar?


      Puedo llamarte.


      Chiara_ 19:30


      Te necesito a ti.


      Ahora son cuatro palabras las que me dejan helado y me bloqueo antes de poder responder. Suena mal, muy mal. Chiara no es alguien que pida ayuda. Siempre que ha estado mal con algún trabajo o cosas así ha evitado mi ayuda. Cuando la pide es porque debe de ser algo gordo.


      Hugo_ 19:32


      Dime dónde estás y


      estoy en cinco minutos.


      Chiara_ 19:33


      Prefiero ir yo.


      Le mando ubicación y me dice que llegará en un momento, no sé qué le pasará como para estar tan mal. Pasan varios minutos en los que me despido y cuando me levanto Andrés me acompaña a la puerta. Cojo la bicicleta y él sonríe.


      —¿Qué pasa?


      —Me gusta verte feliz —dice y yo sonrío—, no sé, después de todo te tengo cariño. Tomás tardó unos días en contarme lo de Diana, pero cuando supe que estuviste con él incluso después del día en el que fue, supe que eras un buen amigo.


      —Es lo que tú hubieras hecho, o cualquier otra persona.


      —Pero tú lo hiciste el mismo día que despediste a tu mejor amigo, eso te honra más.


      —Ojalá tú te valores más algún día de estos. Ambos sabemos que muchos de los problemas que causé en vuestra relación no era solo por celos. También fueron porque pensabas que eras inferior.


      Él se ríe y me da un abrazo.


      —Soy muy inseguro. No puedo cambiarlo.


      —Me tengo que ir, pero tenemos que tener esta conversación sobre tus inseguridades.


      —La espero. —me dice y nos abrazamos antes de que me vaya por la puerta, Chiara me ha llamado ya para avisarme de que ha llegado. Cuando la veo me doy cuenta de lo mal que está.
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      A la misma hora que todos los años, emprendemos el camino hacia el cementerio, mi abuela compró ayer un hermoso ramo de flores. Las petunias eran las flores favoritas de mamá, así que ella se ha encargado de que sean unas petunias moradas preciosas.


      Cogemos el taxi hasta el cementerio y nos bajamos, mi hermana me da la mano y la miro, tiene los ojos rojos de haber llorado toda la noche, como yo y como todos.


      Esta mañana quise venir sola para que esta tarde no me derrumbase delante de todos, tengo que ser fuerte.


      Mi abuelo sujeta a mi abuela por el brazo como siempre y entramos los cuatro. Observo la tumba de Miguel sonriendo levemente y siento la brisa de la tarde darme en la cara. Supongo que ese es su saludo. Hola a ti también, amigo.


      Desde que mis padres se fueron los busco constantemente y ellos me encuentran. Ya sea en un arcoíris, una brisa o más de una vez en la que me estaba quedando dormida y he escuchado sus voces. Son momentos en los que sabes que están contigo, te visitan.


      Nos ponemos frente a sus tumbas y mi abuela llora junto con mi hermana, mi abuelo limpia con su mano las tumbas y coloca el ramo. El silencio era tan atronador que es lo único que se escucha.


      Yo suspiro mientras lloro, estoy cansada de sentirme sola.


      Cada navidad con sus sillas vacías, mi graduación el año pasado en la que les dediqué unas palabras…


      Todos esos momentos familiares en los que no han estado.


      Hay quien dice que te acostumbras a ese vacío, que te dejas llevar por la ausencia. Yo me siento igual de sola que el primer día.


      Me desperté en un hospital un mes después de estar en coma.


      Mi hermana y yo fuimos las únicas que habíamos sobrevivido. Un desalmado venía en dirección contraria, borracho y drogado.


      Mi padre era quien conducía mientras íbamos de viaje para celebrar el puente y el santo de mi madre. Él intentó evitar el choque saliéndose de la autovía.


      Dimos varias vueltas de campana, recuerdo el silencio que se instaló hasta que perdí el conocimiento.


      Cuando estás cerca de la muerte tu cerebro se paraliza, pierdes fuerzas y te bloqueas. Ese preciso instante en el que no chillas, no lloras, no te mueves. Solo sabes que te estás muriendo.


      Y llegó el silencio cargado de pánico.


      Sí que escuché a mi hermana llorar mientras veíamos cómo nos caíamos por la ladera de la carretera hasta parar en el camino de tierra por el que la gente paseaba unos metros más abajo.


      Yo tardé más en perder el conocimiento. Pude oír perfectamente el sonido del coche haciéndose trizas y ver cómo mis padres perdían la vida. Mi hermana y yo tuvimos suerte, no sé cómo la llamarán en otras partes del mundo, en la mía lo llamamos volver a nacer.


      Bianca estuvo un año en cama, creíamos que no volvería a andar. Yo tuve que ser operada de urgencias por un golpe en la cabeza, justo en la sien. Aparte de tener que estar en silla de ruedas un tiempo porque me rompí una pierna.


      No tuve secuelas, ninguna de las dos nos quedamos mal.


      Mi madre llegó viva al hospital, con pocas constantes vitales, pero su corazón seguía latiendo. Tenía una gran lesión medular, no pudieron hacer nada por ella.


      Mi padre murió en el acto, sufrió más que ninguno. Nunca nos quisieron decir qué pasó, pero mis abuelos no pudieron ver su cuerpo en la morgue por recomendación.


      Mi hermana despertó mucho antes que yo. Cuando yo lo hice estaba en una habitación blanca, rodeada de máquinas y con mis abuelos a mi lado.


      Me dolía mucho la cabeza, me costó comenzar a hablar, la boca tenía un sabor metálico y ellos lloraron mucho al verme.


      Siempre lo supe, vi como mi padre recibió la mayoría de golpes mientras caíamos por la ladera, también vi que mi madre tenía el cuello roto, mi hermana estaba llena de cristales y las piernas estaban en muy mal estado.


      A mí me chocó la pierna con el asiento delantero y en un mal golpe en mi cabeza dejé de sentir y pensar, simplemente cerré los ojos.


      Así que cuando un psicólogo me empezó a hablar no derramé ni una lágrima.


      Me quedé paralizada y así fue durante mucho tiempo en el que no sabía ni llorar.


      Mi vida había cambiado, no tenía padres, mi hermana pequeña podía quedarse en cama, mis abuelos maternos tuvieron que hacerse cargo de nosotros. Toda mi vida perfecta y todos esos recuerdos que coleccionar en un futuro se fueron a la basura.


      Mis abuelos paternos fallecieron poco después de que Bianca naciese y mi padre era hijo único. Mis únicos tíos estaban en Valencia y no quisieron que tuviésemos tantos cambios en nuestras vidas.


      Bianca dejó de hablar, según el psicólogo era algo común tras un episodio traumático.


      Siempre ha sido muy tímida, nunca ha tenido amigos y con el accidente se intensificó.


      Fue víctima de acoso escolar hace un año debido a que nunca habla y siempre quiere estar sola.


      Ella ha crecido sin unos padres ni amigos.


      Solo nos tiene a nosotros.


      Es una niña impresionante, escribe, lee y resuelve problemas con mucha facilidad. Creen que pudiese ser asperger muy leve.


      Ella me abraza mientras llora, mi abuela habla con mis padres y mi abuelo quita pequeñas hierbas que hay cercanas.


      Mis padres eran los típicos que metían los víveres en una mochila y se ponían a andar días y días en busca de algún pueblo bonito.


      Mi madre amaba el arte y la música y mi padre la historia y las letras. Nunca hemos necesitado guías turísticos, ellos mismos hacían esas funciones.


      Mi madre tenía los ojos verdes de Bianca y el mismo rubio casi blanquecino que yo. Su pelo siempre estaba liso, ya hiciese la humedad que hiciese.


      Mi padre tenía el pelo rizado y un poco cobre, sus ojos eran azules como los míos. Ambos eran muy delgados.


      Los echo mucho de menos, cada día que pasa. Echo de menos sus abrazos, cuando venían a leerme un cuento cada noche o los viajes a pueblecitos pequeños y preciosos.


      Tenían un sueño, volver a Italia. Fue el primer viaje de ambos, la luna de miel la pasaron ahí.


      Me repito constantemente que lo cumpliré por ellos, iré a Italia, a ese pequeño café en la plaza Navona frente a la iglesia de Santa Inés en Agonía. Mi madre siempre hablaba de ese edificio y de lo mucho que amaba esa plaza.


      Cuando decidimos irnos, me suena el teléfono. Es Hugo. Llevo todo el día ignorando sus mensajes.


      La verdad es que lo necesito.


      Me manda una ubicación y les digo a mis abuelos que estaré en casa para la cena, o eso creo.


      Ellos me preguntan a dónde voy y no creo que deba mentirles.


      —Hugo, el chico del que os hablé.


      Ellos asienten con una sonrisa y me despido con un abrazo. Al llegar lo veo en la puerta con su bicicleta.


      He conocido a chicos muy guapos en mi vida, me he enamorado de miles de personajes literarios, pero ninguno es como él.


      Hugo huele a peligro y a calma, a ambas cosas. Viste totalmente diferente a mi ex, nada de camisas ni pantalones arreglados.


      Todo su cuerpo se esconde bajo una sudadera enorme y unos pantalones deportivos muy anchos. Siempre con alguna cadenita colgando de estos o en el cuello.


      Y los tatuajes… siempre he dicho que parecían una moda estúpida hasta que lo conocí.


      Amo cada uno de sus tatuajes y lo bien que le sientan.


      Su sonrisa ilumina allá por donde pase y sus ojos verdes son los más inquietantes que jamás haya conocido.


      Es él. Lo supe desde el primer momento en el que su pupila se clavó en mí y noté su curiosidad.
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      Estaba a punto de encenderme un cigarro cuando vi la sombra de una persona acercarse por esta famosa callejuela.


      Ella y el Guadalquivir de fondo. El sonido de una guitarra española de alguien que la acariciaba en un bar y la luz del Sol cayendo a media tarde, el olor de la lluvia de esta madrugada.


      Era una jodida obra maestra y si lo mío fuese la pintura hubiese tratado de plasmarla en un lienzo.


      Pero lo mío son las letras, así que la descubrí entre los versos de un poema. Ese impoluto Lorca que describía el Guadalquivir, lo dotaba de sentimientos.


      Hacía sentir al río vivo.


      Como Chiara me hacía sentir a mí, vivo.


      Iba arreglada, pero no mucho para lo que ella es. Llevaba una falda negra y una camisa con un lazo al cuello rosa palo. Le encantan este tipo de camisas de cuello bebé o algo así como ella las llamaba. A mí me recuerdan a Miércoles Addams y me hacía sonreír más.


      Sus ojos parecían estar inyectados en sangre, su piel no tenía ni una gota de maquillaje y su pelo estaba recogido en un moño un poco despeinado. Por fuera era la Chiara que todos conocíamos, por dentro estaba aquella que no todos alcanzan a ver.


      La verdadera. Y la Chiara de verdad estaba rota.


      Acerqué su cuerpo al mío porque supe que era lo que debía de hacer y pareció que algo dentro de ella se recompuso.


      No la conocía mucho, casi nada. Pero este tiempo he aprendido a descifrar sus emociones a través de sus gestos.


      Cuando se aferra a mi sudadera es como cuando te agarras al filo del acantilado con el vacío bajo tus pies.


      Parecía que se iba a caer, pero yo la mantenía en pie.


      Sé que es muy emocional, llora por casi todo y yo admiro eso, porque siempre he sido una roca. Me apasiona ver sus emociones flotar mientras las mías se hunden.


      Lo único que me emociona es el arte, en cualquiera de sus expresiones y formas. Veo una cúpula de un edificio que esté decorada a la perfección y algo dentro de mí se mueve.


      Como si me elevase, busco ese punto central del edificio en el que conectas con el centro de todo y miras hacia arriba.


      Te sientes inmenso.


      O cuando comienzas a leer un poema y todo te cuadra, te imaginas el escenario, distingues los matices y olores que transmite, te transportas al momento y visualizas lo que el poeta quería decir. Ya no solo eso, cuando experiencia y técnica se juntan me siento increíble.


      Mido los versos y observo la perfección que trazan todos. Como una red que se va cosiendo párrafo a párrafo.


      O esa canción que alegra el momento. Mi mayor manía es crear una lista de reproducción cada año y siempre están las mismas canciones al principio porque sé que nunca me voy a cansar de ellas.


      Esas canciones que mueven el alma.


      Esa película que te sabes de memoria, esa serie que podrías ver en todos los idiomas, esa obra de teatro que amas.


      Ese instante en el que tu alma se cura.


      Aristóteles lo llamaba la Catarsis. Yo lo llamo felicidad.


      Así es como yo me siento al lado de Chiara, es esa obra de arte, esa sensación, ese poema que mueve tu mente, esa red que me ha tejido estos meses reconstruyéndome.


      Esa canción que toca siempre al piano y que le ayuda, me ha hablado mucho de ella. La historia de amor más bonita que jamás podrá verse en pantalla.


      Me purifica, me cura. Me redime de lo que está por llegar.


      De nuevo, lo llaman Catarsis.


      —Chiara —la llamo mientras hunde su nariz en mi cuello, he notado que es su lugar preferido para refugiarse—, te quiero.


      Ella se separa, limpia sus lágrimas y sostengo su mandíbula, esos ojos entre verdes y azules, esa mezcla de colores que ni el mayor pintor podría plasmar. Ese cóctel de sentimientos.


      Toda ella mirándome a mí, sus pecas decorando su nariz formando la galaxia más bonita. Mi pequeña porción del cosmos.


      —Yo también te quiero, hacía mucho tiempo que no sentía amor, casi se me había olvidado y tú le has devuelto el sentido.


      Acerco su boca a la mía y nos unimos, es el punto de fuga perfecto, el color más bonito de la paleta de colores, el estribillo final en el que la canción culmina.


      Es ese momento en el que todo cobra sentido, cuando nos unimos, cuando somos uno.


      Al separarnos le doy las manos y meto nuestras manos unidas en el bolsillo delantero de mi sudadera.


      Hace frío y las tiene heladas, según me ha contado en una de esas veces que se pone a hablar entusiasmada del piano y lo que supone para ella creyéndose que no la escucho.


      Me contó que el frío es lo peor para un pianista y que lo pasa fatal en invierno porque siente más el frío en las manos que en ninguna parte del cuerpo y yo no quería que nada le hiciese daño.


      Aunque parecía más rota que nunca y sabía que no me lo iba a contar, pero nunca nos lo contamos todo. Me he cuestionado si hace falta de verdad conocerlo todo de la otra persona para llegar a amarla y he llegado a la conclusión de que no.


      No conozco a sus padres, no sé el nombre de su hermana, no he entrado ni siquiera en su casa y ya sé que podría amarla.


      —A veces un café puede curar el alma.


      Ella me mira y niega.


      —Llévame a tu casa, hazme café y veamos una película, la que sea, solo quiero sentir que es un día cualquiera.


      Yo asiento y caminamos hacia mi casa. Queda lejillos y la bicicleta no ayuda. Ella lleva mi casco y yo empujo mi único medio de transporte. Es el silencio y el sonido de las ruedas contra el asfalto lo único que nos rodea, eso y la gente a nuestro alrededor en las calles celebrando el día festivo. Subimos y abro la puerta con delicadeza, encuentro una nota en la mesa de la entrada. Mis padres han salido a cenar, me han dejado dinero para pedir comida.


      Supongo que pensaron que iba a cenar con esta gente.


      Ella se descalza al igual que yo, hemos pisado el suelo húmedo de la niebla y lluvia, además, sus botas tienen barro. No sé dónde habrá estado antes.


      Nos vamos a la cocina y abro la tapadera de la cafetera. Mi madre preparó café esta tarde.


      Dejo que se sirva en mi taza favorita, la de Harry Potter. Es mi taza favorita desde que era un renacuajo, me la regaló mi abuelo. Pero no me importó compartirla con ella, supongo que ahí te das cuenta, cuando no te importa compartir cosas tuyas tan importantes.


      Así que dejé que bebiese el café emocionada porque amaba el diseño. Solo quería que fuese feliz.


      —Mi madre me regaló el primer ejemplar de la saga —dice ella mientras miramos el microondas con la taza dentro dando vueltas y vueltas—, fue unas navidades, no esperaba nada más hasta que me tendió un paquete con un bonito lazo rojo.


      —Yo lo leí en la biblioteca, mis padres se enteraron de que me gustaba y me lo compraron.


      Ella sonríe melancólica y suspira.


      —¿Cuál es tu libro favorito?


      Yo suspiro, supongo que no tengo uno en concreto, divido por categorías: la mejor portada, la mejor historia, el mejor universo si se trata de ficción; no me cierro a ninguno, me gustan todos, siempre saco algo de cada libro.


      Se lo explico y ella asiente, parece que no le convence y entonces le pregunto yo por su libro favorito.


      —Todo lo que nunca fuimos.


      Nunca lo había escuchado y ella lo nota por mi cara de confusión, no tengo ni idea.


      —¿De qué va?


      —Una chica completamente rota por la muerte de sus padres que perdió la forma de sentir y lo consigue gracias a la ayuda de una persona muy importante para ella.


      Me quedo pensativo, tengo que leerlo. Me gusta el drama.


      —¿Hay algo en concreto que te guste? Por ejemplo, la portada, la trama o un personaje concreto.


      —Leah soy yo en muchos aspectos. Conseguí sanar gracias a ella y al identificarme con sus sentimientos.


      Supongo que todos tenemos ese libro que nos ayudó a salir de ese pozo sin salida. De aquella inmensa oscuridad.


      Yo estoy casi terminando el café cuando Chiara lo saca del microondas, la taza no contiene leche, solo el café negro.


      —¿No le vas a echar nada más? —pregunto.


      —¿Tienes leche vegetal?


      Yo me sorprendo por su pregunta. Niego rotundamente y ella se ríe de mi expresión. ¿Tiene intolerancia a la lactosa? ¿Le sienta mal la leche? No entiendo nada.


      —¿Todavía no te has dado cuenta?


      Esa pregunta me desconcierta más aún, hoy está misteriosa.


      —¿Qué tendría que saber? ¿Eres intolerante a la lactosa?


      Ella niega sonriendo.


      —Soy vegetariana, Hugo.


      Me quedo ahí, en mi cocina y estático mientras ella se ríe de mí y de mi expresión de sorpresa.


      —¿Cómo iba a darme cuenta si comes comida normal? Quiero decir, que no te veo comer recetas raras. No pensaba que fuese tan fácil serlo.


      Ella se sigue riendo y Nix aparece, supongo que por el ruido que estamos haciendo, Chiara se agacha a acariciarla y pronto se llevan bien.


      —La única vez que he vuelto a comer carne fue cuando comí con tus padres. Soy flexible a la hora de comer fuera y me permito un poco más de libertad. Mis padres lo eran desde jóvenes y yo he seguido el camino.


      —¿Y no me lo has dicho? Podría haber evitado que comieses carne ese día, no quiero que rompas tus principios por mí.


      Ella niega.


      —No quiero ser yo la que te fuerce a ser algo que no quieres, ser vegetariano no es dejar de comer carne, es una forma de vivir y pensar. O lo sientes o mejor que no lo intentes.


      —Como tú quieras, pero le pediré a mi madre que evite la carne cuando vengas a casa.


      —No hace falta, pero gracias.


      Fuimos a mi cuarto y otra vez lo mismo de siempre, ella en falda o vestido y una cama.


      —¿No puedes usar pantalones?


      Ella me mira incrédula.


      —Eres de lo que no hay, todos los novios ruegan que sus novias vayan en vestido o faldas y tú quieres todo lo contrario.


      Lo suelta casi sin pensar mientras se pone la ropa cómoda que le he dejado: unos pantalones de deporte de los míos y una sudadera más pequeña que a ella le queda de maravilla.


      Era bastante antigua y le tenía cariño a aquella prenda.


      A mí ya no me queda bien así que se la regalo y eso le hace mucha más ilusión.


      Ver sus ojos iluminados de ilusión hacen que merezca la pena.


      Yo ignoro el hecho de que me haya definido como su novio, suena bien. Se siente bien.


      Dejo que crea que no me he dado cuenta y nos tumbamos en mi cama con Nix entre ambos.


      Ella escoge la película.


      No me quejo cuando decide poner Titanic. Supongo que necesita ver esa película que sana su corazón, aunque sea un poco triste y me atrevo a preguntar.


      —¿Qué ha pasado?


      Ella suspira, se refugia más en mi pecho y mira la pequeña televisión que tengo en mi cuarto de segunda mano y que me costó pagar con cada euro que gané sirviendo bocatas.


      —Supongo que algún día tendré fuerzas para contártelo.


      —Hay veces que no hace falta conocerlo todo para amar a alguien. —le digo tras un segundo en silencio y noto como le quito un peso de encima. Hay algo que me quiere contar y no puede.


      —Y hay veces que la vivienda y el sentimiento de hogar no coinciden. Puede que ese sentimiento lo encuentres en alguien. —dice.


      Nos miramos en ese instante y le aparto el pelo de la cara sin tocar su flequillo, odia que se le vea cualquier fragmento de su frente o sien y yo respeto su decisión.


      —Tú eres mi hogar, Chiara, eres la chica que me ha cosido cada una de las heridas que tengo, contigo soy yo totalmente, he vuelto a emocionarme por los pequeños detalles. He vuelto a fijarme en los momentos más sencillos de la vida.


      No hace falta mucho más para que ella se emocione y recojo sus lágrimas suavemente.


      —Tú también eres mi hogar, has conseguido volver a hacer que quiera amar, me has hecho sentirme querida y te has colado en mi corazón como nadie jamás lo ha hecho.


      Está a la altura de mi corazón y sube un poco más hasta que la tengo a centímetros de mi boca.


      —Chiara, vuoi essere la mia ragazza? [5] 
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      Veo confusión en sus ojos, ya sea porque no entiende el italiano o porque no sabe qué responder, el caso es que se incorpora un poco y me mira dudosa.


      —¿Eso qué significa?


      —¿El qué? ¿La oración o ser mi novia? —digo quizás demasiado sarcástico. Ella se ríe divertida y me da un leve golpe como si yo debiese saber a lo que ella se refiere.


      —¿Me estás pidiendo salir?


      Su tono de incredulidad me ofende hasta cierto punto.


      —¿Por qué no iba a hacerlo? Te quiero, me encantas, me pareces increíble y quiero comenzar algo más serio contigo.


      Me gustaría haberle dicho que también quería formalizar nuestra relación de cara a la acampada, pero sus labios atrapan los míos y me veo obligado a parar.


      Me lo tomaré como un sí.


      Ella se coloca a horcajadas sobre mi cuerpo y continúo besándola mientras mis manos se deslizan por su espalda.


      Esto es un jodido sueño, toda ella.


      Nos separamos un segundo y decido molestarla, porque me encanta picarla hasta que se enfada y le tengo que dar besitos en la mejilla hasta que se le pasa.


      —Pellízcame. —digo y levanto mi brazo con la sudadera remangada, ella mira el tatuaje.


      —¿Qué estás diciendo, Hugo? —pregunta sabiendo lo que voy a contestar, puedo ver su ingenio a través del brillo de sus ojos.


      —Que me pellizques para saber si esto es un sueño.


      Ella se aparta con una sonrisa bobalicona y no dejo que se separe ni un centímetro más de mi cuerpo, se ríe.


      —Eres patético, Napoli. —dice ella y yo sonrío de nuevo.


      Será que no me ha hablado veces de ese libro que sé perfectamente que habla de Boulevard.


      Aunque ayuda que me leyese el libro el año pasado. Ella me contó que era de sus libros favoritos, aunque ahora ya sé que no es el primero de todos.


      —¿Te crees Howland? —digo molestándola y ella se intenta zafar de mis cosquillas.


      —Odio que sepas tanto de la literatura que me gusta.


      —No, simplemente te escucho cuando comienzas a hablarme de música, libros o cualquier cosa que te haga sentir bien.


      Ella se sonroja, sí, tienes el mismo efecto sobre mí, pequeña.


      —Nadie solía escucharme cuando comenzaba a hablar de mis cosas, suelen decir que soy muy intensa.


      —¿Sabes quién es también así? —pregunto y la acerco suavemente más hacia mí, ella disfruta del roce de mi mano en su mandíbula y siento como empieza a mover sus caderas mientras niega lentamente, matándome y castigándome.


      —¿Quién? —pregunta en un susurro.


      —Tu novio. —digo antes de volver a besarla y entonces ocurre, ella comienza a moverse más rápido y muerdo su labio inferior. Mete sus manos heladas por dentro de mi ropa y acaricia mi torso.


      —¿Tengo novio? —pregunta mientras su respiración choca contra mi cuello tatuado y yo me río, mi voz se ha vuelto más grave.


      —No sé, ¿quieres tenerlo?


      —La duda ofende, Napoli. —dice ella antes de bajar hasta donde no creía que iba a llegar, yo me sorprendo y causo su risa divertida.


      No me esperaba esto.


      Me vuelve loco, me desespera, juega conmigo a cada instante. Siempre me ha gustado llevar yo las riendas, pero dejo que ella sea la que me conduzca hoy.


      Se quita la sudadera quedándose en sujetador y yo la freno cuando va a quitarse los pantalones.


      Eso es trabajo mío.


      La empujo contra mi cama y cierro la puerta dejando a Nix fuera.


      Echo el cerrojo de mi casa para ganar tiempo y el de mi cuarto, tengo prohibido ponerlo, pero me permito pasarme hoy la norma estúpida que pusieron mis padres.


      —¿Por qué dejas a la gata fuera? —me pregunta a punto de reírse. Yo vuelvo a la cama.


      —No quiero que se traume, es muy pequeña todavía.


      Ella estalla en risas y yo me sonrojo, en mi mente tiene sentido.


      Me acerco a mi mesilla y saco el paquete intacto, lo he tenido desde aquella tarde.


      Sabía que el día iba a llegar.


      Ella sonríe y me pide que me acerque. Tiene un pecho precioso. Me encanta su cuerpo.


      Yo dejo que se acomode, parece que me va a decir algo.


      —¿Estás preparado para hacerlo?


      Yo asiento, se preocupa bastante de que esté seguro y lo aprecio.


      Ella me deja debajo de su cuerpo, parece que a alguien le gusta estar encima. Nos quedamos ambos desnudos entre el juego de nuestras respiraciones y besos, mi pecho subía rápidamente debido a los nervios, no debería de ser muy difícil.


      —Déjame a mí guiarte las primeras veces, ¿vale? —me dice y yo asiento, mojo mis labios y ella se acerca antes de robarme un beso, su mano se apodera de mí y entonces lo noto, ha entrado.


      Esto era justo lo que quería, amor. Al mirarla supe que el sexo y los besos no son tan simples, que hasta el beso más efímero va siempre cargado de sentimientos. Todas las chicas que han pasado por mi vida han pasado sin pena ni gloria.


      Chiara me mira y le brillan los ojos, su mirada es dulce, trata de cuidarme, me hace sentir querido.


      No duele, no molesta y no solo me refiero al acto que estamos llevando a cabo, sino a entregarme completamente a ella. Dejo que mi cuerpo se acostumbre y ella comienza a moverse, guarda silencio y yo me muerdo el labio intentando también no hacer mucho escándalo.


      Poco a poco me voy haciendo a ella, nos amoldamos y, entonces, no sé qué movimiento hace que ambos sentimos el placer y gemimos suavemente. Siempre he pensado que esto sería de otra manera. No sé… quizás un polvo y ya está.


      Ella está haciéndolo todo con mucho mimo, pensando en mi comodidad. La miré a los ojos y vi como ella entrecerraba los suyos disfrutando. Fue ahí, cuando se inclinó a besarme y a gemirme en el oído cuando me di cuenta de que la quería.


      La quería y no para unos meses… sino para muchos, quizás tres, cuatro o los que viniesen…


      Acabar la carrera con ella, irme a Italia, vivir juntos allí y ver qué nos deparaba el futuro. La quería y joder, la quería muchísimo.


      Supongo que es como decía Miguel: la persona es la que determina el momento.


      Y Chiara definía este momento a la perfección.


      Ella era la que daba órdenes.


      Yo movía mis manos por sus muslos y cuando cogí confianza me atreví a tocar sus senos y todo su cuerpo.


      Pero me cansé de estar debajo.


      Nos cambiamos de posición y ella me mira, el flequillo se le despeina y se lo coloco bien, sonríe y me da un beso.


      Otra vez me ayuda a atinar, aunque me siento orgulloso porque iba por buen camino y ahora entiendo por qué quiere estar arriba siempre, se disfruta mucho más en todos los sentidos.


      La veo moverse con cada embestida.


      Oigo sus susurros, sus manos aferrándose a mi nuca y su boca rosada entreabierta.


      Una de mis manos se mueve por instinto, realmente es lo que hago siempre, dejar que mi cerebro actúe como debería ser y eso hace exactamente en este momento.


      Pensé que le gustaría que una de mis manos tocase su nalga y efectivamente, la vuelve loca.


      No íbamos a durar mucho más, así que me dijo lo que ella necesitaba para terminar y eso hice, fue impresionante verla explotar de amor.


      Me quería. Yo seguía sin ser consciente de que alguien pudiese llegar a enamorarse de alguien como yo.


      Yo tampoco necesitaba mucho más así que la obligué a mirarme mientras me dejaba llevar y llegó.


      La historia se ha encargado de romantizar la pérdida de la virginidad en las mujeres y lo cierto es que es lo que siempre he sabido, que ellas le dan mucha importancia a ese momento.


      A mí también me importaba el momento, no porque me doliese o dependiese de ello la honra de mi familia, sino porque no quería malgastar un momento tan puro, tan inocente, tan mío.


      Chiara lo ha hecho muy bien. Ha estado atenta y preguntando todo el rato si iba bien. Beso su nariz y su frente antes de salir.


      —Te quiero, bambi. —confieso.


      —Yo también te quiero y quería que supieses que ha estado muy bien para ser una primera vez, tendrías que haber visto la mía.


      Yo sonrío dulcemente y me entra curiosidad.


      —¿Cuándo y cómo fue?


      Envuelvo el paquete metálico comprobando que nada haya salido mal y lo tiro a la basura escondiéndolo entre papeles antes de volver a la cama y abrazarla.


      —Con la persona equivocada y en el momento equivocado.


      Yo me quedo sorprendido ante su respuesta. Parece afligida y yo me arrepiento en el momento.


      —No tienes que contármelo.


      Ella se aclara la garganta antes de comenzar.


      —Me sentí presionada, Guille y yo llevábamos dos años, él siempre hacía bromitas con sus amigos con que yo lo estaba haciendo esperar mucho tiempo para que lo hiciésemos.


      —Menudo gilipollas. —digo sin tapujos.


      —Hugo, hay cosas de mí que no sabes muy turbias, cosas que no quiero que sepas. Hubo un momento en mi vida en el que solo había grises y negros. Tristeza era lo único que podía sentir.


      Acaricio su cabeza con cuidado cuando comienza a temblar y hago que me mire.


      —Yo tampoco era el mismo hasta hace unos meses, hasta que te conocí. El pasado es el pasado y siempre debe quedarse ahí.


      Ella traga saliva y reconozco la forma en la que lo hace, intentando disipar la ansiedad y el nudo de la garganta que le impide respirar.


      Por eso sigo acariciando su espalda con cuidado esperando a que se calme y decida si seguir contando o no la historia.


      No quiero incitarla a nada que ella no quiera hacer.


      —Me cansé, me cansé de que todos sus amigos supieran nuestras cosas. Les contó a todos mis fallos de primeriza, yo nunca conté lo malo que él era. Es el típico que solo se preocupa de correrse él y no sabe cómo tocar un cuerpo femenino. Recuerdo que les contó a todos en una barbacoa lo mal que lo hice cuando le hice una felación, era mi primera vez y no sabía nada.


      —Pues hace un rato no lo has hecho nada mal, a mí me has hecho alucinar —le digo sincero—. Bueno y todas las otras veces anteriores. —ella sonríe como si un poco de ese nerviosismo se disipase, sigue importándole mucho la opinión de su expareja y no la juzgo, son muchos años juntos.


      —Mis amigas siempre contaban sus experiencias cuando nos veíamos y yo me sentía desplazada y cada vez menos preparada para poder tener sexo con él. Le cogí pánico al acto sexual.


      Noto cómo se le va formando de nuevo el nudo en la garganta y aprieto mi puño sin que ella se dé cuente, quiero protegerla. Pero lo único que puedo sentir es impotencia por no haber estado ahí para ella, si la hubiese conocido antes no hubiese dejado que sufriese así.


      Ella rompe a llorar, el nudo de su garganta se desata y es llevada al extremo por sus emociones, creo que nunca lo ha contado, me siento como si fuese la primera persona que es consciente de ello.


      —Él comenzó a besarme, a tocarme, no quise y se lo dije, tampoco es que parase. Lloré, pero aguanté porque era mi novio y todas decían que debía darle lo que él me pedía.


      No me gusta por donde va esta historia y no vuelvo a pedirle que me mire cuando cierra los ojos contra mi pecho desnudo, si quiere hacerlo de esta manera voy a respetarla. Porque siento que la historia va a ponerse fea y le va a dar vergüenza seguir.


      Cuando ella no tiene la culpa, nunca la tendrá.


      —Iba a pararle cuando reflexioné, eran las vacaciones, estábamos en casa de un amigo suyo y yo iba en bikini así que no le costó mucho forzarme. En su momento lo vi normal, éramos novios, pero hasta tu novio puede forzarte.


      La acojo más aún entre mis brazos.


      Dejo que se rompa y continúa la historia entre sollozos. Me rompe escucharla y mis nudillos empiezan a doler de lo mucho que estoy apretando.


      Odio la impotencia… es el sentimiento que peor controlo.


      —Me di cuenta de que si era mi novio debía complacerle como ellas me decían siempre, fue una necesidad más que una elección. Me sentí forzada porque ya me lo había pedido mucho y él empezaba a cansarse.


      Yo suspiro, a veces no sabes cuánto dolor lleva alguien encima.


      Su historia es claramente una violación, es una palabra muy fea, demasiado para una niña pequeña como lo era ella en aquellos momentos.


      Pero lo es… desgraciadamente no es la primera chica que se sintió así. Y no será la última.


      Nunca forcé a Bea. Era algo que siempre quise que ella eligiese porque yo ya estaba preparado.


      No le sacaba el tema nunca y tampoco se lo comenté a nadie. Era personal.


      Bea odiaba su cuerpo y era incapaz de enseñárselo a alguien. Siempre puse por delante su estabilidad antes que el sexo.


      Para que ella después me tachase de todo lo peor que jamás me hayan acusado…


      —Nunca fue tu culpa, nena. Todos te hicieron sentir así cuando tú necesitabas más tiempo. Te forzaron cuando todavía no estabas preparada, pero eso se ha terminado ya. Yo nunca haré algo que tú no quieras, no te forzaré a nada, ¿entendido? —le pregunto con el tono más suave que puedo, limpio sus mejillas mojadas y escucho cómo se le encoje el pecho mientras llora.


      Ella siente mis palabras como una cura.


      Y me mira, en ese preciso instante vi mi mundo arder, estaba rota y era alguien diferente. No era la Chiara que acostumbro a ver, es una chica rota, desesperada por expresar sus sentimientos reprimidos todos estos años.


      Veo sus ojos rojos y nunca en mi vida he conocido a alguien que haya soportado tanto como ella.


      —Cuando terminó, porque no me dio la oportunidad de poder terminar yo, salió al patio donde estaban todos y se fue hacia los chicos a celebrar. Todo el mundo se enteró y yo me sentí sucia, usada y como la peor novia del mundo.


      Sabía que nunca debías preguntar por qué esa persona seguía con una pareja así, la vuelves a cargar de culpa cuando no la tiene y vuelves a hacerla sentir todavía peor.


      Entonces fue ella misma la que continuó hablando.


      —Mis amigos, hasta Khalid, creen que fue una primera vez bonita, que ambos quisimos, pero mentí siempre. Lo aguanté cuatro años y no pude más. Era tóxico, asqueroso y encima me puso los cuernos con mi mejor amiga.


      —Yo también tengo algo que contarte.


      Era el momento, me sentía en deuda, ella acababa de contarme cómo fue prácticamente violada.


      —Ya sé lo de Ana. Me la crucé esta mañana en el cementerio porque me encanta ir a pasear por allí debido al silencio que reina y me lo contó.


      Maldita seas, Ana, una y mil veces más.


      —No era eso, pero me consuela saber que has querido ser mi novia aun sabiéndolo. Lo que te quiero contar va más allá. Pero tengo hambre y se hace tarde para pedir.


      Ella se coloca la sudadera y se termina de vestir. Yo la imito.


      —¿Puedo quedarme a cenar?


      Yo asiento y ella hace una llamada mientras yo ordeno la pizza desde la cocina. Parece que habla con sus padres.


      Tengo que conocerlos algún día, parecen majos, aunque cabe la posibilidad de que me prohíban ver más a su hija si ven mis pintas.


      Pero a diferencia de su exnovio que viste marcas de lujo por fotos que he encontrado cotilleando por las redes sociales, yo nunca le haría eso a una chica por muy desesperado que estuviese. Si ella dice que no es no, incluso cuando dice que sí, pero piensa que no.


      A veces, la ropa no mide la educación de una persona.


      —Sí, la de verduras. —le repito al camarero tras el teléfono y este me dice que llegará en cuarenta minutos.


      Ahora que sé que es vegetariana me amoldaré a sus gustos, a mí me encanta todo tipo de comida, así que no es problema.


      Diga ella lo que diga.


      Hoy quiero mimarla y hacerla sentir bien. Aunque quiero hacerlo siempre, hoy más que nunca. Vuelvo al cuarto y la encuentro con la gata entre sus brazos que ronronea, es una imagen preciosa.


      —¿Qué me tenías que contar?


      Suspiro. Aquí viene…


      —Bea, así se llamaba la chica que más he amado y odiado en mi vida. —comienzo y ella se acomoda más contra mi cabecero.


      No sé si estoy preparado, pero es el momento de ser sincero.


      Le conté cada detalle hasta que llegó la pizza y comimos en mi cama con un refresco en la mano y una porción de pizza en la otra.


      Lo sabía todo, lo bonito y lo feo.


      Lo que vino después de aquella acusación y la de veces que lo han usado queriendo hacerme daño.


      Ella se lo tomó bastante bien considerando que ella sí que vivió un abuso verdadero. Cuando me he enterado de lo que le pasó he sentido que debía saberlo.


      El karma es una mierda, de todos los problemas que ella podía sufrir va y tiene justo ese que se relaciona con las falsas acusaciones sobre mí.


      —Gracias por contármelo. Debió de ser duro.


      Yo asiento y tomo sus palabras con mucho cariño.


      —Ya es pasado.


      Ella bebe un poco más de refresco y mira las pequeñas burbujas de gas en el vaso, parece que su mente va a mil por hora.


      —Aún no estoy preparada. —susurra.


      Me quedo en silencio y mi mente crea mil preguntas a eso, pero no sé a qué se refiere. Tras unos segundos, ella sigue.


      —Cuando sepas la magnitud de todo vas a querer irte.


      —Esperaré a que estés lista, repito lo mismo de antes: no hace falta saberlo todo de una persona para quererla.


      —¿Acompañabas a Bea al psicólogo? —preguntó de nuevo mirando el vaso. Como si recordase algo.


      —La obligaba a ir, no me iba de allí hasta que terminaba la sesión. Solía llevarme libros y los leía en la sala de espera.


      Reflexiona sobre algo y le doy la mano, ella las mira y siento que hay algo que no va bien.


      —Guille nunca fue conmigo al psicólogo.


      Tremendo idiota el Guille ese…


      —Me estás poniendo fácil que me caiga bien. —digo irónico.


      Ella se ríe dulcemente de la broma y yo me alegro al verla un poquito más animada.


      —Bueno, él era especial. Muy romántico cuando quería, pero en las malas estuvo pocas veces.


      El mismo argumento que Ana utilizaba para Miguel… curioso.


      —Pues yo acompañé siempre a Bea. Incluso fui a visitarla al poco tiempo al centro en el que estaba. Controlaban lo que comía y hacía. Fue idea de su madre y yo creo que fue la mejor.


      —¿Estabas con ella en ese momento?


      —¿Sabes qué tenemos tu ex y yo en común? Que ambos somos gilipollas —ella se ríe negando y yo asiento—. Fue poco después de todo aquello y sus padres tomaron esa decisión. Fui a verla para hablar las cosas, pero me eché para atrás en el último momento.


      —Tienes un corazón enorme, Hugo. Siempre quisiste lo mejor para ella y eso se nota. Eres una persona increíble. Pero me gustaría saber porque no volviste con ella cuando salió.


      Me toco la nariz nervioso.


      —No lo sé, nunca lo he sabido. Supongo que ambos nos evitábamos, yo huía de ella por las acusaciones, ella porque me seguía queriendo. Pero conoció a alguien y ahí fue cuando yo comencé a conocer a Miguel, el resto ya lo sabes.


      Es más fácil decirle eso a decirle que fue el amor de mi otra vida, aquella que enterré, pero puedo dañarla con esas palabras.


      Le doy un beso y ella sigue todavía pensativa.


      —¿Puedo preguntar por qué ibas al psicólogo? Es simple curiosidad. Si no quieres no hace falta. —pregunto yo.


      Ella mira sus manos y evita mi mirada, noto que hace eso cuando oculta información o miente.


      —Tuve un episodio traumático del que aún no estoy preparada para hablar. Es lo que te he contado de que solo veía negros y grises.


      La acerco a mis brazos al ver que comienza de nuevo a respirar dificultosamente y ella me abraza agarrándose a mi sudadera. No sé qué será, pero peor que una violación hay poco.


      —La única persona a la que le he contado lo de Guillermo es a mi psicóloga y después a ti. Era raro, Hugo. A veces era muy feliz con él. Tenía detalles preciosos y me trataba bien. Otros días podía estar sin hablarme en horas y así hasta que le veía a la mañana siguiente en clases… se ponía celoso de Khalid cuando sabía que entre él y yo nunca podría haber nada… fue siempre mi mejor amigo desde pequeña y se tomó unas atribuciones que no le correspondían. Se creía mi padre para decirme lo que sí y lo que no.


      Acaricio su cabello suave y largo antes de que ella esté lista de nuevo para enfrentarse cara a cara conmigo.


      —Quiero que sepas que a partir de ahora te acompañaré yo a las sesiones de psicólogo si es que las tienes, que cada vez que necesites un hombro en el que llorar voy a estar a tu lado y que sé lo que es la ansiedad. Estoy aquí, Chiara, para ti. —le digo de nuevo lo más suave que puedo, mi tono de voz es bajo y la acurruco contra mi pecho.


      Ella me abraza de nuevo.


      —Ha sido un regalo toparme contigo, me has curado, Hugo.


      —Tú me curaste a mí también, Chiara.


      ¿Esto es la felicidad? ¿se siente así estar enamorado? Porque es una jodida fantasía. Me siento inmenso ahora mismo.


      Ella sonríe y me da un suave beso. No parece tranquila, pero al menos se ha quitado un gran peso de encima.


      —Gracias por esperar. —murmura acerca de ese episodio traumático que aún no conozco y del que no tengo prisa en saber.


      —Gracias a ti por contarme lo de tu primera vez, no es fácil contar estas cosas, Chiara, casi ninguna chica se atreve, eres muy valiente.


      —Creía que era normal, más de una vez dije que sí solo por complacerle y que se callase de una vez. Ahora sé que no lo era.


      Impotencia de nuevo es lo que siento de imaginarla sola antes tremendo satanás. Espero que tenga suerte, porque como me lo cruce no vive para contarlo.


      No es porque se lo haya hecho a Chiara, le daría la paliza fuese hacia quién fuese. Porque se lo merece. Alguien tan sucio como él merece ser tratado como la mierda.


      Y estoy seguro que esté donde esté, lo sigue haciendo con todas las chicas que entren en su vida.


      Lo haría por Chiara o por la que fuese. Nadie debería sentirse obligado a hacer algo que no quiere. Ella se acurruca en mi pecho y seguimos viendo la película que paramos hace un rato.


      Cuando esta terminó quise creer que era el momento de preguntarle acerca de la acampada, no sé si se lo va a tomar bien. Pero celebra, me dice que lo tiene que consultar, aunque le encanta y dice que ojalá pueda ir porque es un plan chulísimo.


      Yo me alegré. Ya estaba deseando que llegase el día y pasar ese tiempo a su lado. Nix se tumbó a nuestro lado y poco a poco se fue durmiendo bajo las sábanas.


      Había descubierto que Chiara amaba dormir en bragas y con la sudadera así que no me opuse cuando sus piernas delgadas se enredaron contra las mías.


      Creía que estaba dormida cuando murmuró algo.


      —Hugo. —me llamó.


      —Dime, bambi.


      —Gracias por convertir el peor día de mi vida en algo más que aquello que pasó hace años. Le has dado otro matiz al ocho de diciembre del que me acostumbré a vivir.


      No entiendo bien lo que significa así que dejo que descanse sobre mi cuerpo.


      Mis padres abren la puerta una hora después, cuando yo me quedo despierto observando la respiración de Chiara.


      Es muy probable que tenga pesadillas si ha tenido un mal día así que la he estado vigilando.


      Mi madre pasa por el pasillo al ver la luz de la lámpara de la mesilla encendida y su expresión es de calma al verme con Chiara sobre mi pecho dormida plácidamente.


      —No la dejes ir a ella también. —susurra.


      Mi padre llega por detrás y rodea a mi madre con sus brazos, detalle que ignoro incómodo.


      —Ya veo que has aprovechado el rato a solas. —dice divertido y mi madre lo manda enfadada al cuarto, ambos se van entre risas y ella cierra la puerta de mi cuarto.


      Yo observo el ceño fruncido que tiene cuando duerme y peino con cuidado su flequillo, entonces veo una cicatriz pequeña en su sien. Me pregunto si lleva el flequillo por ocultarla o por gusto.


      Y así dormí aquella noche, pletórico de amor y felicidad. Sintiéndome purificado. La Catarsis en su máxima expresión.

    

  


  


  
    
      Capítulo 41

    

  


  Ana


  
     
  


  
    
      La mañana del veinticuatro de diciembre se levantó fría, llena de nubes y oscuridad. Yo sonreí al incorporarme y ver colgado del armario mi vestido de esta noche.


      Este año hemos ido de compras hasta con Chiara, su compañía es muy agradable.


      Olvidé lo del cementerio, supongo que hay cosas que no debemos saber de la otra persona.


      Hay que respetar el pasado de cada uno y dejarlo en paz.


      Andrés se fue una semana a Madrid para resolver unos trámites y como siempre, me demostró que era increíble. Me hizo un tour por la casa de Madrid, su cuarto, las habitaciones.


      Era como si todo hubiese empezado porque las relaciones no se enfrían con el paso del tiempo.


      Si eso ocurre es que no es la persona indicada.


      Le mandé un mensaje deseándole buenos días.


      Por fin estamos disfrutando el uno del otro.


      El último mes ha sido el definitivo para saber hacia dónde va la relación. Nos ha costado, pero ya lo tenemos muy claro. Todo ha estado en calma, mi mente un poco revuelta por Miguel, pero en cuanto a todo lo demás, genial.


      Me costaba conciliar que la vida siguiese sin él. Iba constantemente a su casa, me perdía entre sus libros, lloraba con su madre y me volvía a casa de nuevo.


      Al día siguiente podía ir al cementerio perfectamente a decirle algo y seguir volviendo a casa hecha pedazos.


      Luego había días que olvidaba que había pasado, quizás no se me pasase ni por la mente.


      Supongo que es una defensa de mi cerebro para que pueda continuar. He vuelto a ir al psicólogo, creo que es lo que uno debe hacer cuando está mal, depende de la semana voy más o menos.


      Mi psicólogo se alegró mucho de volver a verme por allí. Fue sanador volver a sentarme en su sillón.


      La mañana pasó y cuando no me quise dar ni cuenta, estaba ya con el vestido negro de terciopelo.


      Era estrecho y el escote en forma de corazón, totalmente palabra de honor. Me sentía impresionante con él, porque a veces nos vemos estupendas en vestidos hermosos, pero se da la ocasión en la que vas bella por fuera y rota por dentro.


      Yo tenía ganas de salir hoy, me veía y sentía guapa y necesitaba un rato con amigos después de la rutina de la universidad estos meses atrás. Cogí el móvil y abrí el chat de Miguel, miré todos los mensajes que le mando a diario, cuando voy en el autobús para venir de la universidad, aquellas tardes en las que me siento sola, o simplemente, contándole que había visto una nube con forma de corazón y que sabía que él la había puesto ahí para mí.


      Ana_ 21:30


      Feliz Navidad, Miguel.


      Recuerdo la primera Navidad


      siendo novios. Me regalaste un libro


      que todavía guardo con mucho cariño.


      Te amaré siempre, y dales besos


      a todos por allí arriba, hoy es un día


      muy especial en el cielo, hoy brillan


      más las estrellas para que los que


      estamos aquí abajo nos sintamos cerca vuestra.


      Le di a enviar sabiendo que nadie iba a contestar, él seguía ahí en su foto de perfil con Hugo. Sonriendo.


      Se me escapó una lágrima y la quité rápidamente.


      Quería recordarle como en la foto que tiene en el perfil, como en aquellas cenas de Navidad.


      Quería verle feliz.


      Siempre lo quise ver contento, eso solo lo sabe él. A veces una persona se aleja de tu vida, alguien a quien le tenías mucho cariño. A veces es por una pelea, otras veces es la distancia.


      Pero cuando esa persona de verdad te ha importado, solo quieres el bien para ella…


      Abrí Instagram y cometí otro error que no sabía que iba a suceder. Hugo había subido un vídeo con él.


      Instagram lo hace sin querer, pero a veces te recomienda fotos del año pasado o más que sucedieron en el mismo día en el que estamos. Pues a Hugo le ha recomendado un vídeo del año pasado y en concreto, es con Miguel.


      En el vídeo salen ambos riéndose, parece que están en un descampado. Hugo se está riendo de él porque se ha tirado la copa encima y Miguel se está intentando limpiar la camisa.


      Él siempre usaba camisas…


      Sonrío entre lágrimas al escuchar su risa y agradezco una vez más a Hugo por haberle hecho feliz en un momento en su vida en el que todo estaba mal.


      No es la única cosa, la siguiente historia es otra foto también del año pasado en la que están posando con un vaso de plástico. Están ambos muy guapos.


      Es raro ver a Hugo de rubio natural.


      Al tercer vídeo llegué llorando sin ocultarlo.


      Era un vídeo bastante bonito y conociendo a Hugo, lo ha subido llorando tal y como yo lo estoy viendo ahora mismo.


      Miguel miraba a la cámara, estaban en casa de Hugo, parece que ya cuando la noche se había terminado.


      —¿Te lo has pasado bien? —preguntó Miguel mirando a Hugo, escuché unas risas de este y Miguel sonreía.


      Ambos sabrían de qué se reían.


      —No sé, dímelo tú. Hueles a vodka barato. —le dijo Hugo.


      Esa maldita sonrisa de Miguel que tanto me gustaba, aquella que mostraba sus dientes perfectos y que marcaba su mandíbula.


      Paré el vídeo unos segundos a observar su cara, su expresión, intentando guardarla una vez más en mi mente y memoria.


      Miguel me miraba así siempre, era la mirada que dedicaba a alguien que quería y yo ansiaba guardarla en mi mente para verla cuando todo estuviese mal y me sintiese rota.


      Finalmente, quité el dedo de la pantalla y el vídeo continuó.


      —Ven a la cama, cariño. —dijo Miguel de broma señalando el hueco a su lado en la cama de Hugo.


      —Me encanta dormir a tu lado, cariño. —dijo también Hugo con ese tono sarcástico que tiene.


      —¿Algo que objetar? Ven ya o duermes en el sofá.


      —Te mueves mucho por la noche. —le dijo el rubio


      Miguel volvió a sonreír y yo derramé una lágrima, es cierto, era muy inquieto. Se me había olvidado después de todas las noches que habíamos compartido juntos.


      —¿Sabes que te quiero? Gracias por estar conmigo hoy.


      —Cállate, hermano, estaré siempre contigo. —le dijo Hugo.


      El vídeo termina ahí. Y yo lloro de nuevo.


      Le hablé a Hugo, imagino que no debe de estar bien.


      Me contesta que le ha hecho feliz verle reír en el vídeo y que ahora nos vemos. Yo le conozco como para saber que detrás de esos mensajes está llorando a moco tendido.


      No es para menos, los vídeos son preciosos y la foto también.


      No recuerdo haber visto nada el año pasado.


      Probablemente las vería, pero como quería borrar a Miguel de mi vida, las pasaría sin más.


      El año pasado no salí, nunca lo he hecho, pero este año me apetece. Ceno con mis padres y les doy un beso antes de salir.


      Iba a llamar a Sandra cuando oigo que me silban.


      —¿A dónde vas? —pregunta Andrés con una sonrisa bobalicona. Yo me río antes de acercarme a él y robarle un beso.


      Está apoyado sobre su maravilloso coche con unos pantalones de raya diplomática grises que le sientan de maravilla y no hablemos de ese chaleco apretado de cuello vuelto.


      Simplemente él.


      —Podría acostumbrarme a que me volvieses a llevar a todos lados. —le digo y él me acaricia la cadera.


      —No debería de haberlo dejado de hacer nunca.


      Sonreímos antes de darnos un beso y me monto. Este coche es una maravilla.


      Andrés ha aprendido cómo funcionan las luces interiores, por fin. Así que tienen un color crema bastante bonito.


      —Feliz Navidad. —le digo cuando emprendemos el camino.


      —Feliz Navidad, cariño, qué bonito poder celebrar otra más a tu lado. Parece mentira.


      Yo asiento y le doy la mano.


      —¿Cómo van las cosas de la acampada?


      —Todo va sobre ruedas, Diego ya lo tiene todo listo.


      Les conozco, son todos unos desastres. Pero queremos que tengan una responsabilidad y que no sea solo tarea nuestra.


      —Qué ganas de ir.


      Él asiente y frena en un semáforo.


      —Sé que no quieres hablar del tema. Pero he visto las historias de Hugo y supongo que tú también.


      Ahí viene… ni siquiera puedo mirarle a la cara, si lo hago, me voy a echar a llorar.


      —Supongo que es bonito escuchar su risa, verle feliz… es como quiero imaginármelo.


      —¿Sabes qué? Vino a la discoteca con Hugo, tú el año pasado no viniste. Pero ellos sí. Recuerdo mirarlo y pensar en qué le habías visto a ambos… cómo cambian los tiempos.


      Me río, solo Andrés podría pensar en algo así.


      —Al final te escogí a ti. Siempre te escogeré a ti.


      Él sonríe tímido antes de entrar en la calle de la discoteca.


      Aún no había llegado mucha gente, así que ayudé con los últimos detalles. En unos minutos apareció Gonzalo con Anabel y poco a poco esto se fue llenando.


      Vi entrar a Hugo y a Chiara de la mano, ella iba preciosa en un vestido rojo carmesí que le tapaba lo justo, las mangas eran abullonadas y largas. Adoro cómo viste Chiara.


      Ella cruza miradas conmigo y viene corriendo, me abraza y me desea feliz Navidad. Yo le digo lo mismo y comienzo a piropearla.


      Cuando me toca abrazar a Hugo ambos nos miramos y me recoge rápidamente antes de que nadie más nos pueda ver derrumbados.


      —Te quiero mucho, Anita. —me susurra él y yo sonrío contra su hombro antes de contestar.


      Hacía mucho desde la última vez que alguien se dirigió a mí de esa manera.


      Me separo con las lágrimas saltadas y le limpio las suyas.


      —Y yo a ti, Huguito.


      Él se ríe entre lágrimas por el diminutivo y me vuelve a abrazar. Chiara me mira y con la mirada nos lo decimos todo.


      Hugo no es como yo, a mí se me nota a leguas que estoy mal, Hugo no, él lo esconde, lo matiza… Nunca llora en público.


      Tampoco suele sacar el tema de Miguel, aunque es obvio que le duele, pero lo lleva más dentro suya que exteriormente.


      Otra cosa en la que somos distintos. Yo lo exteriorizo todo el rato. Andrés me lo ha notado desde el principio cuando me he montado en el coche.


      Siempre ha sabido cuando era algo con Miguel hasta cuando estaba vivo y yo estaba confundida con el tema.


      Yo soy transparente, pero también es que Andrés es impresionante a la hora de entender mis sentimientos.


      Así que la mirada cómplice de su novia me deja más claro aún que hoy Hugo tiene una de esas noches de querer llorar.


      Cuando nos separamos vamos juntos a nuestra mesa de billar y todos se abrazan de nuevo. La noche pasaba, yo tomaba una copa, otra y no sé cuántas más. Acabamos en el camerino como siempre y con una botella de champán en el sofá.


      Estábamos tapados con una manta, desnudos y escuchando la música de fondo. Andrés me abrazaba desde detrás y yo me refugiaba entre sus brazos.


      —¿Sabes una cosa, Ana?


      —Dime.


      Él continúa acariciando mi brazo y besa el pequeño hueco de detrás de la oreja.


      Se me erizan los vellos al notar sus labios contra mi piel.


      —Hace tres años no me planteaba una relación, cuando te conocí muchísimo menos. Pero fue hablar contigo en clases, las bromas, tenerte en casa todo el rato y bailar contigo… todo cambió.


      Yo sonrío, no suele decirme estas cosas.


      —Yo quería estar sola después de Miguel, no conocía el verdadero significado de una relación, tampoco me había sentido querida nunca y apareciste. El destino nos unió.


      —¿Vas a decirme lo del hilo rojo?


      Yo me río suavemente y me giro para enfrentarlo cara a cara.


      Es tan atractivo. Acaricio su pelo rubio y miro esos ojos azules tan intensos en los que siempre me ha gustado perderme.


      —Contigo soy feliz, me valoras, me quieres de verdad. Eres fiel y nunca has querido hacerme daño. Has aguantado a Miguel, a Hugo y a todos los que se han entrometido.


      —Aguantaría a mil más.


      Yo sonrío antes de besarle. Él acaricia mi nuca.


      —¿Tienes algo que contarme? —le pregunto. He notado que hay algo que le preocupa.


      Porque sí, a mí me pasa igual con él. Noto al instante que hay algo en su mente que no va bien.


      —¿Cómo me conoces tanto?


      Yo sonrío y le acaricio la mandíbula.


      —Simplemente te conozco, bueno, eso y que he estado hablando con tu madre.


      Él sonríe divertido y me da un beso.


      —No tenéis reparo en hablar de mí, ¿verdad?


      Sonrío y él nota que no tiene escapatoria. Su madre se pasa varios fines de semana en casa y hablamos de todo.


      —Desembucha, Montoya.


      Suspira y se pone bocarriba. Yo descanso la cabeza contra su pecho y él comienza a hablar.


      —Mi abuelo. No quiere que se sepa nada, pero tenemos unos trámites entre manos y no puedo decir nada. Por eso he estado yendo y viniendo a Madrid estos días.


      —Juan Montoya como siempre. Le encantan los misterios.


      Él se ríe y me mira, hoy está especialmente guapo.


      —Sabes que si está en mi mano te lo cuento todo. Pero son sus deseos y no me gusta desafiarle.


      —Son cosas familiares, nadie debería entrometerse en cosas así, ni yo que soy tu novia ni nadie más.


      Él me da un beso en la frente y vamos a salir, cuando está cerrando la puerta del camerino le pido que me abrace y delicadamente le robo las llaves, las necesito un momento.


      Volvemos a la pista, veo a las chicas bailar haciendo malabares para que no se les caiga el cubata.


      Creo que la que se está liando con una chica es Laura.


      No veo a Diego por ninguna parte así que asumo que ha pasado lo de siempre: han peleado y ahora Laura pretende enfadarlo besándose con otra.


      No es la forma más sana de arreglar un problema. Pero no me gusta nada meterme donde no me llaman.


      Tampoco veo a Hugo ni a Chiara, deben de estar en la barra o quizás en alguna parte escondidos. No creo que estén haciendo nada sexual por el simple hecho de que hoy Hugo no está bien.


      Me pido otra copa más cuando todo comienza a darme vueltas y siento que de aquí a nada voy a vomitar.


      Sin que nadie se dé cuenta, subo al escenario y me escabullo hasta encontrar la escalera que da a la azotea. Subo y abro con el juego de llaves de Andrés. Puede enfadarse mucho cuando no las encuentre o simplemente puede pedirle su juego a Gonzalo o Tomás. Pero no sabrá que estoy aquí.


      Cuando salgo a respirar me fijo en la iluminación de Sevilla. El club de Andrés es lo suficientemente alto como para poder ver parte de muchos tejados y no muy lejos está la Giralda.


      Todo el mundo está de fiesta, la vida sigue, el tiempo no se para y entonces miro al cielo.


      A veces las busco, otras simplemente me encuentran ellas a mí, pero como el día está nublado encuentro una nube con forma de corazón. Sonrío entre lágrimas.


      —Por aquí abajo te echamos mucho de menos. No pensaba que tu muerte me fuese a afectar tanto.


      Miro de nuevo a la nube que se mueve a causa del viento y poco a poco se va difuminando.


      Entonces me fijo en la Luna que está más bonita que nunca. Está en la fase creciente así que forma una bonita C.


      —Hoy has puesto una Luna preciosa.


      Me siento contra la pared del pequeño trastero que hay aquí arriba y miro todas y cada una de las nubes que se mueven en el cielo oscuro y con bastante velocidad debido al viento.


      Como si de una de ellas pudiese verle bajar a visitarme.


      —¿Te acuerdas cuando subíamos a mi azotea a leer libros con palomitas y formabas un fuerte con las sábanas de los vecinos?


      Se me escapa una lágrima y miro la copa que está casi terminada. Giro el trozo de piña y me lo como.


      —Así fue como nos dimos el primer beso. Llenaste la azotea de farolillos que habías recogido de la feria —digo riendo tras las lágrimas—. Siempre tan romántico. Entonces tendiste un mantel y de la mochila empezaste a sacar comida.


      Aquella noche de mayo hacía mucho calor, de este que anuncia la llegada del verano.


      Yo pensé que iba a ser como siempre, leíamos un poco, comíamos algo y ya está.


      Pues no, se presentó allí con la ayuda de mi padre que colocó las luces y me pidió ser su novia mientras las estrellas que hoy mismo veo nos cubrían.


      Para una niña de mi edad eso era de ensueño. Hoy lo veo algo infantil. Pero en su momento fue la forma más bonita de decirme te quiero. No se declaró como lo hizo Andrés, solo me besó en un momento de la cena y surgió.


      Al día siguiente nos tratábamos como novios y supimos que ya lo éramos.


      —Fuiste el primer amor, mi primera ilusión, mi primer novio, mi primera vez… lo has sido todo y ahora eres nada. No entiendo cómo te has podido ir tan pronto.


      Mi móvil comienza a sonar y veo que son mensajes de Hugo preguntando dónde estoy, le pido que no diga nada y le indico cómo llegar. Al cabo de minutos entra en la azotea.


      Lleva una copa también en su mano y me sorprende. Hugo no suele beber.


      Se sienta a mi lado y ambos guardamos silencio, no hace falta que digamos nada.


      Tampoco intentamos consolarnos cuando comenzamos a llorar casi al unísono.


      Entonces él se atrevió a hablar.


      —La vida no me ha dejado estar más tiempo a su lado. Me hubiese gustado verle entrar en la carrera y estar juntos en la facultad, me gustaría haber conocido a su amor verdadero y lo siento porque estás tú, pero quería verlo avanzar.


      —Nunca fui su amor verdadero.


      —¿Sabes qué me hubiera gustado ver? Haberlo visto con el manuscrito de sus poemas listos para ser publicados. —dice.


      —Concuerdo. Su sueño siempre fue ver sus poemas publicados. Me prometió cumplirlo. —digo.


      —A veces hacemos promesas que no podemos cumplir.


      Me quedo en silencio y apoyo mi cabeza en su hombro, él está peor que yo, pero porque lo expulsa todo en el mismo día y yo voy dosificando mi pena.


      —Hay una cosa que nunca te he dicho —capto su atención en un segundo—. Me alegro muchísimo de que le hayas acompañado en esta dura etapa de su vida. Te quedaste siempre a su lado, le brindaste ratos buenos y fuiste su hombro sobre el que llorar. Allá dónde esté estoy segura de que se acuerda mucho de ti al igual que tú de él y no olvides que siempre estará en tu corazón.


      Escucho sus sollozos y me pega más a su cuerpo.


      —Yo te tengo que agradecer que le rompieras el corazón. De lo contrario, nunca hubiese aparecido por el descampado y no nos habríamos conocido.


      —Ojalá no le hubiese hecho tanto daño.


      Él bebe de su copa y yo observo sus manos.


      —Supongo que así lo quiso el destino. No puedes cambiar lo que ya está escrito. Quizás si no le hubieses hecho tanto daño como te crees estaríais juntos y tú serías infeliz.


      —¿Cómo?


      —Estoy seguro de que si lo vuestro hubiese acabado bien no hubieses empezado con Andrés y probablemente estuvieseis juntos porque no podíais pasar nada de tiempo separados.


      Yo sonrío melancólica. Razón no le falta. Miguel y yo nos veíamos y no podíamos estar separados.


      Cada vez que lo veía mis sentimientos volvían a resurgir, me veía besándolo y queriendo más de él.


      Porque me hizo mucho daño, pero también muy feliz. Entonces escucho las escaleras y cuando le veo entrar en la azotea me siento en paz, toda esa tristeza y melancolía se disipa.


      Nos observa a ambos, abrazados por el frío y la pena. Ambos con los ojos rojos y tiritando.


      —¿Qué hacéis aquí? Me había asustado al no encontrar las llaves y no verte por ningún lado. —dice Andrés y antes de acercarse se aleja para hacer varias llamadas.


      Hasta creo que escucho cómo habla con Chiara. Se sienta a mi lado, los tres apoyados sobre la pared y mirando al cielo.


      Le doy la mano y él sonríe.


      —Solo estábamos ahogando las penas en lágrimas y alcohol.


      Las palabras de Hugo hacen reír a Andrés.


      —Pues ya somos tres los que necesitamos llorar las penas. Trae esa copa. —me dice Andrés y le paso el vaso.


      —¿Tú qué tienes? —pregunta Hugo con respeto.


      —Asuntos familiares.


      Miré a Andrés, definitivamente había pasado algo grave que ni su madre ni yo podíamos saber y eso le estaba causando estos días el estado de nerviosismo y de desconcentración que tiene.


      Cuando algo va mal su mente va todavía más rápida, está extremadamente nervioso. No descansa y no se acuerda de la mitad de las cosas. Escucho los tacones y Hugo se ilumina cuando la ve.


      Ella no se sienta como yo porque es Chiara y nunca deja de ser estilosa. Para que después digan que yo soy presumida. Se queda de pie y nos mira, nunca pararé de decir lo hermosa que es.


      —¿Andáis de psicólogos? —pregunta divertida.


      Los tres nos reímos y Hugo le tiende la copa, ella la declina.


      —Supongo que no están siendo unas navidades fáciles para los tres, el año que viene será diferente. —dice Andrés.


      —Yo llevo muchos años sin celebrar Navidad. Es el primero en el que decido salir y me topo con estos tres muermos, venga, vamos a menear esos sacos de huesos y a disfrutar.


      Yo niego cuando me coge de las manos y tira de mí hasta levantarme. Me río suavemente cuando comienza a bailar torpemente conmigo. Nos llega poco sonido, pero ella se encarga de entonar las canciones y Hugo y Andrés nos miran divertidos.


      Quién me iba a decir el veinticuatro de diciembre del año pasado que este año estaría bailando con la novia de Hugo, Andrés y Hugo se estarían riendo y Miguel… bueno, Miguel sería la estrella más bonita de toda mi pequeña galaxia.


      La vida pasa, sigue y continúa, le da igual lo mal o lo bien que estés, tú te amoldas según vaya viniendo.


      Y este año ha venido así…


      Ahí terminó la noche más rara de Navidad que jamás vaya a vivir en mi vida.
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      Me miré en el espejo de mi cuarto, observé el traje de chaqueta que se amoldaba a mi cuerpo y lo absurdamente ridículo que parecía. Odiaba vestirme así solo para unas horas.


      Y más sabiendo para lo que iba a ser.


      Sin embargo, estoy deseando ver la cara de Ana cuando le dé mi regalo. No puedo esperar más.


      Llamaron a la puerta y me giré hacia mis hermanos y mi madre. Me dijeron que era hora de salir.


      Mi madre llevaba un vestido morado largo, era de manga larga y tenía una pequeña abertura en un lado de la pierna derecha, iba hermosa. Después estaba mi hermana que iba con unos pantalones ceñidos y un bonito top dorado, empieza a tener el cuerpo de una mujer y yo me siento un abuelo a su lado, hace nada le estaba dando un biberón y ahora está retocándose el pintalabios en el espejo.


      José llevaba un traje como el mío de color azul oscuro. Él también comenzaba a crecer y se parece tanto a mí con su edad que me siento un abuelo, de nuevo.


      Mis padres están de nuevo juntos, no conviven porque mi madre sigue yendo y viniendo del centro. Según ella, este es el último año que quiere pasar allí.


      Así que para unos días ella suele venir aquí, además de que mi padre va de aquí para allá todo el rato y no quiere estar sola.


      Mi padre dejó a su novia que se ha casado con otro hombre, Ana y yo sospechamos que le ponía los cuernos a mi padre con él, pero son cotilleos que mantenemos entre ambos.


      Por lo que parece que mi familia se reconstruye.


      Al menos una parte de ella.


      Mi padre va en su coche y nosotros en el mío ya que tengo que ir a por Ana. Mi madre me acomoda la corbata antes de que suba al piso de mi novia. Este año sí que tengo un obsequio para sus padres, mi abuelo me ha dado una botella de vino de su propia viña y a la madre de Ana le hace mucha ilusión cuando la ve.


      Ellos me han comprado un videojuego y supongo que han tenido un poco de ayuda para saber que era justo lo que estaba deseando.


      Miro a mi novia en el ascensor. Lleva un vestido corto de color azul, este año hemos decidido ir a juego y es que no va a ser solo una comida familiar, mi abuelo ha montado una fiesta en su casa y ha invitado a la élite. Así que observo con detalle el vestido azul escotado, las tirantas son de pequeños diamantes y parece un pañuelo.


      Pulso el botón del último piso y no dejo que me pregunte qué cojones hago, simplemente la aprisiono contra la pared, mi especialidad y deslizo mi mano por todo su cuerpo mientras que con la otra agarro su mentón.


      —¿Te he dicho ya lo buena que estás?


      Ella sonríe pícara y niega.


      —Me parece que nunca lo has hecho. —dice irónica antes de coger mi corbata y acercarme hacia su boca.


      Me vuelvo loco y la cojo en brazos, sus tacones negros tocan mi espalda y ella no se queja cuando una de mis manos aparta su ropa interior.


      Ella presiona un botón y el ascensor se queda quieto, me pregunto cómo sabe que existe ese comando.


      Gime mi nombre y yo beso su cuello que huele a perfume.


      —Andrés, quiero más. —susurra y nos miramos por un segundo. Dejo que se ponga de pie y saco la cartera, ella misma encuentra el preservativo, me lo pongo y me dejo llevar mientras nos veo reflejados en el espejo de la pared.


      Con cada estocada ella reprimía cada vez más sus gemidos, sus manos acariciaban mi cuello y yo noto como su cuerpo comienza a tensarse.


      —Mírame. —la obligo a hacerlo mientras sus ojos se entrecierran y susurra mi nombre. Lo noto, ha terminado. Se mueve cada vez más despacio y yo acaricio su cadera lentamente. Yo también me hundo en ella poco a poco más torpemente hasta que no puedo más y me corro mientras susurro su nombre en su oído y le repito que la amo.


      Creo que hemos batido un récord, ni a los cinco minutos hemos llegado. Pero menudo polvo.


      Me pongo los pantalones y ella se ríe mientras se coloca la ropa interior, está tremendamente atractiva hoy.


      —¿De qué te ríes?


      —De ambos, somos dos jodidos adolescentes hormonales que no pueden pasar más de un día sin hacer el amor. —dice antes de pintarse de nuevo los labios, observo el pequeño bolso y la cantidad de cosas que lleva ahí dentro.


      Por suerte, se ha recogido el pelo en una enorme coleta así que su pelo sigue intacto.


      Muevo el pelo que cuelga de la coleta hacia un lado y beso su cuello, nos miramos en el espejo.


      —Eres mi jodida debilidad, supongo que por eso no puedo dejarte de tocar. Te amo, niña de papá.


      —Yo también te amo, idiota. —me dice ella cariñosa y me da un beso suave. La he echado tanto de menos estos días en Madrid… ojalá hubiese venido conmigo, pero no quiero interrumpir su día a día con estas cosas. Tenemos mucho tiempo para ir juntos.


      Ella sonríe enamorada y me tiende un pequeñísimo paquete de toallitas, sigo alucinando con todo lo que lleva ahí.


      Me limpio las manos y saca un pequeño bote de perfume, se echa un poco y acciona el ascensor.


      —Vengo preparada. —dice mientras yo miro boquiabierto el neceser lleno de cosas que lleva en un bolso diminuto.


      —Ya veo. —salimos al portal y tiro el paquetito en una papelera, ella abre la puerta de cristal y yo le abro la del coche.


      Entra e inmediatamente mi madre y mi hermana le recalcan lo hermosa que va, yo sigo con su imagen en el ascensor.


      Su pierna derecha rodeando mi cadera y la otra firme contra el suelo, sus manos en mi pelo y gimiendo suavemente para no montar escándalo.


      Agito mi cabeza antes de accionar el coche. Andrés, concéntrate.


      Ellos hablan de la fiesta y de varios magnates que acudirán, yo me centro en la carretera.


      Pero cada vez que miro por el espejo retrovisor la veo con las mejillas sonrojadas y pensando exactamente en lo mismo que yo.


      Y es que Ana y yo estamos más fogosos que nunca, es increíble lo mucho que estamos disfrutando juntos desde que decidimos volver.


      Abro la puerta de hierro con el mando nuevo que me ha dado mi abuelo y veo todos los coches aparcados cerca de la casa, mi coche parece uno de segunda mano al lado de todos estos.


      Aprovecho que todos salen para abrir con disimulo la guantera y coger el regalo de Ana.


      Salimos del coche y veo a todo el servicio que ha contratado, menuda fiesta para ocultarlo todo. Solo mi padre y yo sabemos el verdadero significado de esta fiesta.


      Entramos en casa y lo primero que veo es el enorme árbol de Navidad lleno hasta arriba de bolas y la estrella brillando en todo lo alto. Ana sonríe cuando me detengo a mirar el pequeño ciervo, ella me da la mano y nos lo decimos todo con la mirada. Una camarera ofrecía copas de champán y Ana, mi madre y yo cogimos una.


      No puedo beber alcohol por el nuevo tratamiento. Al menos hasta que me acostumbre. Pero es solo una copa y es Navidad.


      Andamos hacia el salón y ahí lo encuentro, con su traje rojo oscuro y corbata negra, no falta el puro en su mano y el bastón en la otra. Tan elegante como siempre.


      Todos le saludamos y detrás de él sale mi padre, con su traje negro y camisa blanca. Otro que va siempre de punta en blanco.


      Mi madre le coloca mejor la pajarita y comienzan a decirse piropos. Supongo que no puedo juzgar que se hayan perdonado todo porque Ana y yo somos iguales.


      A veces hay que olvidar para seguir.


      Acaricio la espalda de mi novia y beso su mejilla.


      —Voy a hablar con mi abuelo. —le digo y ella asiente.


      Cojo a mi abuelo del brazo y le disculpo de la conversación, miro a mi padre y vamos los tres andando hacia el despacho.


      Una vez allí, apaga el puro en el cenicero de su mesa y se sienta como si la cosa no fuese con él.


      Me tapo la cara y suspiro antes de explotar.


      —¿Me puedes explicar qué haces fumando de nuevo?


      Los dos me miran tras mi elevación de voz que no suele ocurrir a menos que esté muy enfadado como lo estoy ahora mismo.


      —De algo me tengo que morir. —dice tan pancho y comienza a dar vueltas en la silla, mi padre lo frena en ese instante y lo mira.


      —Escúchame y deja de ser por una vez en tu vida tan terco, tienes cáncer y debes cuidarte.


      —¿Para qué? ¿Para durar un mes más? Está muy avanzado y tengo metástasis, si me voy a morir prefiero que sea rápido.


      Esa era la sorpresa de mi abuelo estas navidades, cáncer de páncreas con metástasis.


      Bueno, eso y que no quiere hacer quimioterapia.


      —Abuelo, esa no es la manera de afrontar los problemas como siempre nos has enseñado, te estás rindiendo. —digo.


      —Andrés, la batalla es la vida, no una enfermedad. He luchado mucho y le he dado bastante a este país. Mi mujer no está, mis hijos tienen su vida y mis nietos empiezan a vivirla. Yo ya no tengo una meta, solo quiero descansar.


      Mi padre y yo nos quedamos en silencio y me siento en el sofá de cuero que hay en un lado, me echo a llorar mientras mi padre y él debaten sobre lo necesario que es tratar el cáncer.


      —Hablemos de la herencia. —dice mi abuelo antes de pasarnos una carpeta negra de cuero, mi padre y yo lo miramos incrédulos.


      Su forma de hablar tan fría me rompe en mil pedazos.


      —¿Se puede saber qué estás haciendo? —exclama mi padre.


      —Morirme y dejar las cosas bien hechas. No quiero tener problemas en el más allá.


      Soy el primero en abrir el documento y leer. La idea de mi abuelo era dejarme a mí esta casa y dejarles el banco a mis hermanos, a mí no me pareció mala idea.


      O sea… que se terminó el banco para mí.


      Sí es cierto que en una letra pequeña explica que el banco es de los tres, que yo puedo negarme o uno de mis hermanos, también llevarlo solo entre dos o bien unirnos los tres.


      Dependerá de la decisión que tomemos cuando sean mayores.


      Después de ver la cantidad de inmuebles que les deja a mi padre y tíos no me puedo quejar… a mis hermanos y a mí nos ha tocado la ínfima parte y somos los únicos que tenemos algo. Mis primos tienen todos una cantidad de dinero y creo que lo hace para no dejarlos atrás.


      —¿El banco no era mío? —preguntó mi padre y mi abuelo negó rotundamente. Esto se iba a poner feo.


      —Tú te quedaste con la casa de Madrid hace varios años, cuando tu madre murió. Y ambos decidimos dejarle el banco a tus hijos. Además de que tienes nuestros otros negocios en sociedad. Todas mis propiedades importantes van a pasar a tu nombre y algunas menores a tus hermanos —dice hablando con él y yo sigo procesando que en poco más de unos meses mi abuelo morirá y todo será un desastre—. Hasta que tus hijos sean mayores de edad no sabrán nada de esto.


      Siempre he querido que ese banco no fuese mío, que en las cartas a los clientes cada Navidad no apareciese mi firma. Ahora que lo veo marchar, no quiero que lo haga.


      —¿Estás conforme? —me pregunta mi padre y yo los miro entre lágrimas. No tengo palabras.


      —¿Qué más tengo yo?


      Mi abuelo gira la página y observo, efectivamente y como ha dicho mi abuelo, si los tres o solo dos queremos hacernos caso, podremos. Pero no es eso lo que me duele.


      —Puedes seguir con mi empresa, la editorial. —dice mi padre y lo miro, por primera vez veo el cariño de un padre tras esos ojos.


      Está preocupado por mí.


      —¿La tuya? —le pregunto yo y él asiente.


      —No serás heredero, sino socio, a tu nombre. Necesito a alguien y eres el mejor en ello.


      —Además, Andrés —me dice mi abuelo y lo miro a él—, eres un maravilloso emprendedor, estoy seguro de que en un futuro podrás montar tu propia empresa. No tengas prisa.


      Me quedo en silencio.


      —También podéis llevar el banco entre los tres. Ahora mismo es mío porque ninguno se hace cargo, pero cuando llegue el día quiero que sea tan vuestro como mío. —me dice mi padre y le doy un abrazo, lo necesitaba.


      Es raro despedirme del banco, tampoco es un adiós.


      No quiero limitarme a este teniendo más oportunidades igual que mi abuelo no quiere que les pase a mis hermanos.


      El destino lo decidirá.


      —Y te quedas con esta casa, siempre ha sido tu favorita. —dice él y yo me río, la verdad es que me encantaba estar aquí. Mi padre me acaricia la espalda y yo me limpio las lágrimas en el pañuelo que me tiende mi abuelo.


      —En el caso de que no la quieras, puedo cambiarla por el pisito en la playa.


      Niego, ese piso en Málaga no me interesa. Quiero formar una familia en un futuro aquí, siempre lo he querido.


      —Supongo que esto lo firmarás. —dice mi padre y él asiente.


      —Quería hablar con vosotros antes. Tengo un deseo y es que no quiero que tus hermanos sepan nada de este testamento hasta que tengan la edad.


      Quiere evitar crearles ese sentimiento de obligación.


      Como me ha pasado a mí…


      Hablamos un poco más y salgo al salón. Todos están preparados para la comida y yo busco a mi novia. Es la hora del regalo.


      Ella me observa y entiende que no debe preguntar.


      Ya sabe que no le puedo contar nada hasta que mi abuelo decida hacerlo formal.


      Yo respeto su última voluntad.


      Aunque me parece cruel porque mis hermanos le abrazan sin saber que su abuelo se muere. Ella me enseña el pequeño trozo de pan con queso untado y una anchoa encima.


      —Está muy bueno, ¿quieres?


      Yo niego.


      —No me gustan las anchoas.


      Ella se sorprende como si le ofendiese que no me gustasen las anchoas y yo me río.


      —¿Cómo puede ser eso posible?


      —Pues porque las cosas tan saladas no me gustan. —digo.


      Ella se ríe suavemente antes de darle un buen bocado a la anchoa y masticar, algo planea.


      Cuando la veo acercarse a mí con las mejillas moviéndose y el olor a anchoa la paro y le pido que no lo haga.


      Hasta que me besa y yo me separo rápidamente con una mueca asqueada, la llamo idiota y no reprimo mi cara de asco. Se ríe de mí y yo me limpio la boca en el pañuelo de papel que ella tenía en la mano.


      Todo el mundo está en silencio y nos miran. Ana se sonroja y yo me río de nuevo. Malditos viejos estirados.


      Le vuelvo a dar un beso a pesar de que sepa a mar y me dé asco. Así es como quiero estar con ella. Riéndome y haciéndonos bromas como cuando todo comenzó.


      Cojo su mano y la llevo por todo el salón, ella me frena en la mesa junto a la escalera.


      Genial, acaba de darse cuenta de las fotos familiares… Enternecida empieza a mirar una por una. Le presento a mis primos, mis tíos y cuando llego a la de mi familia ella sonríe.


      —Eras un muñeco de bebé. —dice con el cuadro en la mano. Yo sonrío. Fue la primera Navidad de mi vida. Frente al árbol que tenemos detrás. Mis padres me sostienen dulcemente como el mayor logro de sus vidas.


      Las siguientes son iguales, solo que yo estoy ya en el suelo y en los brazos de mis padres están Lola y José. Lola llorando… cómo no y José con un chupete verde precioso.


      —Qué bonitas son. —dice ella.


      —Los mejores años de mi vida. —oímos detrás y miro a mi madre que nos ha estado escuchando. Es increíble ver el cambio físico de un año a otro.


      Este está más fuerte y con más peso. El año pasado estaba muy demacrada. El vestido hace que luzca mejor su cuerpo y yo sonrío orgulloso.


      —No sé cómo puedes decir eso si literalmente éramos unos incordios que solo comíamos, dormíamos y llorábamos. Por no hablar de lo mal que me llevaba con ellos dos. —digo


      —¿Ha cambiado algo? —pregunta divertida mi madre y Ana se ríe de su broma—. Es la peor época en cuanto a cansancio, pero la mejor en cuanto a recuerdos. Veo esas fotos y recuerdo lo feliz que éramos con vosotros tres corriendo por esta casa jugando al escondite. Volvería atrás en el tiempo.


      Ella me da la mano y yo la acojo entre mis brazos, Ana nos mira con los ojos llenos de lágrimas y se tapa la boca emocionada.


      Tan pasional como ella sola…


      —Mamá, te quiero.


      Ella suspira en mi hombro. También está llorando.


      —Yo sí que te quiero, vida mía.


      Me limpia el traje suavemente, le da la mano a Ana y se aclara la garganta.


      —Voy a por más vino y a preguntarle a tu abuelo qué coño lleva porque hace que sea demasiado sensible.


      Ana y yo nos reímos y vuelvo a reanudar mi anterior idea.


      Llego al cuarto en el que más tiempo me gustaba estar y cierro con pestillo. Mi abuelo tenía un piano de pared y muchas librerías por toda la sala. En el centro hay una mesa cuadrada con varias sillas para sentarte a leer o a tomar algo mientras alguien toca el piano.


      No puedo ni pensar que esta casa será mía… no me vendría ya a vivir, quizás dejaría que mis padres viviesen aquí hasta que yo forme una familia. Ella se emociona buscando entre libros y sin que se dé cuenta, dejo el pequeño estuche en la mesa grande.


      Se gira con un libro entre sus manos y observa la caja roja de terciopelo. Me mira y vuelve a mirar la caja. El libro tiembla en sus manos por los nervios y pienso que se le va a caer. Deja el libro en la mesa a buen recaudo y me mira antes de cogerla.


      —Feliz Navidad. —digo antes de que la abra, ella sostiene entre sus manos el collar de plata con una estrella de mar pequeña colgando. Se emociona al verlo y acaricia la estrella.


      —Es precioso. —susurra.


      
        —Según la mitología griega, un joven pretendía a una chica y ella no quería nada con él. Imploró a Poseidón ayuda y este apagó las estrellas del cielo consiguiendo que cayeran al mar para que se las regalara a su amada. Por esto, la estrella de mar se considera un amuleto de amor verdadero.

      


      
        —Qué bonito. —me dice con las lágrimas saltadas.

      


      
        Yo le doy un suave beso antes de colocarle el collar. 

      


      
        —La joven se enamoró al instante de él y se amaron toda la vida. Por eso te la he regalado… 

      


      
        Ella me da un suave beso antes de recordar algo.

      


      —Se me olvidaba que yo también te tengo un regalo.


      De ese diminuto bolso que parece un agujero negro, saca una pequeña cajita y sonrío. Creo que sé lo que es.


      Efectivamente, rasgo el papel y descubro los auriculares inalámbricos de una marca muy cara. Le he hablado de ellos porque me encantan y ha decidido comprarme unos.


      —Gracias. —le digo ilusionado.


      Ella le resta importancia y toca la estrella de mar en su cuello. Yo abro el paquete y leo las instrucciones. Cada uno con lo suyo.


      Es impresionante lo feliz que me hace, cada milímetro de Ana parece hecho a mi medida y yo a la suya. Si volviese a nacer la volvería a buscar.


      —¿En qué piensas? —me pregunta.


      —En que te amo, en esta vida y en otras muchas más.


      Ella se sonroja enternecida y me atrae a su cuerpo, nos abrazamos por muchos minutos y finalmente me mira antes de comenzar a besarme. Deslicé mi mano por toda su espalda, estaba ardiendo debido a la calefacción. Me dejé llevar por los impulsos y la subí a la mesa de madera. Ella sonreía divertida sabiendo lo que venía.


      Abajo hay música porque están sirviendo los aperitivos así que nadie nos escucha mientras hacemos el amor.


      Ella se tumba completamente en la mesa de madera y sus piernas rodean mi cadera, mi mano derecha estaba en su cuello haciendo presión y la izquierda sujetaba su cadera mientras la empujaba más cerca de mí, cada vez más rápido, oyendo cómo gemía mi nombre y me decía que me amaba.


      —Soy tuyo. —le dije mientras nuestras miradas se cruzaron, ella me obligó a parar y se incorporó en la mesa para estar sentada.


      —Y yo soy tuya hasta que se apaguen todas las estrellas de nuestro cosmos. —me dijo y no pude resistirme. Sus labios rosados y mojados me llamaban.


      Y perdí la cabeza mientras ella se entregaba completamente a mí.


      La ayudo a incorporarse justo antes de que suene el teléfono móvil. Lo cojo extrañado y veo que es mi madre.


      —¿Qué pasa?


      —Deja de hacer guarradas con Ana y baja a comer.


      —Mamá, dos cosas: la primera, nos estábamos dando los regalos de Navidad y dos, deja de beber vino.


      Ella se ríe.


      —Sé perfectamente dónde estás y a tu edad no creo que estéis viendo si los libros tienen dibujitos.


      Definitivamente se vuelve insoportable cuando bebe. Bueno, al menos para mí que soy su hijo y tengo que aguantar sus bromas.


      —Mamá. —le riño divertido.


      —A tu padre y a mí nos encantaba ese cuarto.


      Ana me mira curiosa mientras se limpia con las toallas higiénicas que tiene y me da una.


      —Ahora te veo. —concluyo incómodo.


      Cuelgo antes de que siga hablando y Ana se ríe dulcemente.


      —Tu madre es muy divertida. Déjala que se lo pase bien.


      —Eso dices tú que no eres su hija.


      —Andrés, somos mayorcitos como para tener relaciones sexuales, todo el mundo sabe que hacemos el amor.


      —Pues no quiero que hablen de ello, es privado.


      Ella se ríe antes de echarse un poco de perfume y peinarse mirando a través de la pantalla del móvil. Yo también me aseo y bajamos de la mano por la escalera, no hay nadie en el salón y todo el mundo está alrededor de la mesa de madera esperando para sentarse. Nosotros nos colocamos en la zona más cercana a mi abuelo y miro la silla de enfrente. Es una mesa enorme, con cerca de cincuenta sillas en un solo lado, así que en total son cien. En esa silla vacía de enfrente solía estar mi abuela. Hoy está vacía, bueno, desde que se fue. Era cascarrabias, un poco presumida, pero siempre valoré que nunca dejase que su pasado aplastase su futuro. Aprendí eso de ella. Ana se sienta a mi lado y al otro tengo a mi madre, le cambio la copa de vino blanco cuando se la sirven y le dejo mi copa de agua, ella me mira enfadada, pero en el fondo sabe que tiene que parar.


      Soy consciente porque yo también he tomado esas pastillas antidepresivas y calmantes, y sé que el alcohol y este tipo de medicinas no son compatibles.


      Yo no bebo, no solo porque conduzca siempre, sino porque el alcohol me afecta más que a una persona normal. Y no me gusta perder el conocimiento pleno sobre lo que hago y digo. Nunca me ha gustado. Creo que cuando llega ese punto en el que dejas de ser tú, es aburrido y peligroso. Igual que con las drogas. Mi padre me mira y sonríe, me alegra saber que está cambiando. Creo que ver a mamá mejorar le ayuda.


      —Eres muy maduro, gracias por cuidar de tus hermanos tantos años y por cuidar ahora de mamá. —sus palabras me reconfortan.


      —Haría lo que fuese por mi familia.


      Miro a Ana y noto que está moviendo la pierna frenéticamente debajo de la mesa, parece nerviosa.


      Aprovecho que todos están a lo suyos para incordiarla.


      —¿Tú tampoco te lo quitas de la cabeza? —susurro en su oreja y ella se aleja divertida para darme una señal de advertencia.


      —Aquí no. —susurra cuando mi mano se desliza suavemente por su pierna y ella las cierra rápidamente.


      —Abre las piernas, niña de papá. —ordeno de nuevo mirando que nadie nos pueda estar escuchando. Ella vacila antes de obedecer.


      —Andrés Montoya, te juro que te mato. —dice mientras da vueltas con su índice a la base de la copa de vino.


      —Mátame, haz lo que quieras conmigo, porque soy tuyo.


      Ella sonríe y veo que sus mejillas se encienden.


      —¿Qué tengo que hacer para que pares?


      —Tu ropa interior.


      Ella me mira dramáticamente captando la atención de mi hermana y yo hago como si nada. Mierda, Ana, eres muy expresiva.


      —Estás loco. —me susurra y yo sonrío.


      —Es una orden, Ana. —digo antes de beber.


      Coge su bolso para levantarse y ella frena cuando no la dejo moverse. No, nena, nada de baño.


      —No pienso hacerlo aquí.


      Cojo su mano y la quito de encima de su bolso, la coloco encima de mi erección y ahora sí que sabe esconder su sorpresa.


      —Hazlo por mí. —le ruego y ella sonríe mientras se tapa la boca con la servilleta para disimular.


      —Si insistes. —dice divertida. Se agacha como si fuese a rascarse el pie y pone el tanga en mi mano, todo ello mientras nos tapa el mantel. Retiro lo anterior, es expresiva, pero sabe disimular.


      Cuando me meto el tanga en el bolsillo del pantalón ella se ríe suavemente y yo también.


      —Siempre tienes que salirte con la tuya.


      —Efectivamente, cariño. —le digo antes de escuchar a mi abuelo dar tres golpes sonoros a la copa de cristal.
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      —Quería decir unas palabras.


      Todo el mundo guarda silencio y miro a mi hermana, le pido que grabe y ella capta el mensaje, saca su móvil y empieza a grabar.


      —En esta sala está toda mi familia y mis amigos más especiales que he ido haciendo todos los años que la vida me ha permitido.


      Andrés… no llores.


      —La vida no va de dinero, no va de privilegios. Al final todos acabamos siendo cenizas, polvo somos y en polvo nos convertiremos, da igual todo el dinero que tengas. Eso lo entendí cuando perdí a Violeta, la mujer de mi vida. Ni toda la fortuna que tenía podría volverla a traer conmigo. Cuando encuentras a tu pareja perfecta todo cuadra y sabes que no buscas nada más.


      Todo el mundo se enternece con las palabras, yo comienzo a llorar suavemente mientras veo como mira hacia la silla de enfrente.


      Lejos, pero la observa.


      Supongo que todos podíamos ver a mi abuela con la copa de vino en su mano y observando a mi abuelo mientras llora.


      Yo aprovecho para darle la mano a Ana bajo la mesa y ella me mira con los ojos cristalizados.


      —¿Sabíais que los pingüinos solo tienen una pareja a lo largo de su vida? Se enamoran y no vuelven a separarse nunca más. A veces me doy cuenta de que somos iguales que ellos. El caso es que cuando perdí a mi Violeta perdí la vida, el sentido. Mi guía. Y no he vuelto a encontrarla.


      Todavía recuerdo el entierro de mi abuela, todos estábamos un poco en shock porque en cuestión de quince días nos tuvimos que despedir de ella. Fue demasiado rápido.


      Mi abuelo dejó de ser el mismo, supongo que perder a tu compañera de vida es un dolor inmenso. Me pongo en su lugar y debe de ser muy complicado después de haber compartido tantos años.


      —Soy un viejo fumador que ha llevado muy buena vida. No sé dónde estaré el año que viene por estas fechas. Pero quería deciros que me encantaría volver a estar sentado en esta mesa, con todos vosotros y volver a repetir lo mismo: la vida hay que disfrutarla.


      Se aclara la garganta y yo le miro, él me mira y fuerza una sonrisa, sabemos que el año que viene no estará aquí.


      Mi padre lo mira también entre lágrimas, grabándose a fuego esa imagen para que el año que viene vuelva a su mente.


      —Felices fiestas, familia.


      Todos repetimos las mismas palabras y brindamos con el champán. Él sonríe y mira a la silla de mi abuela de nuevo.


      El peor sentimiento que jamás se pueda sentir es el de la soledad, la pérdida de alguien que te hacía sentir vivo.


      Y encima mi abuelo experimentaba otro: saber que tu vida se acaba en breves, vivir sabiendo que mañana puede que todo se vaya a la mierda. Esa anticipación, ese choque de realidad.


      Es una jodida carrera entre el tiempo y tú.


      Y la vida sigue y tú te apagas.


      En realidad, aunque haya renunciado a la quimioterapia, me sigue pareciendo la persona más valiente que conozco.


      Todo el mundo continúa con el postre y al terminar vamos hacia el patio, hay un chico que se encarga de la música recomendado por mí. Le abrazo al verle, siempre le contrato en la discoteca y a la gente le encanta.


      Bailo con todos, con mi novia, mis hermanos, mi madre… con todo el mundo. Las clásicas de toda fiesta española y las más modernas. Todo el mundo baila divertido.


      Ana se toma una copa y yo niego cuando me ofrece una.


      —No me apetece. —digo y ella asiente.


      —¿Qué piensas hacer con mi ropa interior? —pregunta y yo me hago el loco mientras dejo que enrede sus brazos alrededor de mi cuello antes de darme un suave beso.


      José me toca el hombro y me giro.


      Me ha dicho que necesita hablar conmigo de algo importante y dejo que me lleve hasta la entrada.


      Nos sentamos en los escalones y me enciendo un cigarro, él da pequeños golpes con el pie en el suelo nervioso.


      Sonrío, parece que sí que tenemos algo en común.


      —¿Qué pasa?


      Él se muerde los pequeños pellejitos del labio y suspira.


      —Me gustan los chicos. —dice del tirón y yo sonrío antes de atraerle a mis brazos, qué tonto es… se pensaba que me iba a enfadar o algo.


      —No tienes que decirme nada, tú sé feliz y queda con quien quieras, José…


      —Solo lo sabe Lola porque me gusta su amigo, Alejandro.


      Yo me sorprendo… creía que estaba con Lola.


      —¿Pero él no es heterosexual?


      —No, pero no lo quiere admitir.


      Chasqueo mi lengua. Eso no es buena señal.


      —José… no quiero que sientas que te vamos a dar de lado. Sé que papá da miedo y que parece un viejo, pero es muy moderno con estas cosas y con mamá puedes hablar literalmente de cualquier cosa. Somos tu familia y te vamos a apoyar.


      Él me abraza de nuevo y yo sonrío con mi cabeza apoyada sobre la suya. Es tan tierno…


      —Es que no quería que fuese un problema si viene un chico a casa a comer o algo.


      —Yo nunca he tenido que decir que me gustaban las chicas para que pudiesen venir a comer a casa, tú tampoco tienes que dar explicaciones a nadie.


      —Pero es que lo tuyo es lo normal.


      —José, lo tuyo también es normal y no tienes que avergonzarte de ello. Cuando un chico te guste, lo traes a casa como yo he traído a Ana o Lola a amigos. Es tu casa.


      Él asiente y se levanta.


      —Gracias, de verdad. Tenía miedo por ver tu reacción.


      Yo me río antes de abrazarlo y volver a entrar.


      Hemos decidido dormir aquí porque papá ha bebido, mamá no es que vaya muy bien tampoco y a mí no me gustaría dejar a mi abuelo solo en un día como hoy.


      Lo acompaño a su cuarto y le doy un abrazo antes de que entre y se vaya a la ducha.


      Yo me giro, menos mal que Ana tuvo la idea de traerse una mochila llena de cosas para pasar la noche en casa. Hace tiempo le dije que dejase ropa en casa y botes con sus productos para que pudiese estar cómoda.


      Pero su instinto no falla y trae de todo en esa mochila. Mis hermanos se apañan con unos pijamas de cuando eran un poco más pequeños y yo me río al ver a Lola.


      —Podéis dormir en ropa interior. —digo haciendo mi cama y Ana se ríe.


      —Ya claro… estás loco. —dice Lola que estira la camiseta a ver si por un casual se agranda.


      Mi madre pasa por el cuarto y observa como Ana y yo hacemos las camas de las literas.


      —¿Qué hacéis? Os he mandado a hacer una cama de matrimonio en una de las habitaciones. Vosotros dos no podéis dormir aquí. —dice ella y Ana se paraliza.


      Menos mal que según ella era normal que todo el mundo supiese la gran actividad sexual que tenemos.


      —Mamá, no hace falta. —salgo en su rescate.


      —Esas camas son muy pequeñas para vosotros. Venga, también os he dejado un pijama de tu padre a ti y a José y para Lola he traído uno que había yo dejado por aquí.


      Se los entrega y ellos celebran. Le pregunta a Ana y ella señala su mochila. Mi madre nos saca a rastras del cuarto.


      —No hace falta. —dice Ana.


      —Sé que no vais a echar un polvo porque estaréis reventados, pero me niego a que paséis esta noche así. Os merecéis descansar.


      Riño a mi madre y Ana se ríe.


      —No te voy a dejar beber más en tu vida. —le digo divertido.


      —Echaba de menos lo extrovertida que me hace ser el vinito de tu abuelo.


      Nos abre la puerta de una de las habitaciones y veo el pijama y las toallas en la cama. Le doy dos besos y Ana igual y veo cómo se va al cuarto de mi padre. Parece que alguien se lo va a pasar bien. Yo entro y cierro con pestillo.


      Miro el cuarto y Ana se sorprende de lo grande que es. Hasta tiene su baño privado.


      Ella flipa con la ducha moderna y yo me río. Es muy gracioso verla ir de aquí para allá mirando todo.


      Me encantaría decirle que esta casa será tan mía como suya en unos años, pero me lo quedo para mí mismo.


      Sin que se dé cuenta, beso su cuello y deslizo la tiranta del vestido suavemente hasta que cae, ella me deja hacer lo mismo con la otra y yo continúo besando su nuca.


      Ella se gira y tira de mi corbata hasta que nuestros labios se vuelven a unir, noto su mano en mi bolsillo y saca la ropa interior.


      —Esto me pertenece. —susurra.


      —Eso ya lo veremos. —digo antes de dejar que el vestido caiga en el suelo de la habitación y admirar su cuerpo desnudo.


      Solo la luz de la Luna fue testigo de cómo nos entregamos, de nuevo, el uno al otro aquella noche de Navidad.
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      Cerré la maleta tras varios segundos de lucha con la ropa que sobresalía, Chiara me ayudó con el pequeño problema de espacio, resulta que se le da de maravilla hacer maletas.


      —Mis padres viajaban siempre y usaban mochilas, he aprendido a aprovechar el espacio. —me dice.


      Anoche se quedó en casa a dormir, vive lejos de todos nosotros según me contó y es mejor a la hora de salir.


      —Chiara, te quiero. —le digo y ella sonríe. Parece a modo de broma, pero no, le he cogido demasiado cariño.


      El karma es una mierda… parece que me castiga enseñándome todo lo que pude ser para Hugo y nunca seré.


      Intento no pensar mucho en ello, pero es así, Chiara es la chica perfecta para él y yo fui solo un reto para él.


      No importa ya, pero duele saberlo.


      Su móvil suena y es Hugo avisando de que Andrés ya le ha recogido y de que vienen hacia aquí.


      Mi madre toca la puerta del cuarto y entra con dos cafés en su mano, nos da uno a cada una y Chiara bebe.


      Por suerte, tenía leche de avena ya que mi madre dice que engorda menos y se ha empezado a obsesionar con el peso.


      —Tened cuidado con la bebida, no os volváis locas y, sobre todo, no quiero nada de droga. —dice ella y Chiara se ríe divertida.


      —Mamá, somos mayorcitas. —digo.


      —Sí, será porque no te conozco…


      —Ana se porta muy bien. —dice Chiara y me rodea la cintura cachondeándose con mi madre.


      —Desde luego que con amigas como tú no hace falta una enemiga… —le digo yo con el mismo tonito y las tres estallamos en risas. Me encanta la confianza que tenemos.


      Nos hemos llevado toda la noche viendo capítulos de una serie que nos encanta, pensando en cosas que nos pueden hacer falta para el viaje y bueno, hablando de los chicos.


      Todo lo que Hugo no me cuenta, me lo cuenta ella.


      Bebemos el café en el salón hasta que el timbre suena y mi madre va a abrir la puerta.


      Andrés y Hugo nos saludan con una sonrisa enorme cada uno.


      —Buenos días. —dice mi novio y mi madre les ofrece desayuno, los dos niegan y se sientan en las sillas de la mesa. Mi padre hace bromitas sobre la ropa de Hugo.


      Parecen dos niños pequeños que se van de campamento.


      —¿Dónde vas con este chaquetón? Chiquillo, que vas a Aracena, no a Alaska. —le dice divertido.


      Todos nos reímos, hasta Hugo que oculta su sonrisa.


      —Papá, deja en paz a Hugo. —le aviso amistosa.


      —Y no digo nada de tu novio porque me cae bien, pero parece el típico padre de familia que va de camping. —contesta señalando el chándal negro que lleva.


      La verdad es que los dos vienen hechos unos cuadros, Hugo con un chaquetón más grande que él y Andrés con un chándal negro de Adidas que no le pega para nada.


      —Preparado para cuidarnos, papá Andrés. —le dice Hugo de broma y Andrés le da un golpe en las costillas que acentúa la risa de este. Yo me río. Es tan bonito verlos llevarse bien…


      —Tenemos que salir a por Tomás. —dice Andrés mirando su reloj, siempre tan organizado.


      Lo suyo sería que llevásemos a Sandra, pero el coche de Andrés es más cómodo para Tomás. Gonzalo lleva a Diego, Anabel, Sandra y Laura. Emprendimos el camino y llegamos a la finca de Diego en menos de lo que canta un gallo. Gonzalo llegó antes que nosotros.


      Andrés y Hugo ayudaron a salir a Tomás y Chiara y yo metimos las maletas. Yo estaba contenta porque no íbamos a dormir en las tiendas, sino en los cuartos.


      La casa tenía cuatro habitaciones de matrimonio y una en la planta de abajo con dos individuales.


      Todavía no habíamos hecho el reparto de cuartos, era algo que habían decidido los chicos.


      Las chicas nos hemos encargado de la comida y bebida, el año pasado fue un desastre porque se ocuparon ellos.


      No se puede subsistir a base de pizzas y filetes de pollo…


      Hemos tenido en cuenta que una parte del grupo no come derivados de animales así que la comida este año se ha adaptado.


      Saludo a las chicas con un abrazo, Laura se ha teñido de morado y está preciosa, ahora su pelo es más largo que el año pasado y creo que está más guapa que nunca. Anabel coge la bolsa que trae Chiara con las verduras y Sandra sale a por la de la bebida.


      Las cinco miramos por la ventana de la cocina al porche, donde los chicos parecen tener una conversación profunda.


      —¿De qué creéis que están hablando? —pregunta Sandra a la que estoy ayudando metiendo las cosas en el frigorífico.


      —Seguro que están planeando una broma. —dice Laura.


      —Mientras sea a plena hora del día… —susurra Chiara y Anabel asiente, yo me río.


      —Son los chicos, estarán hablando de nosotras… —digo yo y todas me dan la razón.


      Se nos une Diego que nos pregunta si todo funciona bien y nos explica cómo funciona la cocina.


      —Mi tío estuvo ayer y me comentó que todos los electrodomésticos funcionan. Cualquier cosa me decís.


      Ignoro el hecho de que mira a Laura y sonríe.


      —¿Qué? —le pregunta ella de una manera muy seca y Anabel le da un leve golpe en el brazo— ¡Oye!


      —Nada, que estás guapísima con ese color de pelo.


      Dice eso y se va, todas la miramos con una sonrisa y ella se ríe nerviosa, hasta se ha sonrojado.


      —Deberías de ser menos fría con él, lo está intentando. —le dice Chiara y ella asiente.


      —Si yo lo sé, pero me da miedo empezar algo serio.


      Le doy una cerveza fría de las que estoy metiendo y todas, menos Chiara, cogen una. A ella le ofrezco zumo de naranja y me sirvo yo también. Ambas odiamos la cerveza.


      —El miedo al compromiso es una mierda. A Gonzalo le pasaba igual al principio, hasta que entiendes que con tu pareja te basta y que tener una relación no está nada mal… —dice ahora Anabel.


      —¿Y si empezamos algo y jodemos lo que sea que tenemos? Solo nos acostamos y vamos de puta madre.


      —¿No te apetece ser algo más? No sé, os comportáis como tal sin una etiqueta. Solo os falta admitirlo.


      Las palabras de Sandra hacen que se quede pensativa y entre todas terminamos de colocar todo antes de salir al porche.
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      Los chicos y yo estábamos intentando averiguar cómo íbamos a organizar las camas, los cuartos, bueno, simplemente lo único que nos habían encargado las chicas.


      A Andrés se le había ocurrido lanzar una moneda.


      Diego dijo que dejásemos que ellas lo eligiesen, así cada uno con un plan de mierda.


      Tomás y yo nos mirábamos, cuando éramos pequeños y teníamos que echarnos algo a suerte, simplemente tirábamos penaltis y el que marcase más, era el que escogía.


      Quizás podamos hacer un partido de fútbol con dos equipos y el equipo que gane se queda con las mejores habitaciones. Parece que Tomás y yo caemos en la idea justo cuando las chicas llegan cargadas de cerveza.


      Yo sonrío cuando Chiara se sienta en mis piernas y me da la cerveza con sabor a limón.


      —Me ha contado un pajarito que esta es la que te gusta.


      Me río y le doy un suave beso.


      —Dime quién es ese pajarito para darle las gracias.


      Ella acaricia mi cara lentamente y me pierdo en sus ojos.


      Pasamos la mañana del veintinueve de diciembre evitando responder a la pregunta incesante de las chicas sobre la única tarea que teníamos, somos idiotas.


      —Por Dios, sois inútiles. —dice Laura y yo bebo para ocultar mi sonrisa, tiene toda la razón.


      —Oye, un respeto. —le dice entre carcajadas Diego.


      —Podríamos hacer un partido de fútbol por equipos. —dice Tomás y me mira.


      —Habló el cojo. —le dice de broma Gonzalo y Tomás le da con la muleta. Todos nos reímos discretamente.


      —Bueno, tú puedes ser el árbitro, de todas formas, ibas a dormir abajo con Sandra. —le dice Andrés y Tomás y Sandra se miran.


      —¿Y eso quién lo ha decidido? —pregunta Sandra—, a ver, no es que me caigas mal, pero esperaba que hubiese alguna con una cama a solas.


      Es cierto que van a dormir en camas separadas, pero en el mismo cuarto, miro divertido a Tomás y este me mata con la mirada. Lo mismo hasta se enamoran…


      —Tienes el sofá. —le dice Diego y Sandra y Tomás se miran sabiendo que tienen la batalla perdida.


      —Bueno, me pido ser capitán. —dice Gonzalo dejando el botellín en la mesa de madera del porche.


      —Y yo me pido ser el otro, para eso es mi casa. —dice Diego también y en cosa de media hora todos estábamos vestidos con algo de deporte. Sandra había formado un campo de fútbol con unas porterías pequeñas que el primo de Diego tiene aquí y con piedras había delimitado un campo. Tomás estaba sentado en uno de los lados en una silla blanca de plástico con una gorra y parecía muy cómico. Ana había dejado una nevera portátil llena de botellas de agua al lado de Tomás y un paquete de gusanitos.


      —¿Sobornas al árbitro? —le dije de broma mientras calentaba.


      —¿Y tú qué? Lo tuyo es el baloncesto.


      Yo me río y le hago un corte de manga.


      —No creo que Andrés me coja en su equipo, así que te voy a dar una paliza en el campo, pequeñaja.


      —Que comience el juego, capullo.


      Se va riendo y yo termino de calentar, Chiara lo está haciendo con las chicas y yo miro cómo le moldean esas mallas su culo. Lleva una camiseta también de manga larga muy pegada. Vaya cuerpazo. Nota que la estoy mirando y sonríe de vuelta.


      Gonzalo y Diego echaron cara o cruz para escoger equipo. Íbamos por pares, es decir, Chiara y yo, Diego y Laura, Gonzalo y Anabel y Andrés y Ana.


      Gonzalo escogió a Andrés como yo ya sabía y Diego y yo nos miramos, somos nefastos en el fútbol.


      Los dos mejores contra los dos peores. Bueno, Laura dice que juega bien y quiero mucho a Chiara, pero hasta ella misma dice que el deporte no es lo suyo.


      También es cierto que Ana y Anabel no son buenas, pero tienen a sus novios que son bastante buenos. El partido comenzó, Laura era nuestra portera y en el otro equipo estaba Anabel.


      Yo intentaba tirar flojo a portería porque Anabel se asustaba cada vez que me acercaba. Era buena, tenía reflejos, pero le daba algo de miedo. Diego y yo marcamos un gol cada uno y Chiara defendía bien, solo teníamos un gol de Andrés en contra. Así fue el primer tiempo. Lo malo vino a mitad del segundo tiempo, cuando Gonzalo fue a tirar y derribó a Chiara. Esta cayó al suelo sobre su brazo. Yo no me enfadé, era entendible que lo había hecho sin querer o eso creía yo, pero me molestó más aún su comentario.


      —Eso te lo llevas por tirar tan fuerte a portería. —dijo enfadado mientras yo levantaba a Chiara del suelo, no se había hecho nada.


      Porque Chiara me sujetó y Andrés a Gonzalo, porque de no ser así le hubiese partido la boca en ese momento.


      —¿Qué ladras hijo de puta? Si ni siquiera estoy jugando al cien por cien para no asustarla. —le grité desde mitad del campo mientras Diego me pedía que me calmase.


      —Se acabó, me pongo yo de portero. —dijo Andrés cansado del tema y se lo agradecí, desde un primer momento tuve el mal presentimiento de que algo así iba a pasar porque a Anabel no se la puede ni rozar. Se cree su padre, la sobreprotege.


      —Eso, porque parece que Anabel es de porcelana y no sabe cuidarse solita. Pareces su puto padre.


      Susurré, juro que lo dije susurrando, no quería más problemas y menos con él, porque sé que es muy competitivo y por eso está así.


      En mi vida le había visto tan cabreado, vino hacia mí y yo le esperé con mi sonrisa de superioridad. Espero que me tumbe, porque como no lo haga me voy a levantar y le voy a dar tan fuerte que hasta se le va a borrar esa sonrisa de estúpido que tiene.


      Menos mal que estaba Diego, sino me hubiese dado.


      —¿Qué estás diciendo? Dímelo a la cara, cobarde.


      —Digo —comencé y noté a Laura, Ana y Chiara que me arrastraban hacia detrás para que me callase.


      —¿No podéis dejar de ser unos machitos ni jugando al fútbol? Os estáis comportando como verdaderos gilipollas. —bramó Laura.


      —Tiene razón, esto no va a ninguna parte —dijo Andrés que sostenía a Gonzalo.


      —Hugo no ha tirado fuerte a portería, la mayoría de veces hasta se la ha pasado a Anabel, estamos jugando entre amigos y Anabel es mayorcita como para jugar y defenderse. —le explica Diego al que empuja de mala manera Gonzalo para recomponerse.


      —Y te recuerdo que el que ha derribado a alguien eres tú, hazme lo que sea, lesióname a mí, pero Chiara no tiene nada que ver en esto.


      Hablando de ella, está consolando a Anabel que está al lado de su portería llorando. Todo esto está siendo muy incómodo.


      —Jugáis como el culo, lo dejo. —dice enfadado y tira el balón al suelo. Se va hacia dentro de mala hostia y yo iba a ir a buscarlo, pero Andrés me frena.


      —Creo que será mejor que vaya yo.


      Asiento y me acerco a las chicas, Anabel está temblando, le toco el brazo y ella me mira agradecida.


      —Lo siento, a veces se toma muy enserio el juego y se le olvida que sois sus amigos.


      —¿Te he asustado? No era mi intención. —le digo yo ahora.


      —No pasa nada, me he asustado también con Diego, no has sido solo tú.


      Chiara acaricia su espalda intentando que se sienta un poco mejor y los demás se acercan.


      —Siento mucho que te haya tirado. —le dice ella a Chiara y esta niega antes de abrazarla.


      —A veces hacemos daño sin querer y no pasa nada.


      Sé que se ha hecho daño en el brazo, pero no quiere echar leña al fuego. Es muy madura en ese sentido.


      —Bueno, el partido ha finalizado y habéis ganado. —me dice Tomás y asentimos. Estamos tan cansados del tema que son ellas las que escogen las habitaciones, no sé dónde están Andrés y Gonzalo, pero vuelven al porche donde nos estábamos relajando tras el partido.


      —Chicos, lo siento, no me he comportado bien, me he dejado llevar por las emociones y espero no haberte hecho daño, Chiara.


      Ella niega, yo le doy un abrazo y zanjamos el tema. Después de un rato todos subimos, Chiara ha escogido una de las habitaciones que da al patio y se ve la sierra, es preciosa. Como todas, tiene su baño y armario, ella coloca la ropa y yo dejo que coloque la mía porque según ella no está bien doblada. Beso su hombro que huele al gel después de la ducha y con mis manos en su cadera hago que se gire.


      —¿De verdad no te ha dolido? —le pregunto yo y ella niega.


      —Me duele el hombro, pero no quiero que Anabel esté todavía más triste, se siente muy avergonzada.


      —Chiara, has caído sobre todo tu brazo y tocas el piano, no creo que sea bueno dejarlo pasar.


      —Todo está bien, no te preocupes.


      —Sí que me preocupo —digo acariciando su pelo mojado de la nuca—, porque te quiero y porque me importas.


      —Estoy bien, pero no quiero que te pelees así con tus amigos.


      —Chiara —digo intentando elegir bien la respuesta—, yo no me he enfadado, pensaba que había sido sin querer, Diego también ha dejado caer a Ana y Andrés no se ha puesto así. Yo igual, estamos jugando al fútbol, todos nos hemos caído en el partido. Lo que pasa que Gonzalo lo ha hecho queriendo.


      —Ya, ya lo sé, pero no me gusta que te pongas así de chulo, no te pega, le das la razón a aquellos que te quisieron tachar de lo que no eres. —dice y abrazo suavemente su cuerpo, no la merezco, es demasiado para mí… se preocupa de verdad.


      —¿Dónde has estado todos estos años?


      Ella se ríe suavemente antes de darme un beso.


      —Anda, dúchate que hueles a queso y yo voy a preparar la comida, aunque en verdad hemos convocado una reunión de chicas en la cocina para hablar con Anabel, pero tú eso no lo sabes.


      —¿Cómo?


      —Que todo el mundo te ha escuchado y piensa lo mismo que tú. Anabel lleva unos días comentándonos que piensa que Gonzalo la sobreprotege.


      —Bueno, entonces te dejo ir. —digo metiendo mi mano por dentro del albornoz para pegar su cadera a la mía.


      Ella se ríe dulcemente y dejo que se vaya, yo me meto a la ducha a relajarme mientras suena la música de mi móvil.
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      Habíamos terminado de cenar, todos estaban recogiendo la mesa y limpiando, menos Hugo, que se había sentado en la mesa del merendero y miraba al cielo buscando estrellas.


      Estaba raro, no solo por lo de Gonzalo, era algo más lo que le rondaba la cabeza y le impedía disfrutar del viaje.


      Miré a Chiara que estaba tirando la basura que había quedado en la mesa y me acerqué a ella.


      —¿Le pasa algo?


      —No que yo sepa, no suele contarme sus movidas mentales.


      Asiento y le digo que voy a ver qué pasa, cojo el botellín de cerveza y me acerco.


      No nota mi presencia hasta que escucha el sonido del mechero, se gira y me sonríe. Yo imito su postura y me siento encima del merendero de madera.


      El mechero no enciende y me tiende el suyo, bueno, el de Miguel, siempre lo lleva encima. Le ofrezco un cigarrillo y lo declina.


      —¿Intentas volverte un chico sano? —le pregunto divertido.


      —No es eso —dice riéndose de mi broma—. Acabo de fumarme uno y no quiero abusar.


      Asiento y le dejo en silencio mientras busca alguna constelación en concreto, yo también miro al cielo y veo la osa mayor y menor. No sé reconocer más.


      —¿Reconoces alguna constelación más?


      Él asiente.


      —Mi abuelo es un apasionado, de pequeño me enseñó a orientarme y a encontrar las constelaciones.


      —Los abuelos deberían ser eternos. —le digo y él asiente.


      —Le echo de menos, cuando yo era pequeño venía mucho a España, cocinaba con mi abuela, me contaba historietas, por no hablar de que me enseñaba italiano.


      Yo sonrío enternecido.


      —Mi abuelo me enseñó para qué servía una tarjeta de crédito.


      Igual es una exageración y como la digo de broma consigo que se le escape una risa sorda, de esas que a duras penas se escuchan.


      Pero es la verdad, mi abuelo respondía a mis preguntas de niño pequeño sobre qué es el dinero, dónde está el dinero de tu cuenta y todo ese tipo de preguntas estúpidas que le hacía.


      —Quiero volver a Italia. Quiero verle de nuevo.


      —Va a sonar cruel, pero al tenerlo lejos te va a ser infinitamente más fácil encajar su pérdida. —él se queda en silencio, le cuesta darme la razón, pero en su fuero interior sabe que tengo toda la razón.


      —Eso lo dices tú que tienes un abuelo sano, fuerte y que vive a media hora de tu casa. —si tan solo supieses…


      —Mi abuelo no está precisamente en su mejor momento, se está muriendo, Hugo.


      —Coño y yo, y tú y todos… vivimos para morir. Memento mori[6]


      Me río sarcástico y bebo un poco de cerveza. Él le da un sorbo a su refresco.


      Me debato entre confesarle o no lo que pasa.


      —Tiene cáncer terminal, con metástasis y le han dado meses de vida. Lo peor es que el idiota no quiere hacer quimioterapia.


      Me mira sorprendido y yo asiento a su pregunta mental sobre lo que eso implica.


      —¿Vas a pasar a ser el jefe? Me contaste que tu padre te cedería el puesto. No me lo puedo creer.


      Es curioso como todo el mundo piensa antes en lo que deja mi abuelo que en la realidad. También es abuelo, deja aquí a su familia que va más allá de una empresa, es la pérdida de un ser querido. Él nota que no ha sido la respuesta más idónea y me pasa un brazo por el hombro.


      —Perdona, no quería sonar frío, siento mucho que te haya tocado vivir esta situación. Debe de ser muy duro.


      —Me la suda la empresa, me da igual si se la queda mi hermana, mi hermano, mi padre o el Papa. A mí me duele saber que voy a perder a mi segundo padre. O más bien al que ha hecho la función cuando el otro ha pasado de mí…


      Se queda en silencio, me abraza y le pido que no le cuente nada a nadie, ni siquiera a Ana. Confío en él.


      —¿Te has parado a pensar en que hace un año estábamos enfrentados? Yo estaba confundido con Ana…


      Asiento y pienso en que si me hubiesen dicho en ese momento que un año después la situación sería diferente no me lo hubiese creído. De hecho, pensaría que me estaban tomando una broma de muy mal gusto.


      —Estabas borracho en el sofá y te habías pasado con los porros, te quedaste dormido en algún punto de la noche y te tapé con una manta porque me dabas pena.


      Él sonríe melancólico.


      —Volvería, ahora estoy muy feliz con Chiara, estoy cómodo y todo va de puta madre. Pero el año pasado supe que tras la acampada iba a ir a casa de Miguel a estar con él.


      Ahora soy yo el que lo abraza y dejo que llore en mi hombro.


      —Hugo, el tiempo no vuelve, tienes que empezar a entender que Miguel no va a volver, pero lo que has vivido con él es imborrable…


      —¿Cómo estarías si supieses que nunca más ibas a volver a hablar con Tomás? —me pregunta.


      Yo me quedo en silencio, lo pensé, fue lo primero que se me pasó por la mente cuando aquella fatídica tarde sonó mi teléfono.


      Pensé en todo, en perderlo, en quién más iba en el coche, si se quedaría en una silla…


      —Estuvimos a punto de perderlo los dos, te lo recuerdo.


      —Lo sé. Pero al final sigue aquí.


      —Supongo que estaría igual que tú. Yo no le cogí cariño a Miguel, creo que es obvio que fue un capullo conmigo y yo con él, pero tenía amigos, familia y gente a la que le importaba, como tú que eras su único mejor amigo. Y ahora tú me importas muchísimo a mí y verte mal me duele.


      Él se queda en silencio y me mira.


      —¿Soy importante para ti?


      Su pregunta suena demasiado débil, casi es un susurro y su voz está quebrada por tantos sentimientos.


      De verdad le ha llegado al corazón lo que le he dicho.


      —Claro que me importas, eres mi mejor amigo, si algo malo te pasase yo estaría en la mierda.


      Él me abraza y ahí entendí tantas veces lo que Ana me contaba de Hugo. Nunca ha tenido amigos y el único que tenía lo dejó solo por mi culpa, se sintió desplazado, un segundo plato.


      Consiguió a otro mejor amigo y no le ha dado tiempo a disfrutar de su compañía. Nunca ha tenido a su lado a una chica que lo ame, ahora por fin ha tenido la oportunidad de sentirse querido. Pero las secuelas le hacen dudar de que sea verdad.


      Hugo nunca ha sabido lo que era el amor porque tan pronto como llegaba, se iba, se le escapaba entre sus manos sin dejarle tiempo a conocerlo y disfrutarlo.


      Ana me ha dicho infinidad de veces que es muy inseguro, que nunca se ve suficiente y que está solo.


      En clase no tenía amigos, en la calle tampoco y no me habla de ningún compañero de universidad así que asumo que solo tiene a Chiara. Y a nosotros.


      —La vida ha tenido que enfrentarnos para que nos demos cuenta de que podemos ser amigos. —dice.


      —Eres una persona increíble que merece ser feliz.


      —Y quiero compartir mi felicidad con vosotros, con cada persona que hoy está en esta finca. Vosotros sois mi familia, mis amigos y no quiero perderos a ninguno.


      —Y no nos vas a perder.


      Él sonríe y coge mi botellín, le da un sorbo y pone cara de asco al notar el sabor a cerveza.


      —Dios mío, esto sabe a rancio. —dice él con un mohín y yo me río a carcajadas.


      —Gracias por empujarme a pedirle salir a Ana, creo que nunca te lo dije. —le digo y él se rasca la nuca rememorando aquella noche en el sofá que tenemos atrás.


      —Iba fatal aquella noche.


      —Yo no podía dormir y me salí de la tienda, te vi con una libreta y mirando al cielo, casi como estás hoy. Entonces me acerqué y te dije que te fueses a dormir.


      —Estaba escribiendo poemas, solo lo hago cuando voy muy mal de alcohol. Mala idea, porque salen poemas pésimos.


      Ambos nos reímos.


      —Recuerdo leer el poema de mierda y reírme, tú me diste con la libreta de cuero en el hombro divertido y me preguntaste qué sentía por ella. —le digo.


      —Me dijiste que lo era todo.


      Yo sonrío y suspiro, lo sigue siendo.


      —Ella lo es todo, siempre lo será.


      —Entonces yo te dije que no entendía cómo podía serlo todo si no era tu novia, tú me dijiste que tenías miedo de que se asustase con tu ritmo de vida y que estabas agobiado con tu madre.


      —No sé cómo me las apaño para contarte todas las cosas que no le cuento a nadie. Aquel día lo de mi madre y hoy lo de mi abuelo. Me inspiras confianza.


      —Suelo ser bueno escuchando.


      —El caso es que me dijiste que no la dejase pasar, que chicas como ella solo aparecen una vez en la vida y yo te hice caso, estuve toda la noche pensando en hacerlo al día siguiente. Pensé demasiadas cosas esa noche. Cuando me giré a eso de las cinco de la mañana te vi roncando tirado en el sofá y te tapé con la manta.


      —¿Te imaginas que nunca le hubieses pedido salir?


      Alguna vez que otra lo he pensado, era una de esas variables que se pasan por la mente fugazmente y quieres borrarlas, pero ya está ahí y no puedes ocultarla.


      —Supongo que ella estaría ahora con Miguel.


      Él se ríe sarcástico y yo le miro confuso.


      —Justo lo mismo que yo le he dicho, que si tú y ella no fueseis novios estoy seguro de que Miguel y ella hubiesen vuelto porque eran así de tóxicos…


      —¿Hay alguna chica a parte de Chiara que te haga sentir así? Quiero decir, como Miguel y Ana.


      —Si me lo estás preguntando es porque tú tienes una y te sientes terriblemente mal por ello. —dice Hugo con una sonrisa divertida.


      Me conoce demasiado bien…


      —Lucía, de esas chicas que se ponen una mochila y se recorren el mundo, se levantaba todas las mañanas con una nueva aventura en la cabeza y cuando algo se le metía entre ceja y ceja lo tenía que hacer. Siempre quise saber qué hubiera pasado si ella no hubiese sido tan estúpida.


      —¿Qué pasó? No sabía que ella existía.


      —Fui una aventura para ella. Tú haz como si no supieses esta información. Solo la sabemos Tomás, Gonzalo y yo. Diego no tiene ni idea y tú no deberías.


      —Madre mía, Andrés, desembucha.


      Se enciende un cigarro y yo otro.


      Pocas veces hablo de ella, ni siquiera Ana lo sabe todo todavía porque me hizo tanto daño que pensaba que mantenerlo en silencio era como si no hubiese pasado.


      —Me puso los cuernos con Gonzalo. Yo a él lo conocía poco, me vine a Sevilla y al poco tiempo Tomás me lo presentó, me cayó bien, pero a ella más. Yo veía complicidad entre ellos, eran supuestamente mejores amigos… hasta que los pillé.


      Se queda en silencio, demasiado silencio…


      Parece que la historia le ha calado.


      —Si llego a saber esto antes del partido le rompo la cara con más motivos. —dice él dándole vueltas al mechero en su mano.


      —¿Qué dices? Si Lucía no fue para tanto.


      —Andrés, cuando ves que a tu amigo le hace ilusión una chica no vas a entrarle, se llama tener un mínimo de respeto.


      Vaya, curioso que él lo diga. Nos quedamos en silencio y él se da un golpe en la frente como si ya se hubiera dado cuenta.


      —No pasa nada, Hugo, aquello ya está superado, Ana y tú sois solo amigos. Ni ella es Lucía ni tú serías hoy por hoy capaz de hacer lo mismo que Gonzalo. Hace un año fuiste capaz, pero no éramos amigos. Sé que ahora no lo harías y eso me reconforta.


      —Ahora entiendo tu inseguridad y me siento mal. Siempre supe que lo de Ana y yo no era nada y yo lo intentaba por hacerte daño porque sabía que ella te importaba. Si hubiese sabido esta historia no lo hubiera hecho. No soy tan capullo.


      —Bueno, supongo que el Hugo de aquellos días no sabía exactamente cómo hacer las cosas.


      —He sido un capullo toda mi vida. Perdóname.


      Yo le paso el brazo por el hombro y le resto importancia.


      —Bueno, tú no has respondido a la pregunta de antes… ¿hay alguna chica que te haga sentir así?
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      —Creo que no es la respuesta que crees esperar. —me dice tras varios segundos en silencio. Algo me dice que no es Ana.


      —De ti me puedo esperar lo que sea.


      —No hay nadie. Nunca le he importado a una chica, todas han sido pasajeras. O también me han querido mucho y me han hecho al mismo tiempo mucho daño.


      —Me alegro de que hayas encontrado a Chiara.


      —Tengo mis dudas, a veces creo que no es del todo sincera conmigo. No sé, sospecho cosas. —me confiesa.


      —Bueno, a veces a algunas personas les cuesta más trabajo coger confianza. Tú deja pasar el tiempo y seguro que te lo cuenta todo. A veces es eso lo que necesita una pareja, tiempo.


      —El caso es ese, que no sé lo que es tener pareja, no sé las cosas que se deben hacer, las fases esas de la que todos hablan. No sé nada.


      —Entendería que estuvieses preocupado si tuvieras cuarenta años, pero tienes dieciocho, Hugo, no has vivido todavía nada como para haber aprendido algo.


      —No quiero cagarla.


      —Tú ve con calma, ella sabrá darte la oportunidad.


      —Viene de una relación larga y yo no tengo nada de experiencia en relaciones largas y sanas.


      —¿Sabes qué es lo que tienes que hacer? —él me mira curioso y le da una calada al cigarrillo—. No ser como su exnovio.


      Da varias palmadas irónicas y yo me río.


      —Eres el Einstein de las relaciones, Montoya. —dice riéndose.


      —Seguro que a estas alturas te ha dicho algo que su expareja hacía y tú no, y no me refiero a algo bonito. Sino a algo que le hiciese mucho daño. Pues es eso lo que no tienes que hacer.


      Él mira sus piernas, parece que sopesa varias cosas, supongo que Chiara le habrá hablado de este tema. Ana me ha dicho siempre las cosas que anhelaba de Miguel que yo no le daba y que tampoco pensaba hacerlas porque algunas parecían sacadas de cuentos de hadas.


      Pero también me ha dicho muchas veces aquellas cosas malas que él hacía y yo no.


      Como que yo nunca la cambiaría por alguien más. De hecho, lo he comprobado.


      Estuve con Julieta y pasé más tiempo pensando en las cosas que echaba de menos de Ana que en las cosas nuevas que ella me brindaba. Y así no se puede llevar una relación.


      —Supongo que sí que hay cosas que hizo ese capullo que yo nunca le haría a ella… ni a ninguna mujer.


      Escuchamos el césped y ambos nos giramos. Tomás viene hacia aquí con los chicos.


      —¿Qué hacéis aquí los dos tan calladitos? Me voy a poner celoso y no queréis verme así. —dice Tomás y nos reímos.


      —Hablar de la vida. —contesto con un tono dramático.


      —Venid adentro, aquí hace frío, he conectado la Nintendo Switch y estamos jugando a videojuegos. —dice Diego.


      Y así fue. Nos pasamos la noche jugando a juegos y viendo cómo empezaba a llover afuera.


      Era una típica noche de invierno en la que había compartido palabras con el que empezaba a ser mi nuevo mejor amigo.


      La vida y el destino se habían encargado de haberme puesto un poquito más fácil el camino hacia nuestra amistad.
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      Parecía imposible que este año acabase, pero ya era treinta y uno de diciembre y quedaban escasas horas para que el año llegase a su fin. Después de tantos años, hasta me parecía imposible que fuese a tener una motivación cuando pasasen las doce uvas.


      Diez años han sido suficientes para saber seguir, ser capaz de sentir algo más que pena y soledad. Ver colores donde había grises y quizás, volver a ser aquella niña que aprendió demasiado pronto lo que era la madurez.


      Me he sentido invisible siempre, en casa, en clase, con mis amigos… supongo que llegó a un punto en el que desaparecer para siempre no significó tanto para mí a la hora de intentarlo todas aquellas veces en las que sentía que me ahogaba. Porque siempre me había sentido así de vacía e invisible.


      Este año todo ha cambiado, me siento bien, he encontrado mi lugar en el mundo, mi misión, la motivación de seguir día a día…


      Ya no me siento invisible. Nunca más.


      Lo natural es que tus padres se vayan de tu vida cuando tú ya has aprendido lo que es esta, pero mis padres se fueron cuando yo pensaba que solo existían los problemas en los libros de matemáticas. No han estado en la gran mayoría de eventos que marcan la infancia y adolescencia de una persona.


      Soledad… a pesar de que he tenido a mis abuelos y a mi hermana, pero seguía sintiendo esa soledad.


      Miro a mis nuevos amigos, esos que no tienen nada que ver con los anteriores. Me han enseñado que soy divertida, que mis temas interesan y que no tengo que aguantar que alguien me caiga mal solo por no estar sola.


      Porque es la realidad. Muchas veces me he planteado dejar a mis amigos, he pensado en quedarme sola con Khalid.


      Pero el miedo a que él me rechazase o que me quedase sola en clases me llevó a aguantar todos estos años.


      Realmente solo tenía a Elena y a Khalid, es verdad, pero el grupito de Guille estaba todo el día con nosotros por lo que eran amigos míos.


      Algo así como ahora que tengo a Hugo y Ana junto con sus amigos, que poco tienen que ver con aquellos.


      Eran casi todos chicos que vivían por y para ellos, usaban a las chicas y hacían con dieciséis cosas de veinte años.


      Por no hablar que solo sabían mirarme las tetas en la piscina y tirarme ficha cuando Guillermo no miraba.


      Aún recuerdo la semana después de mi ruptura cuando me planteaba porqué no me dolía cuando habían sido tantos años a su lado.


      Me llegó un mensaje de uno de los chicos preguntando cómo estaba y si quería quedar. Parecía un acto de buena fe, solo si no fuese porque era de los que se pegaba a mí como una lapa en las fiestas y me miraba como si fuese un suculento plato de comida. Decliné su oferta. Anabel canta villancicos y Sandra la acompaña, todos se ríen, pero por dentro están cantando, nadie se escapa de esas canciones tan típicas de esta época del año.


      Le paso los cuencos con los aperitivos a Hugo que me mira con tanto cariño que me derrito.


      —¿Qué pasa? —le pregunto cuando se queda mirándome con el plato de patatas fritas en la mano.


      —Te quiero. —dice y se va tan tranquilo, yo me quedo en la cocina mientras corto unas zanahorias con una sonrisa de quinceañera que nadie podría arrebatarme.


      Sirvo la salsa y ahora soy yo la que va a la mesa a dejarla, me cruzo con Diego que viene a ayudar y me sonríe.


      Nunca he conocido a un grupo tan diferente y fuerte, todos tienen sus cosas, sus matices y colores.


      Sin embargo, forman el cuadro más cohesionado que jamás haya visto y eso se ve poco. Tanta gente y tan diferente en un mismo lugar, sin pelear, sin dramas, sin malos rollos.


      Mi antiguo grupo siempre aspiró a esto… pero nunca lo igualó.


      Miro la hora, queda bastante y nosotros ya estamos casi listos. Me he puesto un vestido rojo que es uno de mis colores favoritos por lo estridente y vivo que es.


      La tela es de satén y está drapeado por lo que estiliza bastante mi figura. Simple y de tirantes, pero que con el pelo planchado y un maquillaje en tonos tierra queda muy elegante.


      Me lo he puesto con tacones, pero las chicas van todas en zapatillas de estar por casa, así que me han “obligado” a estar más cómoda. Supongo que así podré bailar toda la noche.


      Anabel lleva un vestido en color plata totalmente minúsculo. La espalda queda cruzada con los tirantes y es precioso.


      Sandra lleva uno de color vino totalmente ajustado a su cuerpo, es de manga larga y tiene pequeñas cantidades de purpurina en la parte de abajo, le queda a mitad de muslo.


      Laura, por su parte, se ha plantado con un vestido de lentejuelas negro fruncido en un lado y que le tapa el pecho lo justo. Se sujeta con tirantes también y lleva unas medias oscuras.


      Y, por último, Ana, que se ha decantado por un vestido también de color violeta muy oscuro con pequeños destellos.


      Es un vestido muy simple con un nudo bajo el escote en V, pero que favorece su tonalidad canela.


      Ya quisiera yo estar así de morena en esta época del año. Parezco un folio.


      Es muy divertido ver a las chicas tan arregladas y con las zapatillas de estar por casa…


      Hay un detalle importante y es que todos llevamos un gorrito de Navidad puesto.


      Ha sido idea de Laura que ha traído uno para cada uno. Además de personalizado…


      Los gorritos de las niñas tienen purpurina y el de los niños unas trenzas de lana a cada lado que los hace ver más patéticos aún.


      Ellos han decidido hacer no se qué apuesta entre ellos a ver quién tenía el pijama más ridículo…


      Conclusión: Gonzalo lleva uno enterizo de vaca. Andrés uno igual, pero de un Pokémon, concretamente de Charmander. Hugo, para mí, va adorable. Es un pijama a lo papá Noel con sus botones y todo, va guapísimo. Diego va de Rey Mago y a mí me encanta el de Tomás que ha sido el ganador.


      El disfraz tiene un falso papá Noel en los pantalones que parece que sujeta el cuerpo de Tomás, es bastante difícil de explicar desde fuera si no lo ves.


      Pero sí, desde su cintura salen dos piernas falsas y las suyas van dentro del disfraz simulando las de papá Noel que lo carga.


      La cara de Papá Noel está delante de todas sus partes y no sé cuántas veces le han hecho ya bromitas con el premio.


      —Has pasado de casi no tener piernas a tener cuatro. —le dice Diego y Hugo se tiene que tapar la boca para no reírse. Tomás se ríe débilmente de la broma. Andrés mira a Hugo serio intentando que no se ría de la broma, pero hasta él acaba cayendo.


      La verdad es que es muy buena.


      —Sois unos cabrones. —dice cogiendo el bote de cristal lleno de condones y monedas de chocolate. Se come una.


      —Yo de ti no me fiaba mucho sobre el estado de esos condones, era misión de Diego. —dice Gonzalo y Tomás ahora sí que se ríe divertido de esta broma.


      —Bueno, Gonzalito, podrías decir también que el tamaño lo hemos reducido por ti… ese pequeñín baila en esa medida. —dice de broma Andrés.


      Ahora no he podido evitar reírme yo y contagio a las chicas, hasta a su novia que niega irónica acerca del pequeño tamaño de Gonzalo. Si hay algo que no tardan en contarte cuando llegas a este grupo es la tremenda herramienta que tiene Gonzalo ahí abajo.


      —Yo voto porque se repartan esos condones entre todos, seguro que le vamos a dar más uso que tú. —dice ahora Hugo y todos nos reímos ahora después de haber retenido varias veces la risa.


      Tomás se abraza al tarro con todas sus fuerzas.


      —De eso nada. Los condones son míos.


      —Hermano, no los vas a usar, sé realista. —dice Hugo y se le quiebra la voz tras decir esa primera palabra.


      Sé que no ha vuelto a decirla de la misma forma desde Miguel, es totalmente normal, a veces tenemos un mote para esa persona que dejamos de utilizar por algún motivo y de un día para otro, aparece otra persona con quien se podría utilizar.


      Y la usas, porque es solo un mote, pero aquella combinación de letras te crea un remolino de emociones y recuerdos.


      Veo todos esos recuerdos pasar por los ojos de Hugo que se ha quedado callado mientras todos forcejean a Tomás.


      Me acerco hacia él y parece que sale del trance, sonríe al notarme a su lado y me da la mano.


      —Gracias. —dice él y me da un beso en la mejilla.


      —Siempre estaré. —le digo antes de darle un abrazo.


      Cuando nos separamos se han dividido los condones entre todos y le dan los suyos a Hugo.


      La noche pasa y llega ese momento en el que toda España mira a la televisión unida.


      Bueno, una parte, la otra la hará una hora más tarde.


      Cojo mi taza pequeñita con las uvas y me acerco a Hugo que está en el sofá sentado al lado de Tomás y Andrés.


      Ana está a mi lado detrás del sofá y los demás están de pie desperdigados por la sala.


      —¿Qué haces debajo de la mesa? —le pregunta divertido Gonzalo a Sandra. Ella sonríe.


      —Si comienzas el año bajo una mesa encontrarás el amor de tu vida en ese año. Yo no me la juego.


      Tomás se levantó en ese instante sin la ayuda de ninguna muleta para la sorpresa de todos y se sentó a su lado, ambos se miraron sonrientes y yo me puse nerviosa escuchando caer el carrillón.


      Después los cuartos y finalmente las uvas.


      Intenté no llorar, intentaba no pensar en ellos, pero cada uva que tomaba me hacía sentir peor.


      No, no podía seguir adelante y pasarlo bien cuando ellos estaban muertos. No.


      Estaba entre lágrimas y al borde de un ataque de ansiedad cuando tomé la última uva.


      Tragué con dificultad y cuando todos estaban celebrando y saltando yo reprimí las arcadas, intenté disimularlo…


      Respiré, volví a reprimir las arcadas y entonces, en ese preciso instante, noté su mano donde estaba la mía, apoyada en mi vientre.


      Nadie estaba atento a mí, solo él, y quise que siempre fuese así.


      Me miró, al principio con la emoción de empezar el año, después vi cómo se preocupó, me agarró la cabeza y limpió las lágrimas.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó.


      Tres palabras, una pregunta y tantas variables.


      Yo me limité a abrazarlo, intentando calmarme.


      Él acariciaba mi espalda mientras murmuraba que me tranquilizase. Que todo iba a estar bien.


      Ni siquiera sé cómo me ayudó tan bien a que mi ansiedad se calmase, yo dejé de tener fatiga y mi ritmo cardíaco se estabilizaba.


      De nuevo, basta un instante para que alguien venga a tu mente, primero fueron ellos dos, luego Ana.


      Recuerdo lo que me dijo aquel ocho de diciembre, siempre lo supe en el momento en el que ella me lo contó.


      La Ataraxia… Y el hogar.


      —Hugo.


      Comienzo a hablar, pero él niega, me arrastra por la casa hasta que llegamos a una salita más tranquila alejada de todos que celebran y brindan.


      —¿Qué pasa? No me mientas.


      —Siéntate —le digo y él lo hace en el sofá, yo me pego completamente a él—, ¿te acuerdas que te comenté que Ana y yo coincidimos en el cementerio?


      —Sigo sin entender qué hacías en el cementerio.


      —Ahí está la respuesta, siempre he sentido que ese era mi hogar por cosas que pasaron en el pasado y que todavía no te he podido contar ni me atrevo.


      —Y tienes tiempo para ello, sea cuando sea. —me interrumpe.


      —Pues le comenté que a veces el hogar no es un sitio, puede ser también una persona, sé que ya te lo he dicho anteriormente, pero tú, Hugo, tú eres mi hogar.


      Él sonríe antes de acariciarme la mejilla.


      —Sé que escondes cosas, que me ocultas tu verdadera imagen detrás de esta tan perfecta y planificada, pero querré a las dos siempre, tanto a la Chiara arreglada como a la Chiara rota igual que tú me quieres a mí después de saberlo todo. Después de que me purificase…


      —Ana hablaba de Ataraxia. —digo emocionada.


      Él se ríe divertido.


      —Ana está obsesionada con la Ataraxia, yo soy más de la Catarsis. No, no eres Andrés, no me has dado tranquilidad, me has dado un motivo por el que seguir adelante, me has enseñado a purificarme, a reconocer aquello que no quiero en mi vida, a mejorar.


      —Así que eso somos, un hogar que estaba roto y ahora se ha reconstruido más fuerte que nunca.


      —Supongo que sí, Chiara, al final todo es eso, ese preciso instante en el que te das cuenta de que una persona lo puede significar todo para ti cuando te has sentido vacío. Que no hace falta conocerlo todo del otro para confiar, ambos hemos tenido una vida difícil y eres muy valiente por seguir aquí.


      —Ojalá pudiese decírtelo, pero…


      —Chiara —vuelve a hacer que lo mire y observo sus ojos color verde, el color de la esperanza, esa esperanza que tengo en él por poder ser feliz de una maldita vez—, tenemos toda la vida para contarnos las cosas. Mañana te voy a seguir queriendo igual, sepa más o sepa menos de ti. Porque me he enamorado de lo que hay dentro de ti, no de lo que te rodea y ha condicionado tu vida.


      —¿Sabes una cosa?


      En este punto, ambos estamos llorando.


      —Dime.


      —No me había sentido tan llena de vida nunca, siempre he querido desaparecer, irme, lo intenté múltiples veces. Mis compañeros de clase sentían tanta lástima por mí que ni me hablaban, me quedaba sola. Khalid se sentaba conmigo en los recreos, pero no tardaba en comenzar a hablar con los demás así que acababa cogiendo el libro de partituras y tocaba mentalmente.


      Él mira hacia el pasillo por el que alguien se acerca y los echa, creo que eran las chicas preocupadas.


      —Perdona, continúa. Para ti es muy importante y quiero escucharte, me importa una mierda el brindis ese.


      —Todos ignoraban mis temas de conversación, o mis sentimientos, si les decía que no salía por las tardes porque no me sentía bien me pedían que lo superase ya y si era por las clases de piano era porque le dedicaba demasiado tiempo. El caso es que dejaron de contar conmigo para quedar y poco a poco me quedé sola, bueno, siempre estuvo Khalid y en su momento Elena.


      —Joder, Chiara. —dice con la voz rota antes de atraerme a sí mismo, me abraza y me siento de nuevo en casa.


      —¿Sabes lo que es sentir que no le importas a nadie al punto de pensar en que si desapareces no pasaría nada?


      Él me separa demasiado brusco y me mira, veo el dolor y miedo en sus ojos y me asusto yo también.


      —No, no lo digas tú también, se lo escuché mucho a Miguel, y no puedo escuchártelo a ti también porque me importas, te amo Chiara y no quiero perderte, así que olvida esa sensación, olvida todo aquello y construye ese hogar estable conmigo, cariño, porque se puede. Podemos juntos.


      Le muestro mis muñecas y él niega dolido antes de observar que tras todas esas pulseras de tela hay pequeños cortes.


      Me mira dolido y vuelvo a darme cuenta del daño que causo.


      —¿Lo has intentado?


      Yo simplemente asiento con mi cabeza y escucho su corazón romperse, está igual de roto que yo y eso que no lo sabe todo.


      —Esto no es para tanto. —digo y vuelvo a esconderlas, él agarra con firmeza mis brazos y gira suavemente mis muñecas.


      —¿Quién te ha dicho eso?


      Todo el mundo con el que me he desahogado…


      —Nadie. —mentí.


      Mentir, siempre se me ha dado bien mentir, ocultar mis sentimientos. Hasta le he mentido a él, que me mira enamorado.


      —Pues dile de mi parte que esto puede no ser nada, pero es algo… no es normal querer desaparecer, no está bien sentirte vacía, no es forma de vivir. A nadie le gusta estar mal. Si te sientes así debes pedir ayuda. La vida es bonita cuando te ponen las gafas correctas y para poder ver bien hay que ir al médico.


      —Pero para mí la vida ya no tenía sentido, Hugo.


      —Pues la vida que vamos a construir juntos, tú y yo, Chiara, sí que lo tendrá, te juro que conseguiré que seas feliz, te lo prometo de verdad, bambi.


      Sonrío débilmente cuando un sonido estridente nos sorprende y yo salto del susto en el sofá, la ventana se ilumina y veo muchos colores, Hugo sonríe y me da la mano, salimos al porche y lo veo.


      Todos están tirando fuegos artificiales. Además de algunos petardos, se les ve muy felices. Hugo me cuenta que era un regalo de los chicos, una pequeña sorpresa. Yo me alegro de que sea en mitad del campo y así no molestamos a nadie con el ruido.


      —Feliz año nuevo y vida nueva, Chiara. —susurra él en mi oreja y yo me estremezco.


      —Por nuestra nueva vida juntos, Hugo. —le digo yo antes de besarle mientras el cielo se teñía de colores vivos.


      Y yo me sentía así de viva gracias a él. Y joder, qué bien sienta.

    

  


  


  
    
      Capítulo 49

    

  


  Hugo


  
     
  


  
    
      Tras la fiesta cada pareja se fue a su cuarto, me di una ducha para dejarle un rato a Chiara ya que tenía que llamar a sus familiares, yo lo hice antes, después de la cena.


      Cuando uno cuenta algo muy suyo también hay que darle tiempo, abrir una herida que había cicatrizado duele y duele más cuando tienes que volver a cerrarla así que no la fuerzo a ello.


      Observo su pelo rubio húmedo que se enreda en pequeños bucles y su flequillo despeinado, parece increíble en ella que nunca lo lleva mal peinado. Me acerco y aparto una pequeña cantidad de melena para besarle el cuello, ella se estremece y sonrío al notarlo.


      Está observando las estrellas, yo cojo su mano y señalo una constelación, ella sonríe.


      —¿Sabes orientarte? —pregunta.


      Le cuento la misma historia que a Andrés y ella sonríe enternecida.


      —Mi padre sabía orientarse también por las constelaciones, hacía muchas excursiones con mi madre por el campo.


      —¿Ya no las hacen? Lo digo porque hablas en pasado.


      Ella mira de nuevo a las estrellas.


      —Dejaron de hacerlo hace años.


      Yo asiento, a mí me pasa con mis padres también.


      —Mis padres también han ido dejando de hacer cosas que hacían antes. Como ir a comer cada fin de semana fuera, ir al cine a ver clásicos o cosas de ese estilo.


      —No es lo mismo, Hugo, te lo puedo asegurar.


      Yo asiento para no seguir por ahí y me siento en la cama, observo el libro que me he traído para las noches y lo cojo. Se trata de aquella antología de Miguel Hernández que él me dejó.


      Miguel, el que era mi amigo, tenía una manía cuando regalaba libros, a mí me daba coraje y ahora la extraño…


      Escribía en el libro aquello que le recordaba al destinatario, te marcaba un capítulo o un poema como es el caso. Dibujaba algo inconexo en la esquina. Y yo había decidido leérmelo de nuevo, porque en su día no lo valoré como lo valoro ahora.


      Ahora miro con detenimiento cada marca, cada color, cada rastro suyo. Lo hago mientras ella sigue apoyada en la ventana por la que entra bastante corriente, pero siempre mirando hacia las estrellas. La imagen es preciosa y desearía saber pintar para poder plasmarla en un lienzo, sin embargo, soy inútil con los pinceles así que le hago una foto.


      Esta será la foto que le enseñe a alguien cuando me pregunten por qué me encanta ella. Y les contestaré que todos mis sentimientos están en esta foto: ella, un libro, las estrellas y la sensación de sentirme libre, de sentirme amado por ella y del misticismo que la rodea.


      Quiero que todas mis noches sean así.


      Por lo que está foto es perfecta para reflejar nuestro hogar.


      Cierro el libro porque tengo una pregunta que hacerle. Me acerco de nuevo y ella sonríe, tiene la nariz roja del frío y los ojos cristalizados y algo rojos de haber llorado, supongo que sabe hacerlo en silencio sin que nadie lo sepa.


      Es una técnica muy útil cuando todo el mundo menosprecia tu dolor y de alguna forma u otra tienes que explotar sin que se den cuenta. Pero yo no menosprecio su dolor así que le digo que si quiere llorar que lo haga a mi lado y sin ocultarlo. Asiente antes de volver a mirar hacia el cielo.


      —¿Por qué miras tanto a las estrellas?


      —Porque quiero llegar a ellas.


      Yo atraigo su cuerpo helado hacia el mío y le doy calor, ella sonríe entre mis brazos y poco a poco noto que se tranquiliza.


      —Bueno, vente a leer a la cama conmigo. Aquí hace frío.


      Ella asiente, se pone mi camiseta de pijama de esta mañana y se tumba en la cama. Está adorable.


      Yo me tumbo a su lado y recojo el libro, lo abro de nuevo y ella me pregunta acerca de él. Le comento que Miguel era un apasionado de la poesía del veintisiete y más de Hernández.


      Ella sonríe, me dice que Miguel tenía muy buen gusto y yo asiento. El tío era un fenómeno en cuanto a gustos literarios.


      Ambos leemos los poemas en voz alta, a veces ella, a veces yo, hasta que decide callarse y tres poemas más adelante me doy cuenta de que está dormida.


      Entonces noto un pequeño marcador de color azul en el lado que señala la página en la que estoy.


      Se trata de una elegía de su libro El Rayo que no cesa.


      No me sorprende eso, me sorprende una anotación a pie de página del puño y letra de mi amigo que pasé por alto el año pasado:

    

  


  Por si alguna vez necesitas llorar mi ausencia.


  



  
    
      Mis ojos se aguaron y comencé a entender lo que estaba pasando aquí... Miguel me estaba dedicando esta elegía. La elegía a Ramón Sijé, el gran amigo de Miguel Hernández que murió tan pronto que el poeta no pudo ni asimilarlo. Leí no sé cuántas veces más el poema, no sé si fueron veinte o tan siquiera tres. Solo sé que me rompió el alma ¿cómo era posible que me identificase tanto con el poeta? La magia de la literatura, lo llamaban… Todos esos sentimientos que me movían de un lado a otro estaban plasmados en un poema que se concibió muchas décadas antes. Es simplemente increíble cómo cambia el mundo, pero nunca cambiamos nosotros y nuestra postura ante la muerte. Supongo que también se encarga de eso la literatura, preparar tu cuerpo ante todo lo que viene. La Catarsis de Aristóteles.


      Y Miguel me estaba mandando señales, me estaba preparando para algo que, aunque hubiese sabido o intentado refrenar, no hubiera podido lograr, porque él lo quiso así.


      Las lágrimas caían encima del libro y yo me obligué a leerlo una última vez, porque la siguiente sería delante de su tumba.


      Habían pasado ya varios días desde la acampada y yo arrastraba mi cuerpo hacia el lugar donde estaría mi mejor amigo por toda la eternidad, me senté en el banco frente a él.


      Toqué la rugosidad de la tapa del libro intentando sentir algo porque no podía articular palabra.


      Pero entre él y yo nunca bastó alguna.


      —Tenemos muchas cosas de las que hablar, compañero del alma, compañero. —le digo sonriendo irónicamente.


      Siempre que vengo me enciendo un cigarro a su salud.


      —Hay algo dentro de mí que siempre supo que llegarías a hacerlo, pero también hay una pequeña parte que creía que serías más cobarde… nunca pensé que fueses capaz.


      Comienzo a dejar de sentir la rugosidad porque hace mucho frío y no tengo guantes.


      —¿Cómo va todo por allí? Espero que mejor. Aquí te echamos todos mucho de menos, vengo de tu casa, he visitado a tu madre que ha venido después de pasar las fiestas con tus abuelos. Todos estamos procesando aún lo que ha pasado.


      Le doy una calada y vuelvo a sentir ese sabor a papel quemado que me llena por completo, toso un poco al expulsar el humo.


      —Es precioso —digo mientras miro el libro entre mis manos que ya tiene algunas esquinas dobladas—, no solo por lo que contiene, sino por su historia. Un libro cuenta siempre dos historias, la de entre sus páginas y la que lo rodea. Me regalaste este libro cuando tu vida comenzaba a apagarse y nadie era capaz de verlo, joder, si volviese atrás… si te hubiese acompañado aquella noche como siempre… si tan solo todo hubiese sido diferente.


      Me limpio las lágrimas que caen por mis mejillas y me levanto, pego mi cara a la lápida fría por el mármol.


      —Siento más tu muerte que mi vida. —le digo tal y como dice el poeta en su elegía porque es así, solo se sabe cuando has perdido a alguien importante.


      —Gracias por dejarme estar en tu vida, por el libro y por todo, Miguel, te veo la próxima vez.


      Dicho eso me voy de allí con el corazón encogido, he recogido todos mis trozos lentamente y he seguido caminando.


      Ahora quiero verla a ella.


      Me dirijo hacia su casa mientras observo Sevilla iluminada, odio Navidad, odio esta época del año.


      Me recuerda lo miserable que es mi vida…


      Paso por unos pequeños puestos que hay en una calle con decoraciones navideñas y miro en concreto algunos.


      El año pasado Ana me regaló una bola para el árbol, sigue guardada esperando. Hay demasiada gente estresada comprando y me pongo nervioso entre tanto empujón.


      No solo me dan golpes a mí, sino que se los dan a mi bicicleta.


      Me detengo de nuevo sobre el puesto del año pasado, este año tienen una oferta de dos bolas por una y abro la aplicación del banco, tengo algunos ahorros gracias a los regalos de mis tíos estas navidades que se han dignado a regalarme algo. Mis abuelos también me han enviado algo.


      Así que miro las bolas y decido la que comprar.


      Había una que era transparente y tenía diminutas flores dibujadas, por dentro se iluminaba con unas pequeñas luces color crema, la vi y supe que debía de ser para Chiara.


      Para Ana no tuve que pensar mucho, vi una que era una bombilla reutilizada y dentro tenía un árbol de Navidad nevado.


      La chica me las puso en dos cajitas preciosas y le hice el pago, me ha salido una casi gratis.


      Así que el destino fue un cabrón cuando vi que había otra bola de Navidad preciosa. Esta chica es una artista.


      Miré aquella casita de madera tan diminuta dentro de la bola transparente, estaba sobre un campo nevado, era un poco más barata al ser de plástico y no de cristal como estas otras.


      Así que la compré para mis padres.


      Con un riñón menos y muchos regalos, emprendí el camino hacia casa de Chiara, era todavía cuatro de enero y hasta el seis no se daban los regalos, pero si tenía la oportunidad de dárselo hoy lo haría.


      Por ello, iba pedaleando cuando me topé con Khalid buscando las llaves, iba cargado de bolsas de un centro comercial muy famoso. Lo llamé y su cara se cambió al verme.


      —¿Qué tal? Felices fiestas. —me dice y yo sonrío antes de darle un abrazo y corresponderle.


      —¿Vienes a ver a Chiara? Yo también.


      Fue en ese instante cuando su expresión cambió totalmente, me miró y vi que estaba sopesando algo.


      —¿Todavía no te lo ha dicho?


      Fue como si veinte balas me atravesaran el cuerpo, abatido en primera fila de batalla.


      Él estaba ojiplático y yo sostuve con más fuerza la bolsa de papel con los regalos porque como se cayesen iba a ser un desastre.


      Me alejé varios pasos y lo miré.


      —¿Qué es lo que debería de saber?


      —Hugo, no me corresponde a mí. —dice y se dispone a entrar en el portal, yo le freno con el brazo y me mira.
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      Cuando recibí aquella llamada no me podía imaginar lo que iba a suponer en la vida de mi familia.


      En un instante de pánico vislumbré lo que pasaría a partir de ahora y recuerdo que lo segundo que pude hacer fue coger las llaves del coche.


      Algo había causado que mi abuelo estuviese siendo llevado en ambulancia al hospital y justo en ese preciso instante metí a mis hermanos y a mi madre, que se iba en nada al centro de nuevo, en el coche.


      Odiaba esto, odiaba que no lo hubiesen sabido, así que cuando se lo tuve que contar camino al hospital yo tuve que concentrarme para no matarme en la carretera con sus gritos y sollozos.


      Le pedí a Lola que llamase a Ana para que lo supiese, no era la forma de la que quería que te enterases, cariño, te lo prometo.


      Pero pensé que la vida me daría unos meses más, lo que no sabía era que mi abuelo había estado meses ocultando el cáncer mucho antes de que yo lo supiese.


      Así que aquel cuatro de enero vi al que era mi segundo padre difuminarse lentamente.


      Mi padre fue a su cuarto a despertarlo de su siesta cuando no reaccionaba, llamó a una ambulancia inmediatamente y ahora estamos en la sala de espera.


      Ese momento en el que el médico salió y nos miró lo supe, no tuvo que decir mucho, lo justo para que supiésemos que ya no estaba, que se fue. Sin dolor, dormido en su cama y en paz y calma.


      Sostuve a Lola y a José que lloraban en mis brazos, por primera vez en mi vida vi a mi padre llorar como un niño en los brazos de mi madre, ha sido demasiado rápido, demasiado.


      Así que esta fue de la manera que un hombre tan maravilloso como Juan Montoya perdió su vida, un cuatro de enero a las ocho de la tarde.


      Mi mente no fue capaz de reaccionar a todo, mi padre estaba con unos trámites del hospital, nos quedamos en la sala mientras mi madre abrazaba a José y yo a Lola, entonces vi a Ana entrar.


      Llevaba un moño, unos botines, sus pantalones de hacer deporte y un chaquetón enorme.


      Recordaré siempre su cara al vernos, se tapó la boca y comenzó a llorar ahí en medio, ella negaba y yo asentía.


      Lola se levantó a abrazarla y yo fui detrás.


      Me aferré a ella, a su olor que me calmaba.


      Me agarré de su ropa como si eso me mantuviese allí, yo negaba y decía incoherencias mientras ella acariciaba mi pelo.


      —Andrés, estoy aquí. —me decía y yo sollozaba más fuerte.


      —Se ha ido. —murmuré intentando asimilarlo.


      —Lo sé, cariño, lo siento muchísimo.


      Le dije a Ana que nunca antes había sentido la Ataraxia.


      Hasta ese preciso instante en el que la pude sentir, me inundó, me calmó, agarró cada pedazo que salía de mi cuerpo, cada recuerdo, cada detalle que mi abuelo me había enseñado.


      Y no los dejó ir, los retuvo conmigo.


      Para siempre.
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      Tuve que calmarme cuando me dio muchas excusas y entró en el portal, porque el Hugo de hace un año le hubiese pegado una paliza por no contarme lo que pasaba. Llamé a Chiara y estaba comunicando, supongo que Khalid ha llamado antes de llegar al piso para que no me lo coja. Golpeé la puerta de cristal hasta que mis manos dolían por el frío y la fuerza con la que estaba pegando.


      Llamé a Ana a ver si podía hacer algo, pero no me lo cogía, miré el reloj, eran las nueve de la noche, parecía que iba a llover y yo estaba en la calle tirado sin saber qué le estaba pasando a mi novia. Se me pasaron muchas cosas por la mente, cuernos, mentiras, quizás algo más gordo que no podía ni imaginar.


      Pero era algo, porque Khalid parecía impresionado de que no lo supiese. Pedaleé con todas mis fuerzas hacia mi casa, no iba a conseguir nada porque Chiara había apagado su teléfono.


      Estaba entrando por las puertas de mi casa cuando comenzó a llover. Mis padres tenían la televisión puesta y mi madre calentaba la cena, pasé al salón a saludar cuando vi las noticias.


      Vi al abuelo de Andrés, entonces mi madre salió disparada desde la cocina y mi padre le dio volumen a la televisión.


      —Lamentamos comunicar el fallecimiento de Don Juan Montoya, ha muerto hoy tras una larga enfermedad.


      Me sujeté al marco de la puerta y entonces conectaron con una reportera que estaba en la puerta del hospital.


      —Buenas noches, sí, se sabe que el famoso director bancario sufría cáncer en fase avanzada con metástasis y esta misma tarde ha fallecido, no hemos podido hablar con los familiares, pero se sospecha que el nuevo director sería el nieto mayor, Andrés Montoya.


      Mis padres me miraron y yo miraba a la televisión, el abuelo de Andrés no solo fue director de uno de los tantos bancos de España, sino un hombre entrañable. Siempre realizaba eventos, fiestas, todos de pequeños hemos hecho una excursión con el colegio a la sede y lo hemos conocido.


      Ha salido en numerosos programas de televisión, tanto de tertulias como en los típicos de entrevistas.


      Era un hombre que fueses o no afiliado a su banco, le tenías en estima, una de esas grandes figuras que este país tenía.


      La periodista seguía hablando cuando reconocí a Ana. Se puso la capucha del chaquetón y Andrés la ocultaba con su cuerpo.


      Se montaron en el coche y detrás iban los hermanos de Andrés que se tapaban con las manos la cara, Andrés los metió en el coche y odié a la prensa por acercarse. No sé cuántos periodistas había allí.


      Me senté en el sofá y observé como todas las familias españolas que estaban frente a la televisión cenando al padre de Andrés.


      Sujetó a su hijo, pude ver al Andrés frío, aquel que oculta sus sentimientos, el que no llora frente a nadie. El que lo tiene todo controlado siempre. Padre e hijo se acercaron a la prensa.


      Centenares de micrófonos se agolparon en la cara de Andrés y vi los flashes en su cara, mi amigo no debía de estar pasándolo nada bien. Los periodistas estaban en silencio, solo se oía la lluvia.


      —Gracias por acudir, mi padre ya descansa en paz.


      Andrés se pegó a su padre como cualquier hijo haría, no tiene mi edad, pero sigue requiriendo la protección de su padre. Yo encontré el gesto bastante tierno. Mi teléfono móvil sonó, eran los chicos, todo el mundo hablaba, yo miraba a Andrés que comenzó a llorar frente a las cámaras y sentí que ese sí que era mi amigo. El que yo conocía.


      —¿Quién será el nuevo director? —inquiere una periodista de prensa rosa y Andrés oculta su cara en el pecho de su padre.


      —Señores, ahora mismo no podemos pensar en ello, en cualquier caso, seguirá estando en manos familiares como él querría.


      —Andrés, ¿te ves capaz de tomar el banco o te quedarás con las empresas? —pregunta la misma periodista.


      Si estuviese allí juro que no me hubiese contenido.


      —¿Cree usted que es momento de hacer esa pregunta? Estamos muy afectados, hemos venido a dar las gracias a toda España por las muestras de cariño que hemos recibido, no hemos venido para hablar sobre esos detalles que se quedan para la familia.


      Sonrío orgulloso a mi mejor amigo, me limpio las lágrimas y la prensa le da el pésame antes de dejar que se vayan, centran la cámara en el coche y veo a Ana bajo la lluvia que lo espera, él le da un abrazo y la imagen se pierde ahí.


      Bueno, eso significa que mi amiga será también presa de los lobos que hablan de la vida de las personas famosas de este país. Porque Juan Montoya no solo estuvo en nuestra televisión por su carisma y humor, sino por sus dramas familiares, lo de su esposa prostituta, la madre de Andrés, el padre de Andrés con líos extramatrimoniales…


      —Ahora vengo. —digo y me coloco de nuevo el casco, dejo la bolsa con los regalos en mi cuarto y me subo en la bicicleta cuando llego a la calle.


      Pedaleo rápidamente y encuentro al pelotón de gente en la puerta de Andrés, su coche aparece y me acerco con la bicicleta, veo que Ana me reconoce desde dentro y le dice algo a Andrés.


      Abren la puerta del garaje y me dejan entrar.


      Les sigo por dentro del garaje y cuando Andrés aparca abre la puerta de su coche, lo veo salir y ando hasta que nuestros cuerpos se unen y le doy un abrazo.


      Él llora en mis brazos, dejo que lo haga y Ana se nos une, cuando nos separamos le pongo la mano en el hombro.


      —Lo siento muchísimo, hermano. —le digo y él asiente.


      —Hemos venido por las cosas de mis hermanos y mi madre, vamos a pasar la noche en la casa grande. —me explica.


      —Yo necesitaba venir a verte.


      —Y lo aprecio.


      —Lo vi por la televisión, estamos todos muy afectados, ha sido un golpe muy duro. Has contestado muy bien a los periodistas.


      —Menuda gilipollas la periodista esa. —me dice enfadado.


      Les ayudo a recoger las cosas y me voy a mi casa, ellos se fueron y yo volví a casa derrotado con miles de llamadas de Chiara que no pensaba contestar, no por hoy, al menos.
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      Para mucha gente sería un día bonito, bueno, supongo que nadie se plantea pasar un cinco de enero en un cementerio, pero para la familia Montoya era un día muy triste.


      Después de la misa multitudinaria a la que acudieron amigos, famosos y familia, nos dirigíamos al cementerio. Algunos periodistas, medios de comunicación y demás se agolparon en la entrada, yo pasé de largo sin responder a preguntas, estaba cansado y demasiado dolido.


      Sujeté a mi madre del brazo y entré, mi padre había montado un enorme despliegue de actuaciones, yo le pedí proteger la identidad de Ana, ha sido siempre lo que he querido y ahora que estoy en todos los periódicos españoles, no quiero que ella también lo esté.


      Mis redes son privadas, lo que publico siempre está muy pensado porque siempre he tenido claro que a la prensa rosa le encanta mi familia, que si hijos extramatrimoniales que le cargaron a mi abuelo, lo de mi abuela prostituta, mi padre y sus líos durante estos años, todo lo han documentado porque si hay algo que le tengo que reprochar a mi abuelo ha sido la enorme exposición de la familia.


      Otros bancos de este país ni siquiera tienen tanta repercusión en televisión, creo que nunca he visto a un director de banco en un programa típico de media tarde hablando en tono jocoso de la situación económica del país.


      Solo a Juan Montoya, por supuesto.


      Era una persona increíble, me sentiré siempre orgulloso de ser su nieto. Pese a las consecuencias. Como que mi novia haya tenido que entrar por otra puerta y que no pueda estar presente. Así que me abrazo a Gonzalo que ha venido con su familia.


      Diego y Tomás también han venido. Hugo está con Ana.


      Le pedí ese favor.


      Mi hermana se abraza a mi cintura cuando llegamos y vemos las coronas florales y todo lo que le han preparado.


      Me había puesto el traje de chaqueta negro que utilizaba últimamente cada vez que venía aquí y parece ser que vengo más veces de lo normal. Uso unas gafas negras para ocultar mis ojeras y los ojos rojos.


      Mi madre me pasa la mano por la espalda cuando nota que estoy llorando detrás de estas y yo apoyo mi cabeza en su hombro.


      Uno sabe que está mal cuando las lágrimas caen y ni te das cuenta de ello. La ceremonia tiene lugar y yo sigo absorto en mis pensamientos, algo normal en mí.


      Bueno, supongo que no me cuesta dejar volar mi mente.


      Todo el mundo se va y nos quedamos los familiares, yo me disculpo y voy hacia la tumba de Miguel, allí están sentados los dos. Parecen tener una conversación.


      —Es muy raro, me ha contado muchas cosas, pero algo me dice que lo que me tiene que contar es grave. —dice Hugo.


      —Dale tiempo, no lleváis casi nada saliendo.


      En ese momento decido aparecer y Ana se levanta, tiene la capacidad de estar bellísima hasta cuando más rota se encuentra.


      Lleva un vestido negro de manga larga que ya le he visto varias veces, su pelo largo está suelto y porta unas gafas negras.


      Mira a su alrededor antes de darme un abrazo, acto que me rompe el corazón porque ha mirado si había alguien observándonos.


      Su abrazo se siente como medicina y nos quedamos así por varios segundos, cuando me separo abrazo a Hugo que me da varias palmadas en la espalda.


      —Gracias por quedarte con ella y por cuidar el secreto.


      Susurré, juro que lo hice, pretendía que solo Hugo se enterase de lo que le estaba diciendo, entonces sentí la mano de Ana separarme de Hugo y supe que se había enterado.


      —¿Lo sabías? —le preguntó dolida a Hugo.


      —Ana. —dijimos ambos al mismo tiempo, hasta fue raro.


      —Gracias por no confiar en mí a la hora de contármelo, prefieres decírselo antes a Hugo que a mí, ya veo, menos mal que os odiabais.


      Comienza a llorar, lo sé por el tono en el que habla, yo no tengo ganas de estar enfadado, no tengo ganas ni de vivir así que dejo que se vaya y que sea Hugo quien la persiga.


      Miro hacia mi izquierda, ahí está su tumba, la que se ha liado desde que se ha ido… las flores de Miguel y de su padre están un poco marchitadas a causa del mal tiempo.


      Vuelvo hacia donde está mi abuelo ahora y cojo varias flores de las coronas florales. Se las pongo a ambos y me siento en el banco. Menudo huracán de emociones últimamente.


      Al cabo de unos minutos entre el silencio y yo, ya que mi familia no paraba de hablar, noto que alguien se sienta a mi lado.


      —Perdón. —susurra y yo la miro, se ha quitado las gafas y puedo ver sus ojos rojos.


      —No pasa nada, todos tenemos los nervios a flor de piel con lo que está pasando, es normal.


      —No, no está bien, acabas de perder a tu abuelo y no debo enfadarme porque confíes en tus amigos, yo sé cosas de Chiara que Hugo no, es estúpido que me enfade cuando a mí también me pasa.


      —Vaya vaya, así que sabes cosas de Chiara, eh…


      Ella se ríe de mi tono jocoso y me contagia la risa, joder, qué raro es reírse en un cementerio.


      —Bueno, también me pasa con las chicas.


      —No te lo conté porque mi abuelo decidió no tomar quimioterapia. Te lo comenté en Navidad, pero no creo que pensases en esto. Él no quería que nadie de la familia lo supiese. Incluida tú, porque eres parte de la familia.


      —Desde luego, soy la novia misteriosa que se quiere quedar con toda tu fortuna. Hasta dicen que estoy embarazada por una foto que subí hace unas semanas y se me ve hinchada.


      —Ana, no eches cuenta a la prensa, dentro de una semana ni se acordarán de quienes somos, son así, venden tres titulares y van a por la próxima presa. Y pásame los enlaces a esos artículos para que mi abogado se encargue de denunciar.


      Ella asiente.


      —Muchas gracias y, de nuevo, perdona por mi comportamiento.


      Le resto importancia antes de darle un suave beso.


      Efectivamente, los días pasaron, dejamos de ser noticia y yo miraba las nuevas llaves en mi llavero. Había tomado una decisión, ahora que mi madre había decidido quedarse con mi padre y no volver al centro, les dejé la casa, al fin y al cabo, era la casa familiar.


      Mis hermanos se fueron a vivir con ellos.


      Eran las cuatro de la mañana y estaba en mi salón con una copa en mi mano y en la otra las llaves. Quizás era el momento de tomar decisiones, no sé si es recomendable puesto que ya llevaba varias copas encima y en unas horas tenía clases.


      Mi nombre estaba en esa copia de testamento que tenía delante, mañana había que firmar y aún no estaba preparado.


      Ser socio con mi padre en la editorial o el banco, dos decisiones muy claras. Mi abuelo decidió hacer un cambio de última hora, si yo me negaba por completo, sería de mi padre. Hasta que mis hermanos tomasen una decisión sería suya. Si acepto, es mía.


      Todo el trabajo que han hecho, todas las sucursales, todo a mi nombre, sí, se acabó discoteca, se terminó Sevilla y a la mierda mi vida aquí.


      Llevaba sopesándolo varias horas, no me venía bien quedarme en Sevilla, no quería estar como mi padre todo el día entre trenes.


      De todas formas, mi padre me aseguró que a él cuando le llegue también su hora la pondrá a nuestro nombre para alguno de los tres. Así que tenía otra oportunidad dentro de muchos años.


      Por lo que me negué a firmar, fue casi una sorpresa cuando mis tíos me vieron devolver el papel al abogado.


      Mi padre no, él lo ha sabido desde el primer día.


      No dejaría mi vida actual por una empresa, ni por todo el oro en el mundo dejaría aquí a Ana y mi vida.


      Me va bien con la discoteca, seguiré con mis pequeños cargos en el banco como hasta ahora y tendré el puesto fijo en finanzas en la editorial de mi padre cuando termine la carrera.


      Soy muy joven y tengo mucho que vivir como para abandonarlo todo por esto.


      Volvía a casa en el coche con mi padre, habíamos quedado para comer todos en mi casa antes de que mis hermanos se fuesen.


      —Has hecho lo correcto. —me dijo él y apretó mi muslo.


      —¿Y por qué siento que no?


      —Porque no es fácil dejarlo todo por el amor de tu vida.


      —No es lo que crees.


      —Andrés —dice él y le veo sonreír—, he tenido tu edad y sigo enamorado de tu madre a pesar de todo, yo también dejé ir la empresa por ella, ese fue mi error, en vez de dejársela a alguno de tus tíos, te la dejé a ti que eras un niño.


      —Aceptar el banco sería renunciar a mi sueño.


      —¿Y cuál es tu sueño?


      —Ser feliz.


      Él sonríe orgulloso y me contagia su sonrisa, me parezco más a él de lo que me gustaría admitir.


      —A pesar de lo que decía tu abuelo, te he educado bien, nunca antepongas el dinero a tu familia.


      —La vida da muchas vueltas, quién sabe, quizás cuando tú la palmes me la quede. —le digo de broma y él se ríe.


      —Bicho malo nunca muere.
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      Veía las maletas en la puerta y me parecía tan raro que Lola y José se fuesen de aquí, es normal que ahora que sus padres han decidido estar juntos quieran estar con ellos.


      —¿Qué crees que ha decidido Andrés? —me pregunta su madre en confidencia cuando nos quedamos a solas.


      —Creo que ha aceptado. —dije, aunque deseaba en el fondo que no, sabía lo que eso suponía, aunque Andrés nunca me lo ha dicho. Viajes, trabajo, exposición, cenas, galas, dinero a mansalva… la vida perfecta, menos para él.


      —Ana, ambas sabemos que no ha sido así.


      La puerta suena y ambos entran, veo el maletín en las manos de su padre y a Andrés sonriendo. Lola se acerca curiosa.


      —¿Qué? ¿Eres el nuevo jefazo? ¿Puedo decirlo ya?


      Andrés se ríe y niega, yo suspiro interiormente, sobre todo porque lo ha hecho mientras me miraba.


      —Yo seré el jefe, por algo soy vuestro padre, no solo para que vengáis a vivir conmigo, Andrés es muy joven y en un futuro decidirá lo que quiere hacer con su vida. —dice su padre.


      Su madre lo abraza contenta y todos la imitamos, él me da un beso en la mejilla.


      No mentiré ni esconderé que ha tomado la decisión que más me gustaba.


      Tampoco quiero frenar su futuro, si él hubiese querido seguir adelante me hubiese quedado a su lado.


      Sería complicado, pero no me iría.


      Sin embargo, ha decidido que no, tiene mucha vida por delante y no quiere renunciar a ella.


      Todos nos sentamos a comer el plato de macarrones con queso que Andrés se ha ofrecido a hacer, hacía mucho que no los comía.


      —Supongo que habrá que organizar una cena para hacer el comunicado, enviar cartas a los afiliados, quizás algo en honor a vuestro abuelo. —dice su padre y Andrés se ríe.


      —¿No puedes parar de pensar en ello ni mientras comes?


      Él niega.


      —Hay una cosa que me parece extraña. Cuando negociamos el veinticuatro las cosas con él no estaban iguales a como nos las hemos encontrado hoy. —dice él y Andrés deja el tenedor en el plato, parece que ambos lo han pensado y ninguno lo ha dicho.


      —Yo también lo he pensado, pero no quería decir nada para que los tíos no supiesen que tuvimos esa conversación con él.


      —Ya sabéis cómo era él. Decía una cosa y después hacía lo que le daba la gana. —dice ahora su madre.


      Parece que el tema se zanja y nos despedimos de todos. Andrés cierra la puerta de su piso y me mira. Debe de ser raro verse solo después de tanto tiempo viviendo con ellos. Supongo que le va a costar estos días.


      —¿Sabes? Siempre me he quejado de la música de Lola a todo volumen los fines de semana y de los gritos de José jugando a videojuegos a altas horas de la madrugada y ahora que se han ido no me gusta el silencio que hay.


      —Suenas a un padre cuando sus hijos se van de casa.


      Él se ríe antes de abrazarme, yo le dejo que se quede ahí, tranquilo, esperando a que todo pase.


      —No quiero que pienses que has interferido en mis planes.


      Yo niego y él por fin se separa, aparta unos mechones de mi cara y me da un suave beso. Parece como si se hubiese quitado un gran peso de encima, su cara luce más relajada.


      —Sé que has tomado la mejor decisión para ti y tu futuro.


      —No te mentiré, has sido una de esas cosas por las que me he negado. La exposición, la distancia y el cambio de vida… nuestra relación no lo soportaría y lo sabemos.


      Y lo cierto es que lo sabemos.


      —¿Cuáles son tus planes?


      —Ser feliz, pero a tu lado.


      Yo sonrío y lo miro seria, me ha encantado su respuesta, pero me refería a sus planes de trabajo.


      —Está bien, niña de papá, mis planes son seguir como hasta ahora, trabajaré en finanzas o lo que mi padre necesite en la editorial de libros que tiene, seguiré con mis trabajos en el banco como he hecho este tiempo y mi discoteca. Cuando acabe la universidad ya veré… pero de momento me quedo contigo y en Sevilla.


      —Sabes que puedes hacer lo que quieras y yo te voy a apoyar.


      —Ana, deja de ser tan plasta y admite que te encanta que haya renunciado. Venga que sé que lo estás deseando.


      Yo me río y le doy un suave golpe en el pecho, él se ríe y me persigue para hacerme cosquillas, me intento alejar entre carcajadas.


      —No es eso, es que no quiero cargar con la culpa de que hayas declinado la oferta por mí.


      Él para de hacerme cosquillas y me da un beso en la parte trasera de mi cabeza. Justo en la nuca.


      —Vamos a dejarlo en que para todo el mundo lo he rechazado porque soy muy joven y entre nosotros te diré que lo he dejado todo por ti para ser un novio más romántico y tóxico como te gustan.


      Yo me río antes de enfrentarlo cara a cara. Demasiado cerca.


      —No me gustan los tóxicos y menuda mierda, ¿sabes lo que es ser asquerosamente rico? Menuda vida.


      —Tres cosas: la primera, si esa vida no es a tu lado no la quiero, segundo, ya sé lo que es ser asquerosamente rico y, tercero, zanjemos el tema aquí.


      Yo sonrío enamorada y niego.


      —Estás demente, Montoya.


      —Sí, lo sé y me encanta.


      Eso dijo antes de cargarme en su hombro y llevarme a su cuarto para comenzar una guerra de cosquillas que acabó en algo más.
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      Una semana había pasado, una semana entera en la que Chiara no había venido a clases, no me cogía el móvil ni a mí ni a nadie, Khalid me había bloqueado de todos lados y a mí esto me huele raro.


      Pasa algo y no me lo quieren decir.


      Era sábado por la mañana, Nix me despertó estrujando su pata en mi cara como diciendo: “oye, humano, dame comida”


      Eran solo las nueve así que me calenté el café y me senté con mis padres en el salón a ver la televisión.


      Mi padre volvía al trabajo el lunes así que estaban aprovechando cada minuto como si fuese el último.


      —Hugo, he pensado en que podrías invitar a Chiara a comer esta tarde ya que el lunes me voy y me gustaría cenar todos juntos porque no volveré hasta abril.


      —Papá, Chiara tiene cosas que hacer, estoy seguro. —digo intentando ocultar el hecho de que parece que hemos roto.


      Literalmente, me ha hecho ghosting, todo iba de maravilla y de un día para otro ha desaparecido de mi vida. Como un espejismo.


      —Seguro que puede sacar un rato para sus suegros, cenamos los cuatro y que se quede a dormir. —dice mi madre que está revisando Facebook.


      —Bueno, igual a dormir es mucho decir. —digo yo mientras me quito a escondidas pequeños pellejos que me he hecho de tanto tirar alrededor de las uñas de las manos.


      Cuando estoy nervioso me da por este tipo de cosas, ya bien sea mover la pierna frenéticamente, morderme los carrillos, comerme las propias uñas… necesito una vía de escape.


      —¿Por qué? Sois novios y te viene bien estar a su lado, sacas lo mejor de ti, el Hugo tranquilo.


      —Soy así siempre, mamá. No me hace falta nadie para ser mejor, me basto conmigo mismo.


      —Qué frío eres, hijo, no me refería a eso y lo sabes. —dice ella indignada.


      —Hablaré con ella. —si puedo…


      Me termino el café y vuelvo a mi cuarto.


      Nix no está así que asumo que estará comiendo o en el arenero. Cierro la puerta de mi cuarto y desbloqueo el teléfono móvil.


      Nada… ni un mensaje, ni una llamada… nada. Lo que me jode es que no me ha bloqueado porque le llegan mis mensajes. La veo en línea y decido escribir. Será el mensaje decimotercero que le llega de mi parte… calculo yo, aunque parecen más.


      Hugo_ 9:35


      Chiara, bambi, lo que sea…


      por favor, contesta a mis


      mensajes, mis padres quieren


      cenar contigo hoy.


      Hasta ahora su única respuesta era la ignorancia, sabía que leía las notificaciones o al menos eso sería lo que yo haría, sin embargo y tras una semana, decide leerlos.


      El corazón me palpita demasiado rápido no sé si por el café o por lo que acaba de pasar. Ha sido extraño ver cómo se torna de azul la verificación de que los ha leído. No contesta así que desisto y me tiro desesperado en mi cama. Se habrá equivocado y ha entrado erróneamente. Estoy frustrado, no entiendo nada. No entiendo qué he podido hacer, decir o lo que sea… algún motivo debe de haber. Entonces, cuando estoy llorando contra la almohada, suena. Escucho la campanita que es el tono que tengo para ella. Y mi corazón vuelve a latir desbocado…


      Chiara_ 9:45


      Tengo que contarte algo


      y por eso he tenido que tomar


      distancia, todo cobrará sentido.


      Hugo_ 9:45


      Chiara… literalmente has


      estado una semana sin ir


      a clases y no he podido


      contactar contigo. Por


      no hablar de que tu amigo


      me ha bloqueado… si esto se


      ha terminado quiero saberlo.


      Chiara_ 9:46


      Debes de estar confundido


      y hasta dolido.


      Pero sigo queriendo estar contigo.


      No sé qué siento al leer las últimas palabras, quizás calma, felicidad o incluso tristeza porque las cosas no van bien.


      Hugo_ 9:47


      Dejemos la conversación


      sobre lo que está pasando


      para otro día, mis padres de


      verdad quieren que vengas,


      te tengo un regalo y quiero verte.


      Necesito pasar una noche contigo.


      Chiara_ 9:47


      Yo también te tengo un regalo,


      pasaremos la noche juntos y


      tendremos esa conversación.


      A las nueve estoy en tu casa.


      Salí al salón a avisar de que vendrá a las nueve y de que la comida debía de ser vegetariana. Ambos empezaron a maquinar recetas entre ellos y yo volví a mi escritorio. Teníamos exámenes y había que prepararlos. Nix se tumbaba en mi mesa cada mañana a tomar el Sol y yo le hablaba de la literatura medieval, de los poemas provenzales y de cualquier tema que entrase en los exámenes.


      Le dije a Ana que Chiara había dado señales de vida, ella me mandó una foto del adorno en su árbol de Navidad y yo sonreí, le había encantado. Mis padres también han puesto su bola de Navidad en el pequeño árbol y este año, a pesar de que sigue siendo el mismo pino de plástico cutre que llevo viendo toda mi vida. Lo he observado de diferente manera…


      Hemos decorado los tres, con villancicos y como cuando era pequeño… así que he decidido colgar la bola que me regaló ella.


      Miro los vaqueros y la sudadera roja, voy bien. Me giro hacia la cama donde está Nix y ella se estira por mi edredón hasta hacerse un rollito y dormir. Me lo tomaré como un sí.


      He ganado peso en Navidad con esto de los dulces, comidas y beber algo de alcohol. Otras personas desearían deshacerse de estos seis kilos, a mí me vienen bien.


      —Hugo, la puerta. —me dice mi madre desde la cocina. Llevan ahí toda la tarde haciendo recetas y me tienen mareado con el olor a cebolla frita.


      Suspiro y voy directo a la puerta. Me peino un poco en el espejo de la entrada y abro la puerta, ahí está ella.


      Luce unos pantalones de cuero negros, sus botas militares que me encantan y lo sabe.


      Se ha puesto una camiseta que se amolda perfectamente a su cuerpo. Le ayudo con el abrigo y nos quedamos en medio del pasillo sin saber qué hacer.


      ¿Un beso? Pero… no sé si en la mejilla o en la boca. Quizás un abrazo, pero no le veo iniciativa, así que nos sonreímos.


      —Felices fiestas. —dice mi madre saliendo de la cocina emocionada. Se abraza a Chiara y a mí se me rompe el corazón.


      Otra chica que se irá de mi vida y me hará daño. Otra más a la que mi madre ama con locura y que no significará nada.


      Aunque ella lo ha significado todo, como diría Andrés.


      Ellas conversan y mi madre la arrastra a la cocina para que vea lo que está cocinando. Ella sonríe al ver que es comida cien por cien de origen vegetal. Me mira y esboza una sonrisa. Pues claro que me he acordado… Deja su bolso y la mochila con las cosas de dormir en la cama de mi cuarto y vuelve para poner la mesa conmigo.


      —Nix estaba dormida encima de la cama. —me dice mientras colocamos los cubiertos.


      —Se pasa el día durmiendo. Como yo. —y consigo que se ría.


      Comenzamos a comer los platos experimentales que han preparado y yo vuelvo a pensar en aquello que le he comentado ya varias veces a Ana. Aquí estamos, los cuatro, hablando de la comida y mi madre contándole a Chiara lo de la gala en honor al abuelo de Andrés que será el viernes que viene.


      ¿Pero y yo? No sé cómo se llaman sus padres, no he visto una foto de ellos, Chiara sí que me ha hablado, poco, pero algo de ellos.


      Y a estas alturas, todavía no se ha planteado llevarme a su casa, entiendo que tras cuatro años de relación sus padres le tengan cariño al tal Guillermo, suponiendo que no sepan lo gilipollas que es.


      Para Chiara debe de ser complicado ponerme en el lugar de él que ha estado tanto tiempo ahí. Yo lo entiendo. Pero al menos una cena, ni siquiera tengo claro si saben que existo.


      Ana me ha quitado la idea de la cabeza demasiado pronto, como si hubiera algo que a ella tampoco le cuadra y no quiere que me dé cuenta. Porque ella es así… se da cuenta antes que tú de esas cosas, para que cuando tú lo digas, ella ya lo sepa y no quiera decirte nada. Y algo debe de saber siendo su amiga.


      Así que eso me lleva a la siguiente idea del porqué no conozco a su familia: no formaliza la relación, no quiere un compromiso como el que tenía con él. Quizás algo de un año y poco más.


      Le asusta volver a repetir la historia. Que sus padres me cojan cariño y todo se vaya a la mierda.


      Y lo cierto, es que me siento igual. Mis padres adoraban a Bea, estaban deseando que subiese a casa a merendar, cenar, dormir…


      Ella estaba todo el día aquí.


      Y ahora les está pasando con Chiara y tengo que admitir que no sé qué decisión voy a tomar cuando me cuente lo que ha pasado.


      O lo que me oculta, porque me voy a volver loco.


      La cena termina. Ayudamos a recoger la mesa y los dos insistimos en lavar los platos.


      Otro silencio incómodo. Yo friego y ella seca y coloca la vajilla en el armario. Observo su flequillo moverse con el movimiento de sus manos secando y ella me mira cuando nota que la miro también.


      —Sé que estás evitando tener una conversación conmigo. —dice.


      Yo asiento a sus palabras y suspiro.


      —¿Qué ha pasado?


      —He estado en Valencia con mi prima Alba. He aprovechado que esta semana era de repaso para los exámenes y no hemos adelantado materia para verla. He conocido a su novio Lucas y he pasado tiempo en familia. Ya está.


      —No, no es eso. Algo sabía porque me contaste que ibas a ir a visitarla tarde o temprano. Me refiero a Khalid y el misticismo sobre algún tema que no sé.


      —Khalid se refería al viaje.


      Me río mientras paso el estropajo a un plato.


      —¿Crees que puedes engañarme? —pregunto con cierto tono estúpido. Ella me mira y veo la desesperación en sus ojos.


      Estoy tensando el puto hilo, no sé si es rojo, rosa, azul o de qué color de mierda es… pero el de Chiara y el mío se va rompiendo.


      —¿Podemos hablar de esto cuando terminen los exámenes? El viernes si quieres en la gala esa. Dame tiempo, Hugo.


      Su voz sonaba tan triste, apagada y cansada que me dio verdadera lástima. Sea lo que fuese, la estaba rompiendo día a día.


      —Mientras me cuentes todo el viernes, acepto.


      Recibo un silencio como respuesta y a veces es la mejor de todas. Terminamos y en salón veo que están sentados ambos con Nix en el regazo de mi padre mientras ven una película.


      Entramos en la habitación y antes de nada, abro un cajón de mi escritorio y saco la cajita de cartón. Ella la mira extrañada.


      Cuando la abre se queda sorprendida. Acciona las luces y observa las flores. Me gustaría que me diese un beso o un abrazo, pero sonríe, me dice que le encanta y abre su mochila.


      Echo de menos sus labios rosados y su tacto contra los míos. Pero esos pensamientos me los quedaré para mí mismo.


      —Yo también te he comprado un detalle.


      Rasgo el papel navideño y descubro un libro. Efectivamente es Todo lo que nunca fuimos. De Alice Kellen, su libro favorito. Se me escapa una sonrisa.


      —Gracias. Lo leeré y te diré qué me parece.


      Ella sonríe.


      —Abre el libro, siempre escribo una dedicatoria, ya sea para mí o de regalo. —dice.


      Entonces observo la pasta del libro y abro cuidadosamente antes de toparme con su bella caligrafía.


      
         
      


      Para que me descubras entre las páginas de este libro.


      
         
      


      Había firmado y puesto la fecha. Yo sonreí y negué.


      —No necesito leerlo para conocerte, te he descubierto en todas tus facetas y sé perfectamente cómo eres.


      Ella se acerca un poco más y comienza esa tensión entre ambos. Si me inclino un poco puedo besarla. Lo que no sé es si quiero.


      —No me conozco ni yo misma. Imposible que me conozcas tú. Quizás el libro te ayude.


      Le doy las gracias de nuevo y lo dejo encima de mi escritorio, ella se cambia de ropa aquí mismo y observo el pijama calentito de franela que se ha puesto.


      Hasta en pijama es perfecta.


      No se ha maquillado nada así que se sienta en mi cama y yo me cambio ahora de ropa.


      Me pongo mi pijama de siempre y ella se mira las manos durante todo el proceso.


      —¿Te apetece ver algo o tienes sueño? —pregunto.


      Ella se acomoda a mi lado con bastante distancia, la que permite mi cama y niega.


      —Llegué de Valencia esta mañana, estoy muy cansada.


      —Pues buenas noches, Chiara. —digo poniendo la mano en el interruptor de al lado de mi cama.


      —Buenas noches, Hugo. —dice ahora ella y se da completamente la vuelta así que no veo su cara.


      Apago la luz y me acomodo en la cama. Estaba ya empezando a quedarme dormido cuando sentí su mano en mi espalda, me estaba llamando.


      Me giré de mala manera por haberme espabilado el sueño cuando sus labios encontraron los míos en la oscuridad y nos unimos.


      Lo mejor de la distancia son las ganas que tienes de estar con esa persona cuando vuelve.


      Había sido solamente una semana, pero vaya con la semana, ha estado llena de dudas, miedo, sospechas y mucho, mucho, y mucho más drama.


      Ella se aferró de mi cuello y yo acaricié su cadera. Por si quedaba algo de espacio entre ambos, lo eliminé en ese instante.


      —Chiara —susurro cuando nos separamos por falta de aire, ella me mira bajo la oscuridad de mi cuarto, solo tenemos la luz que entra por la ventana—. Pase lo que pase cuando tengamos esa conversación, quería que supieses que te he echado mucho de menos. Por si te hace falta.


      Ella sonríe y acaricia mi cara.


      —Yo no he parado de pensar en ti. Todo me recordó a ti allí. Una rosa roja, el perfume de esta, un cuadro del novio de mi prima. La librería por la que pasé y vi que tenían el libro… todo el rato estabas en mi mente, aunque pienses que te he ignorado.


      Ahora soy yo quien se acerca, primero jugamos con besitos de esquimal y después besos. Fueron besos normales, sin matiz ninguno.


      Hasta que nuestras lenguas entraron en razón y nuestros cuerpos se movían en armonía. Entonces. En el silencio sepulcral de la noche, con la Luna llena alumbrando mi ventana y su cuerpo encima del mío, hicimos el amor. Ella besó mi cuello que sabía perfectamente que era mi punto débil.


      Yo me dediqué a acariciar su cuerpo debajo del mío. Ni sé si es la mejor manera de solucionarlo, pero ambos queremos, nos echábamos de menos y no se puede frenar a dos corazones.


      Me movía lentamente, recordando lo mucho que la quería, lo bien que nos conocemos y que ninguna ha sido como ella.


      Amaba a Chiara y me he dado cuenta cuando todo parece haberse terminado. Beso su cuello y ella susurra mi nombre contra mi hombro. Sus manos se sujetan a mi espalda y cambian para agarrarme la cabeza y hacer que la mire.


      —Nunca te olvides de que te quiero. —dijo antes de terminar mientras nuestros ojos conectaron.


      —Nunca podría olvidarte porque tú me has calado aquí. —le dije mientras dirigía su mano hasta mi corazón que latía desbocado.


      Hicimos el amor de la forma más pura que jamás se haya podido hacer. Cargado de remordimiento, disculpa y de ganas de más. Dormí abrazado a ella toda la noche y desperté otra vez con la pata de Nix en mi cara.
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      Quedaban unos días para la gran gala y yo acompañaba a las chicas para ir de compras, nadie me ha invitado y yo no quiero aparecer sola por allí.


      Después de los exámenes nos han dado unas vacaciones de una semana, estamos a martes.


      Al menos me han salido todos mis exámenes bien.


      Será por suerte, porque con lo nerviosa y decaída que estoy no entiendo ni cómo he sido capaz.


      Hugo me ignora y con toda la razón del mundo, creo que será mejor marcar las distancias y que poco a poco se dé cuenta de lo mala persona que soy.


      Siempre alejo a todo el mundo de mi lado.


      Khalid se había enfadado conmigo por ser una mentirosa y yo con él porque de todo lo que le podría haber dicho va y dice esa tontería…


      Íbamos Sandra, Ana y yo de camino a las tiendas donde veríamos a Laura y Anabel.


      Ellas hablaban del estilo de sus vestidos hasta que escuché el silencio y posteriormente como Ana me daba suavemente en el brazo.


      —Chiara, Sandra te ha preguntado qué te vas a poner.


      —No voy a ir.


      Ellas se adelantan a mis pasos y me frenan de sopetón.


      —Chiara, ¿estás bien? No me creo que tú que amas la alta costura como dices y que siempre vas así de mona no quieras ir a una cena de tremendo calibre… —dice Sandra.


      —Nadie me ha invitado como pareja y no voy a ir sola.


      Ana me da la mano, ella sabe mucho más que ninguna y ha sido mi hombro sobre el que llorar toda la semana pasada.


      —Chiara, no necesitas a nadie para venir y Sandra puede ser tu pareja si quieres… pero eso es una gilipollez. Eres amiga de Andrés y muy especial para él. Tienes que venir.


      —De acuerdo, pero no pienso comprar nada, tengo algo que ponerme en casa. —les digo y ellas celebran contentas.


      La tarde de compras fue encantadora, las chicas fueron de tienda en tienda, solo Ana y Anabel iban de largo.


      El vestido de Ana era impresionante, era recto en el pecho y tenía una caída en raso enorme, cabíamos todas ahí debajo. El color es rojo oscuro, a mí me encantaba el pecho, era como un corsé.


      Tomamos algo e incluso cenamos fuera en un bar barato.


      Sandra se quedaba en casa de Laura a dormir y a Anabel la recogió Gonzalo así que Ana y yo íbamos a casa juntas.


      Ella me comentaba detalles de la cena como el menú hasta que llegamos a la altura del parque que hay antes de que nuestros caminos se separen.


      Yo llevaba la bolsa con los complementos que se ha comprado y ella la del vestido.


      —Chiara, tengo que hablar contigo como amiga de Hugo y no solo tuya. —me dice y yo suspiro.


      —Sabía que esto iba a pasar.


      —No me va eso de meterme en la relación, desde que habéis empezado no lo he hecho nunca. Pero entenderás que estoy dolida por lo que sea que estés haciendo.


      —¿Podemos pasear por el parque mientras te lo cuento?


      Ella accede y comenzamos a andar por el pequeño parquecito, suspiro por cuarta vez y nos sentamos en un banco.


      —¿Me prometes como amiga callarte hasta la gala? —ella asiente algo confusa—, Ana, es muy importante que no digas nada.


      —No es la primera vez que Hugo y yo nos ocultamos cosas, Chiara, podré hacerlo. —me dice mientras agarra mi mano.


      —¿Recuerdas el día que nos encontramos en el cementerio? Bueno, pues fui a visitar a mis padres, se murieron en un accidente hace ya diez años. —se lleva sus manos a la boca y se queda en completo silencio.


      —Lo siento. —dice ella tras varios minutos en los que no nos hemos atrevido a hablar.


      —Quizás para otros no sea complicado de contar, para mí sí, mi vida se rompió, mis sueños se truncaron y he crecido con mis abuelos sintiéndome sola, vacía.


      —Nadie debe juzgar el duelo de otros. —me dice ella mientras acaricia mi mano de nuevo.


      —No me he visto preparada para contárselo todavía, pero ya es momento, os he mentido a todos sobre dónde vivo, quién soy o mi pasado. —digo, ella se queda en silencio y se acerca un poco más.


      —Nunca se lo he dicho a nadie, pero te oí en el cementerio, sospeché que algo no iba bien, pero no imaginé que fuese a ese punto. No pensaba que… —su voz se corta y yo la abrazo.


      —Hace mucho que dejé de intentarlo, tranquila. —digo.


      —No te vayas, por fin he encontrado a mi mitad. Quiero a las chicas, pero contigo tengo otra conexión.


      —Eso es porque hemos besado ambas a Hugo. —digo de broma y consigo que se ría y me dé un leve golpe.


      —Andrés y tú amáis hacer bromitas con el tema.


      Me río suavemente antes de darle otro abrazo.


      —¿Prometes guardarme el último secreto? —le pregunto.


      —Hasta la tumba.
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      No tenía buenos autobuses para irme a casa de Hugo esta noche así que me fui con bastante tiempo, era complicado hacer ver a todos que estábamos bien, pero no.


      Al final me invitó a la gala, no porque quisiese, sino porque sus padres le dijeron que fuese con ellos y le pidieron que yo fuese.


      La madre de Hugo por lo visto es alguien importante en la empresa y ha recibido una invitación.


      No sé mucho sobre el trabajo de su padre, pero ha pedido el día.


      Mi hermana se sienta en mi cama mientras me rizo el pelo y sonríe. Es hermosa.


      Lo único que me preocupa es que este curso ha conocido a una chica y son muy amigas.


      Bianca se ilusiona muy pronto y luego siempre le hacen daño.


      —Estás muy guapa. —me dice.


      —Gracias. —digo.


      Parece que se va a quedar ahí callada porque es lo que suele hacer, pero noto que tiene ganas de seguir hablando.


      —¿Vas a quedar con tu novio?


      Me río dulcemente de su pregunta, no suele interesarse por esos temas, me sorprende.


      —¿Por qué? —pregunto tirando de ese hilo transparente que tiene Bianca, a veces prefiero no contestar a sus interminables preguntas, sino que le respondo con otra yo.


      —No lo has presentado a los abuelos.


      —Bianca, no es como Guille.


      —Pues menos mal… —dice ella y yo escondo mi sorpresa, ella amaba a Guillermo, siempre han jugado juntos y se llevaban de maravilla. La miro desde el espejo de mi cómoda mientras me coloco los pendientes y ella evita mi mirada.


      —¿Qué pasa? Amabas a Guillermo.


      Ella niega en silencio y yo me siento a su lado, se echa unos centímetros a un lado. Si necesita espacio se lo daré.


      —Él no te amaba y si te hizo algo malo me lo hizo a mí también.


      Me emociono y cojo su pequeña mano llena de dibujos del bolígrafo. Siempre pinta cosas en sus libretas, es muy creativa.


      —Hugo te va a caer muy bien, lee como nosotras, le gusta el arte como a mamá y es muy majo.


      —Y guapo, he visto tus fotos de Instagram. —dice con una sonrisa y yo le hago cosquillas.


      —¿Has cogido mi móvil? —pregunto con una sonrisa divertida mientras escucho su risa.


      —No soy la única que miente, porque sé que no le has contado lo de… lo de mamá y papá.


      Freno en seco las cosquillas y ella se recoge el pelo que se ha escapado de su coleta con el trasiego, la miro congelada sin saber qué decir. Me ha pillado.


      —Bianca, son cosas privadas.


      —No si me incumbe. Seguro que no le has contado que vivimos con los abuelos, que somos huérfanas y que tienes una hermana idiota que nunca habla con nadie y es estúpida.


      Dicho eso y dejándome congelada, se va al baño, me conozco esta estrategia, encerrarse y cerrar el pestillo. Yo hago lo mismo.


      Mi abuelo viene corriendo al oír la puerta y me ve llorando en la puerta de mi cuarto.


      —¿Bianca? —me pregunta con ese tono que los tres mayores sabemos y asiento—. Termina de arreglarte y nosotros nos encargamos.


      Lo hice evitando llorar, aunque sabía que esta noche iba a hacerlo y mucho. Me observé en el espejo.


      Llevaba un traje de chaqueta blanco y debajo era realmente un conjunto de lencería. Se trataba de un lencero con corsé casi transparente de color crema y escote corazón sin tirantas.


      Los tacones eran negros tipo sandalia y me sentía poderosa.


      Por fuera parecía una diosa, por dentro me sentía la tía más mentirosa y sucia que se pudiese haber creado.


      Mi abuela me colocó bien la chaqueta y me despedí de ambos, llamé varias veces a la puerta del baño a ver si Bianca accedía a algo, pero no, se cerró.


      No solo la puerta, sino que ella también.


      Subí al autobús después de haberlo pasado verdaderamente mal en la parada, un chico me estaba mirando las tetas descaradamente.


      Llegué cerca de su zona y me bajé del autobús, había un banco de madera lleno de gente con un altavoz y bolsas de plástico llenas de botellas.


      Pasé de largo cuando uno me silbó.


      Me giré justo en el instante en el que una chica muy delgada pegaba al chico en cuestión un zape en el brazo.


      Yo paré en el portal de Hugo que estaba delante del banco y escuché la conversación mientras él bajaba. La chica habló.


      —¿Qué haces? Es la novia de Hugo.


      No conocía a la chica, nunca he visto una foto suya, pero me giré y supe que era ella.


      Aquella delgadez, el pelo moreno largo, la forma en la que ha reñido al chico.


      Ella me miró y oí la puerta del portal abrirse.


      Pero yo estaba andando hacia ella que me miraba con pánico y quizás algo de superioridad.


      Parecía maja.


      Llevaba un pañuelo rojo en el pelo, me encantó el corte en el final de su ceja derecha y era muy atractiva.


      Caí en que a Hugo parece que le gustan las morenas, la chica tiene muchos rasgos como Ana.


      Pero no son comparables.


      Ella se levantó cuando me vio llegar y yo sentí el brazo de Hugo que me retenía, me giré y me deshice de su agarre de muy mala gana.


      —¿Bea? —pregunté curiosa y ella asintió.


      —Chiara, vámonos. —me dijo Hugo mientras tiraba suavemente de mi brazo, todo el grupo de chicos nos miraba y yo me preguntaba qué hacía ella rodeada de tanto chico, no parece cómoda y me suena a la típica chica que no encaja en ningún lado.


      Me recuerda a mí cuando salía sola con los amigos de Guille.


      —Que me sueltes. —le digo bruscamente a Hugo y me zafo de su agarre, los chicos se ríen y oigo a Hugo suspirar intentando reprimir sus ganas de destrozarle la boca a esos chicos.


      —Hugo, déjala. —dice la chica y se acerca, es más bajita que yo, mucho más, también es que llevo tacones. Y que soy bastante alta.


      —Bea, ¿por qué no te vas a la mierda y me dejas en paz?


      Miro a Hugo y con la mirada se lo digo todo, no debe hablarle así, ella se acerca suavemente.


      —Es guapa. —dice y me mira de arriba abajo. Me sorprendo.


      —¿Algo más? Mira, no tengo ni ganas ni cuerpo para hablar contigo mientras esos gilipollas miran. —dice él y me detengo a mirar a los chicos que se ríen.


      —Van borrachos. —digo y ella se ríe amistosa.


      —Perdona por lo del silbido, mis amigos son gilipollas. Sé que eso jode mucho.


      —¿Y por qué sigues con ellos? Ah sí, porque eres igual de tonta que esa panda de testosterona con patas. —vuelve a decir Hugo.


      Suspiro enfadada con él y por fin se calla.


      —Gracias por defenderme. A veces es complicado estar en un grupo rodeada de hombres así de básicos. —le digo.


      Ella sonríe y Hugo me mira sorprendido, ¿qué? me veo reflejada en ella, no en todo, por supuesto.


      —Hugo, no pude darte el pésame por lo de Miguel.


      —Ni te atrevas a hablar de él. —sigue él, yo cojo de la mano a Bea y me la llevo lejos. Él se queda ahí solo y mirándome bastante enfadado.


      —Perdónalo, está mal con ese tema.


      —Hugo está así siempre. —dice ella como melancólica y yo niego. No quiero enfocar esta conversación en su Hugo.


      —Sería el Hugo que tú conocías, no el mío, este es más maduro. Ha aprendido muchas cosas todo este tiempo atrás.


      —Oye, supongo que sabes la historia, yo también he cambiado, he intentado disculparme siempre, Hugo estuvo conmigo todo el rato y le hice mucho daño.


      —A veces hacemos daño a las personas que más queremos.


      Ella se queda en silencio y me sonríe, es guapísima, tiene pecas en su nariz. Lleva un pantalón largo y un top de manga larga de canalé muy bonito. Es tan enigmática…


      —Me arrepiento tanto de aquello, Hugo nunca… —se queda en silencio—, nunca hizo nada.


      Yo sonrío aliviada, no dudé de él, me lo ha demostrado estos meses, pero siempre hay que saber las dos versiones.


      Y más en estos casos.


      —Hugo es muy terco, además de que le hiciste mucho daño, supongo que con el tiempo la herida curará. —digo y ella asiente.


      —¿Es feliz?


      Su voz se rompe y sus ojos se llenan de lágrimas.


      —¿Alguien es feliz realmente? —pregunto intentando disipar su tristeza y ella sonríe—, pues ahí tienes la respuesta.


      Hugo llega finalmente.


      —Bueno, se acabó, tenemos que irnos dentro de nada y tengo que arreglarme. —me dice él y yo asiento.


      —Encantada, Bea, ha sido un placer. —digo.


      —A ti, gracias por ser tan buena persona y por hablar conmigo.


      —¿Me dejas darte un consejo? —le pregunto y asiente—, búscate otras amistades.


      —Hugo, perdona de nuevo. —le dice ella mientras nos vamos y Hugo asiente como el que no escucha.


      —¡Napoli! —lo llama un chaval y él se gira, veo la rabia instalarse en su cuerpo y sus nudillos ya blanquecinos—, ¿A dónde vas? ¿Al cementerio de nuevo?


      Todo el mundo se queda en silencio y entonces… entonces vi a Hugo ir hacia el chaval con todo el odio que jamás haya visto contenido en el cuerpo de alguien.


      Desprendía furia. Lo cogió de la camiseta y levantó su puño, yo me quedé allí parada y vi cómo se contenía.


      Lo dejó en el suelo de nuevo y se fue de allí.


      —Vergüenza me da haberos tenido como amigos. —dijo a medio camino y entró en el portal antes que yo.


      En el ascensor le acaricié el pelo y dejé mi mano en su mejilla.


      —Estás aprendiendo a controlar la ira que es el sentimiento más difícil de gestionar de todos.


      Me deja en el ascensor en cuanto las puertas se abren y entro en su casa, está muy enfadado.


      Su madre me halaga y yo a ella, lleva un vestido verde con pedrerías en el pecho.


      Me pregunta qué le pasa a Hugo y le comento que nos hemos encontrado con Bea.


      Ella asiente entendiendo perfectamente lo que ha pasado y yo entro en el cuarto, está con Nix en sus brazos sentado en la cama.


      —Hugo, no pasa nada, hemos hablado civilizadamente, somos mayores y no hay que guardar rencor. Y menos entre nosotras.


      —Chiara, tú no lo entiendes.


      No debo dejar que su ira me lleve a mí también por delante así que me siento a su lado y acaricio a Nix.


      —Mira, sé que no estamos bien y que me odias, pero no merezco que pagues conmigo la frustración.


      Él suspira.


      —Tienes razón, perdona —dice él y mira mi pecho descaradamente, sus ojos me escanean—. Estás increíblemente guapa.


      —Gracias. —digo mientras me sonrojo.


      —Chiara, tenemos que hablar.


      Creo que no hay oración que más miedo dé, es de esas frases que escuchas y precede a algo malo, como cuando el médico se sienta en su mesa con las manos cruzadas y dice “hemos hecho lo que hemos podido” o cuando el profesor se acerca a tu mesa con el examen y dice “esperaba más de ti”.


      Pues ese “tenemos que hablar” es conocido como una de esas frases milenarias que preceden a una conversación tediosa en pareja entre un sí y un no…


      —Lo sé, pero más tarde. —le ruego y asiente.


      Me quedo en silencio mientras nuestras miradas conectan, él observa mi flequillo y lo coloca bien sacándome una sonrisa.


      Casi que me sorprendo cuando me da un beso, en el fondo quiero pensar que no va a enfadarse cuando se entere.


      Luego hay otra parte que sabe que querrá alejarse y no saber nada más de mí.


      Disfruto del beso y cuando nos separamos él respira hondo.


      —Vamos a olvidarnos de ese tema por un rato, ¿vale? Solo quiero ir a esa gala con mi novia, bailar con ella y decirle a todo el mundo que eres preciosa.


      Asentí y él comenzó a arreglarse, sus padres nos metían prisa y yo le hacía el nudo de la corbata a la velocidad de la luz, iba a salir cuando él me frenó.


      —Ven aquí, vamos a hacernos una foto.


      Me cogió de la cintura, me pegó a su cuerpo y sonreí al espejo antes de que hiciese la foto.


      —Preciosos. —digo viendo la foto.


      —Tú sí que estás preciosa.


      Me sonrojé y le di un suave beso, menos mal que el pintalabios que he usado rojo es fijo, odio retocarme constantemente los labios.


      Nos montamos en el coche de sus padres y llegamos al mítico hotel de Alfonso XIII.
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      Suspiré cuando vi la cantidad de prensa en la puerta del hotel Alfonso XIII de Sevilla. Mis padres iban de la mano y Chiara me dio la suya cuando pasamos por delante.


      Aún no habían llegado la mayoría de invitados. Pero entrar en ese hotel era como entrar en otra dimensión.


      Chiara y yo miramos el artesonado del techo y después nos miramos impresionados.


      A veces no sabes lo bonito que es todo a tu alrededor hasta que no te fijas.


      Pasaba cada mañana por delante para ir a la universidad y siempre he pensado que era grande y debía de ser precioso.


      Pero no pensaba encontrarme esto.


      Nos condujeron hacia el Salón Real y ahí encontramos nuestra mesa, mis padres se sentaron con algunos trabajadores y Chiara y yo en la mesa de los amigos de Andrés.


      Saludé a todos y me senté al lado de Tomás.


      Estaba muy callado.


      —¿Qué pasa? —pregunté en un momento en el que todos estaban conversando y nadie nos prestaba atención.


      —Ha vuelto a casa. —me dice él y entiendo a quién se refiere.


      —¿Has hablado las cosas con ella? Estará arrepentida.


      —No, Hugo, he salido adelante. Estoy bien solo, este tiempo atrás de soledad me ha ayudado. Además de que ahora tengo una nueva ilusión. —me dice y yo sonrío. Lo sabía.


      —Sabía que Sandra te iba a gustar.


      Él se ríe y me da un suave golpe en el brazo, está guapísimo, de verdad y yo le doy un abrazo. No se imagina cuánto lo quiero, durante un tiempo dejé de valorar nuestra amistad.


      Parecía que un muro nos separaba y ahora, ahora que sé lo que duele perder a tu mejor amigo he vuelto a verle como mi segundo hermano.


      —Relájate, solo es una amistad. En la acampada nos llevamos toda la noche hablando y no quiero que cuentes nada, pero en fin de año hubo algo más. —dice.


      Oculto mi sorpresa y miro disimuladamente a Sandra que habla con Laura sobre el menú.


      Andrés ha seleccionado un menú sin base animal y yo lo agradezco muchísimo.


      —¿Qué pasó?


      —Estábamos en mi cama sentados, no sé, conversábamos de su ex y yo de la mía y me dijo que le parecía muy atractivo. Le enseñé las cicatrices y ella me dijo que le parecían las heridas de guerra más bonitas y ahí tuve que besarla.


      Sonrío enternecido y acaricio su hombro. Me alegra que por fin haya encontrado a una chica que merece la pena.


      —Sandra es muy buena gente, me alegro.


      —Lo que no sabe nadie, ni siquiera se lo he contado a Andrés, es que ese beso llegó a más y Dios… no veas cómo es.


      Le pido avergonzado que pare y Ana nos sorprende. Está preciosa también. Todos la saludamos y nos comenta que Andrés aparecerá dentro de nada.


      Y así fue, entró con su padre mientras todos aplaudían, subieron hasta un pequeño atril y comenzó a hablar.


      A su lado había un cuadro de Don Juan y un ramo de flores.


      —Buenas noches a los que estamos aquí reunidos. Es un día importante para todos y quería decir unas palabras —dice y ordena los folios—. Comenzaré por cuando mi abuelo me dijo que se iba a morir y que no iba a impedirlo, yo me enfadé. Fue un día muy duro. Entonces él me dijo que ya había librado su batalla que era la vida y no una enfermedad. No lo entendí en su día y ahora sí.


      Su voz se rompe y consigue que nos emocionemos, yo no soy de llorar, pero todos aquí lo hacen.


      Me siento un témpano de hielo.


      —Cada uno tiene una misión en la vida y mi abuelo ya había cumplido la suya así que simplemente quiso morir y cuando uno quiere morir en paz hay que dejarlo.


      Para unos segundos, da la vuelta al papel, no está leyendo realmente porque se lo sabe de memoria.


      Pero como es así de organizado, lo hace.


      —Yo soy joven, sé que todos ahí fuera esperan de mí demasiado, pero detrás de ese apellido soy un chico corriente que estudia una carrera, tiene problemas y una relación estable.


      Ana sonríe tras las lágrimas y Andrés la mira, a mí se me derrite el corazón porque ahora soy capaz de ver la conexión tan bonita que tienen. Lo de ellos es mucho más que un amor adolescente.


      —Por todo eso, me veo todavía incapaz de dirigir algo que significa tanto para mi familia. Mi abuelo nunca quiso que me quedase con ella, él quiso que fuese feliz y ahora mismo es lo que busco… ser feliz.


      Para unos segundos en los que respira hondo y noto un flash en su cara, uno de los cientos que lleva recibiendo toda la noche.


      —Es un honor para mí comunicar que el nuevo director será mi padre, Don Andrés Montoya y que no puedo estar más orgulloso esta noche por estar con todos vosotros honrando a mi abuelo y haciendo lo que más le gustaba a él… disfrutar con los que más quiere. —termina el discurso y todos aplaudimos.


      Gonzalo silba y todos nos reímos.


      Padre e hijo se abrazan y es ahora él quien da el discurso.


      A mí me vuelve a enternecer la mirada de Andrés a Ana, es esa típica cara de “¿lo he hecho bien?”, yo sonrío divertido.


      Su padre da la bienvenida a los empleados y un discurso más formal como persona mayor que es, hasta cierto momento.


      —Si hay algo que mi padre me enseñó es que ser padre es lo más difícil que vas a hacer en tu vida. Ni empresas, ni bancos ni nada por el estilo será igual de difícil que educar a un hijo.


      Todos se ríen debido al tono jocoso de su padre y se me escapa una risa. Andrés se peina nervioso y sonríe.


      —Estos años no han sido especialmente fáciles para mi familia, tener lejos a mi mujer trastocó todo y ahora que por fin la tengo a mi lado he empezado a darme cuenta de que la familia es lo más importante. Cuando se puso sobre la mesa la idea de que mi hijo fuese el director yo estaba asustado, para mí siempre será ese niño de cuatro años que estaba todo el rato lleno de tiritas y jugando. —dice riendo y Andrés se sonroja.


      Todo el salón estalla en risas.


      —Bromas aparte, aún lo veía muy pequeño para ello, seguía siendo mi niño pequeño y, aunque es el hombre más organizado, disciplinado y valiente que conozco, seguía siendo todavía un niño para mí. Me recordó a cuando me lo propuso mi padre a mí más o menos con su edad y negué porque no me veía preparado. Supe que debía actuar como lo habría hecho cualquier padre y dejarlo vivir su vida, dejar que se equivoque, que rectifique, que se enamore… por eso estoy aquí, porque un padre está siempre para defender a sus hijos, tengan tres años o cuarenta.


      Yo miré a la mesa donde estaban mis padres y crucé miradas con el mío, ha intentado cambiar y me ha enseñado que a veces empezar de cero es lo mejor. Él sonrió entre lágrimas y le correspondí.


      —Es un honor tomar el lugar de mi padre y continuar el legado para que cuando mis hijos sean mayores y tengan ya un buen recorrido en sus vidas, decidan lo que deben hacer. Buenas noches y muchas gracias a todos por venir. Que comience la fiesta.


      Todos estallamos en aplausos y ambos se abrazan. Brindan y por fin comienza la cena. Estaba muerto de hambre.


      Chiara parece muy conmocionada y yo acaricio su pierna.


      —¿Va todo bien?


      —Me he acordado de mi padre. —dice ella y yo limpio una de sus lágrimas. Se limpia cuidadosa las lágrimas con un pañuelo.


      —Hugo, tengo que decirte algo.


      Justo en ese instante en el que va a hablar aparece Ana con Andrés y todos nos levantamos a saludarle.


      Le doy un fuerte abrazo.


      —Mírate, pareces hasta bueno y todo. —le dice Diego señalando el increíble traje de chaqueta.


      Él se ríe y alza su copa de champán con nosotros.


      —Por tus futuros éxitos y que podamos verlos juntos. —digo yo y todos chocamos las copas.


      La cena fue pasando entre platos delicados y caros.


      Sinceramente, prefería el menú de Chiara que era menos estrambótico que el mío.


      No sé cuántas horas llevaba aquí dentro cuando la fiesta para los más jóvenes empezó.


      Había de todo, personas más mayores y los chavales como nosotros. A mí me hizo gracia un señor mayor con bastón bailando.


      Se movía mejor que yo, eso seguro.


      Chiara estaba demasiado seria y no era por lo nuestro, algo le había pasado antes de venir.


      Lo noté en cuanto la vi.


      Ana se acercó a mi lado y la hice girar para que luciese el increíble vestido que lleva hoy. Aún recuerdo cuando la vi por primera vez en un vestido así, fue en la cena benéfica.


      Ella llevaba un vestido rojo largo increíble. No sabía quién era yo, pero yo la miraba como un idiota en ese balcón viendo como Miguel volvía a intentarlo.


      Miguel y yo nunca hemos peleado, pero sí que hubo un día en el que se molestó porque yo le decía que dejase en paz a Ana porque no le hacía bien. Él pensó que era porque me gustaba y así me lo quitaba de en medio. Si es que era idiota…


      Estaba celoso de mí, aunque Ana ni me hubiese dado la mano y me odiase. Ahora la miro y sonrío, ella me sonríe de vuelta.


      —Te la robo. —le digo a Andrés que se ríe. Tomo amistosamente su mano y ella se ríe mientras damos vueltas y saltos.


      Mientras bailamos de forma muy patosa la miro a los ojos y algo dentro de mí sigue sin creerse todo lo que nos ha pasado.


      Ana y yo hemos pasado de odiarnos, a enamorarnos, a tener algo raro, ser mejores amigos y besarnos, hasta tener la conexión tan bonita que tenemos. Maldita sea, no había forma de quitársela de encima ni aunque uno lo quisiera.


      —¿Va todo bien? —me pregunta y señala con la mirada a Chiara que está tomando una copa con Laura.


      —Bueno, ya sabes que no estamos bien.


      Ella para de bailar y me pega completamente a su cuerpo, me asusto al notarla tan cercana a mí.


      —¿Habéis hablado ya?


      —¡Qué va! No se acerca.


      Ella resopla y me alejo confuso. Ana lo sabe… estoy seguro. De otra manera no estaría así de ansiosa.


      —¿Qué? —pregunta a la defensiva cuando la miro con las cejas enmarcadas. Confirmamos. Lo sabe.


      —Lo sabía… tú lo sabes, ¿verdad?


      —¿Saber el qué?


      Me río en su cara y la saco fuera de la pista. Ella niega cuando sigo mirándola confuso.


      —Ana. Como me entere de que lo sabes y no me has dicho nada te juro que voy a dejar de hablarte, será el último día de nuestra amistad, ¿me entiendes? Y yo cumplo lo que digo. —aviso.


      —¿Me crees capaz de ello?


      El silencio sepulcral por mi parte responde a su pregunta y ella se ofende tanto que le da un sorbo a su copa de forma dramática.


      Andrés la salva de la situación y se la lleva, ha puesto una canción lenta y quiere bailar con ella.


      A pesar de estar dolido con Chiara, la busco y me doy cuenta de que está con otra copa nueva.


      Ha pasado de beber absolutamente nada a haberse bebido creo que cuatro copas ya.


      —¿Va todo bien? —pregunto llegando a su lado, está en la mesa de chucherías mojando una nube en la fuente de chocolate.


      —No. —dice y se mete la chuchería en la boca, parece una niña pequeña ahora mismo.


      —Vamos a bailar. Además, sé que es tu canción favorita, la que tocas todo el rato al piano. —le digo y ella suspira.


      —¿Por qué eres tan perfecto?


      Niego con una sonrisa, Chiara borracha es demasiado sincera, tampoco voy a debatir su idea.


      Cojo su mano delicadamente y hago que dé una vuelta o dos, como con Ana, solo que pego su cuerpo al mío al final porque necesito sentirla cerca.


      La abrazo desde detrás y dejo mi cabeza en su cuello.


      —Chiara, te quiero muchísimo. —se me escapa, pero no me arrepiento. Pasan unos segundos y ella se gira despacio hasta que quedamos cara a cara.


      Sus ojos me recorren lentamente y terminan en mi boca.


      —¿Me querrías aun sabiendo todo lo mala que he sido contigo estos meses?


      Hay ciertas milésimas de segundos en las que ves la catástrofe ocurrir y te quedas paralizado por el miedo.


      Observas y todo a tu alrededor continúa con normalidad.


      Pero no, tú tienes ese presentimiento y en ese preciso instante ocurre. Todo explota.


      —Me tomaría unos días asimilarlo.


      Seguimos bailando lentamente y comienza a llorar, odio verla así de vulnerable.


      —Ojalá entiendas algún día por qué he decidido no decirte la verdad sobre quién soy. No sé si será mañana o dentro de cuatro años, pero te espero, Hugo. Toda mi vida te esperaré hasta que me hayas entendido. Peino su cabello y escondo un mechón tras de la oreja.


      Je te laisserai des mots nos envuelve a todos y yo escucho el piano.


      Es de esas cosas que he aprendido desde que estoy con ella, a apreciar los matices musicales, la melodía y dejarme llevar.


      —Chiara. —comienzo y ella me manda a callar.


      —Es increíble que esta canción que te dediqué desde el primer día que supe que eras el amor de mi vida sea con la que todo finalice.


      —No tiene por qué acabar.


      Ella se ríe irónica.


      —Vas a odiarme.


      —No creo que se pueda llegar a odiar a alguien que has amado de verdad con todas tus fuerzas. Probablemente sea otro sentimiento, pero nunca el odio. —le digo antes de hacer que dé una vuelta.


      —Te mentí, no soy quien crees. No vivo en ese piso, no tengo una vida perfecta, no tengo una familia estructurada.


      Pensaba que iba a esperar un poco a decirlo, pero me equivocaba, Chiara es así de impredecible.


      Lo que más me sorprende es que estemos bailando pegados y nuestros cuerpos no hayan parado ni un solo segundo de moverse por la sala.


      —¿Solo era eso?


      Vuelve a reír irónica y niega.


      —¿Sabes por qué aún no te he presentado a mis padres?


      —No, de hecho, pretendía preguntarte eso mismo hoy.


      Ella toma aire y me mira como intentando guardar este momento en su mente antes de que venga el caos. Siempre he sido el caos y llevaba demasiado tiempo en calma.


      Dicen que cuando un volcán está inactivo durante muchos años es casi impredecible cuándo volverá a erupcionar y con qué fuerza lo hará. Pues yo era el jodido Vesubio y nunca mejor dicho porque se encuentra en Nápoles.


      Fueron cuatro palabras, cuatro, las que bastaron para que ese volcán inactivo entrase en erupción.


      —Mis padres están muertos.


      Y cuatro notas al piano pusieron fin a la canción. Todo se oscureció hasta que la música volvió al ritmo de fiesta de antes.


      Pero yo solo podía mirarla y negar mientras ella asentía.


      —¿Cómo? —pregunté casi susurrando.


      —Hace diez años.


      Me alejé poco a poco evitando hacerle más daño con mi mirada, con mis pensamientos que solo ella podía descifrar, un paso, dos, tres y hasta cuatro. Cuando estuve tan lejos de ella como para poder explotar me di la vuelta y me fui de allí.


      La dejé allí sola mientras intentaba hacerme a la idea, intenté respirar, pero me faltaba aire, miré a mi alrededor y todo daba vueltas y volví a sentir aquella presión en el pecho, ese no poder respirar, mi cuerpo temblaba y yo buscaba una salida de allí.


      Necesitaba explotar.


      Necesitaba que la ira que sentía saliese.


      Ella me seguía entre lágrimas.


      Yo salí de ese maldito salón hasta un pasillo, no conocía esto. La oía llamarme e intentar alcanzarme. Yo seguía andando esperando que todo pasase. Miguel, tengo que recordar lo que le decía a Miguel… respira, piensa en algo, ocupa tu mente y respira de nuevo. Tienes aire suficiente, es tu mente…


      —¡Hugo! —grita cuando llega a mi lado, me he parado delante de las escaleras y me giro hacia ella. La imagen es de dolor, de miedo e, incluso, de preocupación.


      —¿Por qué? ¿Por qué no me lo contaste?


      De todas las preguntas que tenía que hacerle fue la primera que salió, ella se alejó un poco y temí que se cayese por las escaleras, ha bebido demasiado.


      —Porque no lo admito, no soy consciente todavía de ello. Cierro los ojos y sigo notando el coche haciéndose pedazos, el golpe en mi cabeza, los chillidos de mi hermana y lo siguiente fue una habitación blanca… Hugo, no soy capaz de decirte la verdad porque no quiero que se vayan.


      Se apoya en la pared para evitar caerse y escucho cómo llora, yo me limpio las lágrimas y niego.


      —No es justo, Chiara, no lo es. Yo te he contado todo, cada cosa minúscula de mi pasado la sabes.


      —¿No eras tú el que decía que no hacía falta saberlo todo de una persona para confiar en ella?


      —¡Hasta que te conocí a ti y supe lo que era el amor de verdad!


      Deja de llorar y aparta la mirada hacia el fondo de la escalera.


      —¿Sabes cuántas noches me he sentido sola? Las noches despierta, la culpabilidad de seguir viva, la presión en el pecho y no tener a absolutamente a nadie a mi lado.


      Se acerca al filo de la escalera y yo me acerco suavemente a ella, sé por dónde va esta conversación.


      —Chiara, aléjate de las escaleras.


      —Una vez lo hice. Me tiré de unas más altas, quería que todo acabase, me rompí el brazo —señala su brazo, aquel sobre el que cayó en el partido de fútbol—. Pero seguía viva. Lo intenté siempre que pude como Miguel…


      Cierro mis ojos intentando calmarme y me acerco lentamente hacia ella que cada vez está más cerca de las escaleras.


      —Solo quería que fueses honesta.


      —¡Y lo he sido! Que no te lo haya contado no significa que lo que sepas sea mentira.


      —Chiara, por favor, aléjate del borde. —digo y le ofrezco mi mano, ella suspira antes de dármela, aunque no puedo mirarla de la misma manera pego su cuerpo al mío y dejo que llore.


      Maldita sea, no me hagas esto. No te agarres a mi chaqueta, sé perfectamente lo que significa.


      —Perdón, no quería hacerte daño, de verdad, solo que no quería decirlo en voz alta. Si no lo digo parece que no ha pasado.


      —Todo estará bien.


      Ella niega.


      —¿Quieres saberlo todo? De acuerdo, pues esto va a tomarte un buen rato.


      Seguimos abrazados mientras ella me habla de sus abuelos, de su hermana y de su vida tras el accidente.


      Sigo sin creerme que me hablase de ellos en pasado porque estaban muertos. La cantidad de veces que han salido en una conversación y ella ha hecho como si nada…


      —Gracias. —le digo cuando termina.


      —Ha sido más duro que cuando se lo conté a Ana.


      Estaba ya casi superando en problema, meciéndonos para que ella se calmase y poco a poco yo dejase de ser un maldito volcán. Hasta que volví a explotar. Su cara me hace ver que no quería decir eso lo cual me daba más asco porque pretendían mentirme ambas.


      Antes Ana, ahora ella, de nuevo.


      —¿Ana lo sabía? —pregunté una sola vez y ella negó intentando encubrirla. La vi, juro que visualicé el pelo de Ana salir del Salón hacia algún lugar cuando chillé su nombre.


      Vio a Chiara llorando corriendo tras de mí y a mí que iba como un toro cuando se dio cuenta. Andrés se interpuso justo cuando llegué. No le conviene meterse o pagaré mi furia con él.


      —¿Qué está pasando? ¿Qué es este escándalo? —preguntó el rubio. Juro que o se quita o pienso usarlo de cojín.


      —Tu novia y mi novia, eso pasa, se cuentan secretitos entre ellas ¡y me mienten a la puta cara! ¿Pero ustedes os creéis que soy gilipollas?


      Andrés me sujeta por la chaqueta y desvía mi mirada de Ana que corre a abrazar a Chiara que está al borde de otro ataque de ansiedad.


      —Hugo, son amigas y es totalmente normal, nos pasó lo mismo el otro día con lo de mi abuelo.


      —Sí, pero por eso precisamente lo digo, Ana me había negado minutos antes saber algo y si no es por el despiste de Chiara ni me entero de toda esta mentira de mierda.


      —Hermano, calma, cuéntame qué ha pasado.


      —¡No me llames hermano! ¡Hermano solo tuve uno y juro por su gloria ahora mismo que no me hubiese mentido como vosotros esta noche! Porque… tú también lo sabes, ¿verdad?


      Andrés me suelta y lo próximo que hago es pegarle un golpe y otro en el pecho para soltar toda la furia que tengo, las chicas me piden que pare y él no, él me dice que siga.


      —¿Sabes qué? No seré tu hermano, pero soy tu amigo y yo he estado en contra de esta farsa desde el minuto uno en el que lo supe que ha sido antes de esta gala.


      Paro en ese instante de darle pequeños golpes y lo miro.


      —¿Cómo?


      —Que yo sabía lo mucho que te iba a doler saberlo y me enteré justo antes de llegar.


      —Me ha mentido, Andrés, en toda mi cara. La chica a la que amo, por la que lo daría todo, de hecho, es mi todo…


      —Tienes que saber que a veces hacemos daño a los que más queremos. —dice él mientras me coge la cara, la verdad es que ahora sí parece mi hermano mayor.


      —No me merecía esta mentira, ya no hablo de Chiara, que tiene motivos, sino de Ana, a la que considero mi única mejor amiga en toda mi vida.


      Me giro y veo que Ana abraza a Chiara. Las dos chicas a las que más he querido y más daño me han hecho. Ahí, juntas.


      ¿Quién me lo iba a decir?


      —Lo hice por ella. Y tú también me mentiste a mí. —dice.


      —Ana, no es el momento. —dice Andrés y Ana se calla.


      —Me quiero ir a casa. —susurra Chiara.


      —Está demasiado borracha para irse a casa. —le digo a Andrés y él asiente.


      —Os pago un taxi a casa, ya aviso yo a tus padres.


      ¿Cómo le explico a Andrés que no quiero estar con ella? Él capta el mensaje y me mira confuso, parece que no se lo esperaba.


      —Puede venirse a mi casa. —dice Andrés y yo niego.


      —No quiero dejarla sola. —digo sabiendo que es capaz de hacer cualquier cosa.


      —Joder, Hugo, aclárate. —me dice y noto la vena de su frente hincharse lo que no es muy buena señal.


      —Está bien, a mi casa.


      Los cuatro bajamos en completo silencio y me despido exclusivamente de Andrés.


      —Perdona, sí que eres como un hermano, es el mote… me cuesta mucho. —le digo disculpándome.


      —Hugo, te entiendo, es jodido todo lo que ha pasado y me podrías haber dicho cualquier cosa que no me hubiera sentado mal porque cuando uno está enfadado no mide lo que dice.


      Le doy un abrazo y veo a Chiara y Ana hablar. Ellas también están teniendo una conversación unos metros más adelante.


      —¿Qué vas a hacer? —pregunta.


      —Tiempo y espacio. Necesito espacio para respirar.


      Él asiente y Ana se acerca con Chiara, ella se monta en el taxi al que Andrés le ha dado instrucciones y yo lo rodeo.


      —¿No te vas a despedir? —me pregunta Ana con la voz rota.


      —Te dije lo que iba a pasar si me mentías y soy un hombre de palabra, Ana. No como tú.


      Cerré la puerta del taxi y le dije la dirección, solo miré hacia atrás para ver como ella lloraba en los brazos de Andrés. Chiara apoyó su cabeza en el cristal de la ventanilla y me miró cuando yo la miré.


      —Lo siento. —repitió de nuevo.


      Mi silencio fue lo que obtuvo. Al cabo de un rato de viaje ella apoyó su cabeza en mi hombro y dejé que durmiese.


      Cuando llegamos, después de un largo viaje para mi gusto y que le iba a costar un ojo de la cara a Andrés, desperté a Chiara y subimos a mi casa. Ella en el ascensor, yo por las escaleras, necesitaba soltar la adrenalina.


      Pensé en que necesitaría una ducha, ella accedió y mientras buscaba unas toallas se durmió, cuando volví a mi cuarto la vi tumbada en mi cama boca abajo y totalmente vestida.


      Le quité con cuidado los tacones, no quería despertarla. Nix miraba los zapatos colocados al lado de mi cama y yo le dije que no los mordiese.


      Le encanta hincarle el diente a cualquier cosa.


      Bajé con delicadeza sus pantalones y tuve que admitir que el conjunto de lencería era precioso.


      Por suerte, se quitó la chaqueta al entrar así que estaba lista para dormir. La tapé con mis mantas y yo sí que tomé una ducha totalmente en silencio, mis padres no tardarían.


      Estaba con el pijama puesto y tomándome un vaso de agua en la cocina cuando ellos entraron.


      Mi madre me preguntó si Chiara estaba bien, Andrés le dijo que le había sentado mal la comida y yo dije que estaba dormida ya.


      Me vio el pelo mojado y me preguntó si me había tomado una ducha. Yo asentí. También se pudieron cómodos y se fueron a dormir. Volví a entrar en mi cuarto y vi que se había puesto de lado.


      La luz de mi mesilla alumbraba un poco la habitación. Me metí entre mis mantas y noté a Nix en mis piernas como cada noche, miré a Chiara dormir y acomodé su flequillo.


      Ahora entendía esa cicatriz, comprendí muchísimas cosas esa noche mientras la miraba sabiendo que era el amor más puro que había sentido. Me sentía por alguna extraña razón feliz, aquella parte buena que ella había sembrado en mí me decía que no era para tanto, que ahora ya lo sé todo y que cada uno llevamos una mochila.


      La otra, la gran parte de mi personalidad, me decía que no, que no era justo para mí.


      Yo le conté cada cosa de mí, de mi vida y de todos los que tuvieron un papel importante.


      De vuelta al principio. Cuando las chicas solo me quieren para hacerme daño. Vienen, se quedan un rato y se van.


      Pero se van después de haberme clavado un cuchillo veinte veces por todo mi cuerpo.


      La alta traición a la que ya estoy acostumbrado…

    

  


  


  
    
      Capítulo 58

    

  


  Hugo


  
     
  


  
    
      Es increíble lo rápido que todo se jode en tu vida, una mañana estás haciendo el amor con tu novia y a la siguiente desaparece de tu vida como si nada. No era lo normal, pero en mi caso sí, siempre ha sido así, desde Bea, pasando por Ana y con Chiara ha vuelto a pasar.


      Extendí mi brazo por la cama hasta que no noté a nadie y entonces me desperté, casi que pensaba que todo lo de anoche había sido un sueño. Pero no.


      Solo tenía un libro sobre mi cama, ese que me regaló, había dejado una carta encima de él. Decidí no leerla, pero creo que es necesario cerrar este capítulo de mi vida bien. Así que me limpié las lágrimas y desdoblé el folio.

    

  


  Para Hugo,


  
    
      Supongo que no tienes ganas de saber nada de mí y me lo merezco, He terminado siendo como todas ellas, te he dañado, te he traicionado.


      ¿Pero sabes qué me diferencia de ellas? Que yo sí te amo de verdad, que me veía en un futuro contigo en Italia, recorriendo pueblecitos y viajando. Nos veía cada mañana yendo juntos a la universidad. Pero no ha podido ser, cariño.


      Te mentí porque soy muy insegura, siempre me he sentido invisible, nunca le he importado tanto a alguien como para que lo tenga que saber todo de mí.


      Eres la primera persona a la que le digo te amo cuando de verdad lo siento, me has otorgado la oportunidad de conocerte en profundidad y me pareces el chico más increíble que jamás vaya a conocer en mi vida.


      Ojalá haberlo hecho todo de diferente manera porque tú también eres mi todo. Lo éramos todo y ahora nada, impresionante lo rápido que todo se vuelve en contra.


      Ahora te veré en clase y me recordaré eternamente lo idiota que he sido. Te veré riéndote de las bromas estúpidas de los profesores, también te observaré mientras muerdes el capuchón del bolígrafo y pensaré en ti cada segundo de mi vida.


      Por lo que pudo ser y entiendo que no quieras que pase. Te pido que leas ese libro, que me descubras entre las páginas, que me interpretes y, quizás, no me perdones, pero sí me entiendas. Es lo único que quiero.


      Porque no podré vivir en paz mientras sepa que te he hecho daño y encima no me entiendes.


      Ahora ya sabes mi pasado y mi presente, pero yo quiero construir un futuro contigo y ese será el que ambos decidamos construir.

    

  


  Te esperaré todo el tiempo que necesites.


  
    
      Chiara.


      Intenté calmar mi llanto, me toqué el pecho intentando notar el aire que entraba en mi cuerpo, poco a poco conseguí estar mejor. Después cogí mi móvil y revisé las notificaciones.


      Bloqueé a Ana que no paraba de mandarme mensajes desde anoche y salí a comer algo a la cocina.


      Chiara tenía razón, ha sido como todas, pero también como ninguna, porque nunca me había sentido tan extraño.


      Ni estoy triste ni feliz, solo sigo funcionando porque mi cerebro lo manda, así fueron todas las horas siguientes en las que preparé las cosas para las clases del lunes y ocupé mi mente jugando a un videojuego.


      Sinceramente, no sabía qué hacía con mi vida cuando fui a desbloquear también el contacto de Chiara.


      Tuve un momento de debilidad. Pensé en que ella estaría peor que yo porque yo no era el que había vuelto a abrir heridas del pasado.


      Me puse mi equipación de baloncesto, una sudadera y cogí mi pelota. Salí de mi casa intentando hacer algo para ocupar mi mente y no volver a hacer gilipolleces.


      Me iba a venir bien tomar el aire.


      Me dispuse a tirar a canasta, no es que hubiese mucha gente un sábado por la tarde en una pista de baloncesto.


      No daba ni una, lo intenté una, dos y hasta treinta. Iba a resfriarme de todo lo que estaba sudando.


      Decidí quitarme la sudadera a pesar del frío y mientras lloraba tiraba a canasta, odio sentir que no lo estoy haciendo bien.


      Y no hablo del baloncesto.


      ¿Qué clase de novio deja a su chica por algo así?


      Peor aún, ¿qué tipo de persona soy?


      Un egoísta que cree que mi actitud está bien.


      Me limpié las lágrimas y decidí parar, me senté bajo la canasta apoyado en ella y dejé la pelota entre mis piernas.


      Hasta que alguien me habló.


      —No te sientas tan mal, al menos has encestado una.


      Me giré y observé a la que fue en su día mi mejor amiga y la primera chica por la que perdí la cabeza.


      —Bea, no estoy para jueguecitos tuyos.


      Ella iba con una sudadera, de hecho, era mía, de esas que le dejaba cuando éramos novios. Sin pedirme permiso se sienta a mi lado.


      —Hugo, ya no somos dos niños.


      —¿Has llegado tú sola a esa conclusión? No sé, cumplo diecinueve en unos meses. —le digo demasiado irónico.


      —Lo sé, el treinta y uno de marzo, como yo, por eso ambos tenemos este tatuaje.


      Mierda, solo ella sabía ese detalle, nos lo hicimos un año de locura, ambos llevamos la constelación de Aries tatuada.


      Ella en su antebrazo y yo en la clavícula.


      Me roba una sonrisa cuando se remanga y veo que sigue intacto, no ha vuelto a cortarse.


      —Eres insoportable, Beatriz. —le digo divertido.


      —Siempre te gustó que te vacilase.


      Me peino el pelo un poco y la miro, sigo sin creerme que no fuese ella. La miro y veo cada momento a su lado.


      —Como tú misma has dicho, ya no somos dos niños.


      —Pero nada ha cambiado, sé que estás aquí porque te han roto el corazón. —dice y se me escapa una sonrisa triste.


      —¿Tan mal se me ve?


      —Sigues igual de atractivo, cuando te enfadas estás guapísimo.


      Me río antes de mirarla seriamente, ella suspira y niega. Ese es el problema, que con ella siempre estaba enfadado.


      —Bueno, eso y que te conozco como a un hermano y cuando juegas al baloncesto es porque necesitas ocupar tu mente.


      Ahí estaba ella, pasasen los años que pasasen seguía creando mariposas en mí. Porque nunca se olvida al primer amor.


      —No voy a contarte mis problemas de pareja.


      —Ya lo sé, eres así de cerrado, pero me imagino lo que ha sido.


      Ella apoya su cabeza en mi hombro y vuelvo a sentir las malditas mariposas, no quiero, no puedo, no.


      No cuando ella viene a mi mente.


      —No quiero perderla. —admito.


      —Pues no la dejes ir, gilipollas, estás aquí con tu exnovia y ella estará en su casa esperando a que vayas a buscarla. —dice y me río irónico.


      —Lo haría si supiese donde vive.


      —Estoy segura de que tienes alguna forma de saber dónde vive, no me jodas.


      —¿Y si no quiero ir? Bea, me ha hecho mucho daño.


      —Y yo te lo hice y míranos, no me niegues que tú también lo sientes. Los sentimientos nunca se van, se difuminan, pero nunca desaparecen.


      —Como ese hilo rojo invisible. —murmuro recordando a Ana.


      —Hugo, solo sé que esa chica es buena, es perfecta, es todo lo que quise ser. —me dice y ahí va de nuevo mi Bea, la que no se valora…


      —Ya estamos —digo cansado y me giro, cojo su cara con mis manos y noto que su respiración se entrecorta—, tú tienes también muchas cosas, deja de compararte.


      Miro sus ojos, su nariz, esas pequeñas pecas y esos labios, vuelvo a sentirlo, la siento a ella y me quedo embobado.


      —Hugo, sigo enamorada de ti.


      —No hagas esto, Bea, no lo hagas. —digo después de separarme de ella. Esto no está bien.


      —¿Por qué? —pregunta mientras llora.


      —Porque sabes perfectamente que yo también sigo enamorado de ti. —digo pausadamente mientras la miro.


      —¿Ves? —pregunta mientras se levanta y me mira, me señala con sus uñas de gel y yo evito mirarla—. Por eso nos pierdes a todas, porque nosotras te hacemos daño, pero tú eres un orgulloso de mierda que no es capaz de perdonar.


      —Bea. —digo antes de levantarme.


      —No, no te acerques, porque tú también me has hecho mucho daño, te esperé, siempre lo hago, dejo la llave de mi casa donde tú solo sabes por si quieres venir, te pienso, te lloro, cada vez que lo hago con otro tío vienes a mi mente porque odio que dejases que pasase como si nada. Dejaste que se muriese sin intentarlo.


      —No me eches la culpa a mí de que esto se terminase porque tú fuiste la que se inventó aquello.


      —Sí, ¿pero sabes que me diferencia de ti? Que yo he sabido admitir los errores que cometí contigo y tú no.


      —¿Qué error cometí? Dios, Bea, te visitaba, te esperaba. Pero te fuiste a los brazos de otro. Éramos tóxicos los dos.


      —¿Qué dices? Fui a buscarte una noche y te encontré hablando con Ana, la mirabas como me mirabas y supe que habías tirado la toalla. Admite que te equivocas.


      —Eres egoísta, muy egoísta. Ambos sabemos que no hubiese podido ser y ahora me vienes con que no luché por lo nuestro. —digo.


      Ella me mira negando mientras su maquillaje negro mancha su cara y yo me acerco peligrosamente a ella.


      Lo hago tan rápido que hasta se asusta. Como si me tuviese miedo y eso me rompe.


      Tiene miedo de que le haga algo y no porque se lo hiciese yo en el pasado, sino porque ahora tiene a su lado a chicos que sé de buena mano que no tendrían nada de reparo en hacerle algo a una mujer.


      —¿Y sabes qué te digo? —pregunta y yo la miro levantando una ceja esperando su respuesta—, que la vas a perder a ella igual que me perdiste a mí y a todas.


      —Ella nunca será como tú. —digo tan cerca de su cara como puedo. Dejo que el odio hable por mí.


      No quiero que hable de Chiara, no quiero que sepa nada de ella. Quiero que me deje en paz de una vez por todas.


      —¿Por qué? Porque tiene dinero y una familia perfecta, estudia, tiene proyectos y mierdas de esas, ¿verdad?


      —¿Ves? —sonrío cínico—, no tienes ni puta idea de ella, de su familia y de su vida. Te guías por el exterior. Ella nunca será como tú en ninguno de los aspectos porque yo no cometo el mismo error dos veces, cariño. —le digo.


      Escucho su corazón romperse lentamente y no sé si sentirme bien por ello, quería que ella sintiese lo mismo que yo cuando bajé aquella tarde a la cancha y todos me miraban mal.


      —En otra vida sería tu chica. —dice entre sollozos.


      —Fuiste mi chica en una de mis tantas vidas. Pero ahora he empezado de nuevo con gente diferente y en esta no juegas ningún papel, Bea. Lo siento mucho.


      Ella se aleja y me hace un corte de manga que le devuelvo, cuando desaparece por la esquina de su calle yo me tiro al suelo y lloro, grito y dejo que la ira salga.


      Chiara nunca será como Bea.


      Y lo nuestro tampoco.


      Ella tenía algo que me sanaba, me curaba de cualquier mal en esta vida y en otras muchas más.


      No voy a volver dejar ir al segundo amor de mi vida. No cometeré el mismo error de nuevo.
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      Miré mi pijama y me senté en mi cama esperando a la hora, cuando tocaron al timbre fui a abrir y lo vi sonriendo.


      Traía bebida y comida, saludó a mi madre y a mi padre antes de entrar en mi cuarto. Nos abrazamos y se sentó en mi cama esperando a que encendiese la televisión, yo lo hice y me senté a su lado.


      —¿Cómo va todo, hermano?


      Él sonrió antes de tirarse en mi cama, yo lo imité.


      —Como la mierda. Te he echado de menos.


      —Y yo. —dije antes de ponerme el brazo derecho detrás de mi cabeza para estar más cómodo.


      —¿Aún no te has tatuado nada? —preguntó.


      —No he encontrado el qué hacerme.


      Él sopesó algo y yo configuraba la consola, se levantó de mi cama y yo lo miraba dar vueltas por mi cuarto.


      —Dame un cigarro. —me pidió y yo saqué uno de mi paquete, se lo di y observé su mano, a trasluz se vislumbran sus huesos, como si fuese casi transparente—, Dios, lo echaba tanto de menos…


      —¿Jugamos? —pregunté cuando terminé de configurar el juego y él negó. Yo me sorprendí, él amaba este videojuego.


      —No tengo mucho tiempo y necesito tener esta conversación contigo —dijo y volvió a sentarse a mi lado—. Te he observado últimamente y veo que hay algo que no va bien.


      —Es ella, Miguel, la he cagado.


      Él acarició mi hombro y yo no sentí nada, como si no estuviese aquí de verdad.


      No lo entendía, lo veía, lo podía tocar y hablaba con él.


      Pero parecía que no estaba aquí.


      Oí su risa que tanto me gustaba y sonreí.


      —Siempre dices lo mismo, pase el tiempo que pase. —dijo.


      —Echaba de menos que te metieses conmigo.


      Yo me reí con él y dejé que hablase.


      —Debes perdonarla, es su pasado y no todos gestionamos igual las cosas, créeme, es muy difícil hablar de lo que te duele, confesar tus errores y admitir que no todo lo haces bien.


      —Pero no puedo perdonarla.


      —Sí que puedes, de lo contrario, la dejarás ir y sabes que ella no es igual que todas, que con ella quieres más y nunca te he visto así de enamorado.


      Maldita sea, Miguel me conocía demasiado. Nunca fallaba.


      —¿Es verdad todo lo que ha dicho Bea? —pregunté curioso.


      —Eso solo lo sabes tú, pero le doy la razón. Te cuesta perdonar y seguir adelante, eres muy orgulloso.


      —Pero, Miguel…


      —No, déjame terminar antes de que te despiertes. Debes de darte tiempo para entenderla, necesitas comprender su duelo y el porqué de su silencio. En cuanto a Ana, ella solo quería ser buena amiga.


      —Me mintió.


      —¿Sabes cuántas veces me ha hecho lo mismo con Nina? Son amigas y se cuentan las cosas, es normal.


      El Sol empezó a salir y vi que Miguel poco a poco se difuminaba. Yo lo miré extrañado.


      —¿Qué te pasa? —pregunté.


      —Te estás despertando, eso es lo que pasa.


      —Entonces, ¿ya te vas? —pregunté y él sonreía.


      —Nunca me he ido de tu lado, ¿acaso no te has preguntado cómo lo sé todo sin que me hayas dicho nada?


      Cuando fui a preguntarle él se limitó a sonreír y lentamente se fue yendo mientras yo lo llamaba a gritos. Hasta que en unos de esos gritos me desperté y vi el Sol entrar por mi ventana.


      Adiós amigo, gracias por visitarme.


      Siempre nos quedarán los sueños.
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      Supongo que nadie te prepara para enfrentarte a tu expareja, esos sentimientos, esa culpa, la duda… todos esos pensamientos se agolpan en mi mente cuando voy caminando calle abajo y entre toda la gente que se mueve por Sevilla la veo.


      Me ha costado, he de decirlo, porque no va vestida como siempre, ella suele ir con esa ropa tan estupenda y perfectamente escogida que cuando la veo con un chaquetón enorme, unas mallas negras y una sudadera me sorprende.


      Chiara me dijo una vez que su ropa reflejaba su estado de ánimo, si un día iba preciosa era porque se sentía así y si iba más desarreglada era porque no tenía un día bueno.


      Pasé de largo con la bicicleta y no volví a verla hasta que entró en clase. Le he cambiado el sitio a una chica amable que no le ha importado. Ella casi ni me miró cuando pasó de largo por el pasillo.


      Si digo que sirvió para algo la distancia miento, porque estuve todas las horas de la mañana pensando en ella, en sus respuestas tan claras y concisas a los profesores y en lo orgulloso que me sentía por verla destacar entre todos.


      Porque era la alumna más brillante en todos los sentidos.


      Y para mí de todas las de esta sala también era la más brillante, desde las chicas del estilo de Bea a la hora de vestir hasta las que utilizaban ropa más cómoda. Ahí estará ella siempre, destacando.


      Para mi asignatura favorita, italiano, había que cambiar de aula así que fui andando solo mientras escuchaba sus pasos más atrás. Por curiosidad miré hacia detrás y nuestras miradas chocaron.


      Me senté en la fila de más arriba porque Chiara nunca se sentaba detrás. Jamás me he sentado en las mesas de delante porque sentía que todo el mundo me miraba y al final, el profesor, se acababa aprendiendo tu nombre antes que el de nadie.


      Y yo eso de destacar no lo llevo muy bien.


      A mí siempre me ha gustado destacar en la oscuridad, pero sin fogonazos. Sin embargo, esto cambió desde que la conocí.


      Ella siempre se sienta delante, cerca de los profesores para que puedan juzgar correctamente su trabajo.


      Coge notas de todo, decora los cuadernos, tiene una agenda llena de papeles y pegatinas. Todo en ella es de ese tipo de estudiante que siempre he odiado.


      En otra vida no sé si me hubiera fijado en ella, quizás sí, porque es inevitable, pero hubiese sido cruel con ella.


      El Hugo de hace un año hubiese disfrutado viendo como lloraba, aquel que no sabía sentir, el que no conocía el amor.


      El Hugo de ahora sí sabe lo que es amar, lo que es preocuparse por la otra persona, esa conexión…


      Y no volver nunca más a lo que fue… porque de los errores se aprende y yo había aprendido la lección.


      Así que siguió sentándose en la fila de delante, puso su mochila en el que era mi asiento y el profesor apareció dándonos los buenos días a todos en italiano.


      —Bueno chicos, como bien sabéis, se ofrece un viaje a los alumnos de nuevo ingreso para conocer la universidad de destino en el caso de hacer erasmus —algo así comentó al principio de curso cuando yo no escuchaba mucho—. Bueno, pues después de pensarlo mucho, he planificado una salida cuando las clases acaben.


      Todos celebran y yo me uno, parece que voy a volver a Italia después de todo.


      —Hay una mala noticia y es que como es algo que organizo yo mismo hay que pagarse el viaje.


      La felicidad es tan efímera a veces… porque no podría costearme un viaje tan caro. El profesor nos habla de cómo sería, Roma durante una semana a finales de junio. Muchos monumentos, una visita a la universidad y tiempo libre algunos días para comprar o tomar algo.


      —Hay una buena noticia para esos dos alumnos que saquen las notas más altas en los respectivos cuatrimestres. Por lo que habrá dos becarios, uno ahora y otro con el examen de junio.


      Miré hacia abajo y supe que ella sabía que la estaba mirando, Chiara era sublime hablando italiano que hasta me superaba a mí… algo difícil sabiendo que es como mi segunda lengua. Aunque parezca que no, tengo muy buen nivel y con las clases se ha intensificado.


      Se lo merece, más que nadie en esta clase.


      Sé que ella sabe que la miro por cómo se mueve, conozco demasiado bien su lenguaje corporal.


      La clase continúa y repasamos los tiempos verbales.


      —Dicho esto, nos vemos mañana y ya tenéis las notas colgadas en la plataforma.


      Todos nos levantamos, ya era última hora. Pero entonces, mientras meto los papeles de cualquier manera en la carpeta, escucho mi apellido que era como el profesor se había acostumbrado a llamarme cariñosamente.


      —Napoli, Chiara, a mi mesa.


      Ambos nos miramos en ese instante y yo cerré la maleta mientras empujaba la carpeta, no cabía nada ya en esta mochila de mierda, así que bajo torpemente mientras fuerzo la cremallera.


      Me planto delante de su mesa y Chiara a mi lado tiembla un poco de los nervios. Joder, no puedo dejar de mirarla.


      —Chicos, tengo que confesaros una cosa.


      Abre su carpeta que sí que está bien ordenada y no como la mía y saca dos exámenes, los nuestros. Cojo el mío y observo la nota.


      Nueve setenta y cinco, sí, es una nota perfecta, pero no para mí que esperaba mucho más de mí en esta asignatura.


      Busco el error y lo encuentro en una frase. Me gustaría decir que no miré el suyo, pero Chiara terminó antes que yo de verlo porque tenía el examen perfecto.


      Un diez… un jodido diez.


      Si fuese mi novia le daría un abrazo enorme y la besaría después de decirle que estoy orgulloso de ella.


      Pero me limité a entregarle el mío al profesor.


      —Como veis, ambos sois las dos notas más altas, realmente la frase de Hugo en la que se ha equivocado está bien, pero es demasiado formal. Es un error frecuente en esos alumnos bilingües como tú y bueno, señorita Chiara, su examen está para enmarcarlo. Puedes estar muy orgullosa.


      —Enhorabuena. —digo de corazón y ella sonríe con los ojos llenos de lágrimas de emoción. Me siento fatal al verla así por lo que acaricio amistosamente su espalda.


      —Sois dos dieces perfectos si no fuese porque la frase de Hugo no es típica de manual. He hablado con el departamento y estamos de acuerdo en que ambos tengáis una oportunidad para la beca.


      —¿Cómo? —pregunta ella antes de ponerse a llorar de verdad, de esas veces que estás tan feliz que tu rostro se ilumina y ves la ilusión brotar de tus ojos en forma de lágrimas.


      Yo la miré mientras contenía las mías.


      —Muchísimas gracias. —digo yo por ella y él sonríe.


      —El honor es mío por teneros como alumnos. Tendría que esperar a junio para decirlo y no tener trato de favor, pero en todos mis años de carrera no me he encontrado a una pareja de compañeros tan perfecta y equilibrada como vosotros.


      Sí, nos compenetrábamos demasiado bien… ella era el orden y la armonía y yo el que reformulaba sus respuestas sabiendo en qué tecla dar para sacarle lo mejor.


      Y eso aplicaba también en la cama…


      —Es todo gracias a él, Hugo siempre me ha ayudado muchísimo y saca lo mejor de mí.


      —No, tú eres también perfecta —digo yo ahora—, sin ti no me hubiese esforzado tanto.


      —Bueno, ya sé que hay algo detrás de las clases, pero dejar el amor para el viaje —dice él de broma y ambos nos reímos por conveniencia, me siento muy incómodo ahora mismo—. No comentéis nada. Sois los alumnos del primer cuatrimestre y estoy seguro de que también seréis los de junio así que trabajad mucho y conseguiréis todo lo que os propongáis.


      Ambos nos despedimos y salimos del aula. Ella iba delante y observé su cabellera rubia trenzada.


      Cuando cierro la puerta la veo empezar a andar lo más rápido que puede para separarse de mí. Pero yo corro hacia ella.


      —Chiara.


      Ella me ignora y yo toco su brazo, nada, cero respuestas.


      —Bambi, contesta por favor.


      —¿Qué? —pregunta girándose y yo suspiro.


      —Quería volver a felicitarte. Te lo mereces más que yo.


      —Igualmente, pero no, tú también te mereces esa nota.


      —Técnicamente tú has sacado más nota, así que cállate y disfruta de este éxito que es solo tuyo por tu propio mérito.


      Ella suspira y comienza a llorar débilmente.


      —Era el sueño de mis padres —susurra entre los sollozos y se suelta de mi brazo para abrazar su carpeta—. Volver a Italia que fue el viaje de luna de miel que hicieron.


      Vaya… así que ahora toca escucharla hablar de ellos con el corazón encogido. Tengo que acostumbrarme.


      —Pues estarán muy orgullosos de que vayas a cumplirlo por ellos, te lo digo desde el corazón.


      —Hasta mañana. —dice ella y se gira todavía con lágrimas en los ojos. Continúa caminando.


      Me quedo ahí plantado y veo como la universidad se vacía poco a poco, como mi pena que va desapareciendo.


      Creía que verla iba a significar sentirme como una mierda, pero mentía, verla me ha ayudado a aclarar mis sentimientos.


      Quiero arreglarlo, pero necesito tiempo.


      Vuelvo a casa justo a tiempo para comer e irme al estudio de tatuaje con los últimos ahorros que he conseguido estos meses gracias a la pequeña paga de mis padres.


      Ahora que todo iba mejor me daban dinero de vez en cuando que guardé para caprichos.


      Pero no era un capricho, era una promesa.


      Mi amigo, al que ya había contratado el estudio me recibió con un abrazo y yo le comenté el sueño y lo que quería que me tatuase.


      Me sugirió varios diseños y entonces encontramos el correcto, si hay algo que siempre me repitió Miguel es que siempre le impresionaba la capacidad que tuvo Miguel Ángel de pintar la Capilla Sixtina. El fresco de la creación de Adán podría ser un tatuaje muy simple, quizás mucha gente lo tenga.


      Pero yo no era muy común, así que lo transformamos en algo que Miguel y yo hacíamos siempre. Algo que nos unió.


      Así que una de las manos sujetaba un cigarro y la otra un mechero de manera que simbolizan esos momentos tan nuestros.


      Ya no fumo, no como antes, puede que sea algo que otra persona vea y no entienda, puede hasta resultar insultante.


      Pero joder, cómo le gustaría a él… se reiría y se metería conmigo por haberme apropiado de una de sus obras artísticas favoritas. Yo me reiría con él, seguramente. Era algo muy nuestro.


      La zona costó, no sabía si en el pecho o en el brazo. Ricardo, que era como se llamaba mi amigo, me aconsejó que era un tatuaje que quedaría muy bien en la zona del pecho. Cuando me miré en el espejo sonreí, parecían nuestras manos… Sé que está aquí, podía sentirlo, así que no tuve que decir nada cuando el trabajo fue terminado y me preguntó si me gustaba, yo asentí y él me preguntó si quería más detalle.


      A mí me gustaba de esta manera. Era precioso.


      Me hice una foto en el espejo y supe que lo de Miguel nunca sería efímero, él me acompañaba siempre y me visitaba en sueños, pero ahora lo llevaría en mi piel para siempre. Salí de ese estudio algo conmocionado por todo lo que hoy había pasado y comenzó a llover poco después de llegar a casa. Mi madre llegó y yo había preparado la comida después de haber limpiado un poco todo. Casi me mata cuando le enseñé el nuevo tatuaje, pero dijo que era precioso. Que seguiría siendo bonito pasasen los años que pasasen. Y si ella lo dice será así.


      Llamamos a mi padre después de la cena como cada noche y conté la noticia, ambos se pusieron muy felices.


      —Pondré una hucha. —dijo mi madre y yo negué.


      —Trabajaré. —dije.


      —De eso nada, para eso estamos nosotros, para darte todo lo que necesitas y por eso estamos trabajando tan duro. Por y para ti, así que céntrate en sacar muy buenas notas y hacernos sentir así de orgullosos. El trabajo siempre tiene recompensa. —dijo ahora mi padre detrás del teléfono.


      —Gracias a los dos. —dije de corazón mientras le daba la mano a mi madre.


      Dormí abrazado a Nix, Ana me contestó a la historia de Instagram, le había encantado el nuevo tatuaje. Me di cuenta de que Chiara vio la historia, solo que no ha querido decir nada.


      Tengo que hablar con ella. 
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      Enero se difuminó y yo seguía en la misma rutina que había tomado este mes pasado.


      Me encerré, no salía de fiesta y en clase me sentaba lo más lejos que podía de ella.


      Era un jodido cobarde. No pude admitir mis errores, no supe cómo hacerlo. Ana también había dejado de insistir.


      Así que estaba solo.


      Siempre había sido, un lobo solitario que se lame sus propias heridas esperando a que sanen pronto.


      Decidí salir a dar una vuelta esta mañana porque estaba aburrido de estar en casa estudiando y me encontré andando hasta casa de Andrés sin yo pensarlo.


      Llamé a su timbre, era sábado por la mañana así que supuse que estaría en casa. No fallé.


      Me abrió la puerta en pijama y aún con las gafas puestas.


      —Buenos días. —me dijo con una sonrisa y todo el pelo revuelto.


      —¿Qué tal? Necesitaba tomar aire y no hablamos desde hace unas semanas. —dije y notó la tristeza en mi voz.


      —Lo sé, pasa.


      Me abrió las puertas de su casa y me brindó cobijo en una mañana que empezaba a tener muy mala pinta.


      El cielo estaba oscureciendo y se palpaba la tormenta.


      —¿Quieres algo de desayunar? Sírvete mientras me pongo algo decente. —dice él y me deja aquí solo.


      Agradezco que ya no esté la perra esa que parece un algodón con patas, nunca me han gustado los perros.


      Por cierto, tengo que comprarle pienso a Nix, ahora que lo recuerdo. Abro el frigorífico y lo encuentro casi vacío.


      Un limón, algunas verduras y muchos yogures.


      Cogí uno de ellos y me di cuenta de que le quedaban pocos huevos y el único plátano que había tenía muy mal aspecto.


      —Tío, tienes el frigorífico en la mierda. —digo cuando escucho unos pasos en la escalera. Me giro con el yogur en la mano y entonces la veo. Iba solo con una camiseta y en ropa interior.


      —Cariño, ¿quién era? —me pregunta con el cabello recogido en un moño despeinado mientras se rasca un ojo, bosteza y, entonces, me mira.


      Se tapa el cuerpo como puede, yo no puedo evitar mirarle las piernas y cuando se gira mis ojos encuentran su culo.


      Encima en tanga.


      —Perdón. —dije antes de darme la vuelta, un poco tarde.


      —¿Qué haces aquí? —pregunta ella y yo me río.


      —Te diría que he venido a visitar a mi amigo y a desayunar juntos, pero no tiene nada en el frigorífico.


      —Deberías de saber que vivo aquí casi todos los días de la semana y más los fines de semana.


      Me giro y me da igual la ropa interior y que no lleve sujetador, me da igual todo.


      —Ana, te echo de menos. —confieso.


      Ella baja las escaleras lentamente y se planta a mi lado, había olvidado lo bajita que es sin tacones.


      —Fuiste tú el que se alejó. Chiara y yo no hemos parado de querer hablar contigo. Pero tú… tú nada.


      —Podría asumir la pérdida de Chiara, pero no la tuya.


      Sé que lo que digo es un poco exagerado, pero no miento. Ella mira hacia la zona del salón y yo suspiro.


      —¿Me estás diciendo que ahora te arrepientes? Un mes, Hugo, ha sido un maldito mes. Su cumpleaños es la semana que viene y tú aquí como si nada.


      —Sé perfectamente que es su cumpleaños, joder, he sido su novio y puede que me mintiese mucho, pero también me contó muchas verdades. —ella se ríe cínicamente.


      —Dime la verdad, ¿de verdad la quieres?


      Ella me quita el yogur de mi mano y me las coge como siempre hace cuando quiere que le preste atención.


      En este punto, ambos sabemos que Andrés está cerca de nosotros, pero ahora somos solo ella y yo.


      —La amo. Más que a ninguna otra chica.


      —¿Más de lo que me quisiste a mí? O peor, ¿A Bea?


      Me río irónico y tengo que alejarme de ella antes de soltar lo primero que pienso.


      Porque nunca he dejado de quererlas.


      —Chiara es diferente. La quiero de verdad, ni es un amor tóxico ni un imposible como tú. Es… ella.


      Andrés da un golpe seco en la encimera y ambos lo miramos asustados, joder, no me lo esperaba.


      —Entonces, ¿qué coño haces aquí? Lucha, Hugo, porque ella comienza a pensar que has tirado la toalla. —dice él.


      —Es que…


      —No, deja de poner excusas, el tiempo corre y nunca sabremos cuánto nos queda de vida. ¿Si supieras que le queda un mes de vida dejarías pasar ese mes como si nada? —me pregunta Ana.


      —Nunca.


      —Pues ve a por ella. —me dice Andrés.


      —Ni siquiera sé dónde vive. —digo con un tono jocoso.


      Ana busca una libreta y apunta algo, me da el papel y leo la calle, el bloque, piso y número.


      —Tan fácil como habérmelo pedido, Hugo. —me dice ella y me estampa el papel en el pecho enfadada.


      —Voy a verla, ahora. —digo y Ana me frena cuando comienzo a andar.


      —Para y escúchame. Esta tarde da un concierto benéfico y si quieres sorprenderla será mejor que lo hagas allí.


      —¿Cómo? —pregunto sorprendido.


      —Les he ofrecido el local para dar un concierto a un grupo de alumnos de su conservatorio y que puedan recaudar dinero para una asociación que regala instrumentos a niños sin recursos y, además, les enseña música. —me explica Andrés.


      —No lo sabía. —digo sorprendido.


      —Claro que no lo sabías, llevas un mes sin salir de casa, no vas a las fiestas, no quedas con nosotros y mucho menos, hablas con ella. —me regaña Andrés.


      —Ven esta tarde a las seis, te reservaré un sitio a nuestro lado y ella te verá allí. Este concierto significa mucho para ella, lleva todo el mes trabajando en ello. —me dice Ana.


      Les doy un beso en la frente a cada uno y me voy de allí lo más rápido que puedo. Voy a por ti, Chiara.


      Llegué a casa y entré silencioso en mi cuarto, la gata seguía dormida en mi cama y el Sol entraba débilmente por mi ventana, la mañana comenzaba a abrir.


      Pareciese como si esa previsible tormenta se hubiese disipado y de repente la mañana pasase a ser luminosa y llena de color.


      Vislumbré el libro sobre mi mesilla y lo toqué, ella quería que lo leyese, aún conserva la carta dentro de este y no lo he tocado desde ese día. Me senté en mi cama con cuidado de no despertar a Nix y abrí la primera hoja, leí la dedicatoria de nuevo y suspiré antes de comenzar a leer.


      La lectura me atrapó, no paré, las horas pasaban lentamente mientras yo cada vez me sentía mejor con el libro.


      Entendí a Leah, entendí a Chiara y mi alma se sintió en sintonía con ambas, con el dolor, el duelo, la soledad, la ansiedad, la pena… ese momento en el que tu vida se para.


      Todos tus sueños se truncan, dejas de tener tu rutina de siempre. Te levantas y ya no están ahí.


      Nada es igual y tú tampoco, dejas de notar los colores y te obsesionas con buscarlos en cada persona que ves por la calle.


      Y gritas, gritas tanto como yo hacía al principio en medio de mi azotea los primeros meses en los que Miguel se fue.


      Gritas su nombre por si aparece.


      Pero cada vez más su voz deja de sonar en tu mente, su cara poco a poco se va deformando de tu memoria y comienzas a dejarlo pasar.


      Diez años lleva Chiara sintiéndose sola sin unos padres y estoy seguro de que cada día que pasa se le van olvidando detalles, olores, texturas y cualquier cosa de ellos.


      El tacto del pelo de tu madre, el de los dedos de tu padre cuando te daba la mano mientras jugabas con él a que te impulsase muy alto. El olor y el sabor del mejor plato que ella hacía.


      Y Chiara no quería olvidar. No podía.


      Por eso no me lo quería contar, no quería que fuesen reales esos diez años, esos viejos recuerdos. Todos esos miedos que te asaltan cuando esa persona se difumina.


      Cerré el libro, eran las dos de la tarde y llevaba cuatro horas leyendo sin parar. Había terminado por completo de leerlo.


      Y por fin comprendí a Chiara.


      Ana me envió la entrada hace un rato por mensaje y salí de mi cuarto justo cuando mi madre entraba por la puerta. Hoy tenía turno de noche y se fue por la madrugada.


      —Buenas. —digo antes de darle un beso y abrazo.


      —¿Cómo estás?


      —Bien, dúchate y ponte cómoda que yo cocino.


      Ella sonrió y yo dejé que se pusiese cómoda mientras pensaba en lo que hacer de comer. Abrí la despensa y vi que había pasta, unos tortellini me miraban tentadores. Cogí los ingredientes: cebolla, leche, tomate frito y las especias en concreto.


      Sofreí media cebolla y le eché ajo en polvo y pimienta negra al gusto. También le eché un poco de pimentón dulce. Remuevo todo muy bien para que no se quemen las especias.


      Sentí el grifo de la ducha y sonreí, mi madre es muy trabajadora. Cuando era pequeño ella cuidaba de personas mayores y me llevaba siempre al colegio por las mañanas. Me preguntaba las tablas de multiplicar y cuando ya era más mayor le decía la lección que iban a preguntar en el día. Ella siempre ha estado ahí.


      Mi padre trabajaba en aquellos años en diferentes obras hasta que la crisis llegó y la construcción cayó en picado con esto de la burbuja inmobiliaria. Así que se quedó en paro. Vivíamos siempre con lo justo. Ahora por suerte todo ha cambiado.


      Mi padre no es que ahora gane más que hace unos años. Pero sí que es suficiente con el pedazo de sueldo que tiene mi madre.


      Uno de los sueldos es para gastos y el otro o se ahorra o directamente lo invierten en mí.


      Ya sea para la universidad o cuando les pido dinero para salir. El caso es que siempre he valorado mucho el dinero y por eso me gusta tanto cocinar esta receta, es fácil, barata y está muy rica.


      Añado las cinco cucharadas de tomate frito y lo integro bien.


      El siguiente paso ya lo hago a ojo de tantas veces que he hecho esta receta, pero son trescientos mililitros de leche fresca a temperatura ambiente. Se va añadiendo poco a poco mientras mueves la salsa para que no se corte.


      En este punto añado la pasta ya hervida y muevo lentamente mientras la salsa espesa y ya estaría. Esta salsa es literalmente la mejor de todas las que sé hacer para la pasta fresca como los tortellini.


      Mi madre salió en pijama y con una toalla en la cabeza.


      —Qué bien huele eso. —me dice sonriendo, besa mi moflete con el típico gesto de madre y sonrío.


      —Es una de mis recetas favoritas.


      Ella pone la mesa y yo sirvo la comida. Ambos nos echamos muchísimo queso por encima y un poco de orégano.


      Me encanta ver su cara de placer al saborear la pasta, hasta me hacen gracia los típicos sonidos de satisfacción.


      —Mamá, sé que estás muy sola ahora que papá no está, pero deja de hacer esos soniditos. —digo de broma y ella se ríe irónica.


      —Muy gracioso… oye, tengo una pregunta que hacerte.


      Me llevo la mano a la frente y la miro dramático… no irá a preguntar lo que creo que va a preguntar.


      —No es lo que piensas, bueno, sí es sobre ella. Pero es acerca de vuestra relación. Llevas muchos días sin salir, ni ella viene ni tú vas a ninguna parte. Ya no viene ni Ana.


      —Mamá. Chiara no me contó que sus padres habían muerto y yo no me lo tomé muy bien. Ana fue cómplice de la mentira.


      Ella para de comer y me mira seriamente.


      Bueno, quizás lo he contado demasiado rápido…


      —¿Cómo?


      —Sí, vive con sus abuelos y esto pasó hace diez años. Es algo complicado de contar, pero murieron en un accidente de coche, ella me mintió sobre dónde vivía y me ocultó este dato.


      —Bueno, a veces no es necesario conocer todo el pasado de alguien. Yo qué sé. Hace un año no me gustaba la piña y ahora sí.


      —Mamá, no es comparable. Entiendo que no me hable de su niñez, yo tampoco lo hago. Pero cuando se trata de algo así…


      Le conté que Ana me había mentido y toda la verdad de esa noche. Parece que procesa toda la información de lo de Chiara.


      Sé que es complicado de entender así de primeras. Me dio la mano cuando vio la pena en mi mirada.


      Ella come un poco y cuando termina de masticar me mira intentando descifrarme. Conozco esa mirada.


      —¿Has vuelto a fumar? Y no me refiero al tabaco.


      —¿Vas a hacerme todas las preguntas estúpidas hoy?


      Ella me mira enfadada y yo resoplo.


      —Contesta y no me mientas.


      —Lo dejé hace mucho, mamá. Ni vendo ni consumo. Me dejé de llevar bien con los del barrio y en mi grupo de amigos ninguno fuma nada de eso así que dejé de necesitarlo.


      Ella asiente orgullosa.


      —En cuanto al otro tema… eres muy mayor ya para saber cómo gestionar una relación tanto de amistad como de pareja. Pero debes de entenderlas a ambas. Por lo que sé de Ana no ha vuelto a tener una amiga cercana y quizás vea una en ella.


      —Sí, lo de Nina y ella no ha vuelto a cuajar.


      —Pues más razón tengo. Si Ana y Chiara han conectado no creo que ella quiera jugársela.


      —Pero yo también soy su amigo, mamá.


      —¿No hiciste tú lo mismo con Andrés siendo Ana también tu amiga? —me pregunta divertida y la miro cínico, a veces la odio muchísimo—, pues ahí tienes la respuesta: Ana es tu amiga, pero Andrés se está convirtiendo en tu mejor amigo de verdad. A ella le pasará igual, te quiere mucho, pero Chiara es algo más.


      Odio el sexto sentido de madre que tiene, siempre sabe exactamente lo que pasará, dónde está algo y, por supuesto, si una persona será buena o no. Le cuento lo de la gala de esta tarde y ella se emociona, me pide que grabe la actuación y yo me encargo de limpiar todo lo que he usado para cocinar y poner un lavavajillas.


      Cuando vuelvo se ha quedado dormida en el sofá, la tapo con una manta y apago la televisión. Nix está en el sofá de mi padre dormida plácidamente.


      Me di una ducha rápida y saqué el traje que tenía, últimamente me lo pongo demasiado. Entré sigiloso en el cuarto de mis padres y busqué una corbata de mi padre que ponerme.


      Había una roja oscura de seda muy bonita. Me puse los gemelos que él siempre usa y me miré en el espejo.


      Parecía un viejo… o no, simplemente que odio cómo me quedan los trajes de chaqueta.


      Preparé todo y salí de casa a tiempo para llegar al local. Di mi entrada y cogí un panfleto, sonreí orgulloso al leer su nombre.


      Me senté donde decía mi entrada, es raro ver el local con las butacas puestas, Andrés convierte esto en un teatro y otras noches en discoteca. Es un lugar camaleónico.


      Maldije a Ana cuando vi que era la primera fila. Ella llegó de la mano de Andrés minutos después. Se había puesto un vestido corto entallado de color negro y unos tacones negros de charol.


      Nos dimos dos besos y saludé a Andrés. Nos sentamos los tres y me señalaron la barra, nuestros amigos estaban ahí tomando algo, me saludaron cuando cruzamos miradas.


      —Hugo. —me llamó Ana en un susurro cuando ya casi todo el mundo había entrado.


      —¿Qué?


      —Aquellos son los abuelos de Chiara y la pequeña es su hermana, Bianca. —me dijo y señaló con la mirada a la segunda fila del otro grupo de butacas. Estaban casi en la esquina.


      Miré disimulado y me sorprendió que se viesen tan jóvenes, tendrían unos setenta años ya cerca de ochenta. El abuelo tenía el pelo canoso y un peso equilibrado. Ella tenía una larga melena blanca como un folio. Parecía Chiara, pero con unos años más.


      Sus ojos eran también azules y llevaba el flequillo cortado.


      Su hermana tenía el pelo rizado y los ojos verdes, estaba leyendo el panfleto cuando levantó la mirada y ambos nos miramos.


      —Mierda. —dije demasiado alto mientras me giraba muy descaradamente y me deslizaba por el asiento. Ana se reía de mí y yo la miré mal. Ella miró mucho más disimulada y me contó que estaban hablando mirando hacia aquí, probablemente de mí.


      Los focos se apagaron y la función comenzó. Primero un alumno dio un discurso sobre la importancia de la música y que necesita llegar a todo el mundo y después alguien de la asociación salió dando las gracias a todos y presentando al primer músico.


      Cada uno hacía lo mismo, se presentaba, decía lo que iba a interpretar, tocaba y cuando terminaba saludaba y volvía a irse.


      Fui siguiendo los nombres hasta que supe que la siguiente era ella. Salió desde uno de los lados con su carpeta de partituras y se presentó ante todos como si estuviese acostumbrada a ello.


      Hasta que me vio.
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      Dicen que hay segundos eternos, segundos en los que el mundo se detiene, el mío cumplía diecinueve en unos días y me miraba sin saber cómo sentirse. Quizás era alegría o pena.


      Iba descalza, algo que impresionó un poco a todos, pero a mí no, porque siempre me ha dicho que es como más cómoda está tocando. Puede sentir perfectamente las vibraciones del pedal con su pie descalzo y es como prefiere siempre tocar.


      Llevaba un vestido largo de seda de su color preferido que era el rojo escarlata. Era muy vaporoso.


      Su pelo estaba suelto y perfectamente alisado, su flequillo como siempre recto y fijado con laca.


      Los labios los llevaba también de color rojo y solo se había maquillado la línea superior de los ojos y aplicado máscara de pestañas. Iba sencillamente hermosa.


      Estaba hablando cuando comenzó a mirar al público y me vio junto a Ana. Casi era emoción, sorpresa o quizás pena y disgusto.


      —Buenas noches, me llamo Chiara y voy a interpretar Disfruto de Carla Morrison —todo el mundo iba a aplaudir hasta que ella me mira un instante y suspira con la voz cargada de sentimientos—, me gustaría dedicarle esta canción a la persona en la que pienso cuando interpreto esta canción que es mi novio.


      Me aclaro la garganta y sonrío cuando ella me mira, todos la siguen con la mirada y en un segundo tengo la mirada clavada de todo el mundo. No puedo evitar llorar.


      Sigo siendo tu novio y tú mi novia, siempre ha sido así, porque a pesar de la distancia nos hemos buscado con miradas en clase y siguen existiendo esas mariposas.


      El auditorio aplaude y ella se sienta en la banqueta, la ajusta a su altura y se coloca bien el vestido. La cola de este cae elegantemente y todos observamos su espalda desnuda.


      La de veces que me he perdido entre los lunares de esta.


      Quiero volver a besar cada uno de ellos.


      Ana me aprieta la pierna emocionada y yo sonrío divertido, está llorando, ella siempre tan pasional.


      Empieza a grabar justo antes de que mi novia suspire y coloque sus manos encima de las teclas y comience la magia.


      Todo está a oscuras y un gran foco blanco la ilumina.


      Los primeros acordes suenan y entonces ella comienza a cantar la canción, su voz está cargada de sentimiento.


      —“Me complace amarte, disfruto acariciarte y ponerte a dormir.” —comienza ella con esa voz tan dulce que tiene y me mira.


      Durante los siguientes versos me pierdo en su voz y la música, ella interpreta y vuelve a mirarme.


      —“Y entre todas esas cosas déjame quererte, entrégate a mí.”


      Sonrío de nuevo en ese instante en el que comienza el estribillo y me concentro en escuchar la letra mientras ella canta.


      Es cierto que pocas veces canta, suele centrarse más en tocar el piano, verla haciendo las dos cosas es un regalo para los oídos.


      —“No te fallaré, contigo yo quiero envejecer.”


      Y no lo has hecho, cariño y siento tanto haberte hecho sentir como si lo hubieses hecho mal.


      Yo también quiero envejecer contigo.


      Miro sus pies que pisan el pedal en la parte instrumental y la canción termina. Ella respira profundamente y se levanta, saluda elegantemente y yo me levanto mientras aplaudo.


      Después fue Ana y todo el mundo se unió.


      Ella se emocionó mientras saludaba y daba las gracias a todo el mundo, la gente ovacionaba su interpretación y yo la miraba con los ojos llenos de lágrimas y el corazón explotando de amor.


      Joder, en ese preciso instante todo volvió a pausarse.


      Volví a sentir lo que es emocionarse de verdad gracias a la música. Me sentí nuevo, purificado y supe que era ella.


      Lo supe porque cuando sientes la catarsis eres capaz de enfrentarte a lo que venga.


      Cuando todo se calma y te sientes capaz de hacer frente a lo que sea. En ese preciso instante en el que nuestras miradas se cruzaron lo supe.
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      Volví detrás del escenario y sonreí sintiéndome pletórica, miré al techo y sonreí. Sabía que ellos estaban conmigo.


      En esos instantes supe que Hugo había vuelto a mi vida, aunque nunca se fue. Solo necesitábamos tiempo.


      Por suerte no quedaba mucho más de gala, necesitaba verle, mis compañeros terminaron y todos salimos a saludar y agradecer.


      Sentir el calor del público es adictivo, sabía que me gustaba lo de leer y explicar textos.


      Pero me gustaba mucho más esta sensación.


      Hacer que alguien se emocione, que se pierda unos instantes contigo… esa era la mayor satisfacción que podía sentir.


      Mi primera audición pública se la dediqué a mis padres que siempre quisieron verme allí.


      En un auditorio repleto de gente. Ahora seguía haciéndolo y sintiéndome cada día más en casa. Solo el piano y yo… unidos.


      Bajé del escenario y fui directamente a mis abuelos, mi abuelo estaba llorando y mi abuela siempre sonriente. No paraban de decirme lo bien que lo había hecho, Bianca me dio también un abrazo e hizo alguna broma sobre Hugo. Hasta que vi que abuela miraba detrás de mí y supe que él estaría ahí.


      —¿Eres Hugo? —pregunta mi abuela emocionada y él asiente nervioso. Yo sonrío cuando mi abuela se apodera de él con un enorme abrazo. Mi abuelo le da la mano y Hugo sonríe.


      No lo había visto tan nervioso en mi vida. Y me enternece de alguna manera verlo intentar caer bien a mis abuelos. Yo sabía que Bianca lo iba a tener difícil con esto de aceptar a Hugo, pero él lo manejó muy bien. Le tendió el puño y ella se lo chocó con una sonrisa.


      —¿Eres el famoso Hugo? Bienvenido. —dijo ella divertida y los tres miramos a mi hermana. Es raro en ella.


      —Venía a felicitarte porque lo has hecho genial. —dice él nervioso y mi abuela sonríe.


      —Pedro, tengo sed, vamos a por algo de beber. —dice ella que coge a mi abuelo del brazo, mi abuelo se queja, pero accede. Coge a mi hermana de la mano y me dejan sola con él.


      Ahora llevo tacones así que estamos prácticamente a la misma altura. No sé cómo afrontar la situación.


      —Chiara. —comienza y lo interrumpo.


      —Perdón, perdona por…


      —He leído el libro. —dice tajante y yo me callo en ese instante.


      —¿Lo has leído? —pregunto emocionada.


      —Sí y lo siento, no supe cómo sentirme cuando pasó y ahora puedo intentar entenderte, quiero intentarlo si me dejas. No quiero cometer el mismo error de siempre y dejar que se pase el tren —se acerca y coge mis manos—, estoy cansado de sentirme solo y contigo me siento muy bien, me siento jodidamente feliz.


      —Hugo. —digo yo y él me manda delicadamente a callar.


      —Déjame terminar, por favor, quiero pedirte disculpas de verdad por ser un egoísta inmaduro. Quiero empezar de nuevo, construir un futuro a tu lado. No quiero perderte por esto.


      Entonces me sorprendo porque pone sobre mi mano una chocolatina y yo sonrío, se ha acordado. Me emociono y él también, acaricio su cara y él sonríe antes de tomar aire para seguir.


      —Quiero que seas tú y solo tú. Me cuesta muchísimo esto porque sabes que soy muy orgulloso y por primera vez doy el paso de admitir mi error. No quiero separarme ni un día más de tu lado.


      —Y yo no quiero separarme de tu lado tampoco. —digo.


      Él sonríe.


      —Chiara, te quiero muchísimo y te he echado mucho de menos.


      —Y yo a ti, Hugo, yo también te quiero.


      Ambos sonreímos antes de darnos un beso. Sentir sus labios de nuevo, sus manos en mi cadera, su perfume, el tacto de su pelo, acariciar el tatuaje de su cuello, aferrarme a su ropa…Era volver a sentir… a su lado cada sentido se agudiza, me siento viva, me siento yo. Y no quiero volver a sentirme vacía.


      —¿Te he dicho ya que cantas muy bien? —pregunta divertido cuando nos separamos, yo me río y niego, él coloca un mechón tras mi oreja—, pues eres increíble, bambi.


      Sonreí de nuevo, volver a sentirlo a mi lado es una de las mayores medicinas que he tomado.


      Ana llegó un instante después acompañada de todos los del grupo y me felicitaron.


      Hasta me dan un ramo de flores que sé que ha sido idea de las chicas. Me sentí en casa, raramente pasaba y mucho menos en un lugar como este, pero verlos a todos conversando, los abrazos, el cariño y las miradas enamoradas que me lanzaba Hugo lo hizo todo un poquito más fácil.


      Por fin me sentía en un hogar. Mi lugar estaba aquí.


      Él me miraba como si fuese la única chica del planeta mientras hacía como que escuchaba a los chicos.


      Sé que es así porque yo hago lo mismo. Asiento y sonrío a lo que dicen, pero no puedo despegar mi mirada de él.


      Mis abuelos llegaron con mi hermana y se los presenté a mis amigos que ya sabían todo.


      Tuve que decirlo. Al principio fue un poco extraño que encajasen la noticia, pero se hicieron a ello.


      Bianca ahora sí que no dijo nada. Como siempre. Menos mal que todos lo normalizaron.


      —Clarita, tenemos que irnos ya. —me dijo mi abuela y yo iba a despedirme.


      —Los llevo yo a casa —se ofreció Andrés, mis abuelos se negaron con la excusa del taxi—, de verdad que no es impedimento, ahora nos íbamos a quedar un rato aquí todos y no me gustaría que la protagonista se lo perdiese. Así se ahorran el taxi.


      Mis abuelos accedieron y me di en la frente justo cuando mi abuela habló, mira que le dije que no sacase el tema.


      —Eres el nieto de Juan Montoya, ¿verdad?, como lo siento, chico, tu abuelo era magnífico.


      Andrés sonrió triste y miré a mi abuela enfadada.


      —Menudo era el hombre, estabas enamorada de él.


      Mi abuela manda a callar avergonzada a mi abuelo. Y todos, hasta Andrés, nos reímos.


      —No la puedo culpar, era un hombre atractivo. —dice él con un tono de voz de orgullo.


      Mis abuelos y mi hermana se fueron como todo el mundo, me despido de mis compañeros y mis profesores y me voy hacia nuestro reservado de siempre.


      Ahí están, jugando al billar.


      Tengo que decir que soy pésima jugadora. Es tan raro volver a poder estar con él, besarlo, hablar de nuestras cosas…


      —Vuelvo a felicitarte por lo de Italia y por lo de hoy, no me cansaré de decirte que eres muy inteligente. —me dice mientras peina con cariño mi pelo.


      —Gracias a ti por ayudarme siempre con italiano y por ser mi fuente de inspiración. Y bueno, gracias por venir y por comprenderme a la perfección.


      Él le quita importancia con su mano y yo le doy un suave beso, limpio cuidadosamente su boca, tiene todos los morros rojos y me hace mucha gracia.


      Lo encuentro mirando hacia Ana que saluda a Andrés que recién ha llegado. Suspiro divertida.


      —¿A ella no la perdonas? Ana es tu talón de Aquiles.


      Él me mira ofendido por lo que acabo de decir y yo solo puedo reírme amistosa.


      —Chiara, esas bromas con Ana no…


      —Pero vamos a ver —comienzo y le cojo la cabeza—. Es innegable vuestro pasado, no se puede borrar así como si nada, la relación que tenéis y que siempre te gustará, pero soy consciente de que si estás conmigo es por algo y ella… bueno, es nuestra amiga.


      Suspira ahora frustrado y me causa ternura.


      —Ana no es mi talón de Aquiles, Chiara. Ella ya está superada, solo la veo como una amiga que es lo que siempre ha sido.


      —Una amiga con la que has dormido, te has besado y habéis coqueteado, pero oye, que yo ahí no me meto.


      —¿Y tú con Khalid? —pregunta intentando ocultar que he dado en el clavo y vuelve a causarme la risa.


      —Si te soy sincera. Desde que empezamos la universidad nos hemos distanciado, hemos tomado caminos diferentes y él ha crecido emocionalmente de una manera que no va conmigo… no hablo apenas con él y estoy molesta porque te lo dijese. Y es homosexual, Hugo, nunca le voy a gustar.


      Él da un sorbo a su copa.


      —No me gusta que le hayas dejado de hablar por mí.


      Niego con la cabeza rotundamente.


      —Si le he dejado de hablar es porque me he dado cuenta de que no era tan amigo como pensaba, nuestras madres eran amigas y yo me he visto envuelta con él desde pequeña.


      —¿Y qué ha pasado?


      —Él estudia Biología, no sale ya, solo sale a esos clubs con sus nuevos compañeros, liga con alguno y ya. Antes sí nos íbamos de fiesta juntos o pasábamos más tiempo en compañía. Pero ambos hemos conocido a más gente y se ha enfriado.


      Me da la mano y me infunde tranquilidad.


      —A veces las amistades de la infancia deben quedarse en ello, Khalid me caía bien de las pocas veces que lo he visto.


      —Precisamente es eso… pensé que después de Guillermo el chico que viniese debía de llevarse bien con él, que seríamos un trío divertido… y lo cierto es que no me apetece quedar los tres.


      Parece que medita algo. Algo complicado.


      —¿Crees que te he alejado de él? Porque eso que dices nos pasa con Ana que también es mi mejor amiga. Y bueno, Andrés.


      Yo niego rotundamente y le quito esas ideas de la cabeza. Nunca me he sentido absorbida, si no hemos salido con él es porque a mí no me ha nacido avisarle.


      Le avisé sobre la discoteca y me dijo que él pasaba de este ambiente y de la gente que solía venir.


      Yo no quería ir a esos clubs porque él sí que seguía viendo a nuestros amigos antiguos. Siempre me ha molestado que haya quedado eventualmente con Elena algunas veces como si nada. A final de cuentas, siempre hemos sido los tres, entiendo que el problema es de ambas. Pero cuando una ha actuado mal se espera que se sea justo. Y él ha estado siempre entre ambas, ni le daba la razón a ella ni a mí. Y yo no quiero volver allí, no después de esta experiencia.


      —Él sigue anclado en mi antiguo grupo y yo estoy más cómoda con este. Al final se ha tenido que decantar y le ha dado la razón a Elena. —le explico.


      —Quiero que sepas que aquí eres una más y no solo mi novia, si algún día pasa algo, puedes seguir viniendo y quedar con nosotros. Sé que este mes no he aparecido, pero era porque necesitaba tiempo.


      Me encanta que me haga sentir tan querida, tan importante y necesaria. Es muy bonito.


      —Tranquilo, no me he sentido sola este mes. He tenido a las chicas y sé que si pasase algo nunca me dejarían sola.


      Él asiente y me abraza.


      —No quiero que vuelvas a sentirte invisible, inútil o cualquier cosa que hayas sentido con ellos. Aquí tienes tu hueco, les importas y no queremos que te vayas. —sonrío entre sus brazos antes de que Andrés se aclare la garganta y nos tengamos que separar.


      —Chiara, en el camino le he comentado una idea a tus abuelos y creo que no hay mejor día que hoy para decírtela.


      Yo asiento expectante.


      —Algunos sábados organizo aquí algo como lo de hoy y siempre tenemos actuaciones en vivo de Blues, Jazz y ese estilo. Se lo he comentado a Tomás y Gonzalo y los tres queremos que estés en nuestro equipo de músicos. —lo miro sorprendida y me quedo helada, solo puedo sonreír bloqueada. Un trabajo como entretenimiento musical…


      —Más adelante hablamos de los pagos y otros temas. Si estás interesada en el trabajo. —dice Gonzalo que llega detrás.


      —Yo… —comienzo desde mi silencio—. Sí, sí y mil veces sí… no me creo que esto esté pasando. Gracias. —comienzo a llorar emocionada, primero me lanzo a los brazos de Andrés que se ríe por mi emoción. Después a Gonzalo y a Tomás y, por último, Hugo, que me da unas cuantas vueltas en el aire.


      —Te lo he dicho, eres increíble al piano. —me dice emocionado. Yo sonrío más feliz todavía, si puede ser. Esa noche terminó en su casa, me contó que su madre tenía turno de noche, volví a sentirme unida a él. Era mucho más que una noche pasional. Era una relación de verdad, con problemas y altibajos.


      Por fin teníamos una relación ambos que era verdadera. Porque Hugo no había sido el único que no sabía lo que era el amor de verdad. 
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      Veinticinco de febrero. Es el día, su cumpleaños. Ella no quería fiestas. Solo una merienda. Habíamos pensado en hacerle una fiesta sorpresa. Pero Chiara es de esas personas que necesita tenerlo todo bajo control y algo como una fiesta de cumpleaños entra en la lista.


      Necesita saber quién va a venir, dónde va a ser, qué se va a comer y ese tipo de cosas.


      Por lo que no le gustaban nada las sorpresas. Además de que siempre intenta averiguarlo todo.


      Lleva dos semanas en las que no para de preguntarme acerca de su regalo, lo que es y lo que me ha costado.


      Al final lo averigua así que le he pedido que pare, claramente se ha saltado mi petición por mi parte favorita de su cuerpo.


      Soy muy malo para regalar, literalmente, este año ha sido el primero en el que he comenzado a comprarlos.


      Es que no sé si va a gustar, si lo necesita o tan siquiera si puedo permitírmelo.


      Pero he aprendido a escucharla, a saber qué necesitaba. Entre Ana y yo hemos construido una lista de varias posibilidades.


      Ana se encarga del maquillaje y esas cosas que yo seguro que haría mal. Yo he encontrado un regalo que creo que puede gustarle.


      Chiara es de esas que siguen usando los tocadiscos.


      Le tiene mucho cariño porque era de sus padres y es de esas cosas que se trajo de su casa. Los vinilos y el tocadiscos.


      Es tan inesperada que a lo mejor escucha a Beethoven, a los Beatles y de repente se pasa al Rock.


      Pues yo sabía lo fan que era de One Direction y de sus carreras en solitario y siempre está escuchando Fine Line, de Harry Styles, cada vez que tenemos una conversación sobre el tema tatuajes me dice lo mismo: que se tatuaría “We’ll be Alright”, una frase de una de sus canciones favoritas que da el nombre al disco. He ahorrado todo lo que he podido y hasta hoy no he tenido todo el dinero.


      Una parte ha sido de mis padres que me han obligado a aceptar el trato.


      Pero no era el único.


      Este regalo sabía que iba a encantarle. El fin de semana que viene hay un concierto de Vivaldi, Las cuatro estaciones. Que, en lo personal, me encantaba. Y sé que a ella le encanta ir a conciertos.


      Ayer sábado fui a la tienda de música cerca de dónde vivo y observé, estaban todos los vinilos de todos los artistas que a ella le gustaban. Desde los más contemporáneos hasta los más clásicos.


      Dudé mucho, porque amaba a esos cuatro chicos y el otro que se fue del que no puede hablar sin emocionarse, pero creo que el vinilo de Harry está bien para empezar.


      Siempre tengo tiempo de regalarle los demás.


      Me dolió un poco el bolsillo al desembolsar el dinero y la chica me lo envolvió con cariño.


      Lo agradezco, porque también soy un desastre para esto.


      Pasé, además, por una papelería y compré un sobre bonito en el que meter las dos entradas.


      Estaba nervioso, no lo iba a negar.


      Era la primera vez que iba a casa de Chiara. Ahora éramos novios de nuevo y es su primer cumpleaños a mi lado.


      No quiero fallar en nada.


      Esta semana mi madre estaba en casa también por las tardes así que me dijo que le iba a encantar el regalo intentando que no estuviese nervioso.


      También me ayudó con la ropa y así me ahorro la discusión con ella sobre la que debería de usar.


      Porque escogiese yo lo que escogiese, al final iba a ser lo que ella quisiese o se quedaría intranquila.


      Me escogió una camiseta que planchó concienzudamente mientras yo le decía que ya estaba bien.


      Mi madre es un poco intensa…


      Era de esos días en los que hacía algo de calor, quizás más bien era buen tiempo, algo soleado.


      Así que me puse mis vaqueros negros y una camiseta azul oscuro de mangas cortas.


      Me encanta el diseño, en la espalda tiene una calavera y del cráneo emerge una ola.


      Según mi madre iba a asustar a sus abuelos y yo le dije que yo iba a mostrarme tal y como soy. Seguro que son buena gente y amables conmigo. Además, en la gala creo que les caí en gracia.


      Salí de casa y emprendí el camino hacia la nueva dirección. Quedaba casi a la misma distancia que la de Khalid.


      Por cierto, mi charla con ella ha servido de algo, ha hablado con él y lo ha invitado.


      No sé si por quedar bien con su familia o porque de verdad quiere. El caso es que toco el timbre media hora antes de lo que habíamos concertado.


      Ella me abre el portal y subo. Vive en un tercero de un edificio de seis plantas, el tercero C, me lo grabo a fuego para no olvidarme. Entro por la puerta de madera antigua y me topo con la que debe de ser la madre de Khalid y su padre que ayudan a los abuelos de Chiara a colocar las cosas.


      El piso era el típico que tendrían dos abuelitos andaluces, llenos de mantelitos de croché, figuritas de porcelana y bueno, los típicos muebles de madera antiguos llenos de fotos, jarroncitos y cosas varias.


      Me saludan con cariño y Chiara me presenta a los padres de Khalid, son todos muy amables.


      Cuando termino de hablar amistosamente con ellos, miro a mi novia y la felicito.


      —Feliz cumpleaños, bambi. —digo cuando veo que nadie nos echa cuenta, ella me da un beso en el moflete.


      Ahora entiendo la gracia que le hizo lo de Bambi porque su madre estaba muerta. Dicho así, ahora suena algo cruel.


      Va con un vestido corto negro con pequeñas cerezas. Es curioso y diferente. Siempre me sorprende su vestimenta.


      Bianca sale de su cuarto al escuchar tanto ruido y me mira sorprendida. Chiara ha sido muy clara conmigo acerca de ella, se supone que no hablará mucho con nosotros.


      Saldrá cuando Chiara sople las velas y volverá a su cuarto.


      —Hola, Hugo. —dice ella impasible.


      —Hola, Bianca, ¿Qué escuchas? —pregunto viendo que tiene puestos los cascos.


      Ella se los quita y me mira otra vez de esa forma tan vacía que sorprende y para la que hay que estar preparado.


      —Ahora mismo estaba con Guns N’ Roses.


      —¿Te gustan? —pregunto emocionado olvidando por completo los consejos de Chiara—, es uno de mis grupos favoritos.


      —¿Enserio? Te va muy bien con tu estilo de chico malo. —dice y se ríe señalando mi ropa. Me doy la vuelta divertido y le enseño el dibujo de la espalda, ella se sorprendió y se acercó.


      —¿Te gusta? —le pregunto y ella asiente.


      —¿Te apetece ver mis discos? —pregunta tímida y miro a Chiara y a sus abuelos. Ellos asienten casi helados y le cojo la mano a Chiara mientras su hermana coge la mía.


      Como no venga ella va a ser muy raro.


      Entro en su cuarto, tiene dibujos preciosos por las paredes, fotos de sus artistas favoritos y una estantería de lado a lado de la pared hasta arriba de libros.


      Es lo primero en lo que me fijo.


      —Mira, estos eran de mi padre, amaba este disco. —me tiende uno de Pink Floyd.


      —¿Bromeas? The dark side of the moon es uno de mis discos favoritos de Pink Floyd. —digo mientras lo cojo con cuidado.


      Veo como sus ojos se iluminan y Chiara se sienta a mi lado en la cama, cuando Bianca se gira a buscar más Chiara me mira con una sonrisa divertida, sí, yo tampoco me lo esperaba.


      Miro la carcasa desgastada del disco y siento de inmediato algo hacia los padres de Chiara… como si fuesen los suegros perfectos, es una pena no conocerlos. No puedo hablar con su padre y su madre de cosas como ella con los míos.


      Es realmente una pena difícil de explicar… melancolía por algo que nunca ha existido ni existirá. Por algo que no he conocido.


      Bianca me sigue enseñando discos.


      —Pues vuestro padre tenía un gusto exquisito en música. —digo.


      Ellas sonríen, me encanta que ambas sean tan parecidas y a la vez tan diferentes. Todo en ellas es igual físicamente, emocional no tanto. Si no fuese por el color de ojos y el pelo… serían idénticas.


      —Mira, eran así. —dice ella y me tiende con algo de miedo la foto enmarcada que tiene en la mesilla.


      —Bianca… Hugo quizás no quiere. —la regaña y yo la miro haciéndome el ofendido de forma dramática causando la risa de la pequeña.


      —Para nada, tengo que conocer a mis suegros, ¿no? —digo con un tono relajado para que ambas se relajen.


      Chiara sonríe con su boca cerrada y suspira con algo de tristeza. A Bianca le cuesta desprenderse del marco de fotos y finalmente, me lo tiende.


      Ahora lo entiendo. Bianca es él y ella es Chiara. La foto es la típica que tienen todos los padres.


      Estaban sentados en un escalón en toda la cima de una montaña con un paisaje bonito de fondo, ambos con estas mochilas tan características de los senderistas.


      —Os parecéis muchísimo a ellos. —es lo único que se me ocurre de las típicas frases que podría decir.


      —Por eso son nuestros padres. —dice Bianca obvia y causa que me ría suavemente.


      —Te puedo enseñar otra más si Chiara me deja. —pregunta ella y Chiara asiente resignada.


      Ella se acerca a su estantería y me pasa otra foto.


      Esta me hace más gracia, Chiara se avergüenza y yo me tengo que reír. Es una foto muy parecida a la que he visto, solo que ahora están Bianca y Chiara y ellos más mayores.


      Chiara tiene una coleta muy alta y un helado que mancha toda su mano de chocolate.


      Tendría unos ocho años.


      Bianca es más pequeña y está sobre el regazo de su padre que le indica que mire a la cámara, ella sonríe con todos los dientes y la típica sonrisa de niña pequeña.


      Pero yo sigo embobado con lo guapa que era Chiara de pequeña. No parece española.


      Su pelo tiene el mismo tono que ahora, tiene ese rubio nórdico, el pelo de la coleta está despeinado del viento que lo está levantando y su madre apoya su cabeza en el hombro de la pequeña Chiara y sonríe a cámara.


      Me hace gracia el flequillo de Chiara todo despeinado.


      —¿Hugo? —pregunta Bianca tras mi silencio y yo levanto mi cabeza mirándola con una sonrisa enorme.


      —Eras preciosa de pequeña. —le digo a mi novia y veo que ella se ha emocionado.


      —Es en Jaén, fue en uno de los tantos pueblecitos que visitábamos cada fin de semana. Bianca, tú eras muy pequeñita, pero no te cansabas nunca y yo, según decía mamá, no paraba de preguntar a la guía turística por cosas.


      Ambas sonríen y yo miro a la foto pensando en lo fácil que es romper una familia tan bonita, parece increíble que no estén, que hayan existido alguna vez.


      Cuando no conoces a alguien y ves una foto de él es más fácil hacerte a la idea de cómo es.


      Pero el sentimiento cambia cuando esa persona ha muerto, miras a esa foto y piensas en lo efímera que es la vida.


      En lo feliz que era en ese momento. Y que ya no existe.


      No sabían lo que iba a ocurrir en sus vidas. Si hubiesen sabido que ese día se despertarían por última vez…


      Realmente siento tristeza porque parecían unos padres estupendos, personas interesantes con muchos sueños y momentos que vivir. Eran jóvenes cuando murieron.


      Chiara era también muy pequeña. Para Bianca es diferente porque ella vivió muy poco con ellos.


      Pero Chiara no, ella sí que había compartido más tiempo.


      Decir adiós a una persona con la que has compartido tantos momentos es mucho más difícil que cuando ha pasado por tu vida de una forma más pasajera.


      No me quiero ni imaginar lo difícil que hubiera sido para mí perder a mis padres. Bianca y Chiara se tenían la una a la otra y tenían al menos algo que las anclase a la vida para seguir.


      Pero yo no tengo a nadie.


      No tengo hermanos, mi familia es muy pequeña y no sé qué hubiese sido de mí.


      Le doy la foto a Bianca y ahora hablamos de los libros, está leyendo actualmente Harry Potter, concretamente ese es el libro de Chiara según me ha contado ella.


      Para la merienda solo ha invitado a las chicas y a mí, somos muchos y no cabemos todos. Mañana viernes en la discoteca haremos una pequeña fiesta entre todos y hoy es un día más bien familiar.


      Así que me emociono al verla soplar las velas, pide un deseo antes y todos aplaudimos. Se la ve muy feliz.


      Khalid le da un enorme abrazo junto con las chicas y poco a poco todos la felicitamos.


      La tarta es casera hecha por su abuela, es la típica de galleta y chocolate, pero apta para vegetarianos.


      Estaba riquísima y se lo digo a su abuela.


      Es un sabor muy especial, literalmente es el sabor de abuela que todos conocemos. Como cocinan ellas… nadie.


      Todos le dan los regalos. Las chicas optan por maquillaje, libros, algo de ropa o Khalid que le regala unos cascos nuevos.


      Ese tipo de cosas que saben que a Chiara le encantan. Me mira sonriente cuando le tiendo los míos.


      Primero abre el sobre esperando una carta, pero cuando se encuentra las dos entradas se queda helada.


      —¿Cómo las has conseguido? —pregunta emocionada y yo sonrío victorioso. Si eso te ha gustado, espera a ver lo demás.


      Ahora le doy el vinilo y ella rasga el papel hasta encontrarse con él. Cuando lo ve se emociona como una niña y comienza a chillar de emoción. Me abraza rápidamente sin soltar el vinilo y me da las gracias de manera infinita. Todos nos reímos.


      —Me conoces demasiado bien. —dice ella emocionada.


      Me sorprende el beso suave que me da de manera tan tímida como ignorando que todos están aquí, han sido dos segundos, de esos besos rápidos que parecen que no ocurren, pero sí.


      Ana le pide que se lo deje ver porque sé que ella también es muy fan de este chico y se van al cuarto emocionadas a ponerlo, curioso, están las cinco ahí dentro y yo todavía no he entrado.


      Khalid se acerca mientras los mayores comen tarta y me mira. Parece que quiere iniciar una conversación.


      —Siento mucho aquello. —dice.


      —No pasa nada, al final me tenía que enterar.


      —No supe guardar el secreto. Llevaba mucho tiempo sin ver a Chiara cuando pasó, ella parecía que se había alejado de mí y yo también había conocido a gente nueva. Pensé que os estaba engañando a todos y lo tuve que decir.


      Le resto importancia con la mano y Golden comienza a sonar, escucho los chillidos de Ana y Chiara y cómo comienzan a cantar.


      Khalid y yo solo podemos reírnos.


      —Me alegro de que te haya encontrado. Lo de su exnovio fue un golpe muy duro para ella y pensé que nunca lo superaría.


      —Ha sido ella misma la que ha crecido como persona, yo me he limitado a acompañarla en el camino. —le digo y él sonríe.


      Escucho a las chicas reírse y me disculpo con Khalid. Me acerco con cuidado al pasillo y las escucho cantar, me encuentro a las cinco dando botes en el cuarto de Chiara…


      Su cuarto era precioso. Tenía una ventana en la pared de enfrente, las paredes eran de color crema y tenía una guirnalda de luz que bordeaba todo el cuadrado del techo.


      Al lado de la puerta había un armario empotrado y las puertas tenían espejos. El suelo estaba cubierto por una alfombra que se ve desgastada, sobre esta están ellas dando saltos y bailando.


      Tenía un escritorio enfrente de la cama y sobre este, baldas de estantería llenas hasta arriba de libros, también había en la más alta un Poto que llegaba hasta el escritorio mientras bordeaba las estanterías. Encima de la cama tiene colgados los discos de vinilo que más usa, me encantan todos los círculos formando un conjunto.


      Ahí ponía los especiales, porque tenía una mesilla en la que estaba el tocadiscos sonando y debajo tenía todas las carcasas de los discos y vinilos.


      Sonreí al verlas cantar. Laura estaba descalza sobre la cama de Chiara haciendo como que tocaba una guitarra mientras Adore you sonaba. Estaban divirtiéndose a lo loco.


      La cama de Chiara era un poco más grande que una individual, no era de matrimonio, pero sí más ancha.


      El piano está en el salón y ya me lo ha enseñado, es de pared y de madera clara, es muy bonito. Los abuelos de Chiara también se agolpan en la puerta con Khalid y conmigo y sonríen cuando ven a su nieta cantar y bailar con las chicas.


      —Nunca la había visto tan viva. —me dice su abuelo.


      —Solo tenía que escarbar un poquito en su corazón para encontrar su esencia. Y la ha encontrado. —digo yo y él sonríe con los ojos llenos de lágrimas. Me acaricia amistosamente el hombro y yo sonrío.


      —Me alegro de que os haya conocido, ahora tiene unos amigos increíbles y un novio de verdad. Sus padres estarían muy contentos de verla así. —dice ahora su abuela.


      Ana nos mira y me da la mano, entro en la pista de baile improvisada mientras vuelve a sonar Golden. Yo me niego a bailar, pero ellas me comienzan a aprisionar contra el escritorio y Laura me llama cobarde desde su escenario.


      La canción aún no comienza y justo cuando Harry irrumpe con el ritmo ellas comienzan a cantar felices.


      Chiara me da la mano mientras canta mirándome y dedicándome la canción. Yo me río al ver cómo interpreta.


      —“You’re so golden.”—me dice mientras sonríe como nunca antes, tiene luz en la mirada, se siente bien verla así.


      Comienzo a cantar porque lo cierto es que es pegadiza y ellas celebran mi baile patético. Solo doy pequeños saltos con todas que cantan mirándome y gesticulando.


      Cuando la canción termina ellas siguen cantando, pero más exhaustas. Chiara me da las gracias de nuevo por el regalo y yo le resto importancia.


      Coge a Khalid que nos mira divertido en la puerta, sus abuelos ya se han ido.


      Nos sentamos sobre la alfombra de Chiara a hablar mientras suena todo el disco.


      Ella nos enseña sus libros más especiales, cosas curiosas que guarda hasta que es la hora. Ellas se van y nos quedamos con sus abuelos, todo el mundo se ha ido.


      Nos quedamos en el cuarto y ella apoya su cabeza en mi hombro. Estamos sentados sobre la alfombra y la espalda contra la cama.


      —Es el primer cumpleaños desde hace diez años en el que me he sentido bien. No he pensado en ellos con tristeza.


      Su confesión me llega al corazón


      —Eres toda una Piscis. —le digo de broma y ella se ríe.


      —¿Qué puedo decir? Montar drama por todo y ser muy sensible es lo mío… pero vamos que tú eres muy Aries.


      Acaricio su mano y suspiro enamorado, nunca pensé que se pudiese llegar a amar a alguien tanto.


      Si el año pasado me hubiesen dicho que así es como se siente el amor los hubiese llamado idiotas por dejar que alguien se meta tanto en tu vida.


      Pero ahora dejo que Chiara entre en cada hueco de mi cuerpo, que me ame, que me quiera y me necesite.


      Porque yo siento lo mismo con ella. La necesito cada día y me encanta sentirme así.


      Ella me mira y acaricia mi pelo, le encanta que esté más largo, ya necesita un retoque de color.


      —Sé que es pronto, pero te amo. —me dice.


      Yo sonrío y me giro hacia ella que me mira con los ojos más sinceros que jamás haya visto.


      Esta es la Chiara de verdad, la que expresa todo lo que siente y no oculta nada de ella.


      —Yo también te amo, bambi.


      Hay libros que terminan con un beso, otros dejan el final abierto y hay algunos que deciden dejarlo a la mente del lector.


      Yo la besé, sellé nuestro amor con un beso cargado de verdad, cargado de sentimientos.


      No necesitábamos más que esto para demostrarnos que nos queríamos, nos amábamos.


      Siempre pensé que los amores adolescentes son para un rato, llega la madurez y buscas algo más.


      Pero, joder, la amaba, la quería cada día a mi lado, quería madurar juntos y buscarle soluciones a los problemas que nos surgiesen.


      Era mucho más que un amor adolescente y no tenía miedo de admitirlo porque mientras la tenga a mi lado no quiero nada más. 
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      Era el curso que más rápido se difuminaba de mi calendario, como un espejismo, habían pasado meses ya y me preparaba para el final del curso envuelta en apuntes, mañanas hacia la universidad y un largo etcétera lleno de cosas corrientes.


      Lo normal se sentía bien, por fin había logrado estabilidad, un momento de paz y de calma… como cuando el mar está tranquilo y todo se refleja en él.


      Pues yo por fin veía mi imagen en este, tras un año de encontrarme, buscarme y rebuscarme por fin podía ver mi imagen completa. Tenía un novio que me amaba, amigos increíbles y un sinfín de cosas positivas que me ayudaban a llevar las malas.


      Hoy no había clases porque era fiesta así que decidí sorprender a Andrés ya que la cafetería estaba cerrada.


      Entré por las puertas de su casa y descubrí el silencio, el vacío, la oscuridad. Él había llevado muy mal su independencia ahora que estaba solo. La casa no era la misma.


      El frigorífico estaba lleno casi siempre de comida precalentada, recipientes de comida de su madre, bebida y poco más.


      No había encajado del todo bien la soledad y yo me encargaba de hacer que dejase de sentirse así, al menos durante unas horas.


      Subí y lo vi dormido sobre la cama, sonreí de ternura y me puse cómoda, me tumbé a su lado y observé su cuerpo relajado.


      No sabía qué había hecho en mi vida para tenerlo a mi lado, yo no valoraba antes nada. No era capaz de decidir, de tener la mente clara. Y él nunca se fue en mi tempestad.


      Ahora me tocaba a mí navegar a su lado en la tormenta, ayudarlo y no abandonarlo tal y como él lo hizo conmigo.


      A veces las relaciones no son cincuenta y cincuenta, a veces son ochenta y veinte. Hay momentos en la vida en la que no nos encontramos siempre bien y para ello tenemos que apoyarnos en nuestros seres queridos.


      En aquellos que nos hacían sentirnos como en casa.


      Poco a poco se fue despertando y se le iluminó la cara cuando me vio a su lado.


      —Buenas tardes. —me dijo todavía con la voz ronca de haber dormido. Yo sonreí. Amaba verlo recién levantado.


      —Buenas tardes, dormilón, te has echado una buena siesta.


      Él me acercó a su cuerpo y me envolvió mientras me apretujaba. Yo me reí quejándome.


      —Gracias por no irte, por quedarte a mi lado y no hablo de hoy, hablo de todo este tiempo. —dice.


      —¿Por qué me iría?


      —Porque a esta edad nadie se complica en las relaciones.


      —Eso es porque no saben lo que es el amor verdadero.


      Nos besamos lentamente, de esos besos que curan, que ponen tiritas en todo tu cuerpo y vuelven a unir cada pieza que se había caído. Me sentí muy bien a su lado.


      —Jamás pensé encontrar al amor de mi vida tan joven, ¿Qué me has hecho? —pregunta de broma y yo río suavemente.


      —Supongo que fue el destino.


      —Sí, y el hilo rojo ese —dice él de broma, sabe que es lo que siempre digo—. Ahora enserio, gracias a ti comienzo a creer en él.


      Sonrío orgullosa y acaricio su cabello.


      —¿Te parece si me quedo contigo y te preparo algo rico de cenar? Mañana es fin de semana y vamos bien con los malditos exámenes finales. —propongo.


      —No te vayas, por favor. —me suplica antes de volver a retenerme entre sus brazos.


      —Por nada en el mundo. Uno nunca abandona algo que le hace feliz. —prometo.


      Nos besamos en medio de la tormenta intentando calmar el mar bravo que tiene dentro suya.


      En ese preciso instante lo supe, siempre había sido él, desde cuando pasó por mi mente durante aquel amanecer sorprendiéndome de lo preciosa que era la naturaleza pasando por ese momento en el que besé a quien creía capaz de amarme sabiendo que nunca sería como él. Y no quería que cambiase nada.


      Él era mi tranquilidad y mi paz.


      Mi Ataraxia.
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      Un día te despiertas y estás en otro país, a tu lado el amor de tu vida y las vistas hacia una plaza de Roma. Esto ha sido solo una semana, pero podría acostumbrarme a ello.


      Hemos visitado las universidades más famosas, los sitios más típicos, cenamos en un restaurante anoche.


      Y bueno, hemos ido de fiesta con nuestros compañeros.


      Chiara y yo volvimos a sacar sobresaliente en italiano, logrando ambos una matrícula de honor, el viaje estaba siendo de ensueño.


      Hoy teníamos el día libre y yo había pensado en llevarla a comer a una pizzería y pasear por el centro de la ciudad.


      Celebramos las buenas notas, bueno, ella mejores que las mías, yo me quedaba en notables y ella en notables y algún que otro sobresaliente.


      Beso su espalda desnuda recorriendo el sendero de lunares y ella se gira, está preciosa, su cabello ha crecido muchísimo desde el día en el que la conocí y bordea cada curva de su cara y cuello.


      Me encanta tocarlo y dejar que mis dedos se escondan.


      —Buongiorno[7]. —le digo y ella sonríe antes de pegar su cuerpo suave y desnudo al mío.


      —¿Cómo has dormido? —pregunta antes de darme un beso justo bajo la mandíbula.


      Ha empezado a crearse una pequeña obsesión con esa parte de mi cara, porque hasta ahora siempre ha sido el cuello.


      Y no me voy a quejar.


      —Como un lirón.


      Ella sonríe y comienza a besar de nuevo mi cuello hasta que llega a mi mejilla, su mano desciende por mi torso.


      Realiza círculos con sus dedos sobre mis tatuajes y yo me apodero de su cadera mientras hago que quede debajo de mí.


      —¿Te has levantado juguetona? —pregunto divertido mientras ella acaricia ahora mi espalda.


      —No puedo resistirme si me despierto desnuda a tu lado, me hablas con la voz ronca de recién levantado y tu pelo está así de despeinado, estás buenísimo, cariño. —dice ella con una sonrisa divertida.


      —Eres la chica más bella de toda Roma, Europa y del mundo entero. —digo mirándola y ella se sonroja.


      —Bueno, eso es mucho decir, el mundo es enorme.


      —El mío tiene diecinueve años.


      Ella vuelve a sonrojarse y se le escapa una sonrisa burlona antes de besarme delicadamente, casi anticipando mi próximo movimiento. Me metí entre las sábanas y besé su pecho, respiré y sonreí orgulloso contra su pezón al escuchar ese sonido, ese pequeño sonido que emanaba de su boca cada vez que me acercaba a su cuerpo.


      El hilo de voz con el que susurra mi nombre, la forma en la que acaricia mi cabello mientras juego con sus pechos y notar los latidos de su corazón intensificarse a medida que comienzo a acelerar el ritmo. Todo ello me vuelve poco a poco loco.


      Verla sonrojada, con la boca entreabierta y los ojos cerrados era mi perdición, podría estar todo el día mirándola.


      Y volvió a hacerlo, susurró mi nombre mientras yo besaba su parte más íntima, había sido un beso corto para que supiese que iba a hacerlo, me miró en ese instante y todo se paró.


      Mis ojos desprendían lujuria, los suyos estaban expectantes ante mis movimientos, la escuché, una, dos, tres y hasta cuatro veces susurrarme y decirme que le encantaba, y la conocía demasiado para saber que ya iba a terminar.


      Cogí la caja de cartón que estaba sobre la mesilla, saqué uno y me lo puse, ella me miró de nuevo, su respiración entrecortada, su cabello enredado en la almohada y la luz del Sol de la mañana nos rodeaba. Era impresionante estar con ella, era otra vida nueva, Chiara me hacía sentir especial, no me hacía sentir idiota. De verdad me quería, sus promesas no han caído en vano.


      Joder, es ella… siempre. Ni un año de relación y ya visualizo nuestro futuro, quiero esto, quiero escuchar esa forma que tiene de gemir mi nombre cada día, quiero escucharla tocar el piano cada tarde. Quiero preparar la cena a su lado, ver la televisión y taparla con una manta porque se haya quedado dormida.


      Pero lo que más quería era viajar con ella, recorrer el mundo, ir hasta cada rincón bonito de España y por supuesto, de Italia.


      Y eso no se hace con cualquiera. Aceleré hasta que nos perdimos el uno en el otro, hasta que no pudimos más y escucharla en mi oído llegar al clímax era la cosa más impresionante que jamás escucharé.


      Su cuerpo era la mejor obra de arte, su voz la mejor canción, su mente el problema más interesante por descifrar.


      Todo en ella rebosaba arte.


      Era una jodida obra de arte y yo era el único que tenía el placer de verla así, gimiendo mi nombre mientras sus piernas estaban sobre mis hombros, esos en los que también llora.


      Me sentía el hombre más afortunado en el planeta a su lado.


      Nos tomamos una ducha y continuamos con la visita, ella me había pedido ir en concreto a una plaza y le di la mano mientras serpenteábamos por las calles de Roma.


      Nos hicimos fotos en cada esquina y lugar importante como buenos turistas que éramos hasta que llegamos a la Plaza Navona.


      Todo el mundo estaba agolpado ante una pareja de chicos, uno tocaba el piano y otro el violín y estaban interpretando canciones.


      Me giré hacia Chiara que miraba a la fuente mientras sus ojos se llenaron de lágrimas. Una ráfaga de viento nos tocó suavemente y la vi sonreír entre los sollozos, no pregunté, solo la acogí entre mis brazos muy fuerte, intentando que se calmase.


      —Era el sueño de mis padres —susurra—, pensaba en lo triste que es no poder decirles que estoy aquí, cumpliéndolo por ellos, hasta que los he sentido a mi lado.


      —Y estarán siempre. —digo y ella se limpia las lágrimas antes de acercarse rápidamente a la pareja de músicos.


      Empiezan a interpretar una canción de Elvis Presley, can’t help falling in love with you, ella escuchaba atentamente la música y yo cogí su mano, hice que girase sobre sí misma y pegué nuestros cuerpos para comenzar a bailar lentamente.


      Acaricié su mejilla dulcemente borrando las lágrimas y ella sonreía mientras nos mecíamos al son de la canción.


      Muchos nos miraban enternecidos, otros hasta nos grababan, pero mi universo estaba delante de mí.


      Su vestido rojo se levantaba cada vez que yo hacía que se girase, su pelo se movía lentamente con cada movimiento.


      Me emocioné al verla tan feliz bailar de mi mano, ella sonreía y se reía suavemente cada vez que hacía que diese una vuelta.


      Y entonces, empezó a cantarla en mi oído, su voz dulce calmando mi huracán, esa voz que me encantaba. Y lo sentí.


      Volví a sentirme purificado, en paz…


      Catarsis, Ataraxia, yo qué sé ya cómo llamarlo.


      Solo sabía que era ella la que me hacía sentir así de vivo.


      El Sol se estaba poniendo y todo tomó una tonalidad rojiza.


      —¿Sabes cómo se llama este fenómeno? —le pregunté y conseguí que volviese a sonreír.


      —Arrebol, lo sé. —dice ella justo cuando la canción comienza a terminar. Y mis labios buscan los suyos.


      Justo cuando se unen todo cobra sentido. Ella se aferra de nuevo a mi camiseta y yo sonrío durante el beso. 

    

  


  


  
    
      
         
      


      


      
         
      


      [1] Bambina: voz italiana que designa a una niña, también se usa como expresión cariñosa.


      
         
      


      [2] Arrivederci. Voz italiana que significa hasta luego o hasta que nos veamos después.


      
         
      


      [3] Angioletta: se traduce al castellano como pequeño ángel de modo cariñoso.


      [4] Amore mio: construcción italiana que significa mi amor.


      [5]Vuoi essere la mia ragazza: construcción italiana, en castellano sería: ¿quieres ser mi novia?


      
         
      


      [6] Memento mori. Construcción latina usada para recordar la mortalidad del ser humano. “Recuerda morir” o “Recuerda que morirás” siendo ambas correctas.


      
         
      


      [7] Buongiorno: buenos días en italiano.

    

  


  
     
  


  


  Epílogo


  Hugo


  
     
  


  
    
      Una semana en la playa rodeado de tus amigos y de tu novia suena como el mejor plan, y la verdad es que es así. Volvimos a hacerlo como el año pasado, dos pisos y las parejas divididas.


      Me hacía muy feliz comunicar que Tomás ya podía andar y, además, estaba feliz con Sandra. En mi piso estábamos Andrés, Ana, Chiara y yo. No me quejo de mis acompañantes. Me han tocado los mejores. Todos están durmiendo, anoche estuvimos de fiesta en la playa, cogieron tal borrachera que acabamos desnudos en el mar… Y soy el único que no puede coger el sueño.


      Daba vueltas al mechero en mi mano y sonreí melancólico.


      Todavía era de noche y estaba sentado en el pequeño balcón del apartamento pensando en mis cosas, hasta he vuelto a escribir algún verso, pero nunca escribiré igual que él.


      —Sé que estás conmigo. —dije mientras miraba al horizonte escuchando cómo rompían las olas en la orilla. Había mucho silencio y se escuchaba perfectamente.


      Entré sigiloso en el cuarto de Andrés y Ana y le cogí un cigarro a ella que sé que nunca los cuenta. He dejado de fumar y no he traído nada, pero me apetece uno. Salgo de allí, no sin antes observar cómo duermen, se me escapa una sonrisa al ver la ropa en el suelo y el hombro desnudo de Ana. Menos mal que estaban tapados con las sábanas.


      Llegué al balcón de nuevo y comienzo a fumarme el cigarro sentado en el suelo lleno de arena por culpa de las toallas.


      —Lo que daría por tenerte aquí a mi lado fumándote uno conmigo mientras me cuentas cosas. Te extraño, hermano, aunque siempre nos quedarán los sueños.


      En ese instante se levantó una suave brisa, mis vellos se erizaron y las hojas de las palmeras del paseo marítimo empezaron a moverse, lo sentí a mi lado y sonreí entre lágrimas.


      Habíamos venido este año a Cádiz, a la Caleta concretamente. Alguien llamó a la puerta y me asusté, supongo que son demasiadas experiencias paranormales últimamente. Abrí con cuidado y descubrí a los demás mirándome con cara de dormidos.


      Anabel iba delante de todos.


      —¿Qué os pasa? Son las cinco de la mañana. —pregunté.


      —Vamos a ver el amanecer. —dijo ella y entró como si fuese su casa, yo iba detrás de todos que comenzaron a hacer demasiado ruido. Laura y Sandra entraron en mi habitación y despertaron a Chiara y yo los iba a matar, uno a uno.


      Pero se salieron con la suya, todos estábamos sentados en la arena mirando al horizonte, abracé a Chiara que sonreía.


      —Qué bonita es esta playa. —dijo.


      —Pues sí. Es bastante bonita.


      Ana se acercó a nosotros. Me ofreció un cigarrillo y lo negué, ella insiste y finalmente lo cojo. El otro no he podido disfrutarlo.


      —Por él. —me dijo y sonreí. Le encendí el cigarro con el mechero de Miguel y después me encendí el mío. Dimos una calada intentando no llorar. Este último año nos han unido muchas cosas, algunas buenas, otras mejor no recordarlas, pero todas ellas han contribuido a que ahora seamos así de amigos, es como una hermana para mí y es de esas personas que no quiero perder pasen los años que pasen.


      Me tumbé en la arena, cerré los ojos y me dejé llevar por el olor a mar, el sonido de este y la arena entre mis manos.


      Menudos dos años… me han dejado, me he vuelto a enamorar, me desengañé y volví a conocer el amor. Aunque todo se rompió durante un tiempo y ahora está mejor que nunca.


      He ido a Italia, he aprobado el primer año de carrera. También he perdido a mi mejor amigo y he conseguido uno nuevo que está echándome arena en los pies y al que estoy insultando.


      —Te voy a matar, Montoya. —digo antes de levantarme y empezar a correr detrás de él por toda la playa.


      Él se ríe, el muy cabrón...


      Consigo atraparlo porque se cae y le empiezo a hacer cosquillas mientras se ríe. No me creo que él y yo seamos ahora mejores amigos, que lo quiera como a Tomás o como quería a Miguel. Andrés es ahora para mí una persona imprescindible. Es más fuerte que yo así que consigue tumbarme y llegan las chicas.


      —Menos mal que sois amigos… —dice Chiara y Ana se ríe.


      Nos sentamos los cuatro y miramos el Sol que comienza a salir. Yo le doy la mano a Chiara, ella también ha jugado un papel importante este año y es mucho más de lo que creí que iba a ser el primer día de clases cuando la vi.


      —No me odies. —dije antes de levantarla y cargarla sobre mi hombro, está muy delgada así que no pesa nada.


      Me gritaba todo tipo de improperios mientras yo corría hacia el mar, Andrés me seguía con Ana de la misma manera. Entré en el agua que estaba helada y la solté, ella me miró enfadada, yo no podía dejar de reírme al ver su ropa empapada.


      —Te voy a matar. —me dijo y cuando fue a darme un golpe en el pecho la sostuve contra mí.


      —Te amo.


      Ella se calló y se quedó a mi lado mientras Andrés y Ana llegaban, Ana no se oponía tanto. No puedo dejar de pensar en el año pasado y en cómo nos miramos, estuve a punto de besarla.


      Tan apunto como que ya podía sentir sus labios contra los míos, pero no era yo, era Andrés quien ocupaba su mente.


      Ella siempre dice que fue ahí cuando supo que estaba enamorada de él y yo diré también que me di cuenta de que Ana y yo no estábamos hechos el uno para el otro.


      Creo que fue ese momento en el que mi vida cambió, lo que creía que sería no pasó y mis esquemas se rompieron, unos meses después conocería a Chiara y no sabía ni se me pasaba por la cabeza, lo que iba a ocurrir. Ha sido un año muy movido.


      —Qué bonito. —dijo ella divertida cuando nos vio abrazados y Andrés la abrazó desde detrás.


      La verdad es que son ideales, son el claro ejemplo del amor sano, el ejemplo de que, si se quiere se puede, con diecisiete años o con cuarenta. No hay que tener miedo a enamorarse joven.


      Y ellos son ese ejemplo porque se quieren de verdad, yo siempre lo supe desde mi fuero interno.


      Pero no quería creerlo porque yo también quise algo así con ella. Solo que no era ni la persona ni el momento, sin embargo, ahora sí lo es. La tengo justo a mi lado y en este preciso instante.


      —Mirad, ya sale. —dijo Andrés y nos giramos a ver cómo iba subiendo poco a poco iluminando todo, tiñendo el cielo de rosa y amarillo. Noté el calor en mi cuerpo y sonreí inundado de felicidad.


      —No sé dónde estaré dentro de cuatro años, pero quiero que estéis a mi lado, los tres. —dijo Andrés y Ana le dio un suave beso.


      —Os quiero. —dijo Ana y yo sonreí.


      —¿Os vais a poner sentimentales ahora? —dije yo de broma.


      —Eres un insensible, Napoli. —dijo Chiara que se había emocionado, yo me enternecí al ver sus suaves lágrimas.


      —Ahora enserio, gracias a los tres por aparecer en mi vida y ayudarme a ser mejor, sois los mejores amigos y novia que uno podría tener. —digo y las chicas hacen un sonido muy tierno.


      Chiara me da un beso dulce, aparto el pelo de su cara y me mira totalmente enamorada.


      —Yo os tengo que dar también las gracias porque ahora me siento amada y necesaria. Habéis cambiado mi vida.


      Limpio sus lágrimas y Ana la abraza, yo le pongo el brazo encima a Andrés que mira embobado el cielo.


      —Esto de que el cielo fuese de este color rojizo tenía un nombre, ¿verdad? —pregunta curioso y se me escapa una risita tonta.


      —Sí. —dije y Ana me interrumpió mientras me miraba con una sonrisa, efectivamente, yo también me acuerdo del año pasado.


      —Arrebol, se llama arrebol. —murmuró ella.


      Y ahí fue como me sentí en calma, purificado y como una persona nueva que ahora era feliz.


      Tras todo este tiempo de penurias, soledad y sin saber lo que era amar y ser amado lo tenía todo. A ellos, mis amigos.


      Y a ella, esa chica rubia que se había colado en mis pensamientos una mañana de septiembre mientras ella leía un corcho con panfletos.


      O aquel día en el que la seguí a casa velando por su seguridad y acabé pareciendo un acosador.


      No sé qué pasará, dónde acabaré, eso solo lo sabe el destino, pero si me ha puesto a Chiara, Ana y Andrés en mi camino ha sido por algo. Y justo en ese preciso instante sentí la Catarsis y la Ataraxia, todo al mismo tiempo. Toda esa vorágine de sentimientos que me hacen sentirme vivo.


      Porque ellos me hacen sentirme vivo.


      Son mi hogar.


      El principio, el nudo y el desenlace de mi vida.


      Hasta el final de los tiempos.


      Fin 


      


    

  


  


  Agradecimientos


  
    
      Supongo que todas las historias tienen su final, que todo debe “morir”, como le dijo Hugo a Andrés. Pero para mí ha sido muy complicado despedirme de Hugo, Chiara, Ana y Andrés, los cuatro tienen tanto de mí que era como decirle adiós a una parte de mi vida muy importante. Ha sido un camino lleno de baches, jamás pensé que esta bilogía fuese a ser así de importante para mí.


      He escrito en trenes, viajes, en mi cama a las cuatro de la mañana, en el salón de mi casa mientras me aislaba de mi realidad… en un sinfín de situaciones en las que necesitaba recurrir a ellos cuatro.


      No es un adiós, esto acaba de comenzar, no sé qué nos depara el futuro, pero sé que esto es lo que quiero hacer y siempre de la mano de vosotros, mis lectores.


      Querría dedicarles este libro a mis estrellas, a mi pequeño trocito de la galaxia como digo al inicio que no está físicamente, pero sí en mi corazón. A las que están allá en el infinito y a las que están aquí y no son conscientes. A mi familia, la de sangre y la que no lo es, aunque lo parece. Gracias por no bajaros del carro ninguno, por quedaros y por ayudarme siempre. Gracias también por darme la mano en este camino que al principio daba tanto miedo y en el que había solo oscuridad. Ahora está completamente iluminado gracias a vosotros.


      A esos amigos que me preguntan entre pasillos de la universidad, a los que estuvieron en Wattpad, los que me hablan ilusionados por conocer el final. Sois la ilusión más bonita de este proyecto.


      No puedo evitar acordarme de ti, mi amor, mi inspiración, mi Sol. Porque contigo aprendí lo que era amar y gracias a eso soy capaz de plasmarlo con palabras. Le das sentido a todo esto.


      Y a ti, ese lector que ha decidido comprar tanto el volumen uno como el dos, a ti te doy las gracias también. Espero que te haya gustado la historia y sigas contando conmigo para esos ratitos de lectura en un tren, avión o en tu cama. Donde sea, pero que encuentres ese momento de paz con la lectura.


      Si me preguntáis qué pasaría en un futuro lejano con Hugo, Andrés, Ana y Chiara os tengo que decir que la respuesta está aquí.


      En estas páginas.


      Pero sí os confirmo que Andrés terminaría con la editorial de su padre teniendo a Hugo como el editor jefe en la sucursal de Italia.


      Y, por supuesto, siendo muy feliz al lado de Ana que sería una maravillosa profesora de instituto como siempre quiso.


      Como ya habéis podido leer, Hugo cumpliría su sueño de vivir en Italia y Chiara sería una maravillosa artista que tocaría conciertos de piano cada noche. Y sí, al lado de Hugo, por supuesto.


      Así que todo llega a su fin, esta etapa se termina, pero ya os puedo confirmar que estoy trabajando en Candy, otra de mis novelas.


      La cual conecta con esta, no es una continuación, pero sus mundos son paralelos. Chiara os espera por allí.


      ¿Cuándo? no lo sé, pero sí sé que llegará. Estad atentos a mis redes sociales para no perderos nada. Este último año ha sido increíble para mí, me habéis acompañado todo el camino y no me habéis soltado de la mano. Vosotros sois mi Ataraxia.


      Y tras todos esos momentos de oscuridad y soledad, siempre tendréis la Catarsis. Eternamente agradecida.


      Nos vemos entre las páginas de mis libros.

    

  


  
     
  


  
    

  


  


  En Ese Preciso Instante


  
    La vida de Ana dio un vuelvo cuando se mudó y conoció a Andrés Montoya y Hugo Napoli mientras intentaba sanar sus desventuras pasadas.


    Uno la elevaba al cielo y el otro la llevaba al infierno mientras ella se encontraba en ese limbo buscándose a sí misma.


    Deberá tomar una decisión: Disfrutar del edén o probar la manzana divina.
  


  Ataraxia


  
     
  


  
    Ella tenía heridas, Él era medicina.


    Ella tenía miedo. Él le daba confianza.


    Ambos se necesitaban.


    Eran dos polos opuestos que cuanto más se alejaban más se querían.


    Dos mundos diferentes unidos por un hilo rojo.


    Pero el destino les tenía una sorpresa.


    "El destino, tan caprichoso a veces"


    Cuando rozas el cielo no quieres alejarte más de él hasta que el infierno te tienta.


    Ella estaba en el limbo entre esos dos mundos.


    


    ¿Y si tuvieses al amor de tu vida delante de tus ojos y no lo supieses?


    ¿Será ese hilo rojo tan fuerte como ellos creen?
  


  Catarsis


  
     
  


  
    Ella creía que todo había terminado y que había tomado la decisión correcta, pero no sabía que el destino tenía otro As debajo de la manga.


    Sus vidas tomaron caminos diferentes, tras toda esa calma venía la tempestad.


    Los tres se verán envueltos en ese huracán de emociones.


    Ana, Hugo y Andrés experimentarán el mayor duelo de sus vidas mientras todo se derrumbaba frente a ellos.


    Se dieron cuenta de lo duro que era el desengaño amoroso.


    Y él por fin pudo sentir lo que era amar y ser amado de verdad.


    


    ¿Podrán volver a sentir lo mismo?


    ¿Tomó Ana la decisión correcta?
  


  


  Candy


  
    

  


  Estreno en 2022:


  
    
      Alba llevaba sola desde que Teo, su mejor amigo, se mudó, desde entonces, su vida ha sido un caos. Pero ese verano todo cambió, él volvió y no lo hizo solo, trajo consigo los recuerdos, el amor, los miedos y nuevas personas.

    

  


  
     
  


  Conoce la historia completa en 2022.


  
    
      Información sobre la fecha de venta en mis redes sociales.

    

  


  
     
  


  
    

  


  


  Redes Sociales
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